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DÉCADAS  ABREVIADAS  DE  LOS  DESCUBRIMIENTOS,    CONQUISTAS, 

FUNDACIONES  T  OTRAS  COSAS  NOTABLES  ACAECIDAS  EN  LAS  In- 

DUS  OCCIDENTALES  DESDE  1492  k  1640  (1). 


DÉCADA  I. 

El  incompai^able  D.  Clfristólml  Colon  (los  italia- 
nos llaman  esta  casa  Colombo)  revisnieto  de 
Ferrario  Colombo,  señor  del  castillo  de  Cu- 
saro  y  no  hallando  arrimo  en  el  Rey  Enri- 
que Vni  de  Inglaterra,  ni  el  Rey  D.  Juan 
el  U  de  Portugal ,  ni  según  algunos,  en 
Carlos  YIII,  Rey  de  Francia,  para  los  descu- 
brimientos que  pretendía  hacer  en  elPonien- 


(l)  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional,  señalado  J.  37.— Creemos 
interesante  la  publícadoa  de  estas  décadas,  formadas  sin  duda 
por  persona,  que  merced  á  afición  ó  posición  oficial  había  mane- 
jado documentos  y  se  hallaba  por  lo  general  bien  enterada.  Esto 
no  quita  qua  cometa  á  veces  errores  de  fecha  y  de  nombres,  que 
no  rectificamos,  ya  por  ser  harto  conocidos,  ya  por  recargar  de- 
masiado el  texto  con  largas  notas.  Este  trabajo,  por  otra  parte, 
«B  de  mera  curiosidad  y  puede  servir  principalmente  para  com- 
paración. 
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te,  ea  fin  lo  halla,  después  de  siete  años  de 
porña»  en  los  Reyes  Católicos,  D.  Fernan- 
do el  V  y  Doña  Isabel ,  con  el  favor  de  los 
duques  de  Medinaceli  y  Medina«Sidonia,  y 
sale  de  Palos  de  Moguer  con  tres  navios,  á 

3  de  Agosto,  año  de 1492 

La  primera  isla  que  D.   Christóbal  Colon  descubrió 

fue  la  de  San  Salvador:  cuando  tornó  tierra  en  ella  hizo 

esta  devota  oración: 

Domine  Deus,  eteme  et  ommpotens,  sacro  tuo 
verbo  coelum  et  terram  et  mare  criasti:  benedicatur 
et  glorificetur  nomen  tunm^  laudetur  nomen  tuum^ 
agnoscatur  et  praedicetur  in  hac  altera  mundi 
parte. 

La  misma  oración  hicieron  después  el  adelan- 
tado Balboa,  Cortés  y  Pizarro,  por  instruc- 
ción de  ios  Reyes  de  Castilla.  Y  luego  tomó 
posesión  por  los  Reyes  Católicos  y  juntamen* 
te  para  sí  el  titulo  que  llevaba  entonces  de 
Almirante  y  Virey  perpetuo,  conforme  á  la 
capitulación  de  17  de  Abril  del  año  1492, 
que  después  tuvo  alguna  mudanza  por  varios  . 
conciertos,  1 1  de  Octubre 149% 

Guacanagari,  rey  de  la  Vega  Real,  se  quita  su 
corona  de  oro  de  la  cabeza,  y  la  pone  á  Don 
Christóbal  Colon  en  la  suya.  .     .     .     .     .     1492 

Yuelve  D.  Christóbal  Colon  á  España  dentro 
dé  siete  meses,  con  muestras  de  lo  que  ha- 
bia  descubierto:  desembarca  en  Lisboa; 
aconsejan  al  Rey  D.  Juan  el  II  le  mande 
matar,  y  en  lugar  de  executarlo,  le  hace 
mercad. 1493 


OBL  ARCHIVO  DK  INDUS.  7 

D.  Ghrislóbal  Colon  vó  á  dar  coenta  de  su  viaje  en 
Barcelona  á  los  Reyes  Católicos,  los  quales  le  honran 
con  hacerle  sentar  en  su  presencia  y  confirmar  la  mer- 
ced de  su  perpetuo  Almirante  mayor  y  Virey  y  Capitán 
general  de  las  Indias  descubiertas  y  por  descubrir,  «para 
él  y  sus  descendientes  en  su  casa  y  estado:  añaden  á  las 
insignias  de  su  linage  las  armas  Reales  de  Castilla  y  León 
con  esta  letra: 

Por  CastiUa  y  por  León 
Nuevo  mundo  halló  Colon. 

Estos  privilegios  se  dieron  á  30  de  Abril  de  1 4U3,  y 
se  le  firmaron  á  28  de  Mayo.  El  Rey  le  llevó  á  su  lado 
cuando  salia  por  Barcelona.  El  Gran  Cardenal  le  dio  el 
primer  asiento  en  su  mesa  y  le  hizo  servir  con  salva.  (1) 
Con  la  gente  que  trnxo  consigo  D.  Christóbal 
Colon,  se  dice  haberse  divulgado  en  España 
el  mal  que  llaman  francés  ó  de  Ñapóles, 

como  viruelas  acá 1493 

Gerónimo  Fracastorio  (2),  que  ha  escrito  escelente- 


(1)  Salva  86  llamaba  á  la  prueba  que  se  hacia  de  la  eomida  ó 
bebida,  cuando  se  servía  á  los  reyes  j  personas  de  distinoion, 
para  asegurarse  de  qae  no  había  peligro  alguno  en  tomarlas.  En 
España  la  hacia,  j  aun  no  sabemos  si  la  hace,  el  mayordomo  ma- 
yor, 6  la  persona  más  distinguida  de  las  que  sirven  á  la  mesa. 

(2)  En  la  sesión  inaugural,  celebrada  por  la  Real  Academia  de 
Medicina  de  Madrid  en  este  mismo  año  de  1868,  ha  leído  el  señor 
D.  Ensebio  Gástelo  y  Serra  un  discurso  en  que  se  examina  bi- 
bliográfica y  científicamente  el  poema  de  Frascator  á  que  aquí  se 
alude  y  que  lleva  por  título  Sppküidit,  9W€  ie  norbo  gaUico,  así 
eomo  otros  dos  poemas  consagrados  al  mismo  asunto,  y  que  son 
el  Tratado  de  la$  pcttiferas  bubas  del  doctor  espaíiol  Francisco 
López  de  Villalobos,  y  la  SipkÜu,  ponte  par  Bartkelemf.  Beco- 
mandamos  el  erudito  trabajo  del  Sr.  C3astelo  y  Serra  á  los  que 
deseen  más  noticias  sobre  la  indicación  que  aquí  se  hace. 
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mente  desta  enfermedad,  la  atribuye  á  una  influencia 
universal  de  aquel  tiempo.  Una  india,  muger  de  un 
castellano,  halló  el  remedio,  que  es  palo  santo,  que 
llaman  Guyacan. 

Los  Reyes  Católicos  dan,  como  en  primicial ,  á  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo  un  pedazo  de  oro  de  veinte  mil 
escudos,  que  fue  lo  primero  que  D.  Christóbal  Colon 
traxo  de  las  Indias:  hízose  del  la  custodia  de  oro  en  que 
se  lleva  en  procesión  al  Santísimo  Sacramento  dentro 
de  otra  muy  grande  de  plata. 
Los  Reyes  Católicos  envian  embaxada  al  pon- 
tífice Alexandro  YI,  con  un  presente  del  pri- 
mer oro  que  vino  de  las  lodias,  v  relación 
del  viage  de  D.  Christóbal  Colon.  A  gloria  de 
Dios  y  conversión  de  los  fieles,  hizo  enton- 
ces Su  Santidad  gracia  de  que  todo  lo  que  la 
Corona  de  Castilla  descubriese  á  la  parte  oc- 
cidental de  un  meridiano  que  echó  de  polo  á 
polo,  cien  leguas  al  Occidente  de  las  islas 
que  se  llaman  hoy  de  los  Azores  y  de  Cabo 
Verde,  fuese  de  la  Corona  de  Castilla;  y  lo 
que  estaba  de  la  otra  banda,  fuese  de  la  Co- 
rona de  Portugal,  4  de  Mayo  (1).     .     .     .     1493 
Otra  división  hizo  el  año  siguiente  de  1494,  adjudi- 
cando á  Castilla  cuanto  se  descubriese  á  trescientas  y 


(1)  Paede  consultarflo  acerca  de  esta  división  de  los  domioios 
ultramarinos  entre  España  j  Portugal  la  escelente  «Disertación 
histórico  y  geográphica  sobre  el  meridiano  de  Dem^cacúm  entre 
los  dominios  de  Btpaña  y  Portugal,  j  los  parages  por  donde  passa 
en  la  América  Meridional^  conforme  á  los  Tratados,  y  derechos  de 
cada  Estado,  y  las  mas  segaras,  y  modernas  observaciones:»  por 
D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  Ulloa;  Madrid,  1749,  en  8.^ 
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sesenta  de  la  misma  isla  de  Cabo  Verde»  á  fin  de  qae  el 
Brasil  cupiese  á  la  Corona.de  Portugal. 
Bula  particular  en  que  el  Pontífice  dá  á  los  Re- 
yes Católicos  todos  los  privilegios  que  se  ha- 
bían otorgado  á  los  Reyes  de  Portugal  en  la 
conquista  de  la  Guinea  y  de  la  India  Orien- 
tal, 4  de  mayo 1493 

Parte  D.  Cbristóbal  Colon  de  la  bahía  de  Cádiz 
para  su  segundo  viaje.  Uno  de  los  qae  le 
acompañaron,  fue  el  célebre  Alonso  de  Oje- 
da,  natural  de  la  villa  de  Ojeda,  en  la  me- 
*  rindad  de  Bureba,  capitán  de  una  carabela» 
25  de  setiembre»     .........     1493 

El  Pontífice  concede  á  los  Reyes  Católicos  las 
otras  tierras  hacia  el  Oriente,  que  sus  mi- 
nistros y  vasallos  navegando  hacia  el  Ponien- 
te y  Mediodía  descubriesen,  con  que  no 'os- 
len ocupadas  por  otros  príncipes  cristianos, 

2  de  setiembre 1493 

D.  ChrisiÓbal  Colon  llega  á  la  Isla  Española  y 

á  Jamaica. 1493 

Descubre  la  tierra  de  Cuba,  el  Jardin  de  la  Reina:  dá 
título  de  adelantado  á  D.  Bartolomé,  su  hermano,  y  fue 
el  primero  que  lo  tuvo,  y  se  lo  confirmaron  los  Reyes  al- 
gunos anos  después,  1 494  en  Abril. 

Llega  segunda  vez  á  Castilla 1496 

Los  Reyes  ofrecen  á  D.  Cbristóbal  Colon  título 

demarques  ó  duque 1497 

Tercero  viaje  de  D.  Cbristóbal  Colon;  sale  de  la 
barra  de  San  Lácar,  1498,  30  de  Mayo,  y  descu- 
bre la  isla  de  Trinidad,  la  Tierra  Firme,  la  tierra  de 
Pavía ,  la  boca  dei  Dragón,  el  golfo  de  las  Perlas ,  la 
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isla  Margarita,  las  perlas  de  Gubagua. 

Principio  de  los  repartiniieotos  y  encomieadas  por 
D.  Ghristóbal  Colon,  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  1499; 
si  bien  en  1 496  ya  hubo  algo  desto. 
Descubrimiento  de  perlas  en  Curiana.  .     .     .     1499 
El  capitán  Alonso  de  Ojeda,  caballero  de  sumo 
'  valor,  fidelidad  y  cristiandad,  arma  la  pri- 
mera vez  en  Sevilla  para  ir  á  descubrir  (pro- 
siguió el  descubrimiento  de  Tierra  Firme)  y 
llevaba  á  Juan  de  Cosa  consigo,  vizcaino, 
por  piloto,  y  á  Americo  Vespucio  por  mer- 
cader y  como  sabio  en  las  cosas  de  cosma> 
grafía  y  de  la  mar 1 499 

DÉCADA  II. 

El  Cabo  de  San  Agustín  y  otras  tierras  descu- 
biertas por  Vicente  Yañez  Pinzón:  fueron  los 
primeros  castellanos  que  atravesaron  la  lí- 
nea equinocial  por  la  banda  de  la  Tierra 
Firme. 1500 

D.  Christóbal  Colon  llega  preso  á  Cádiz  con  sus 
hermanos,  con  gran  sentimiento  de  los  Re- 
yes, que  le  mandaron  luego  soltar,  5  No- 
viembre.    .     .     , loOO 

Rodrigo  Bastida  dá  el  nombre  á  Cartagena.     .     1301 

El  Pontífice  concede  á  los  Reyes  de  Castilla  en 
Indias  los  diezmos  de  todos  sus  naturales  y 
habitadores,  señalando  primero  sus  bienes, 
é  á  las  iglesias  señalando  suficientemente 
dote«  17  Marzo 1301 

El  río  de  la  Plata  y  Solís,  descubierto  por  Juan 
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DiezdeSolís 1501 

Coarto  viaje  de  D.  Ghrístóbal  Colon,  9  de  Mayo.     1 502 

Descubrió  la  punta  de  Cassinas,  el  Cabo  de  Gracias  á 
Dios  y  á  Porlobelo. 
La  religión  de  San  Francisco  pasa  á  Indias  para 

asentar  de  propósito 1502 

Principio  de  la  Casa  de  Contratación  en  Sevilla, 

14  de  Febrero 1503 

Veragaa  descubierta  por  D.  Christóbal  Colon. .     1 503 
Confirmación  pontificia  de  todo  lo  concedido  á 

los  Reyes  de  Castilla,  2  de  Noviembre.  .     .     1503 
Los  caribes  dados  por  esclavos,  por  el  pecado 
de  sodomía  y  de  idolatría  y  de  comer  hom- 
bres  1504 

Hoyuguata  en  la  isla  líspañola  y  Mangua  y  Ba- 

yuna  hechas  obispales,  16  de  Novimbre.     .     1504 
Fallecimiento  de  D.  Christóbal  Colon  en  ÉSpa- 
ña,  en  Valladolid,  despuesde  cuatro  viajes  á 

las  Indias.  1506 

Yace  en  la  iglesia  Mayor  de  Sevilla.  Fue  D.  Christó- 
bal Colon  varón  de  grande  capacidad ,  de  altos  pensa- 
mientos, de  gran  confianza  en  la  providencia  de  Dios, 
fácil  en  perdonar  injurias,  paciente  en  los  trabajos,  fide- 
lísimo á  los  Reyes  Católicos,  muy  devoto  y  católico  cris- 
tiano; confesaba  y  comulgaba  á  menudo,  enomigo  de 
blasfemias,  devoto  de  Nuestra  Señora  y  de  San  Francia- 
co,  gran  celador  de  la  conversión  de  los  indios. 

Las  primeras  cañas  de  azúcar  que  hubo  en  las  Indias 
fueron  en  la  isla  Española,  1506;  habíalas  llevado  de 
Canarias  un  vecino  de  la  Vega,  llamado  Aquilón:  el  ba- 
chiller Villosa  y  Pedro  de  Atienza  fueron  los  primeros 
que  sacaron  azúcar  dellas:  dieron  tan  bien,  que  en  poco 
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tiempo  hubo  cuarenta  ingenios  de  agua  y  caballos  en  la 
isla.  El  primero  le  hicieron  Christóbal  y  Francisco  de 
Tapia,  en  el  Luguate. 

El  Rey  detiene  á  Americo  Vespucio  en  Sevilla  para 
hacer  las  marcas,  y  fué  el  primero  á  quien  se  dio  el  títu- 
lo de  piloto  mayor,  1507,  12  de  Marzo,  y  de  examinador 
de  los  pilotos,  6  de  Agosto. 

De  aquí  principalmente  tomaron  estas  Indias  el  nom- 
bre de  Atnérica,  contra  el  cual  hubo  declaración  en  el 
Consejo  Real;  porque  Americo  Vespucio  no  fue  su  descu- 
bridor ni  conquistador,  ni  aun  de  Tierra  Firme,  la  cual 
fue  la  primera  llamada  América.  Unos  quieren  que  esta 
cuarta  parte  del  orbe  se  llame  Isabélíca,  otros  Jerisabéli- 
ca,  otros  Atlántica,  otros  Colonias,   otros  Columbina, 
otros  Ibérica,  otros  Nuevo  Mundo,  otros  Orbe  Carolino 
ó  de  Carlos  por  haberse  la  mayor  parte  descubierto  y 
fundado  con  buenas  leyes^en  el  reinado  del  Rey  D.  Car- 
los i ,  emperador  Y.  D.  Christóbal  Colon  la  llamó  Indias 
para  más  encarecer  su  distancia,  magnitud  y  riqueza. 
Escudos  de  armas  dados  á  la  isla  Española  y  á 
sus  villas  de  Santo  Domingo ,  de  la  Concep- 
ción, de  Santiago,  de  Bonao,  de  Buenaven- 
tura, de  Puerto  de  Plata,  de  San  Juan,  de 
Compostela,  de  Yillanueva,  de  la  Yerapaz, 
de  Salvaleon,  de  Santacruz,  de  Salvatierra, 
de  Puerto  Real,  de  Larez,  6  de  Diciembre.     1507 

« 

Concesión  apostólica  del  patronazgo  de  todas 
las  Indias,  que  no  se  puedan  ediíicaf  ni  eri- 
gir iglesias  metropolitanas  ó  catedrales  en  In- 
dias sin  expresso  consentimiento  de  los  Re- 
yes de  Castilla  y  confirmación  del  poder 
presentar  los  arzobispos  y  obispos  al  Pontifi- 
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ce  y  las  dignidades ,  prebendas  y  beneficios 
á  los  prelados  de  las  iglesias;  que  sí  dentro 
de  diez  dias  no  tienen  la  institución,  la  pueda 
dar  otro  cualquier  obispo,  28  de  Julio.     .     1508 
El  capitán  Alonso  de  Ojeda,  en  su  cuarto  viage  á  las 
Indias  con  Diego  de  Nibesa,  fue  el  primero  que  hizo  el 
solemne  requerimiento  á  los  indios  y  la  protesta  de  la 
fée,  1509. — El  Doctor  y  célebre  jurisconsulto,  Juan  Ló- 
pez de  Palacios  Rubios,  compuso  la  fórmula  de  dicha  re- 
querimiento. 

Repartimientos  ó  encomiendas  de  indios  por 
naborías  ó  tapias,  quiere  decir  servicio  de 
indios,  no  por  vida,  sino  por  uno]ó  dos  años.     1 509 

DÉCADA  m. 

Los  padres  de  Santo  Domingo  asientan  en  In- 
dias. . lolO 

« 

Privilegio  que  lo^  Reyes  de  Castilla  no  paguen 
diezmos  de  oro^  plata  ni  otros  metales,  8  de 
Abril. 1510 

La  metropolitana  Hyaguatense  y  las  catedrales 
Bayunense  y  Magüense  suprimidas  pot*  no 
ser  ya  el  sitio  apto,  8  dQ  Agosto.     .     .     .     1511 

Santo  Domingo  y  la  Concepción  de  la  Vega, 
ambos  en  la  isla  Española,  y  Puerto  Rico,  en 
la  de  San  Juan,  hechas  obispales  y  sufra- 
gáneas de  Sevilla ,  8  de  Agosto.     .     .     .     1511   . 

La  Audiencia  de  Santo  Domingo  fundada  con 
titulo  de  Tribunal  de  apelaciones 1511 

Escudo  de  armas  dado  á  la  isla  de  San  Juan  de 
Puerto  Rico 1511 
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Florida  descubierta  por  Pascua  de  flores ,  por 
Juan  Pouce  de  León.     ......     151S 

Antonio  de  Abrcu  y  Francisco  Serrano  descu- 
bren   las  Molucas 1518 

Basco  Nuñez  de  Balboa  descubre  el  estrecho 
de  tierra  junto  al  golfo  de  Uraba,  que  divide 
los  grandes  mares  del  Norte  y  del  Sur.     .     1513 

El  mismo  descubre  las  perlas  en  el  Golfo  de  San 
Miguel 1513 

Abádiá  de  Jamaica  erigida.     .     /    .     .     •     1514 

El  insigne  milagro  de  la  Santísima  cruz  de  la 
Concepción  de  la  Vega,  que  los  indios 
no  -pudieron  empecer  con  instrumentos  ni 
fuego,  por  masque  hicieron 1514 

Titulo  de  ciudad  y  escudo  de  armas  dado  á 
Santa  María  de  la  Antigua  de-Darien,  en  la 

'  provincia  de  la  Bélica  áurea ,  ó  Castilla  del 
oro,  en  Tierra  Firme,  que  fue  la  primera  que 
en  aquella  iglesia  se  fundó,  20  de  julio.     .     I5JK0 

El  í  oñor  de  Tararegui ,  isla  de  Perlas ,  se  pone 
debaxp  de  la  protección  del  emperador  rey 
Carlos,  con  tributo  de  cien  marcos  de  perlas, 
cada  un  ano 1516 

Tres  Padres'  Gerónimos  enviados  á  gobernar 

* 

las  Indias  por  el  cardenal  D.  Francisco  Xi- 
menez  de  Cisneros,  arzobispo  de  Toledo  y 
gobernador  de  España.  •  •  .  .  .  .  1516 
Poder  de  inquisidores  dado  á  los  obispos.  .  1517 
El  adelantado  Diego  Yelazquez  de  Cuellar  es 
autor  del  descubrimiento  de  la  Nueva  Es- 
paña      1517 

Yucatán  descubierto  por  Francisco  Hernández 
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de  Córdoba •  .     .     .     .     1517 

El  capitán  loan  de  Grijalva  dá  principio  al  des-* 
cubrimiento  de  la  Nueva  España.     .     .     .     1518 

Santa  María  tle  los  Remedios  hecha  obispal, 
con  titulo  de  Cárdense,   que  después  se. 
ejecutó  en  Méjico,  27  de  Enero.     .     .     .     1518 

La  iglesia  de  la  Asunción  en  la  isla  de  Cuba 
hecha  catedral •     .     .     •     1518 

Reino  de  México  es  la  Nueva  España,  descu- 
bierto por  Hernando  de  Cortés,  estremeño,  * 

natural  de  MedelUn. 1518 

Edificó  en  el  puerto  de  San  Juan  de  ¡JUua,  ó  villa  rica, 

el  lugar  de  la  Yeracruz,  así  llamado  por  haber  llegado  el 

yieraes  Santo. 

Yucatán  hecha  obispal,  24  Enero 1518 

Hernando  de  Magallanes,  portugués,  parte  de 
Sevilla  con  cinco  naos  á  descubrir  el  estre- 
cho austral,  10  de  Agostó,     .     .     ...     .     1519 

Gerónimo  de  Aguilar,  natural  de  Écija,  fue  el 
primero  que  predicó  la  fée  de  Cristo  en  Mé- 
xico      .     1519 

Rebelión  de  los  indios  de  Cumaná 1519 

Yarias  batallas  entre  los  castellanos  y  los  de 
Tláscala:  paces  y  confederaciones.    .     .     .     1519 

El  gran  Motezuma ,  rey  de  México ,  recibe  á 
Hernando  Cortés  en  la  ciudad.     .  .     .     1519 

DÉCADA  IV. 

Cortés  echa  grillos  á  Motezuma  acusado  de  ha- 
ber mandado  matar  á  dos  castellanos,  y  he- 
cha justicia  del  matador,  se  los  quita.     .     .     1 520 
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Gonzalo  de  Ocampo  roprime  la  rebolion  de 

Cumaná. .     1520 

Hernando  Magallape&l  descnbre  el  edtrecho  d% 
su  nombre,  8  de  Agosto 1520 

Hace  amigo  y  cristiano  al  Rey  de  Zubá,  su 
muger  é  hijos,  y  vasallo  del  Rey  Católico. 
Es  muerto  y  despedazado  por  los  bárbaros 
socorriendo  al  Rey  de'  Zebú  contra  el  de 
Matan.  Moteznma,  herido  por  los  suyos, 
muere  por  no  querer  comer  y  no  dejarse 
curar.     .     .     .  .     .  .     .     1520 

Lá  Nueva  Cádiz  edificada  por  Jácome  Castellón .     1 52 1 

El  Rey  Quatimoc,  de  México,  preso  por  Garcia 
Holguin,  soldado  de  Cortés,   30  de  Agosto.     1521  » 

Ciudad  de  México  ó  Tenochtitlan,  quiere  decir 
lugar  edificado  donde  estaba  el  Tunal,  cuya 
fruta  se  llama  noctli  otuna,  tomada  por 
Fernando  Cortés,  13  de  Agosto.     .     .     .     1521 
Varios  potentados  hacen  vasallage  á  la  Corona  de 

Castilla  en  manos  de  Fernando  Cortés  en  el  puerto  de  la 

Veracruz. 

La  ciudad  de  Panamá  con  título  de  ciudad  y 
escudo  de  armas:  el  título  fue  la  Nueva 
Ciudad  de  Panamá ,  1 5  de  Setiembre.  .     1 52 1 

Los  companeros  de  Hernando  Magallanes  lle- 
gan álasMolucas,  8  de  Noviembre.  .     1521 

El  reino  de  Mechoacan  descubierto  por  Mon- 
tano ,  capitán  en  el  exército  de  Hernando 

Cortés. 1522 

Segura,  de  la  Nueva  España,  fundada  por  Pedro  de 

Alvarado,  natural  de  Badajoz,   1522,  y  Zacatula  por  el 

capitán  Yiilafuerte. 


6il  González  de  Ávila  descubre  por  la  NueAria  España 
lanb^  diel  Sar,<ild2S;  y  Andrés  JNiDOívcfeUcieiitAs  y^^^ 
eii^taUegoásde[oorta:por<la >d6i  Norieii^^,  ;:  •  •  i.. 
Pedro  de  AWacado  sujeta;  los. misteoad  rebe^  ,    :. 

lados.      .^'.^  •^'1.  ..i'.  lPJ.''i-»  «..1. 'J;í;U  -    -,....    :.13S%    } 

Enlra  en  Tululepecvy  «ttOsttnthioialao  ó  JGua* 

fiÍMia,  l2deAbrU .jr..>   .ü.  .;  .,     15318 

Una  de}las  daroMEaves.dtt^fidrwQidoJMaga}^!^ 
vuelve  >á  España  coa  no.  más  de  diidzvy  Qchí^ peiieomst 
después  de 'haber  pa»tdp8di^;veee8  iiüxona  láiTida»  ij^^t 
vegddddoce  mil  leguas  germán¡Ga8«;í]uéi  sün  catoroe mil 
de  Españav  ydftdo  la  ivuelta  aLipundoiéa  tres  años..  Jw 
por  esto  coofiroiada  el  nombre  que  tenia  -d&  Victoria ,  y 
por  meimoria  dicen,  se  guarda  en  Sevilla.  Al  piloto; Sebas- 
tian del  Cano^naluraldeGiietarid,  en  Vizcaya^  el  empe^ 
rador  rey  Garlos  le  dtó  por  msigniastin  i$^obo  .geográfico 
coa  lestá  letra:      .  .      :  ; 

U¿c  printíu  Getímeíres.' . 

Esté  es  el  primero  que  haya  medido  ia  tierra;  otros 
después  dieron;  la  vudta  en  menos  tiempo ...  :    ^ 

Suprímese  iá  catedral  de  la  Asonoioo.  efu:  la 
isla  de  Cuba^^Saxitiego  de.Ia  mi^sia. hecha  . 

obispal,  28 de  Abril IliiS 

Adriano  VI  <X)ñcede  á  los  religiosos  (1)  y  la 
omnímoda  autoridad  á  los  prelados  sobre 
ellos  y  sobre  los  /demás  cristianos,   9  de 

Mavo ...,.«.     1523    • 

ReferuíU  Fr.  Manuel  Rodríguez,  tomo  11^  J?ie? 
llarü,  etc.  Veracruz  in  Append,  22  de  Oc- 


(1)    Sin  dada  deben  faltar  algunas  palabras  omitidas  po:  el 
copiante,  en  que  se  dijera  qué  es  lo  que  se  conced¡(S.    - 
Tomo  VIH.  2 
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tabre.  (1)     .........     .     1523 

Ordea  para  las  apekioíones  de  Naev^  España.     Í5SA 

Jácome  Castellón  recobra  á  Ciimaoá  y  rehace  la  pes- 
quería dQ  las  perlas^  1523;  puebla  Cubagoa. 
Escodo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  México, 
á  Viilarica,  á  la  villa  de  Medellin  y  á  la  vi-r 

Ha  del  Espíritu  Santo .     .     .     1523 

Lejpesde  las  encomiendas  ó  repartimientos  es* 
tínguidos,  20  de  Junio^     .     ...     .     .     1623 

Principio  de  repartir  tierras  por  peonías  y  ca* 

ballenas,  26  de  Junto.. 1523 

Hernando  Cortés  fue  el  primero  que  repartió 
encomiendas  con  lilalo,  es  á  saber,  de  de? 

pósito,  1523  ó.     . -     1524 

Ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  en  Gua- 
tímala ,  fundada  por  el  addantado  D.  Pedro  ;  ' 

de  Alvarado 1624 

Rodrigo  de  Bastidas  descubre  (  conquista  y 

puebla  á  Santa  Marta •     •     •     1524 

Villa  de  Bruzuelas,  en  el  asiento  de  Brutina  po- 
blada, y  la  Nueva  Ciudad  de  Granada  en  Ni- 
caragua, fundada  por  Francisco  Hernández 

de  Córdoba 1524 

Grandes  instancias  del  Rey  de  Portugal  que  los  caste- 
llanos le  dexcn  las  Moiucas,   1524,  y  nómbranse  jueces 
para  componer  las  diferencias  de  la  demarcación. 
Hernando  Cortés,  partiendo  de  México  para  el 
descubrimiento  de  tierras,  cnvia  al  empera- 


(1)  Parece  que  aqufí  se  indica  que  la  coDcesion  mencionada  en 
el  párrafo  anterior  se  haUa  referida  con  esta  otra  fecha  en  las 
obras  citadas. 


dor  rey  Carlos  una  culebrina  de  plata,  qw 
valia  veinte  y  cuatro  mil  pesos  do  orQ¿  biea:: 
labrada,  con  avQ  léní^  de  relieve,  coacier-i 
tas  letras.     .     .     .     .     :  ^     «.  «^   ,^,    .     153)4 

El  Supremo  Coqsejo  d^i  Indias :  in^ti toido«  .  : .     1 52  4 
La  órdep  de  Sao  Francisco  en  México,  1 524,  fo^  la 

provincia  de  San  Gabriel  de  Eslremadura. 

Chiapa  conquistada,  1^24;  otra  vei?..    ^     «    ..     l&Si5 

D.  Francisco  Pizarro,  natural  da :  TlUxUlo,  con 
Diego  da  Almagro  y  üe^dinai^  ^e  Laques 
hicieron  compañía  para  desabrir: el  Pira.     Í625 

La  Natividad  de  Nuestra  SeBora  poblada.  .     .     Íl5SA 

La  riquísima  mina  de  plata  de  MechoaaaA  per- 
dida. (1)«     .....«•,.«•.:  •.    •     \SS& 

No  consienten  al  Nuncio  cobrar  lo^^olíoaide  • 
los  obispos  difuntos  y  frutos  de  Joft  obiipa*- 
dosvacantes t     . ,  v  .  1525 

Fundación  de  la  villa  de  Ss^nta  Afar|a>  dt3  (a  Yi* 


(1)    Acerca  de  este  acontecimiento  dice  Herrera,  Dác.  iii,  li^rp 
octaTo,  lo  sigQíente.  i  ;-     i       ;  t- 

»Snfin  de  este  año  se  halló  en  la  proviivdik  tié  MechéacMLn 
>aquella  ríqaisíma  mina  de  plata  tan  ooxtibraijUks  y  ao  se  09«ilíen-f 
>tando  los  oficiales  reales  de  sacar  el  quiatp  de  ella,  dicen  que 
>por  fines  particularee  la  aplicaron  toda  al'  fisco;  y  fué  cosa  páa- 
>raTÍllosa  que  jamás  paréotd  desde  aquél  dia  ni  se  pudó  tornat  á 
>Ter,  aunque  se  usó  de  estrenua  dilig^iicia  en  buscarla.  Qaíen 
>dice  que  cayó  una  sierra  encima:  otros,  que  los  indios  la  cegaron: 
>otros,  que  lo  permitió  Dios,  porque  la  tomaron  al  que  la  des- 
icubrió,  y  porque  no  se  perdiese  la  tierra;  porque  habiendo  á  la 
tsazon  pocos  castellanos,  dexaban  4  México  pov  causa  de  la  ri- 
>queza  de  la  mina  y  se  iban  á  Mechoacán^^y  eo  los  indios  habia 
>ganade  alterarse,  especialmente  los  dcf  Mechoacán,  que  son  be? 
>licosos,  robustos  y  diestros,  qte  i  tién  pasos  no  yerran  con  la 
fflechaáun  pequeño  blanco*»         .      «     .  i 


/ 
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tor¡adeT»bascO;'i    í   ,  •  .    \     .'  .     •     :     1325' 
Se  llamó  aái  pm*  hbber^  ifutidado  dia  de  ta  Virgen ^ 
CQ  que  HemandoíCoptéd  ^ó  fa  Victdría^ób  loa  de'P6^-- 
cli<iti>  ciíando  iba  en  demanda  de  Nueva  España.      "'  ^ 
Origen  i]ue  los  iMÍrcádiefi^t5áfgád6^es  dfé  Se-^ 
.'vitta  etijafn'  ptiúr  f  &m^tñ^'Á\^  Módó  de 

Burgos,  152S.  ;»    u     .-    .     .     .     .     .     .     1643 

Aconsejan  la  serviduoibr^' dé  loa  túdio^'pbr  sus 

borrendosTicidsyfalla^cat^acidád.     .   '.     1525 
El  rey   QQaUínoé  dhoiiedéüy '  ^^  conjuráeíon 


Al        -■»:»■ 


-i-  •» 


GOhtra  la  v^ídá'  de  Ifet*ád¿do  Cortés  y  ^ste-         - 
JkJRiofe.     .     .    ■.     .     .     .     .     .     .     .     .     182fo 

Aprobación  y  confirmadéh  (|ne  lá  Nbcva  Es* 

p¿Sá  y  la  ciudad  de  México  se  pueda  señalar 

al  Obispo' d6<  la  igtesi&i'  eait)1ensé^'  y  qiie  se 

intitule  de  íTehOiAíitláñ,  13  de  Octofbre.     .     1 525 

Tlásd^ábecba  obispal.     .     .     .     .     .     .     .152^ 

Orden  que  i^o  ^^etigM  niíveslsitio  ¿n  (iota.  132& 

Tierra  de  Tumbez  descubierta  por  D.  Francisco 

Pizarro .     2326 

El  Pirú,  así  llamado  por  la  semejanza  del  nom- 
bra del  cacique  Bjrá.  .     •     .     1326- 
Audiencia  de  Santo  Ek)íDÍhgo,  hecha  Chanci- 
lleria  de  sello^  r^af',  aruiq^^^  no  se 
áirerencian  hoy  e^toa  nombres  de  chancille- 
ría  y  audieDcia  y  sien  España.     ....     1326 
Francisco  Montoso  desciibre  y  conc^ista  á  Yu- 
catán» y  es  hecho  su  Adelantado.     ...     1 326 
Ley  de  las  encomiendas  reno vada .     .     .     .     1527 
La  Chancillerfa  dé  México  instituida  en     .     .     1527 
Alvaro  do  Sláaveí^ra,  tqma.posjBSÍon  de  las  Fi- 
lipinas por  la  Corona  de  Castilla.     .     .     .     1327 


lli 


Los  religiosQf  ^^,  Sí»irt(^.t)oflsWigQ)l>liBgat«;6vla.    .L  ;    -í 
l^eya  Eapfana..^  .  l.    .¿^ ;.-.;  ;,m  ';h  >í^  •.!♦  ^uaVóil 

I^  cateilf^de  1^  Cpocepi^ioQi/k^JaiíYeígft  lívida  ir?!   Y 
<í  jíi  (Je  Saoto  DomingQyfi/  .  -f^i:,:,.il  .s  ;.f>i,^;M  16SiZ,:. 

SeUodado  ?iíSíiprewPtr'Q»ote¿«)d^  ¡iV/  »;r 

á§í7  ^       .        .       ...............    .),  :  1S2$ 

El  primer  cpnqilleF  fae  JMi^a^lWf  d6  (¡rM14il)a«^  j  i    ii/' 

l^^ran  canciller  del  imperio,  Í2  de  AI*U.^>flílS8 
Nueva  Esp^oia  a^í- Ham^dav    <  r.^.i  ¡.     -  i/l    lS^8r>í 
ReUgiososfagu^tin^M^^a^laaltidiaa  <>;  .;^;!  .v  ¡1538 
Villareal,  fundada  por. |)i€)g(|rf^  ^Ma^iE^rieg^a,  ;».      . 
traaljidadí^  árP»fo.ftiUKi  i,,  mí,  ;!  ¿í^  .>,-.!.<.  1688 
Anlequera,^p  icLyalte,  4o  Gnaiwea,.  .tiQbkida^.;  1SÍ8í  M 
El  primero  da  Ipa  eetra^gKffos.iqii^rlQd  reyef 
c9n^nlíei*QA  kj  A  ias  IfidUisv  foe  'Ambicio  de ; 
AlfiDgec^iialem^u.;  .^^^.t,,   ^  !3*í»'Uno>:    j.  i  ;h  1^8)1 
Fué  á,  ^wezaelí,  por  püimflr^beriiador  íOoí  noiübre 
de  los  Belji^res»  ii|er$ader^a# .A. quíeobs  01 : .  eo^ador 
rey  Cárlo§  empeine,  eafc^liierra..^:  .j,(  •    i     u.ih  .  í- 
€ot9ijfnrio9  de  la  Inquisicioa  eu  ludias.  ...  ^i82Q 
Orden  que  se  haga  repartimiento  de  indios  en 

la  Nueva  España»  1 5  ^^  jíiimo.i    ....     1 528 
Santa  Fé  de  Bogotá,  en  el  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, e4ifiic»dajPQrjP<^oi|9E^B^m«a0i{  á^lMü-'* 
Quesadat- ,  ;^;^  v^vW'-.-a:;:-?  ?•>](»<?•:  -^m--.  i'  nr^w'%1528 
Hernando  C^w^tés  l^gpbo  por  fll;¿íWPWfld9i^4W^       .  h 
C^os  gobernador  de  la   Nuev?i  ^9P^hmmkr.ol/  '  í> 
;.,Jo  fK^lít^jp  y:^4o.mí4i^ffíi^^i^^ 
i  .de  Qaawcí|,,coí|j;Ye*^  piJíilWpiHpftfcífcRUhi .  'tr.].iws 

La  óip4eíÍ44!ei  SaiíU)iJt|pw9gp  §|if>íl,ÍUf^ 

Luego^;de  Síffi  f^iMP^f^y  4ft>lft)fiferc»d^;ve.nbuly' 


88  WfeMÉtrtbS  INÉDITOS 

Escado  de  arma»  dado  á  doD  t'ranoídco  Pizar- 
r6f  demás  de  las  de  su  iiDage,  26  de  JaKo.     1 62d 
T  otras  ^iubde»  tneroedes  á  él  y  á  sus  y^ovijiaBéros: 

Coro  poblada  poF  Juan  de  Ampios.     .     .    '.     1529 

La  villa  de  Brasd^ás  hécba  gobernación  de  Ni- 
oiirégua. ..........     .     1529 

Naeva  pesquería  def  pedas  descnbiertá  en  la  : 

isladeCkxAe.     .    i     .     .     .     .     .     .     .     1:529 

Lob  portugueses  quedan  señores  del  trato  de 
lá  empecería,  por  trescientos  y  cincuenta  mil 
ducados,  en  qué '^1  dÉipdrador 'rey  Cirios 
empeñó  las  islas  Molucas  al  Rey  de  Portugal.     1 529 

Bcdá  de  la  <)rttiada ,  concedida  para  las  Indias 
con  un  peso  de  oro  de  limosna  (es  el  escit^         : 
do),  24  de  Agosto  1529  y  1  .^déNoTieiiibre.    1^543 

Loé  t|ue  fueren  nombrados  obispos  en  tas  In-     ^    ' 
dias  Occidekitates  por  los  Reyes  de  España, 
puedistt  aritos  de  la  consagración  bacer  en 
sus  diócesis  todas  las  funciones  que  no  la 
pideii.     •    .     i     /    .     .     .     .     .     .     .    IM9 


V  •  • 


dMA&á  1f . 


D.  Franciseó  Pisarm  ^rté  deÜspaSa,  Uevan^-      ' 
dé  consigo  á  sus  cuatro  hermanos,  Fernán- 
do,  Gontald^ylinU'Ptearró  f  á  Juan  Mai^íú  * 

de  Alcáiittm:-  v'  v    ;     .    .     .     .    >    .     1690 
Prende  ikl)irittltaéJ'Atii1mM^  6  Attrbálipa,  él  cual 
aunque  presdi'itfaááiii'ttafar  á  ffotecar,  rey  délPU^/sti 
hei^áííado  mayor  y  prisionero  de  guerra;  y  él  poco  des- 
puOflP  es  ahorcado  ^^  tefidérov  fecibído  et  bMitiáiivo. 
Mudanza^  6  «¿^uddaf  ébtííéílkríá  do  lihieta 


t 


DBL  ARCHIVP  PE  üdlNAS  23 

España.  •  •.<.«.•  >•;...  ^  153Q  > 
Sa  presidente,  D«  Sebastian  Ramirez  de  FnenWalt 
obispo  de  Santo  Donáogo^  y  de  la  GoñcepcioD,  acaba  d9 
dedtermr  el  uso  de  loa  esclavos:  iotróduee  qoe  ens^eo 
gramática  latinad  algonosiacttor,  y  salió  bien  fundada  li 
ciudad  (te  los  Anales,  donde  está;  la  Catedral  de  XlásiQíh 
la:  instituye  el  Consejo  de  Mesta.  .  . 
La  ctiidfd  de  Cora  en  Veiiezuelá  hecha  obis-t 

pal,  «eon  la  advocación  que  iri  Emperadocla. 

pusiese.  .' ;     .     *     .  .  1330,  M 

Fundación  de^la  ciudad  dé  Santiago  de  IO0  Ca« 

balleros. .     •     .     .     .     .  .w     .  .^  -*     •     1330 

Descubrimiento  4d  las  estfieraldaB  de  Bogotá,  por 
Gofttalo  Ximenez.  i      . 

Múdase  el  nombre  de  Villameal  en  A  de;  VillAr 

viciosa  y  luego  en  el  de  San  Christóbal  de 

tosUanos.    .     ....     .:  i.     ..  ^,.*     1331 

Tittio  de  ciudad  dado  á  la  villa  de  Antequera» 

25dcAbrüi¿     .     .     .     .     .    .     .    •    .     1331 

Santa  Mart»  en  Tierra  Firme  hecha  obiapíBi),  1431 
Meébodcán  con  tttulo  de  ciudad.  .  .  •  ..  1331 
San  Miguel  fundada  por  D.  Fram^isco  Písarro, 

ypoblada 1531 

'Dicen  se  hizo  aqul-el  primer  templo^enhotam  del  ver« 
dadero  Dios  en  el  Pirú  ó  Noeva  CasÜHa. 
Christóbal  de  Oñáte  jpvebia  el  Espirito  Santo. .     1331 
CoáoípoMela  fundada.  .     .    .  ...     .     .     1331 

Juan  de  02até  ftmb  á  Giuadalaxflra.  %  .  •  1331 
Otro  informe  en  pro  de  los  indios  acerca  de  ser 

libres.  <.     ¿     .•     •  *  .     i     ¿n  .. »  .,     .-  .     1331    ^ 
El  segundo  wnciller  de  Indteé  l>#  Diego  de  los 

CoboSy  28  de  Enero.    .  • .    w  (  ü  ^  .  i   ,  •  .     133S 


34  «XXJMBNTOS  IHBDITOB.  <  • 

Por«tt  muerte  86  suspeadió  este  oficio,  24  de.^V, ;/' 
•DicieGibré.  •-    .^    .?  «.•  . .-  -.-    .i  .•  .     .    io^d 
Bscado  de  wmas dadb á laiciadad deSániiago   i   .  <p.  [' 
^  delapovincia^deiGuatiiBala,  28  dejulio;  !.   ilñ3S^  ^ 
La'ónden  de  San  A^Btia  ett  ia  Nueva .Bepana*     1  ü^^    . 
Fraocisco^dé  Ueredia^ funda  b.oíudbd  de/Car-    s  t  < !  ;i 

iagena ;:''•*..»'' v^  ..:'»-i.fo).!' .•'?.1&3Í-- 

Hasta  eldBo  1^332  tlbs^espaioles  ao  sdcaitotl  ftatiet  eif 
la  Nueva  Képafia^  sipo  «olaaiente  ora.  /Lo  «tiisaio  w  el 
Pirt  hasta  el  año.1533.  :.  i 

Cédula  que 'para»  Jad:  parvCK}ttialés*flbáDdkís4e  •  i   ^  m<.  I 

stíquede  las  eocomieudas  y  encomenderos,'  n*  ir  *' 
'  ^oaqae  ho'éscedá  de  tacuarta  part6:deilos''i  -  ^* 

tributos,  12  de  Agosto .c  ;..  /  l^dA  «* 

La  ciudad  d^<Trai»lle  fundada'  y/ aM»  liaiíada;    '^-stM«f' 

por  su  fÜddadob'iDl  >Fraaci¿caKzapra,>wen  <  ^      / 

áiemoria  de  su  patria. -wülSSd' 

Cartagena  becM 'dbi^paU  á¡4  deiAbrtt;  w  ^^A^-i.^.  )l^4  il 
Privilegio  á  Alonso  de  Torres,  electo  obispúldé/    i!  ^'^: 

áaatb  Martti,  (jue^sé-piiedacoiisagrarbon  dos^n!^    51m>> 

obispos  y  dos  dignidaded,}«8  deiMayou  ;  v;  ^-   453i^>]^ 
La  ciudad  deLeaik,  eo'U'fpitvibcíaidelJNlcara-!    •  JK  íuí> 

goa,  18  de  Diciembre..     ...     .     .  .r.;>K.il&pi 

La  ciudad^ OoatítaialasheoháqbtspiíL;  <  ^  wi  v  :i45^4 
Tórnase  á  restauradla  dudad  del  CuasoQ.     •     .    fL{>34t  .- 
Sauttago  de  Tblfr^  Santa  María  lyi  Saala  iUinia^  de    i 

Monox  fundadas  por  Francisco  de  >  Itelradia»:  •  slJ^^i 
Saii  Francisco  de  Quitaifundadft  por  iSebastáan  ■  ')S  r;  *  > 

de Belalcásarl  í>jvoh  wm;.*íj  -*.  *   i-  >  i^  <!;>  •  ».*  ,4¿ííS4ií< » 
Liiáá,  corte  del  Pirú,.fundadapor  D.  Francisco    -  m^I 

Pizarro, .y>llaiai4ifHliudbdnii^]k)6!R6yes^0lia ^rirv  <^  *  f 

patronos,  18  de  Enero.     .     .   a-!  m?;í  •  i>  kí-  ,AM& 


.1  !  « 


U> 


los  lugares  dpi^e. vi  vierto  pbisjpos^  x»aq^^  ,; 

baya  cQAsea^iaiieatQ  :  suyo;  y ^1  Qbi^po,  4e  >  .  <.  ,: 

México 0p^í,fci|fíir,J 5  x^e l'plyerp- .  .  ,  ..|^^ 
La  ciudad  4Q4»iMi9CiMer^/eq!Ía  prpy^nqiai  (je 

Gaaxacaí  ^n  }^)  Nueya. ,  J^spaj^  liecb^  .ql)i^   , 

pal,  21  4e  ^(^  ,.,;í.  ,,,,...  >.,.,..  ,./  .it. ,,  ,  ,15^3 
Puerto  Viexo,  Tundadapor  FraQCÍ3Cp%ch6CQ. :  l5dtS| 
Título  de  ii»cqtfé«  ^(^á.D^  Fr^nciapp  Piafar-.  ., .     ,  y^ 

í^f  gobernador  del  Pirú  ó  Nuevs^fiwtíllaí  : .  ..  >^35, 
Escudo  de ^rgM\5!da(ilo?^.!^yillSitlÉ!;SípC^r4^^^         >.     'I 

tóbal  d^lo^Waiios^.  ...  ;->.,^.  y,  ,1  .;;.;í  \^3^ 
Vuí^Jyeple  eíflftípabreide.yilláirretil  wn;titjuto         '    x  > 

ciudad,  7,;fl9,J[ulio.iii:  ;.>  |.r,,.».  ,.  ¡,  >  .  -1 , y,.  1536  .q 
Mándase  pone ripasaifioi  moneda  eoMóxicp.,  ..  jISSS. 
Y  en. Synto  Domingo. .     ...     .     .     .     .     I83fi 

Vefagi»i.hppií>ftsflftf34P'  qQo..preewínewíi.ai4e\  .  , , 

grandeza,  19cleEneWv,  .  .  -   ;-  :  4,.,,,|.».í^t  .1$37.' > 
La  Vega  ea^maicaib^c^  WWqtosi^íjfeoí,  ia,dp  ,;;  j ,  ¡.j,,  ^ 

Bneno.    ...........   .4^7 

La  ley  céld>r^r,|4}9e  lílaHuarop  jgle.te,:fíiice3jpn    •.  ,,{,:    j 

«liT^rsal  para  todas  las  Indias,  acerca;  da   ...>  ._ 

los  reparü/nieqtosi  y  i^cowea4as',P9r49s  ,,  ,i,|. ..  i 

iridA?»  26  de  Mayo..     .     .     .....  i  .1  ;>;:   ^^^6 

ProQaulgadf^ea.^53pM  .,  :    í,        {/,  m    .í  í,íi  k^i;>     í 
MechoacáAJ}iWb^,íÍ3Íftpfilr3  4e  iViWtftM     s-.v  :  l^íl^» 
Cuzco  becbaíob¡«fal„./j  .<)  ..,1.,  ,.,!...,   ,(,í,  :,.,1sSÍ> 
El  mariscal  Alonso  de  Al  varado  conquista  la     ,^,^, .. 

provinc¡ft,4q  lpft'^CÍlag^}§pQ8^i,;^5^ff^^rt^,;Íp.,.,,^3¡ .    j 

ciudad  de(lí^i)fíft^tei^.f.orm-vi'i  «^^1  ^-.u-^  ,o^^il^^i 


26  DOCirxEirros  ifccnrros 

Rebelión  de  Mango  Inca  contra  loa  españoles.     1636 

Bula  dé  Paulo  III  sobre  que  los  indios  no  ten*^ 
gan  obligación  de  ayunar  más  de  los  vidrdes 
de  Cuaresbja ,  la  vigilia  de  Navidad  ]t  el  Sá* 
bado  Santo,  ni  guardar  más  fiestas  que  los 
domingos,  el  primer  dia  de  Navidad;  la  Cir* 
cuncision,  los  Reyes,  la  Ascensión  del  8e<» 
ñor,  el  Corpus/  Navidad,  Anunciación,  Pu* 
rificacion  de  Nuestra  Señora,  San  Pedto  y  ' 
San  Pablo,  I." de /unió.    .  .1637 

Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  del  Nombre 
dé  Dios,  7  de  Diciembre.  .  .     .     .     1337 

Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  Lima  ó 
dé  los  Reyes;  tres  coronas  de  oro  en  campó '^   * 
azul  con  un  hicero  de  plata,  7  dé  Diciembre.     1637 

Breve  apostólico,  sobre  que  los  indios  son  ra^ 
Clónales  y  capaces  de  Sacramentos,  1 0  de 

Junio iS37 

Otro  del  misiiio  dia  y  año  al  Artotrispo  de  Toledo  cfué 

sea  conservador  del  suso  referido. 

Ciudad  Real  de  Chiapa  hecha  obispal;    !9  de         ' 
Mayo.  .     .  .     1688 

Titulo  de  ciudad  dado  á  la  villa  dePopayáñ, 
25  de  Janió.     .     .     .     .     .     .     .     •     .     153» 

Escudo  de  ahnas  dado  á  la  ciudad  de  los  Án- 
geles, 20  de  Julio ...     163» 

I^  ciudad  de  la  Plata,  ó  de  ¡os  Charcas,  ó 
Cboc^uisaca,  fubdadá  por  el  capitán  Pero 
Ansurez,  por  orden  de  D.  Francisco  Pi- 
zarro.      .     .     .     .     .  ^.     .     .     .    ■.     .     1538 

La  célebre  batalla  de  las  Salinas,  taedíá  legua 
dó  €bzco,  entre  los  Pizarros  y  AlmagriDSf; 


>  t  : 
I 


DIL  AÉCBtVO  DK  IlfDUft.  ¿7 

q¿e(Íó  la  victoria  por  IOS  Pizarrod.    .'     .     .     1538' 

La  ciudad  dé  Trütálo  hecha  obispal.  Í5á9 

Los  novenos  de  los  drezmóis  de  nuevo  re- 
sábados'  párá  él  Rey  en  láé  erecciones  de 
la^  iglesias,  por  cédulas  de  3  de  Octubre  de 
153Íy  13  de  Febrero.     .     :     •     .     .     .     1540 

Declaración  dé  k  forisdrccioh  de  la  Casa  de 
Sevilla  en  la  ciudad  de  León  de  Guanúco.     ^539 
Su  primer'  rélitütirador,  Pedro  Barrosa,  y  éí  séguqdo 

ChrístóbalVaca  de  Castro,  el  que  la  asentó  del  todo  Pedro 

de  Pnelles.-^Preso  el  tirano  lilatopá. 

La  cfilMfad  de  San  Juan  de  la  Victoria,  de  Gua* 
manga,  fundada  por  D.  Francisco  Pizarro.     1539 
Desgracia  dé  tenerte  de  D.  Pedro  Alvaradb  cÓbtHai 

los  f^teldes  indios  de  Callan. 


•  . '    i 


BiCAtA  Vt. 


Desrabrimiéht6  del  Nuevo-México  por  Pámphi- 
bNárvaei...  .  .     :     1     .     .     15W 

Privilegio  éfí  lá  éiudad  del  CÚ2Có,  que  sea  la 
pHb¿ipal  de  todo  el  Pira  y  tenga  el  pri- 
mer votó,  14  de  Abril.     ;     .     ....     líJ4fr 

Confíhnado,  5  de  Mayo 1593 

Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  dd  Cdzcb, 

19  de  Jtílio;    .......     .     .     1540 

Título  de  cradad  ^dado  á  Santa  Fé,  del  Nuevo 
Rémb  de  Granada,  87  de  lulio.  .     154(1 

loi^  Áobledo,  hace  grandes  descubrimientos  ^ 

en  el  Pira,   1540.     .     .     .....  41  y  4Í^ 

Futida  á  Cartagena.     ........     léte 

AAntioqoilr..     .  ...    '.     .     I64t 


28  Pf^^BlE^iTOS  l^EPfTQS 

Jodft  Cabrera  la  mada  á  Qtro  sitio.   ^^     . ;    . ;  ;\^% 

Francisco  de  Orellana.  descubre  el  giiaaTio  de  r   • 

■  ,  ,  •  ^,i(         í-  '       '-'..■1,1     '« •    I  ■  1' 

las  Amazonas,  llamado  pof*  ^vtqv  comup  n9     , ,        ; 

deMarappn,  y  d^  sunombre.rip  de  Or^ana,^;^^5ijQ 
Vuelve  á  él  Qtra.vez.     .     .     .     ...     .  ',.-.     1649 

Tílifk)  de  ciudad  dado  á  Tumja,  9  4iet  ]!Üi»*za^ .  .  ,  1541 
La  ciudad  de  los  íleyesó  Limahec^a  obi^palj, .  ^.,.  ¡ .  ..t 

^.15(íe  Majrp.^  ^  ..    ,     ..    ..    .    j..  j., .  .,  ^^.    A&J^l 
^, ciudad  de  Sjuntiago  de  Chile^  fundada,  poi;:,..    , 

^Pe^rc^  (ie  Valdivia,     ,  .^  •     .     .    ', .   '.  .  /  4541  ; 
Título  de  ciudad  dadp ,íi  4r^uipa,  ^%  dp,Se-    . .     ;  . « , 

liembre,  ,.;. ..j^.. .;.',.. V  ,  ..    -m;;-.,.- .,h  S.W:.i 
Y^udo  de  armas,.  7  da GctiAr^ft, .  lH.;-;m>     lA^l 
^lyífr  Nu^iB?  Cabeza  (le  V^ica^  .v4,^,ria  ^.  í^,  ^    .,?  ; 

Plata '..,,;  ¡-. ! -,.   •>(..•  1541, -ní 

Don  Francisco  Pizarro,  por  ser  fiel  al  Rey, 

muere  á  puñaladas,  que  lp,4ió.un  traidor.     .     1541 
La  célebre  batalla  de  Chupas,  entre  Christóbal 

Vaca  de  Caatra ¡y ., Riegf)  jde  A\q\9^vor.  •  qff^^,^, .  ? ,  ..  .<  ¡ 
.  la^.yli^toría  por  Vaca' de  Castro.     .     .     .  ^r^^^.,..i^^% 

Sierras  N^v^as  .^e8c^bi¡?rl^8.  pii,lf,  eq|fauj||a,,;,  .n^ 
de   Chil^,,   .,   .,,_,.    .  ..,,•  .,,  .„.,^„    .;    f,r;.¡Í^^ 

Tigmeri  descúbiorto  porFranc¡9pp.y4^i|ef  de;,  ,,  ¡ ., , 
Coronado.    .     .     .     .     .     ,  ,  v    -i,  -:.    „i,|5.f2>- 

Nueva Vall^pli4fttadft<la.,;..,.  ,    ^^  ,í,  ^  . .-,,.., 1.1^^2,; 

Lai.  lluevas  cuarenta  leyes,  de  las  cuales  Ijk.yii;  .,^,  (<i 
gésima  guií^t^,  ^í^^a  sobre!  §1 8erYÍ9¡|í(ef§qft8úL  .  ¡,  ,  ¡,,,  > 
«^9  Iqs  indios,  ÍOde.Iíovj^eiHbro.. ..,,..,,  ,!    Ifj^S^ 

El  Pirú  alborí¡ita<jlQt./sflpljca.  ije  ellas.    ,.,,;  .,[.,•;  1^43, , i 

Tttylo  ^  ciudad  dado  á  Teztucc^.jsnil."  ^e¡   ,,  ,.:, 

PrÍA^jpio  de  los  entreteiúmientos  de  los  ^Íqi^,,,)  ;  ^ 
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áé  'ebcomenderos  muertos,  en  ,  Júü\6  dé   ' .     1 3Í3 
El^pitao  V{1llfróíjóá;!legb á  WPili^ÍDas  éVtt  '  '    ' 
éffefcto.     .    .■    .     .     /'  '.     .     .     J:  .  '  '''iSi; 
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'ü:  •  .    '•■.  .  .j.    '    . .  ■  ■      ^  '   .,;■/     -.h       :'J 


El  Paraguay  el  fidáránl  ¿fesctíbiértóé  fiór  Do- 

mtó  de  Irala .0.  '.     iMS 

Alvar  Pítrfléz  Cíábéza  de  Vácá  ¿i^Ósi^ue  ^ét  descubrí^ 

mie¿o;  .■'"••••■■•  '^'■•■'     •  '   '     '.    •'   ■■''■•'    .    ' 

Erección  ¿éíá'ehanclHeHádelPírú.'    ,;   >  '  :    154íi  " 

Llega  por  8úr  ^i^dtehtó  y  Vfrfe»:^  BIas¿6  Ñlíñei     ' .   " 
Vela,  ladó^Eiiétó:    1'  '.     .     .  '  .     :    1    'í¿4Í 
Grande  aparato  y  solemnidad  deMa  ciudad  ae  Urna 

en  el  recibiétiiento  déí  Sello  Real,  1  .*  de  Junio. 

Las\iubvas  leyes  pregonadas,  y  el  Virey  nb' 
rfdiWe oir la südtíéáa^^^^    .     .     :     .     .     .     loU    ' 

Es  pre^  por  los  Oidores,  por  aspereo,  y  echado 
del  Piró:     /    .     .'    :     .     .     .     .     ,    V'  15^  ^ 

Goníáló  P¡2arro  aceta  el  oOcio  de  Procurador ' 
dérPiró;  alborotado  óodtra  ¿1  vígoj:  del  Vi- 
rey  en  tió  querer  adniitir  la  suplicación  de  ' 
las  nucirás  •  leyes,  y  luego  le  dan  el  de  Go- 
bernadof;     !     .     :     ...     .     .   \     .     ÍÚ% 

Tituló  de  tiudad  dado  á  Antioquta,  I."  de' 
Abril ;     .     .     .     1344 

El  virey  Blasco  Nufiez  Vela  vuelve  del  navio, 
y  es  muerto  en  la  batalla  de  Anaquito,  dada 
por  Gonzalo  Pizarro.    .  .     .  I$i4 

Quito  hecha  obispal,  8  de  Enero.     .     .     .     1545 

La  ciudad  de  los  Re^es,  ó  Lima,  hecha  arzobis- 
pal, 31  de  Enero.  . 1345 

El  rico  cerro  de  Potosí  descubierto  por  Gual- 
ca,  indio:  otro  indio  deXauxa  le  avisó  á  su 
amo  Juan  de  Víllarroel:  hízose  «u  primer  re- 
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gi^lro,  21  de  Abril.     .     •     .     -     -  ;  •     «     1345 
Trabaxan  ea  él  cada  dia  seis  mil  hombrea. 
Ley  de  Malinas  para  la  segunda  suplicación.  .     IStó 
Ley  de  Malinas  para, el  conocimieuto  d^  pleit03 

sobre  encomiendas jLSiS 

Santo  Domingo  de  la  Esjpañola  hecha  metrópoli.     1 545 
La  Serena»  fundada  por  Pedro  de  Valdivia.     .     1 545 
El  liceociado  Pedro  de  la  Gasea,  clérigo  natural 
de  Navarregadilla,  es  enviado  por  presidáis 
te  de  la  Audiencia  del  Pirú,  en  lugar  de  Blas^ 
00  Nuñez  Vela,  á  revocar  las  leyes  29  y  30  \ 
de  las  cuarenta  ordenanzas  acerca  de  las  en- 
comiendas y  pacificar  la  tierra 1 546 

Lorca  fundada  por  Alonso  de  Merc^dillo.  .     .     1546 
Popayan  hecha  obispal.    .     .     .     .     .     .     .     15}1 

D.  Hernando  Cortés  fallece  en  España,  á  2  de 
Diciembre  de ,     .     .     .     1547 

Chancillería  en  Granada  del  Nuevo  )Bleino.,     •     1?547 
Gonzalo  Pizarro,  desamparado  de  su  gente  eo 
la  batalla  de  Xaquíxaguana,  se  rinde  para 
morir  más  cristianamente,  y  por  haberla 
dado  es  degollado,  9  de  Abril.     ....     1548 
No  dexó  descendencia. 
Audiencia  asentada  en  los  Reyes  por  Pedro  de 

la  Gasea.. •     •     •     •     1548 

Compostela  en  la  Galicia  de  la  Nueva  España, 

hecha  obispal,  13  de  Julio.     .     .     .     .     .     1548 

Ghancillcría  de  Guadalaxara  instituida.     .     ^     154,8 
Título  de  muy  noble  dado  á  la  ciudad  de  Mé- 
xico, 24  de  Julio.  ........     1548 

Chuquiabo,  ó  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  La- 
pas ,  fundada  por  el  presidente  La  Gasea  y 
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Alonso  MQQdo^a 1549 

Chaocillerí^  de  Santa  Fé  en  el  Nuevo  Reino, 
iMMuiida.     .  .  ; 1^49 

DÉCADA  VII. 

(.         ■    .  .  .    •. 

L9  Orden  de  Sa^  AguslÍQ  en  pl  Pira .     .     .     . .   1  $30 
La  silla  obii^  ^e  Tlascala  puQsta  en  la, Puebla 

de  Ips  Ángeles !     •     '     ^^^^ 

La  Audiencia.de  Iqs  Confines  trasladada  á  k 

ciudad  de  Santiago  de  Gualimala.     .     .     .     15S0 
Cédula  reaU  que  |os  ludios  deprendan  la  len- 
gua castellana ...     .     1550 

La  ciudad  de  la  Concepción  de  Chile  fundada 

por  Pedro  de  Valdivia.  .•..,.  1630 
Los  Coutreras  vencidos:  pacificación  del  Pirú  por  el 
licenciado  de  la  Gasqa,  en  poco  más  de  cuatro  anos:  llegó 
de  vi;^lta  á  España  en  Julio  de  1550,  y  fuera  de  los  gas- 
tos de  la  gueixa,  trux.o  un  milloq  y  medio  para  el  rey 
Carlos  y  otro  tanto  para  particulares,  dexando  seiscien- 
tos mil  pesos  en  Panamá  por  no  tener  en  qué  traerlos: 
había  entrado  en  el  Pira  con  cuatrocientos  ducados  sola- 
mente: fue  luego  obispo  de  Placencía,  y  eu  1561  de  Sí- 
güenza. 

La  Real  Universidad  de  San  Marcos  de  Lima, 
que  tuvo  algún  principio  el  ano  de  1549,  es 
fundada  por  cédula,  I3l  de  Mayo  y  12  de  Se- 
tiembre. .     .     : .     1551 

Y  por  Bula  y  por  los  ipismos  indultos  que  la 
de  Salamanca,  15  de  Julio.     .     .     .     .     .     1571 

Incorporada  con  la  de  Salamanca  con  sus  prí* 
vilegios,  por  cédula  de  7  de  Julio.    •     •     .     1572 
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Traslárada  del  convento  de  los  predicadores,  *    ^  ^ 
en  12de^0ctóbré,  Íá76,al  sieio  dóhdelióy     -      '* 
¿áfi' hecha  del  patronazgo  Real.  ...     ;  '^1S8<Í 

Confirmada  y  con  jurisdicción  civil,  por  cé- 
dala de ; 1589 

Concede  el  Pontífice  á  la  iglesia  de  Santiago  de 
GuátUáia  todas  las  gVadás'é  induígébéiaíí'  '■   ^ -^ 
concedida  á  fe  iglééia^dé'SaWfago'iBn''^^^  ■     ^  » 

ña,  ¿or  los  años.     .     .     .     .     .     .'  'l     /    155 i' 

La  ciudad  tfe  la  luipieHal  fbndttdá  por  PedW)  táe         ^      • 
Valdivia..     .     .     .    •     ^  \'   .-':-  r  J'  1^51^ 

La  Real  UniVersidárf  idéMéxicó^fhndadá  por  '  '^ 

cédula  de  21  de  Setiembre.  .     .     .     .     .     1551 

Confirmada  por  bula-  iáSS'  y  1895,  7  áóOc-   '  ' 

tubré,  con  los  privilegios  de  la  de  Salaittati-' 
ca,  píór  fcédula  de  12  dé  Mayó.  \     .     .     ;     ISí 

Coti  ias  gracias  y  preeminencias  de  la  de  litná, 
por  cédüía  'le  22  dé  Junio.     .'    .'    :     .     1     1S99 

Título  de  ciudad  dado  á  la  Concejpcicin  de 

Chile,  2  de  Marzo.  .     .....     .     .     1552 

Titulo  de  ciudad  dado  á  Cholula,  19  dé  Marzo.     1552 

Cédula,  que  en  las  partes  dónde  hay  coloniád 
de  eápañ'oles  én  )as'  catedrales  qciíe  se  edifi- 
quen, el  Rey  contribuya  la  tercera  parte, 
jos  indios  deja  diócesis  otra  tercera,  y  los 
españoles  encomenderos,  aunque  sea  él  Rey, 
otra;  y  ayuden  los  españoles  ricos  que  allí 
moren. 1552 

Título  de  noble  y  leal  dado  á  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile,  31  de  Mayo.  ....     1552 

La  Plata  ó  ciudad  de  los  Charcas  hecha  obis- 
pal, 27  de  Jdnio.     .........    1551 


<i  •  > i 
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La  ciudad  de  Valdivia   fundada  por  Pedro  de 

Valdivia,  y  Villarrica .     1552 

.Chiapa  incorporada  en  la  Corona   Real  por 

sentencia  definitiva. 1552 

Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  Mechoa- 

can,  25  de  Julio. 1553 

El  Marqués  de  Cañete,  D.  Andrés  Hurtado  de 
Mendoza,  el  viejo,  virey  del  Perú,  instituye 
para  guarda  del  reino  los  caballeros,  lanzas 
y  la  guarda  de  arcabuces .1 554 

Título  de  ciudad  dado  á  Valdivia,  Imperial  y 

Villarrica,  en  el  reino  de  Chile,  9  de  Marzo.     1564 

Y  escudo  de  armas,  14  de  Marzo 1554 

Título  de  ciudad  dado  á  Pamplona,  en  el  Nuevo 
Reino  de  Granada,  3  de  Agosto 1555 

Cédula  Real,  sobre  que  á  los  indios  se  les  con- 
serven y  guarden  las  leyes  antiguas  suyas 
que  fueren  justas,  y  no  otras,  6  de  Agosto.     1555 

A  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quilo  conce- 
dido que  pueda  tener  estandarte  Real  y  sa- 
carle uno  de  los  dias  festivos  del  año  que 
señaFase  el  cabildo,  con  que  la  persona  que 
le  sacase  no  fuese  comprendida  en  las  alte- 
raciones de  aquellas  tierras,  14  de  Febrero.     1556 

Muchas  cédulas  Reales,  que  se  habían  dado  en 
favor  de  los  religiosos,  tienen  valor  y  fueza 
de  breves  apostólicos 1556 

Bartolomé  de  Medina  en  la  Nueva  España  in- 
ventó el  beneficio  de  la  plata  por  azogue, 
que  hasta  entonces  no  se  sabia  en  el  mundo.     1557 

La  Vega  hecha  ducado,  con  preeminencia  de 

grandeza,  16  de  Marzo.     .• 1557 

Tomo  VIH.  3 
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Título  de  ciudad  dado  á  la  Nuova  Yalladolíd, 

22  de  diciembre 1657 

Universidad  de  Santo  Domingo  instituida  con 
los  privilegios  de  la  de  Salamanca,  23  de 
Febrero 1658 

Título  de  muy  noble  y  muy  leal¿  dado  á  la 
ciudad  de  Popayan,  23  de  Octubre..     .     .     1558 

Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  Popa- 

yan,  10  de  Noviembre 1558 

Ghancillería  de  la  Plata,  en  los  Charcas,  instituida, 

1559. 

La  catedral  de  la  Concepción  de  la  Vega,  en  la 
Española,  suprimida,  y  sus  bienes  y  mesa 
unidos  al  Arzobispado  de  Santo  Domingo  de 
la  iqisma  isla,  por  los  años  de 1559 

Título  de  ciudad  dado   á   Tepeaca ,   27  de 

Enero 1559 

Y  escudo  de  armas,  22  de  Febrero  ;  y  título  de  no- 
ble ciudad,  4  de  Marzo. 

Título  de  noble  ciudad  dado  á  Chuchimilco,  4 
de  Marzo 1559 

Y  escudo  de  armas,  15  de  abril. 
Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  Cali  y  de 

San  Juan  de  Pasto,  17  de  Junio.     .     .     .     1559 
Principio  de  vender  los  o&cios  sin  jurisdicción, 

17  de  Junio 1559 

La  catedral  de  Truxillo,  en  Honduras,  trasladada  á 
Valladolid'de  Comayagua. 

Título  de  leal  ciudad  dado  á  Cali, 24  de  Julio.     1 559 
Cédula^  que  los  vireyes  no  puedan  dar  privile- 
gio de  hidalguía :    1559 


i 
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DÉCADA  Vin. 


Títolo  de  ciudad  dado  á  Caciogo,  19  de  Fe- 
brero  1660 

Pío  IV  ordena  treinta  dacados  y  la  tercera  par- 
te de  oQü,  de  media  aúata,  por  cada  obispado 

de  Indias,  cerca  de  los  años 1560 

La  silla  obispal  de  Xalisco,  ó  Compostela,  tras- 
ladada á  Guadataxara 1560 

Antonio  de  Rivera,  vecitio  do  Lima,  fue  el  pri- 
mero que  llevó  olivo  al  Pirü:  llevólo  de  Se- 
villa  1560 

Titulo  de  muy  noble  y  muy  leal  dado  á  la  ciu- 
dad de  los  Ángeles,  24  de  Febrero.     .     .     L5Q1   ■ 
Santiago  de  Chile  hecha  obispal,  27  de  Junio.     1561 
Santa  Fé,  del  Nuevo  Reino,  hecha  obispal.     .     1561 

Breve  apostólico,  que  los  indios  en  to'do  tiempo  pue- 
dan recibir  las  bcidiciones  nupciales,  12  de  Agosto 
de  1562. 

Declaración  apostólica,  que  los  prelados  en  In- 
dias puedan  consagrar  olio  y  crisma  coa 
bálsamo  de  aquella  tierra,  1 2  de  Agosto.  .  1 562 
Concesión  apostólica,  que  el  Real  Consejo  de 
Indias  pueda  mudar  ó  enmendar  las  erec- 
ciones de  las  iglesias,  según  mejor  le  pare- 
ciere, 12  de  Agosto 1562 

Creación  de  la  chancilleria  de  Quito  en  elPerá.     1563 
Santa  María ,  de  obispal  hecha  abadenga,  %% 

de  Marzo.     .     .     .     ^ 1563 

Título  de  muy  leal  ciudad  dado  á  Tocayo,  22 

de  Abrü 1563 
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Ordenanza  de  1563,  que  las  audiencias  conozcan  de 
las  fuerzas,  como  se  practica  en  las  chancillerías  de  Ya- 
lladolid  y  Granada. 

Ordenanzas  de  chanci Herías 1564 

Provisión  Real,  que.  la  Audiencia  de  Guatimala 

se  Iraslade  á  Panamá,  4  de  Mayo.  .  .  .  1564 
Publícase  en  Guatimala,  9  de  Noviembre.  .  .  1564 
Título  de  ciudad  dado  á  Tacupan,.y  escudo  de 

armas  á  Tacubal,  3  de  Marzo  de.     .     .     .     1564 
Santa  Fé,  deliNuevo  Reino,  hecha  arzobispal.     1564 
Mándase  poner  casa  de  moneda  en  Lima.  .     .     1 565 
Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  Carta- 
go,  do  la  provincia  de  Cosía  Rica,  17  de 

Agosto.  . 1566 

Título  de  muy  noble  y  muy  leal  dado  á  la 
ciudad  de  Santa  Fé,  del  Nuevo  Reino,  1 7  de 

Agosto 1565 

La  isla  de  Zebú  poblada  por  Miguel  López  de 

Legaspí '  lf565 

Otros  dicen 1566 

Fundación  de  la  villa  de  San  Miguel,  por  Mi- 
guel López  de  Legaspi 1565 

Ribaut,  francés,  levanta  un  fuerte  en  la  Florida.     1 565 
Rebelión  de  los  chiles.     .......     1565 

Entrada  de  los  Padres  de  la  Compañía  deJesus 
en  la  Florida  con  el  adelantado  Pedro  Me- 
lendez  de  Aviles,  que  la  recobró  fOfSÍJ  la 
heregia  desterrada  con  los  predicantes  cal- 
vinistas  •  .     .     .     .     1566 

Título  de  muy  noble  y  muy  leal  dado  á  la 
ciudad  de  Santiago^  de  la  provincia  de  Gua- 
timala, 10  de  Marzo. '    .     .     1566 


• 
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Nueva  Guinea,  islas  de  Salomón  y  de  los  La- 
drones, descubiertas,  por  Alvaro  de  Men- 
daña..     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     1666 

Otros  escriben.,     .     .     .     .     .•  .     .     .     /    1567 
Y  después  por  el  mismo  y  por  Pedro  Fernandez  de 

Quirós,  buscadas  y  no  halladas. 

Entrada  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
enelPirú.    ...•.,....     1567 

Dícese  que  al  mismd  tiempo  que  pusieron  los 
pies  en  tierra  hubo  un  fuerte  y  largo  tem- 
blor de  tierra,  que  los  moradores  tomaron 
por  pronóstico  de  las  grandes  conversiones 
que  esta  llegada  habia  de  hacer  entre  fieles 
é  infieles;  y  asi  sucedió  que  el  Virey  hizo 
instancia  en  la  corte  enviasen  tnuchos  de 
esta  órden^  así  para  el  bien  espiritual  de 
aquellos  reinos,  como  para  asegurarlos  á  la 
obediencia  de  S.  M.  El  Rey  pidió  de  nuevo 
al  beato  Francisco  de  Borja,  entonces  gene- 
ral de  la  Compañía,  otros  sugetos,  y  partie^ 
ron  á  9  de  Marzo 1569 

Islas  llamadas,  del  nombre  de  Fili poli,  Filipinas, 
conquistadas  por  Miguel  López  de  Legaspi.     1 567 

Eqviado  por  adelantado  D.  Luis  de  Velasco, 
virey  de  Nueva  España '.     1665 

Otros  dicen. 1564 

Comercio  de  Filipinas  con  la  China.     .     .     .     1566 

Privilegio,  que  los  obispos  de  Indias  puedan 
dispensar  con  los  ilegítimos  para  todas  órde- 
nes, 12  de  Enero 1566 

Privilegio  que  los  prelados  en  Indias  puedan 
dispensar  en  grado  simple  ó  dúplice,  en  ter- 


• 
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cero  y  cuarto  duplice ,  y  en  cuarto  dúplice 
y  simple,  por  tiempo  de  diez  años ,  20  de 
Junio 1566 

Principio  'de  las  correrías  del  famoso  corsario 
Francisco  Drake,  inglés 1568 

Los  bajos  de  la  Candelaria,  así  llamados  por 
haberse  descubierto  víspera  de  su  dia.  .     .     1568 

Juan  Aquines,  inglés»  llega  á  la  Margarita  y  á 

la  Veracruz 1568 

Orden  que  la  chancillería  de  Panamá  vuelva  á 
Guatimala .     1568 

La  provincia  de  Soconusco  segunda  vez  des- 
membrada de  la  chancillería  de  Nueva  Es- 
paña» para  la  de  Guatimala»  26  de  Enero.  .     1569 

La  primera  vez  fue  20  de  Enero 1553 

Descubrimiento  del  cabo  de  Fortunas.  ...     1 569 

DÉCADA  IX. 

El  oficio  de  la  Santa  Inquisición  asentado  en 
las  provincias  de  la  Nueva  España  y  reinos 

del  Perú 1570 

Sala  del  crimen  instituida  en  la  Audiencia  de 

México.  . 1570 

Tncuman  hecho  obispal '    .     .     .     1 570 

La  Audiencia  de  Panamá  vuelve  á  Guatimala.  1570 
Pedro  de  Orsua,  yendo  por  orden  del  Vi  rey 
del  Perú  á  .descubrir  el  gran  rio  de  las 
Amazonas»  es  muerto  á  traición  por  el  tira- 
.no  Lope  de  Aguirre,  el  cual  fue  cuuerto 
poco  después  á  arcabozazos»  hecho  cuartos 
y  sus  casas  sembradas  de  sal»  1570  y.     .     1571 
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La  catedral  de  Mechoacán  trasladada  á  la  ciu- 
dad de   Guayangarco 1570 

La*  catedral  de  Honduras,  que  antes  residía  en 
la  ciudad  de  Truxillo,  trasladada  á  la  ciudad 
de  Nueva  Valladoiid .     1371 

Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  Loxa, 
S  de  Marzo 1S71 

Los  obispos  de  Indias  pueden  dispensar  en 
ellas  de  irregularidad  contraída  por  cual- 
quier delito,  como  no  sea  homicidio  volun- 
tario, .fuera  de  guerra,  ni  simonía,  y  con 
que  los  absueltos  por  el  confesor,  que  el 
Obispo  nombrare,  cumplan  las  penitencias,  y 
hasta  tanto  no  quedan  absueltos  en  el  fuero 
interior,  4   de  Agosto 1S71 

Pedro  Fernandez  de  Velasco  fue  el  primero 
que  dio  en  sacar  la  plata  del  Potosí  por 
azogue. 1571 

El  Arzobispo  de  Lima,  primado  en  el  Pira;  el 
de  México  en  la  Nueva  España,  por  los 
años.. 1571 

Traslación  de  la  catedral  de  Pascuaro  á  la  de 
Guayangarco  en  Mechoacán,  12  de  Noviem- 
bre  1571 

Pío  V  manda  que  se  erija  dignidad  patriarcal 
de  Indias,  y  resida  en  España 1572 

La  ciudad  de  Manila ,  en  la  isla  de  Luzon,  to- 
mada por  los  españoles,  y  puesto  en  ella  el 
gobierno  de  las  Filipinas.     .     .     .     .     .     1572 

La  casa  de  la  moneda  de  Lima  subida  á  Potosí, 
para  evitar  la  plata  corriente  que  andaba 
por  peso,  dando  nueve  reales  por  ocho,  de 
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que  sucedió  el  llamar  petos  los  reales  de  á 

ocho 1572 

Tribunal  de  la  Cruzada  en  Lima  y  México.     .     lo73 

Ordenanzas  de  poblaciones  y  pacificaciones» 

que  llaman  del  bosque  de  Segovia.     .     .     1574 

Ordenanzas  de  patronazgo  Real 1574 

La  armada  Real  del  Océano  tuvo  principio  por  el 

Consejo  deludías,  por  los  años  de  1574,  y  la  administró 

algunos  (años)  hasta  que  se  agregó  al  Consejo  de  guerra. 

Cédula,  que  no  se  funden  nuevas  casas  de  reli- 
gión sin  licencia  del  Rey»  19  de  Marzo.     .     1574 

Manila  con  título  de  insigne  y  siempre  leal, 

21  de  Junio..     . 1574 

Ordenanzas  de  descripciones 1574 

Alcabala  de  dos  por  100  admitida  en  la  Nueva 

España 1574 

Escudo  de  armas  dado  á  Cartagena,  23  de  Di- 
ciembre  1574 

Y  título  de  ciudad^  6  de  Marzo 1575 

El  corsario  Limabon,  chino,  entra  y  saquea  á 

Manila,  aun  no  foriiñcada..     .....     1575 

Embaxada  de  los  castellanos  de  Filipinas  á  la 

China;  es  bien  recibida 1575 

Nuevo  título  de  muy  leal  dado.á  la  ciudad  de 
los  Ángeles,  demás  del  que  tenia  de  muy 
noWe  2/ ieaí,  6  de  Febrero 1576 

Minas  de  azogue  de  Guancavélica  descubier- 
tas por  Enrique  Garcés,   portugués.     .     .     1576 
Y  la  de  Amador  de  Cabrera^ó  de  los  Santos. 

Truxillo  obispal,  15  de  Abril 1577 

Y  con  efecto,  desmembrada  de  Lima  ó  de 
Quitó.     • .     1612 
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La  iglesia  abadeuga  de  la  ciudad  de  Santa  Mar- 
ta erigida  en  obispal,  13  de  Abril.  .     .     .     1577 

Losnavegantes  que  tienen  bula  de  la  Cruzada, 
haciendo  oración  delante  de  alguna  imagen, 
ganan  todas  las .  indulgencias  por  la  bula 
concedidas. 1577 

Manila  hecha  obispal 1578 

Bula,  que  las  causas  eclesiásticas  de  las  Indias 
se  fenezcan  en  ellas  en  todos  los  grados  ó 
instanci^^,  sin  apelación  ni  recurso  á  Roma, 
15  de  Mayo. 1>78 

Concédese  á  los  moradores  de  la  isla  de  Luzon 
que  puedan  quitar  al  diezmo,  es  á  saber ,  de 
los  metales  que  sacan  en  ella,  1 2  de  Agosto.     1 578 

Breve  que  solamente  de  dos  en  dos  años  se 
predique  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  5  de 

Setiembre 1578 

Y  que  la  limosna  de  los  indios  sea  dos  tomines  de 

plata,  de  ios  españoles  ocho,  de  los  que  tienen  oñcios 

reales  y  los  encomenderos  diez  y  seis,  ensayados. 
El  príncipe  Tupac-Amaru,  inca  degollado  en  la  playa 

del  Cuzco,  recibió  el  bautismo  poco  antes  y  se  llamó  Fe- 
lipe. El  Rey  Felipell  sintió  esta  muerte. 

Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  descubre  la  plaza 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario ,  y  toma  po- 
sesión della  en  nombre  del  Rey  Felipe  II.   .     1579 

Correrías  y  robos  del  corsario  Francisco  Drake, 

inglés,  en  el  mar  del  Sur 1 579 

Casa  de  moneda  en  Panamá  y  sus  ordenanzas: 

duró  poco.   . 1579 
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DÉCADA    X. 


Pedro  Sarmiento  y  Antonio  Paulo,  enviados  por 
el  virey  del  Pírú,  D.  Francisco  de  Toledo, 
á  tomar  el  paso  á  Francisco  Drake  y  á  reco- 
nocer el  estrecho .     1580 

Cédula  de  29  de  Marzo  de  1 58 1 ,  muy  espre- 
sada, y  confirmación  de  las  de  1543,  51  y 
63,  que  no  se  admitan  colectores  de  espolióse 

Privilegio,  que,  los  oficios  de  pluma  que  se 
venden  en  las  Indias,  sean  renunciables,  13 
de  Noviembre  1 58 1  y  1 0  de  Febrero  de.     .     1 60 1 

Titulo  de  muy  noble  y  muy  leal ,  dado  á  la 
ciudad  de  Panamá,  3  de  diciembre.     .     .     1581 

Primera  institución  de  la  Ghancilloria  Real  de 

Manila,  5  de  Marzo 1582 

Asentada 1584 

Descubrimiento  del  Nuevo  México  en  la  Nueva 
España,  por  et  adelantado  Juan  de  Oñate.     1582 

Arequipa  asolada  por  un  temblor 1582 

Breve,'  que  los  obispos  de  Indias  y  los  por  ellos 
nombrados  puedan  absolver  á  ios^ndios,  en 
ambos  fueros,  de  crimen  de  heregía;  y  no 
pertene5;ce  al  Tribunal  de  la  Inquisición, 
por  ser  aun  los  indios  tiernos  en  la  féé  y  de 
menos  capacidad:  hállase  en  el  confísionario 
del  concilio  limense. 1 583 

La  ciudad  de  Manila-,  edificada  de  madera,  toda 
abrasada ;  ni  el  fuerte  se  libró ;  en  que  se 
perdió  casi  toda  la  hacienda  de  los  vecinos, 
27  de  Febrero 1583 
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El  fuego  se  prendió  ea  la  iglesia  de  San  Agustin,  que 
era  de  madera ,  eu  las  booras  del  Gobernador.  Tórna- 
se á  edificar  toda  de  cantería  en  el  mismo  año. 
D.  Alonso  de  Sotomayor  bace  guerra  en  Cbile 
y  prende  á  Alonso  Diaz,  famoso  capitán  mes- 
tizo  \     .     .     1S84 

Mata  á  Cbanamallen,  otro  célebre  mestizo,  y  los  cbi- 
les  piden  paces. 

Descúbrese  un  levantamiento  que  querían  ba- 
cer  los  naturales  de  Manila.   ...     .     .     1585 

El  inglés  saquea  la  isla  de  Santo  Domingo.     .     1585 
Título  de  muy  noble  y  muy  leal  y  escudo  de 
armas  dado  á  la  ciudad  de  Tunja,  18  ile 

Enero 1685 

Título  de  muy  noble  y  muy  leal  dado  á  la 

ciudad  de  Tlascala,  10  de  Mayo 1585 

La  religión  de  los  Carmelitas  descalzos  fundada 

en  la  Nueva  España 1586 

Tomás  Candi,  inglés,  roba  y  quema  la  nao  de 
Santa  Ana,  de  Filipinas,  que  iba  á  Acapulco.     1 587 
Y  entra  en  Londres  con  velas  de  damasco  y  jarcia  de 
seda. 

Han  multiplicada  tanto  las  vacas  en  la  India,  á  donde 
llevaron  algunas  de  España,  que  antes  no  las  babia,  que 
en  flota  del  año  1587  trajeron  de  Santo  Domingo  35.444 
cueros,  y  de  la  Nueva  España  aquel  mismo  año  74.354 
cueros  vacunos,  que  por  todos  son  99.794. 
Extinción  de  la  Audiencia  Real  de  Manila,  9  de 

Agosto .     i     1589 

Execulada 1590 

Facultad  que  el  gobernador  de  Manila  pueda  traer 
guarda  de  alabarderos. 
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DÉCADA  XI. 


Manila  cercada  de  cantería  por  Gómez  Pérez 

das  Marinas 1590 

El  obispo  de  Santa  Marta  sufragáneo  del  arzobispado 

del  Nuevo  Reino  y  no  del  de  Lima. 

Tay-Cossama,  emperador  del  Japón,  pide  Iri-  • 
bulo  y  reconocimiento  á  las  Filipinas,  y  es 
despedido .     .     .     .     .     1591 

Instrucción  par)  la  venta  de  los  oficios  sin  ju- 
risdicción  1591 

Cédula  Real  para  que  totalmente  cese  el  co- 
mercio de  las  Filipinas  con  elPirú,  8  de  di- 
ciembre      ....     1591 

Y  con  Tierra  Firme  y  Guatimala,  12  de  Enero 

de  1593  y  5  de  Julio 1595 

Cédula  general  de  la  alcabala  2  por  100.     .     .     1 547 

En  fin  admitida  en  el  Pirú. 1592 

Orden  para  armada  de  averías  en  Sevilla.  Averia 

quiere  decir  lo  que  se  reparte  en  la  plata  y  mer'cadurías 

que  se  traen  de  las  Indias  ó  se  llevan  á  ellas,  para  costear 

las  armadas  que  van  y  vienen  en  su  aguarda  y  defensa. 

La  panzada  (es  el  comprar  en  montón  de  los 
chinos  y  japoneses  y  repartirlo  entre  los  ve- 
cinos de  Manila)  instituida,  1 7  de  Enero.     .     1 593 

Empresa  de  Ternate  (ó  Terrenate),  desbarata- 
da por  la  muerte  de  Gómez  Pérez  das  Mari- 
nas, gobernador  de  Filipinas,  á  quien  unos 
remeros  chinos  mataron  para  alzarse  con  su 
galera 1593 

Título  de  ciudad  dado  á  la  villa  de  Castro- 
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vireina,  en  el  rirrj,  8  de  Noviembre.     .     .     1594 
Ricardo  Aqaines,  inglés,  hijo  del  célebre  cor- 
sario Juan  Aquines,  pasado  el  estrecho  de 
Magallanes,  es  preso  en  batalla  naval  por 
D,  Beltran  de  Castro  y  de  la  Cueva..     .     .     1594 

El  corsario  Guateral,  inglés,  infesta  la  costa  de 
Tierra  Firme 1595 

Armada  inglesa  rechazada  de  Canarias  y  Puer- 
to-Rico con  gran  daño  suyo. 1595 

Manila  hecha  arzobispal,  14  de  Agosto..     .     .     1595 

Nueva  Cáceres,  en  Filipinas,  hecha  obispal^  1 4 

de  Agosto. 1595 

Santísimo  Nombre  de  Jesús,  ó  Zebú,  en  Filipi- 
nas, hecha  obispal,  14  de  Agosto.     .     .     .     1595 

Nueva  Segó via,  en  Filipinas,  hecha  obispal,  14 
de  Agosto 1595 

Título  de  cabeza  de  las  Filipinas  dado  á  la  ciu- 
dad de  Manila,  y  que  goce  de  los  privilegios 
4e  todas  las  que  son  cabezas  de  reinos,  19 
de  Noviembre. 1595 

Y  escudo  de  armas,  20  de  Marzo.  ....     1596 

Con  jurisdicción  de  cinco  leguas  en  contorno, 
8  de  Mayo.  .     .     ; 1596 

Vuelven  á  erigir  la  Audiencia  Real  de  Manila, 

21  de  Diciembre 1595 

Asentada 1598 

El  corsario  Francisco  Drake  muere  de  su  en- 
fermedad en  Portobelo 1596 

Su  madre  le  habia  parido  en  un  navio. 

Empresa  sobre  Mindanao,  desbaratada.     .     .     1596 

_  • 

Sujetada  por  D.  Juan  Ronquillo..     ;     .     .     .     1397 
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DÉCADA  XIL 


Nuevo  México  descubierto   por  D.   Juan  de 

Oñate.     . 1600 

La  catedral  de  la  Concepción  de  la  Vega  su- 
primida  * 1602 

Francisco  Navarro  dá  la  noticia  del  puerto  de 
Santo  Tomás  de  Castilla,  y  D.  Esteban  de 

Alvarado  lo  funda 1604 

Contadurías  de  cuentas  instituidas  en  Lima,  en 

México  y  en  Santa  Fé,  del  Nuevo  Reino,  .  1605 
Sus  primeras  y  segundas  ordenanzas,  1608  y.  1609 
La  Baranca,  ó  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  hecha 

obispal,  4  de  Julio :     .     1605 

Desmembrada  de  la  de  los  Charcas. 
Los  oQcios  vendibles  son  renunciables.     .     .     1606 
Institución  del  Tribunal  de  la  Contaduría  ma- 
yor de  cuentas  en  la  ciudad  de  los  Reyes, 
para  tomar  las  dé  la  Real  Audiencia  de  ese 
reino  y  de  las  provincias  de  Tierra  Firme  y 

Chile,  27  de  Febrero 1607 

Por  haberse  recuperado  la  fortaleza  de  Témate  por 
las  Filipinas,  y  teniendo  en  ellas  el  más  cierto  socorro, 
por  acuerdo  de  las  dos  coronas  de  Castilla  y  Portugal  y 
por  cédula  Real,  29  de  Octubre  1607,  se  asentó  que  el 
Maluco  sea  del  gobierno  de  Filipinas;  y  por  otra  de  17 
de  Noviembre  1607  que  el  comercio  del  clavo  se  trate 
por  la  InJía. 
El  obispado  de  Yorapaz  suprimido  y  unido  al 

de  Santiago  de  Guatimala 1608 

El  arzobispo  de  Lima  pone  juez  metropolitano 
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en  Chile,  por  bula  de  1 1  de  Julio  de.  .  .  1608 
Principio  de  las  confirmaciones  Reales  de  encomien- 
das, 20  de  Setiembre  de  1608  y  17  de  Enero  de  1617. 
En  los  conventos  de  Santo  Domingo,  del  reino  de  Chi- 
le, del  Nuevo  Reino  de  Granada  y  las  Filipinas,  puede 
haber  estudios  y  se  pueden  dar  grados ,  por  bula  de  1 1 
de  Marzo  de  1609. 

Chuquiago,  ó  La  Paz,  hecha  obispal     .     .     .     1609 
Fue  dividida  de  la  diócesis  de  la  ciudad  de  la  Plata. 
Cédula  de  14  de  Abril,  1609,  que  se  den  los  curatos 
de  los  españoles  por  oposición,  y  la  presentación  delega- 
da á  los  vrreyos  y  gobernadores. 
Cédula  que  dio  la  última  forma  contra  el  ser- 
vicio personal  de  los  indios,  26  de  Mayo.     .     1 609 
'  Paces  entre  el  Emperador  del  Japón  y  las  Fili- 
pinas, y  presentes  de  una  parte  á  otra  cada 

aÉo,  4  de  Julio 1609 

La  ciudad  de  la  Plata,  ó  de  los  Charcas,  hecha 

arzobispal,  20  de  Julio 1609 

Ordenanzas  del  servicio  de  los  indios.  .     .     .     1609 

^  Chancillería  de  Chile  instituida 1609 

Consulados  de  mercaderes  en  Lima  y  en  Mé- 
xico  160.9 

Arequipa  y  Guamanca  desmembradas  del 
Obispo  del  Cuzco  y  hechas  obispales ,  20 

de  Julio 1609 

Mándase  se  señalen  sus  diócesis.     :     .     .     .     1612 

Ejecútase 1614 

Cédula  Real  en  que  se  permite  la  contratación 
de  China  y  Japón  á  los  vecinos  de  Manila, 
23  de  Julio 1609 
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DÉCADA    XIII. 


Inquisición  en  Cartagena  para  el  Naevo  Reino 

y  Tierra  Firme 1610 

Concordia,  llamada  delaíio  1610,  entre  los  ministros 

del  Rey  y  tribunales  de  la  Santa  Inquisición. 

Bula,  que  los  arzobispos  y  obispos  de  las  In- 
dias no  se  pueden  consagrar  en  España,  sino 
en  ellas,  lo  cual  pueden  hacer  un  obispo  y 
dos  prebendados.  7  de  Diciembre.     .     .     .     1610 

Descubrimiento  del  Nuevo  Reino  de  May  re,  6 
de  San  Vicenfe,  por  Bartolomé  García  de 
Nodal  y  su  hermano,  por  orden  del  Consejo 
supremo  de  Indias 1619 

La  villa  de  San  Miguel,  ó  Piura,  muy  lastimada 

y  la  ciudad  de  Truxillo  asolada  por  un  ter-  • 

remoto 1619    • 

El  sueldo  de  los  caballeros  lanzas  y  de  guarda 
de  arcabuces  del  Perú,  reformado:  queda- 
ron gozando  del  privilegio  militar.     ,     .     .     1619 

Prohíbese  á  los  presidentes,  oidores,  alcaldes 
del  crimen  y  ñscales  de  las  Audiencias,  de 
casarse  en  los  distritos  donde  tuvieren  sus 
oficios,  ellos  y  sus  hijos,  so  pena  de  perder 
las  plazas  desde  el  dm  que  lo  trataren;  aun- 
que de  los  hijos  aleguen  que  no  lo  supie- 
ron, ó  que  lo  contradijeron,  1575,  1592,  y     ^619 
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DÉCADA  XIV. 


Casa  de  moneda  en  Santa  Fé,  del  Nuevo  Reino, 
erigida  con  oñcína  en  Cartagena.     .     .     .     1620 

El  puerto  de  Buenos- Ai  res,   provincia  del  rio 

de  la  Plata,  hecha  obispal 1620 

La  ciudad  de  la  Concepción,  en  el  reino  de 
Chile,  hecha  obispal,  en  lugar  de  la  Jmperial, 
destruida  por  los  infielef.     ......     1620 

Guadiana,  óDurango,  de  la  Nueva  Vizcaya,  he- 
cha obispal 1621 

Desmembróse  de  Guadalaxara. 

Por  bula,  en  los  colegios  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, que  están  doscientas  millas  de  universi- 
dad, en  las  Indias,  se  pueden  ganar  cursos  y 
dar  grados,    8  de  Afi:osto 1621 

Oñcio  de  gran  Canciller  y  Registrador  de  las 
Indias  renovado  en  el  excelentísimo  Sr.  don 
Gaspar  de  Guzman ,  conde-duque  de  Oliva- 
res, etc.,  y  vinculado  perpetuamente  en  su 

casa,  27  de  Julio 1632 

Y  sobre-carta  de  16  de  Octubre  del  mismo  año. 

Principio  de  la  mesada  para  el  Rey,  que  es  la 
renta  del  primer  mes,  de  los  oQcíos,  salarios 
ó  encomiendas  y  repartimientos  que  se  dan  ó 
reparten  en  Indias 1625 

Bula  de  la  Concepción,  de  la  jnesada  de  todos 
los  beneficios,  dignidades  y  prelacias  ecle- 
siásticas á  los  Reyes* de  Castilla,  12  de 
Agosto.    .     .        \ 1625 

Declarada  y  confirmada,  22  de  Diciembre  de     1626 
Tomo  Vm.  4 
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DÉCADA    XVI. 


Obispado  en  el  Rio  Janeiro  para  defensa  de  los 
indios  paraguayos  contra  los  vecinos  de  San 

Pablo,  en  el  Brasil 1640 

El  primero  grande  de  España,  que  ha  ido  á  las 
Indias,  es  el  Excmo.  Sr.  Don  Diego  López  de 
Salcedo  Pacheco,  marqués  de  Villena,  du- 
que de  Escalona,  etc. :   fué  por  virey   de 

México 1640 

Hay  relaciones  impresas  de  su  solemne  r'escibimiento 
con  estraordinarias  ñestas  del  reino;  justo  agradecimien- 
to á  S.   M.  de  haberle  enviado  un  tan  gran  príncipe  por 
virey,  y  muchas  veces  grande  por  sus  títulos,  muchas 
por  su  sangre  y  descendencias  reales  y  por  sus  grandes 
partes;  su  generosidad  no  admitió  los  palios  prevenidos 
en  varios  lugares  para  recibirle,  conforme  á  la  licencia 
que  S.  M.  habia  dado.  No  quiso  recibir  nada  de  lo  mucho 
precioso  que  le  ofrecieron,  ni  aun  los  gastos  de  su  casa 
por  el  camino,  ni  pasar  á  caballo  en  medio  de  la  clerecia, 
apeándose  luego  que  de  lexos  la  descubrió. 
El  Sr.  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  obispo 
de  los  Angeles,  prelado  ejemplar  y  grande 
ministro,  visitador  general  de  la  Nueva  Es- 
paña.. 1640 

La  deseada  armada  de  barlovento,  contra  los 
corsarios  y  para  la  seguridad  del  comercio 
de  la  Nueva  España,  puesta  lujego  por  el  nue- 
vo Virev 1640 

Papel  sellado  recibido  en  todas  las  Indias.     .     1640 
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Apéndice  de  las  riquezas  de  las  Indias  Occidenta- 
les en  general. 

El  OTOj  perlas  y  piedras  preciosas,  que  han  venido  de 
varias  partes  de  las  Indias  á  España,  no  se  pueden  contar 
ni  valuar.  En  cuanto  á  la  plata,  el  licenciado  y  relator  del 
Supremo  y  Real  Consejo  de  Indias,  Antonio  de  León 
Pinelo,  de  cuyas  curiosísimas  noticias  y  doctísimas  obras, 
así  impresas  como  manuscritas,  me  he  valido  mucho 
para  hacer  y  disponer  estas  tablas  cronológicas  de  las 
Indias  Occidentales,  en  su  tratado  «del  Paraíso  en  el  Nue- 
vo Mundo»,  lib.  3."^,  dice  y  prueba  son  más  de  tres  mil  y 
doscientos  y  cuarenta  millones  de  pesos  de  ocho  reales, 
y  por  cuenta  aritmética,  que  desde  las  Indias  á  España, 
suponiendo  que  haya  dos  mil  leguas,  que  es  lo  más  re- 
moto, se  podia  hacer  un  camino  cubierto  de  barras  de 
plata,  de  cuatro  dedos  de  grueso  y  de  catorce  varas  de 
ancho,  con  sólo  la  plata  que  han  dado  las  Indias. 

De  la  riquem  del  cerro  de  Potosí  en  particular . 

El  Padre  Josef  Acosta ,  de  la  Compañía  de  Jesús,  se- 
gundo provincial  que  fue  de  la  provincia  del  Pira,  de  su 
orden,  tan  práctico  en  las  cosas  de  aquel  reino  y  tan 
sabio ,  que  el  rey  Filipo  11  le  hizo  venir  á  España ,  para 
consultar  con  él  gravísimos  negocios  tocantes  al  buen 
gobierno  del  Pirfi  y  descargo  de  su*  real  conciencia ,  es- 
cribe en  su  «Historia  de  las  Indias»,  libro  IV,  capítulo  7, 
que  han  sacado  del  cerro  de  Potosí,  en  el  espacio  no  más 
de  cuarenta  años,  esa  saber,  desde  el  de  1545,  que  se 
descubrió,  hasta  el  de  1585,  ciento  y  trece  millones  de 
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pesos,  ensayados  á  trece  reales  y  cuartillo,  por  lo  que 
toca  al  quinto  del  Rey,  que  vienen  á  hacer  quinientos  y 
cincuenta  y  ocho  millones  y  medio  de  ducados  de  á  once 
reales,  fuera  de  otro  tanto  que  se  ha  sacado  sin  quintar 
y  en  plata  corriente ;  y  pues  han  pasado  cincuenta  y  seis 
años  sacando  plata ,  es  de  creer  se  han  sacado  más  de 
tres  mil  millones  de  ducados,  de  á  once  reales  de  plata; 
si  bien  es  verdad  que  todo  aquello  no  ha  venido  á  Es- 
paña. 

Una  maravilla  tienen  las  minas  del  cerro  de  Potosí, 
que  con  pasar  muchas  dellas  de  doscientos  estados  de 
profundidad,  nunca  han  dado  en  agua,  y  su  virtud  pa- 
rece indeficiente  y  sin  término.  De  la  cruz  que  está  en  la 
cumbre  del  cerro  de  Potosí ,  común  dicho  es  que  el  Rey 
de  España  tieiie  una  preciosa  cruz,  cuya  peana  vale  más 
de  cien  millones. 

En  solo  el  Pirú,  desde  el  año  de  1585  hasta  el  de 
1630,  se  han  descubierto  doce  minas  de  oro,  seis  de 
oro  y  plata ,  diez  y  siete  de  plata,  seis  de  azogue ,  tres 
de  cobre,  una  de  estaño,  dos  de  azufre,  muchas  de  sal. 
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Obdbnanzas  y  copilalCIon  de  leyes  hechas  por  el  muy 
iLüGrrRB  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  Visorey  é  gobeuna- 

DOR  DBSTOS  reinos  DEL  PiRÚ,  ¿  PRESIDENTE  DEL  AUDIENCIA 
BbAL  DB  S.  M.  ,  QUE  RESIDE  EN  ESTA  CIUDAD  DE  LOS  BeYES, 
Y  POR  LOS  SEÑORES  LICENCIADOS   AnDRÉS   DE  ClANCA,  DOCTOR 

Bravo  de  «Sara  vía,  licenciado  Hernando  db  Santillan, 

OU^ORES   DBLLA,  PARA   LA  BUENA  GOBERNACIÓN  Y   ESTILO    DB 
LOS  OFICIALES    DE  ELLA.  AÑO  DE    1552    (1). 


Scrivanos. 

• 

Primeramenle,  que  los  scrivanos  que  recibieren  tes- 
tigos en  el  lugar  donde  estuviere  la  corte  y  cbaocilleria, 
üQ  lleven  salario  por  dias  por  recibir  testigos  en  la  causa 
que  ante  ellos  pasare;  pero  si  el  interrogatorio  fuere 
grande  y  la  causa  ardua,  la  justicia  les  tase  una  suma  ra- 
zonáblCy  demás  de  sus  derechos,  por  el  trabajo  de  tomar 
y  escrebir  las  depusiciones  de  los  testigos,  é  aquello  sola- 
mente puedan  llevar  é  no  más. 

Que  los  scrivanos,  cada  vez  que  se  concluye  el  pleito, 
pongan  al  pié  de  la  conclusión  los  derechos  que  ha  de 
haber  el  relator,  y  que  el  relator  muestre  á  la  parte 
aquella  tasa  y  asiente  en  el  proceso  lo  que  recibe;  so 
pena  que  pierda  los  derechos  y  el  scrivano  incurra  en 


(1)    MS.  de  la  Biblioteca  Nacional,  señalado  J.:=:37.    Copia 
sacada  del  original,  autorizada  por  un  escribano,  en  el  año  1532. 
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pena  de  cuatro  pesos  por  cada  vez  que  no  lo  hiciere , 
para  los  estrados  desta  Real  Audiencia. 

Que  los  scrivanos  no  den  á  las  partes  los  rollos  de 
los  pleitos  de  importancia,  ni  las  escripturas  originales,  ni 
á  los  abogados,  salvo  el  traslado;  &o  pena  que  sean  sus- 
pendidos por  dos  años,  sino  les  fuere  mandado  el  con- 
trario. 

Que  el  scrivano  que  guarda  la  sala ,  esté  presente  á 
las  relaciones  y  no  descargue  con  el  que  por  él  escribe; 
so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados. 

Que  el  scrivano  que  guarda  la  sala ,  ponga  en  los 
acuerdos  las  penas  que  fueren  impuestas  en  las  suyas  de 
prueba;  so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados. 

Que  niogund  scrivano  reciba  auto  de  procurador,  sin 
tener  el  poder;  so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados. 

Que  cuando  algund  receptor  hobicre  de  hacer  alguna 
probanza,  que  el  scrivano  de  la  causa,  después  que  fuere 
dada  copia  della  á  las  partes,  después  que  se  la  tornaren, 
dentro  de  tres  días,  la  lleve  ante  el  presidente  y  oidores 
para  ver  si  las  tiras  son  defectuosas;  so  pena  de  dos  pe- 
sos para  los  estrados. 

Que  el  scrivano  del  juzgado  no  dé  carta  de  recepto- 
ría á  receptor  alguno,  sin  cédula  de  un  oidor;  so  pena  de 
ocho  pesos  para  la  cámara. 

Que  entre  indios  ó  con  ellos  no  se  hagan  procesos 
ordinarios. 

Que  tengan  los  registros  cosidos  y  los  signen  en  fin 
de  cada  año;  so  pena  de  treinta  pesos  para  la  cámara. 

Que  habiendo  copia  de  scrivanos,  las  demandas  que 
pusieren  entre  las  justicias,  no  se  pongan  ante  testigo  al- 
guno que  sea  hermano ,  ó  primo  hermano  del  que  así 
pusiere  la  tal  demanda;  los  scrivanos  de  cámara,  de  con- 
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cejo  Ó  chancillería,  de  aquí  adelante,  do  pidan  ni  lleven 
derechos  algunos  de  los  procesos  eclesiásticos  que  se 
traxeren  al  concejo  ó  chancillería ,  á  pedimiento  de  los 
corregidores  ó  jueces  de  residencia,  sobre  cosas  que  to- 
caren á  la  defensa  de  la  jurisdicción  Real,  ni  de  los  autos 
que  ante  ellos  pasaren  y  provisiones  que  sobre  ello  se 
dieren;  so  pena  del  cuatro  tanto  para  la  cámara;  y  man- 
damos que  el  fiscal  asista  á  las  tales  audiencias. 

Que  no  escriban  por  abreviaturas,  poniendo  A  por 
Alonso,  iri  C  por  ciento;  so  pena  que  no  valga  la  tal  es- 
críptura  y  que  pague  el  interese  á  la  parte. 

Que  no  lleven  derechos  al  fiscal  ni  á  otra  persona  en 
so  nombre,  en  caso  que  la  condenación  sea  para  la  cáma- 
ra, ni  de  la  execucion  que  sobre  esto  se  hiciere. 

Que  antes  que  se  libre  la  causa  por  el  audiencia,  la 
traiga  corregida  el  scrivano  y  asentados  los  derechos  su- 
yos y  del  sello  y  registro,  en  parte  donde  no  se  pueda 
quitar;  so  pena  de  dos  pesos,  por  cada  vez  que  los  dexa- 
ren  de  poner,  para  los  estrados. 

Que  el  scrivano  del  pleito  sea  receptor  para  los  testi- 
gos, que  se  tomaren  en  el  lugar  donde  estuviere  el  au- 
diencia, y  por  ello  no  lleve  salario,  sino  solamente  sus 
derechos,  como  dicho  es;  y  si  fuere  fuera  del  lugar,  que 
sea  receptor  el  scrivano  quel  presidente  y  oidores  nom- 
brare, y  no  otra  persona,  segund  el  thenor  y  forma  des- 
tas  ordenanzas. 

Que  cuando  dieren  algund  proceso  en  grado  de  ape- 
lación 6  remisión  ó  en  otra  manera,  no  lo  den  con  autos 
menguados;  so  pena  de  perder  el  oficio  y  del  interese  de 
la  parte;  y  si  les  fuere  pedido  algund  auto  del  proceso 
por  sí  solamente,  que  se  deba  dar,  que  no  lo  den  sin 
mandado  de  juez;  y  cuando  así  lo  dieren,  haga  mención 
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en  él  cómo  se  dio  el  auto  del  proceso  y  que  quedan  los 
otros  en  su  poder. 

Que  si  hobieren  de  dar  testimonio  alguno  con  res- 
puesta de  juez  ó  de  otra  parte,  que  lo  hayan  de  dar  y 
den  dentro  de  tres  días,  aunque  el  juez  ó  la  parte  no  res- 
ponda; so  pena  de  pagar  el  interese  á  la  parte  y  el  daño 
que  se  le  recresciere  por  no  se  lo  dar ,  y  de  dos  pesos, 
por  cada  dia  de  los  que  más  se  lo  detuviere. 

Que  noti6quen  al  fiscal  todos  los  autos  y  sentencias, 
si  el  fiscal  no  estuviere  presente;  so  pena  de  -dos  pesos 
para  los  estrados. 

Que  los  scrivanos  y  relatores  desta  Audiencia,  en  lo 
cevil  y  criminal,  lleven  los  derechos  que  les  pertenescie- 
re  conforme  al  arancel ;  é  para  questo  se  guarde  y  cum- 
pla assi,  mandamos  que  de  aquí  adelante  los  susodichos 
y  cualquier  dellos   asiente  en  el  processo  y  scripturas 
los  derechos  que  recibieren  de  las  partes,  assí  de  la  vis- 
ta de  los  procesos,  como  los  demás,  ó  de  sus  procurado- 
res ó  fatores ,  declarando  la  cantidad  que  reciben  y  por 
qué  se  los  dan,  especificadamente,  y  lo  firmen  de  sus 
nombres,  juntamente  con  la  parte  ó  procurador  ó  fator 
que  pagare  los  tales  derechos,  por  manera  que  ambos 
firmen  lo  que  assí  recibieren  en  el  dicho  proceso  y  scrip- 
tura;  y  si  el  que  paga   los  dichos  derechos   no  supiere 
firmar,  que  firme  otro  por  él.  É  fenecido  el  pleito  ó  ne- 
gocio, jure  el  tal  scrivano  ó  relator  y  la  parte,  ó  su  pro- 
curador ó  fator,  que  no  han  llevado  ni  se  les  han  dado 
más  derechos  por  el  tal  pleito  ó  negocio,  de  lo  que  allí 
está  asentado  y  firmado;  y  que  si  más  llevaren  ó  les  fue- 
ren dados,  los  asentarán  y  firmarán,  como  dicho  es;  so 
pena  de  volver  lo  que  de  otra  manera  se  llevare ,  con  el 
cuatro  tanto  para  la  cámara,  por  la  primera  vez,  y  por  la 
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segunda,  la  mesma  pena  y  privación  de  oñcio;  y  la  parte 
ó  el  procurador,  quehobiere  pagado  los  dichos  derechos, 
que  no  estuvieren  assí  asentados  y  fírmados ,  sea  creido 
por  su  juramento,  para  cobrar  los  de  los  dichos  scriva- 
nos  ó  relator,  de  cualquier  dellos:  y  si  el  tal  scrivano 
diere  la  scriptura  de  balde,  assi. mismo  lo  asienten  y 
firmen;  so.  pena  de  privación  de  sus  oficios. 

Que  los  scrivanos,  ni  sus  oficiales,  ni  relator,  airée- 
te ni  indirecté,  no  puedan  recibir  dineros  adelantados 
por  los  derechos  que  hobieren  de  haber,  salvo  aquellos 
que  se  les  debieren  ó  hubieren  corrido  al  tiempo  que  los 
reciben;  so  la  pena  contenida  en  la  ordenanza  antes 
desta. 

Que  pidiendo  el  fiscal  algún  proceso  ó  scriptura,  di- 
ciendo que  lo  quiere  ver  ó  que  le  está  mandado  que  lo 
vea,  para  alegar  y  procurar  el  derecho  del  fisco  y  cá- 
mara de  S.  M.,  quel  scrivano,  ante  qui^n  pasa  ó  ha  pasa- 
do, lo  entregue  ó  envié  al  dicho  fiscal,  el  mesmo  dia  que 
lo  pidiere  ó  mandare  el  Audiencia  que  se  lo  lleven,  ó 
^rodia  siguiente;  so  pena  de  cuatro  pesos  para  los  es- 
trados, por  cada  vez  que  hobiere  falta  en  lo  susodicho. 

Que  cuando  fuere  mandado  que  se  lleven  al  Audien- 
cia algunos  autos,  que  toquen  al  fisco  ó  al  derecho  de 
S.  M.,  el  scrivano  ant3  quien  pasa  lo  lleve  luego  otro 
dia  siguiente;  so  pena  de  dos  peso<^  para  los  estrados. 

Que  cuando  viniere  á  podeY  de  algún  secretario  ó 
scribano  algún  proceso  ó  información  que  toque  al  dere- 
cho del  fisco  de  S.  M.,  el  tal  scrivano  sea  obligado  de 
dar  noticia  della  al  fiscal,  luego  que  por  el  Audiencia  le 
fuere  mandado;  so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados. 

Que  los  procesos  fiscales,  que  estuvieren  conclusos 
para  prueba,  el  scribano  ante  quien  pasan  los  lleve  á  la 


60  DOGUMEIfrOS  INÉDITOS 

tabla  para  la  primera  audiencia ,  despaes  de  la  concla- 
sion,  so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados,  por  cada 
proceso  en  que  no  hiciere  la  dicha  diligencia ,  y  notifique 
luego  á  las  partes  las  sentencias  de  prueba ,  so  la  dicha 
pena. 

Que  estando  conclusos  para  definitiva ,  los  entreguen 
dentro  de  tres  dias  al  relator;  so  la  dicha  pena. 

Que  en  los  procesos  sentenciados  en  definitiva  noti- 
fique el  scrivano,  ante  quien  pasa,  la  sentencia  á  las  par- 
tes el  mismo  día  á  otro  luego  siguiente;  so  la  dicha  pena. 
Y  la  tal  notificación  se  haga  al  fiscal  en  todas  las  causas, 
salvo  si  el  fiscal  estuviere  presente ,  porque  en  tal  caso, 
basta  dar  por  fée  el  scribano  cómo  estuvo  presente  al 
pronunciamiento. 

Que  los  scrivanos  del  número  desta  ciudad,  en  cual- 
quier pleito  ó  negocio  de  que  las  partes  ó  cualquier  de- 
lias  apelare  para  ante  esta  Audiencia  y  Chancillería,  si  la 
tal  apelación  fuere  de  auto  interlocutorio,  sea  obligado 
el  scrivano  ante  quien  pasa,  de  venir  á  hacer  relación  á 
los  estrados  de  la  dicha  Audiencia,  luego  otro  dia  prime- 
ro siguiente,  que  no  sea  feriado,  sin  que  el  tal  scrivano 
aguarde  á  que  la  parte  ó  partes  que  apelaron  se  presente 
en  grado  de  apelación  ni  por  otra  via  en  la  dicha  Au- 
diencia, y  sin  aguardar  que  por  mandado  de  la  Audien- 
cia les  sea  notificado,  con  pena  ni  sin  ella,  que  vengan  á 
hacer  relación;  so  pena  de  seis  pesos  para  los  estrados, 
por  cada  vez  que  lo  contrario  hicieren,  demás  del  daño 
é  interese  de  las  partes. 

Que  ningund  scrivano,  ni  receptor,  ni  oficial,  en  los 
negocios  y  causas  que  les  fueren  cometidos  por  esta 
Real  Audiencia,  no  tomen  ni  examinen  testigos  algunos, 
sin  que  la  tal  comisión  vaya  señalada  de  los  oidores;  so 
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peoa  de  suspensión  de  oficio  por  dos  anos,  por  la  primera 
vez,  y  de  cient  pesos  para  la  cámara  y  estrados,  é  por 
la  segunda,  privación  de  sus  oficios,  demás  que  la  dicha 
probanza,  que  de  otra  manera  se  hiciere,  sea  en  sí  nin- 
runa. 

Que  no  reciban  de  las  partes  sobre  autos  interlocuto- 
ríos,  en  vista  ó  en  revista,  más  de  una  petición  de  cada 
parte,  y  con  ellas  se  traigan  ios  autos  á  la  tabla  para  que 
se  vean;  so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados,  por  cada 
vez  que  lo  contrario  hiciere,  sino  fuere  habiéndolo  man- 
dado la  Audiencia  y  constando  dello. 

Que  ningund  scribano  ni  oficial  del  Audiencia  ponga 
ni  asiente  en  las  peticiones,  ni  escriptos,  ni  autos,  por 
suma  ni  cuenta  ni  abreviatura,  el  dia,  mes  y  año  de  las 
.  presentaciones  ni  autos  ni  cosa  alguna  dello,  sino  que  lo 
pongan  y  asienten  'por  letras, ,  clara  y  abiertamente,  de 
manera  que  se  pueda  leer  y  entender,  y  se  escusen  frau- 
des, que  de  lo  contrario  podrían  subceder;  so  pena  de 
veinte  pesos  para  la  cámara  y  estrados,  por  cada  vez  que 
así  no  lo  hicieren,  demás  del  daño  é  interese  de  las  partes. 

Oirosi,  que  cuando  se  recibiere  á  prueba  en  cual- 
quier pleito  criminal,  el  scrivano  ante  quien  pase  sea 
obligado  á  enviar  dentro  de  tercero  dia  al  fiscal  la  memo- 
ria de  los  testigos  que  están  por  rectificar  en  el  tal  pleito 
ó  negocio,  si  se  siguiere  á  voz  del  fiscal;  y  si  el  tal  pro- 
ceso se  hace  de  oficio ,  se  dé  la  dicha  memoria  dentro 
del  dicho  térmmo  al  oidor  semanero,  para  que  se  dé  ór- 
den  cómo  se  traigan  los  testigos  y  se  ratifiquen  ep  tiem- 
po y  los  ddiitos  no  queden  sin  castigo ;  so  pena  que ,  por 
cada  vez  que  hubiere  falta  en  el  tal  scrivano  y  no  cum- 
pliere lo  susodicho,  pague  de  pena  cuatro  pesos  para  sus 
estrados. 
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Que  los  scrivanos,  en  cualquier  información  que  to- 
maren,  agora  sea  cevil  ó  criminal,  que  se  haga  de  oficio 
6  á  pedimento  de  parte,  pregunten  á  los  testigos  que 
examinaren  por  las  preguntas  generales,  como  de  la  edad 
y  otras  semejantes,  como  si  fuesen  examinados  en  juicio 
plenario ,  porque  cesen  fraudes ,  que  de  lo  contrario  po- 
drían subceder;  so  pena  de  dos  pesos,  para  los  estrados, 
por  cada  vez  que  no  lo  hicieren . 

No  reciban  cosa  de  comer,  ni  aves,  ni  otras  cosas-en 
satisfacción  de  sus  derechos ,  so  pena  de  volver  lo  que 
assi  llevaren,  con  el  cuatro  tanto  para  la  cámara. 

No  lleven  derechos  del  demandado  ante  alguna  jus- 
ticia, si  siéndole  pedido  que  jure ,  jurare  que  no  debe 
cosa  alguna,  y  lo  mismo  siendo  recibidos  á  prueba,  el 
demandador  no  probare  que  se  le  debe  lo  que  pide ,  sino 
que  el  demandador  los  pague;  so  la  pena  contenida  en  la 
ordenanza  antes  desta. 

Luego  que  se  pronunciare  la  sentencia,  déri  traslado 
della  á  la  parte  que  se  lo  pidiere ;  so  pena  de  dos  pesos 
para  los  estrados. 

No  confien  los  procesos  ni  scripturas  de  los  letrados 
ni  procuradores,  sin  tomar  dellos  conocimientos;  so  pena 
de  cuatro  pesos  para  estrados  y  de  pagar  el  daño  é  inte- 
rese á  la  parte. 

Que  lleven  los  procesos  fenecidos  al  archivo. 

Notifiquen  las  penas  al  fiscal  cada  semana,  y  las 
multas  ál  que  tiene  cargo  de  cobrarlas ;  so  pena  de  dos 
pesos,  cada  vez  que  no  lo  hicieren ,  para  los  estrados. 

Tomen  los  testigos  de  los  pobres  con  la  presteza  y 
cuidado  que  deben. 

Cuando  se  mandare  á  algund  scrivano  que  venga  á 
hacer  relación  en  el  Audiencia  de  auto  inlerlocntorío  ó 
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definitivo  de  poca  cantidad,  notifiquen  á  las  partes  ó  á 
808  procuradores,  si  los  tuvieren,  que  ^e  hallen  presen- 
tes á  la  relación,  si  quisieren;  so  pena  de  dos  pesos  para 
los  estrados,  cada  vez  que  no  lo  hicieren. 

Examinen  por  sus  personas  ante  los  alcaldes  los  tes- 
tigos en  las  causas  criminales ,  y  asi  mesmo  vayan  en 
persona  con  los  alguaciles  á  la  execucion  de  la  justicia; 
80  pena  de  suspensión  del  oficio. 

.  Tengan  arancel  en  sus  posadas  donde  usan  los  ofi« 
cios,  en  lugar  que  todos  lo  puedan  ver  y  leer  los  dere- 
chos que  han  de  llevar;  so  pena  de  cmco  pesos  para  los 
pobres  de  la  cárcel. 

No  lleven  derechos  á  las  partes  por  el  guardar  ni  bus- 
car de  los  procesos;  so  pena  de  tornar  lo  que  asi  lleva- 
ren con  el  cuatro  tanto  para  la  cámara. 

Den  traslado  de  las  penas  al  fiscal  y  el  memorial  de 
los  procesos  fiscales  cada  semana;  so  pena  de  seis  pesos 
para  la  cámara  por  cada  vez  aue  no  lo  hicieren. 

Scrivanos  y  receptores  pongan  en  las  probanzas  el 
dia  que  examinan  los  testigos ,  por  los  inconvenientes 
que  de  no  ponerlo  resultan,  é  no  cumplan  con  poner  el 
dia  que  se  presentan  y  juran ;  so  pena  de  cuatro  pesos 
para  los  estrados. 

En  las  pesquisas  y  probanzas  que  hicieren,  pongan 
treinta  renglones  en  cada  plana,  y  en  cada  renglón  diez 
partes,  y  hagan  buena  letra,  y  pongan  al  pié  de  la  tal 
pesquisa  y  probanza  los  derechos  que  llevan  por  razoñ 
della;  so  pena  de  cada  ocho  pesos  para  los  estrados  desta 
Audiencia  al  que  lo  contrario  hiciere,  y  así  pongan  en  las 
compulsorias  que  dieren  para  traer  cualesquier  pro- 
cesos. 

Por  la  presentación  de  una  scriptura  no  lleven  más 
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derechos  de  por  una  scriptura,  aaaque  en  ella  estén  in- 
sertas y  incorporadas  muchas  scrípluras  de  diversos 
signos/por  cuanto  no  es  más  de  una  scriptura  debaxo 
de  un  signo;  so  pena  de  pagar  con  el  cuatro  tanto^  lo  que 
asi  llevaren,  para  la  cámara. 

Notifiquen  al  procurador  fiscal  los  procesos  que  an- 
tellos  vinieren,  en  que  no  hay  parte  tocante  al  fisco  y 
Real  patrimonio,  para  que  ios  siga ,  y  que  en  esto  tengan 
especial  cuidado. 

Que  no  lleven  derechos  á  los  que  litigan  por  pobres» 
pero  débenlos  pagar  teniendo  de  qué;  y  desto  hagan 
obligación,  y  siendo  condenado  el  contrario  en  castas, 
pagúelas  el  pobre  al  scrivano  y  délas  en  el  memorial  de 
las  costas  y  se  le  pongan  en  executoria  para  que  las  co- 
bre de  su  contrario. 

No  lleven  los  derechos  de  la  vista  de  los  procesos 
que  antellos  se  presentaren,  si  la  parte  no  los  llevare  Á 
su  letrado ,  ó  por  sí  o  por  su  procurador  los  viere;  so 
pena  de  volver  lo  que  llevaren  con  el  cuatro  tanto  para 
la  cámara. 

Pongan  en  los  procesos  los  traslados  de  los  poderes  y 
sentencias  y  otras  scrípturás  importantes,  concertados 
con  la  parte,  guardando  en  su  poder  los  originales,  y  no 
lleven  derecho  á  las  partes  por  los  traslados  que  han  de 
poner  en  el  proceso  de  las  dichas  scrípluras;  so  pena  de 
veinte  pesos  para  los  estrados  del  Audiencia. 

Scrivanos  ni  receptores  no  reciban  interrogatorios  sin 
ser  firmados  de  los  abogados,  y  pongan  en  las  recepto- 
rías que  el  dicho  interrogatorio  vá  firmado  de  letrado 
desta  Audiencia,  y  que  por  él  y  no  otro  examinen  los 
testigos;  so  pena  de  cuarenta  pesos  para  los  estrados,  á 
cada  uno  que  no  guardare  lo  susodicho. 
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No  reciban  ninguna  presentación  de  proceso  ni  de- 
manda ni  otras  cosas  que  se  hayan  de  partir,  aunque  di- 
gan que  les  pertenece  por  pendencia  ó  remisión,  sino 
que  lo  envien  con  la  persona  que  lo  truxere  al  reparti- 
dor; pero  puedan  asentar  la  presentación,  con  que  luego 
lo  lleven  ó  envien  al  dicho  repartidor,  siendo  hora  con- 
vÍQÍente;  so  peba  que  en  dos  meses  primeros  siguientes 
no  se  le  repartan  pleitos  algunos  y  que  pierdan  el  nego- 
cio; y  habiendo  diferencia  entre  ellos  sobre  la  pendencia, 
nombre  scrivanos  que  lo  determinen. 

No  conQen  los  procesos  y  scripturas  de  las  partes  ni 
de  los  solicitadores ,  so  pena  de  cuarenta  pesos  para  los 
estrados  y  del  interese  y  daño  do  las  partes;  pero  que  los 
puedan  dar  á  los  procuradores  y  letrados,  tomando  dellos 
conocimiento,  é  no  de  otra  manera.  Y  mandamos  álos 
dichos  procuradores  y  abogados  que  no  saquen  los  di- 
chos procesos  desta  corte  ni  los  couQen  de  persona  algu- 
na para  los  llevar  fuera  della,  sin  licencia  del  presidente 
y  oidores,  ni  los  fíen  de  las  partes,  so  la  dicha  pena;  y 
que  el  procurador  sea  obligado  dentro  de  treinta  dias,  á 
volver  el  dicho  proceso  al  scrivauo ,  so  pena  de  dos  pe- 
sos por  cada  vez  que  en  los  dichos  ^treinta  dias  no  los 
volviere. 

En  las  causas  de  veinte  pesos  abaxo,  no  se  hagan 
procesos  ni  los  scrivanos  reciban  scriptos  de  los  aboga- 
dos de  las  partes,  en  la  dicha  contía,  y  por  lo  que  pasare 
y  1^  hiciere  en  razón  de  la  dicha  contía,  no  lleve  más  de 
medio  peso  de  cada  parte;  so  pena  de  volver  lo  que  más 
llevare,  con  el  cuatro  tanto  para  la  cámara. 

No  lleven  derechos  de  vista  de  los  procesos  que  por 

via  de  fuerza  se  truxeren  á  la  audiencia  de  los  jueces 

eclesiásticos,  si  se  devuelve  á  los  dichos  jueces ,  aunque 
Tomo  VIU.  5 
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sea  en  caso  que  las  partes  ó  sus  letrados  los  hayan  de 
ver  y  vean;  so  pena  de  volver  lo  que  así  llevaren,  con  el 
cuatro  tanto  para  la  cámara. 

Cuando  algund  auto  de  algund  proceso  se  presentare 
antellos,  y  para  este  efecto  se  presenta  todo  el  proceso, 
no  lleven  derechos  de  más  de  lo  que  se  presentare  por 
la  parte;  so  la  pena  contenida  en  la  ordenanza  antes 
desta. 

Que  acudan  cada  sábado  al  fiscal,  con  todas  las  penas 
que  aquella  semana  ante  ellos  se  hobieren  puesto,  so 
cargo  del  juramento  que  tienen  hecho;  y  si  assí  no  lo  hi- 
cieren,  el  fiscal  los  acuse  del  juramento,  y  assí  mesmo,  si 
alguno  llevare  derechos  demasiados. 

El  dia  de  audiencia  vengan  media  hora  antes,  y  los 
procuradores  les  den  las  peticiones  que  hobieren  de  dar, 
antes  que  el  presidente  y  oidores  se  sienten  en  los  estra- 
dos; y  después  de  asentados,  ni  los  procuradores  las  den 
ni  los  ser  i  vanos  las  reciban;  so  pena  de  dos  pesos  de  oro 
para  los  estrados  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. 

Vengan  á  manifestar  y  firmar  de  sus  nombres  al  apo- 
sento del  presidente,  en  un  lib;^o  que  tenga  en  su  cámara, 
las  condenaciones  que  por  sentencia  de  revista  se  hicie- 
ren ante  ellos  por  el  presidente  y  oidores  contra  cuales- 
quier  personas  para  la  cámara  y  fisco  de  S.  M.,  dentro 
de  tercero  dia,  primero  siguiente  después  que  las  tales 
condenaciones  fueren  hechas  en  revista,  porque  se  sepan 
y  en  ellas  no  pueda  haber  fraude;  so  pena  de  las  pagar 
con  el  doblo  para  la  cámara . 

Scriban  de  su  mano  las  sentencias ,  mayormente  en 
los  negocios  de  importancia,  porque  de  escrebirlas  sus 
oficiales,  viene  muchas  veces  á  no  tenerse  el  secreto  que 
conviene;  so  pena  de  seis  pesos  para  los  estrados. 
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ScrívaD09  de  la  Audiencia  ni  del  crimen  no  lleven 
derechos  de  los  pleitos  en  causas  que  se  Iralaren  ante  el 
presidente  y  oidores  y  alcaldes  entre  los  fiscales  con  cua- 
losquier  personas,  aunque  se  dé  sentencia  en  favor  de 
los  dichos  fiscales  con  condenación  de  costas ,  ni  las  pon- 
ganen  eü  memorial  que  de  ellas  se  diere»  ni  las  cobren  de 
los  reos  condenados,  pues  los  dichos  fiscales  no  las  han 
de  dar  ni  pagar;  so  pena  de  cuarenta  pesos  al  que  lo  con- 
trario hiciere,  para  los  estrados  desta  Audiencia,  y  devol- 
ver lo  que  así  llevare,  con  el  doblo,  para  la  cámara 
deS.  M. 

Scrívanos  de  provincia. 

Tomen  por  sí  los  testigos,  cuando  se  les  cometiere  por 
los  alcaldes,  sin  los  encomencjar  á  otra  persona  alguna; 
80  pena  de  seis  pesos  para  estrados. 

Relatores. 

Que  los  relatores,  cuando  fueren  á  hacer  relación  en 
definitiva,  lleven  la  relación  porscripto  de  las  probanzas 
y  scripturas  y  escepciones  y  otros  autos  sustanciales;  so 
pena  que  no  les  sea  pagado  más  de  la  mitad  del  salario. 

Que  los  relatores  saquen  por  sí  mesmos  las  relacio- 
nes, ó  por  lo  menos  lean  ellos  por  el  original  á  sus  escri- 
bientes, y  que  lo  juren  y  firmen :  so  pena  de  veinte  pe- 
sos para  cámara  y  estrados. 

Que  los  relatores  vean  ellos  mismos  el  proceso  origi- 
nal, y  que  informen  á  los  scrívanos  cómo  han  de  sacar 
la  relación,  y  después  de  sacada,  la  concierten  ellos  mes- 
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mos  en  sus  posadas  y  no  fuera;  so  pena  de  veinte  pesos 
aplicados  como  dicho  es. 

Que  los  relatores  no  pidan  procesos,  so  pena  de  dos 
pesos  para  los  estrados,  y  que  los  scrívanos  den  los  pro- 
'  cesos  á  los  porteros  para  los  encomendar,  so  la  misma 
pena,  aplicados  como  dicho  es.  ' 

Que  el  relator,  que  no  estaviere  presente  con  sus  pro- 
cesos á  la  hora  quel  presidente  y  oidores  se  asientaD, 
paguen  dos  pesos  para  los  estrados. 

Que  el  relator,  que  en  cosa  sustancial  errare  el  hecho 
en  la  relación  que  hiciere,  pague  diez  pesos  para  los  es- 
trados ;  y  si  errare  en  las  otras  cosas,  sea  al  arbitrio  del 
présideute  y  oidores. 

ítem,  que  ningund  relator  dé  ni  venda  los  procesos 
á  otro  relator,  so  pena  de  privación  del  oBcio;  y  so  la 
misma  pena,  que  otro  no  los  tome  sin  se  los  encomendar 
el  presidente  y  oidores. 

ítem,  que  demás  de  la  ordenanza  quo  habla  cerca  del 
sacar  de  las  relaciones,  se  saque  la  replicacion  y  triplica- 
ción en  que  hobiern  nuevo  aditamento;  y  si  no  que  lo 
digan  en  la  relación  cómo  no  Jo  hay,  y  que  en  los  con- 
tratos y  scripturas  traigan  apuntados  los  pasos  y  puntos 
principales;  so  pena  que  no  les  sea  pagado  más  de  la 
mitad  del  salario. 

ítem,  que  pongan  todas  las  hojas  de  proceso  por  nú- 
mero y  cuenta;  so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados. 

ítem,  que  todos  los  autos  interrogatorios,  testigos  y 
sentencias  concierten  con  el  número  y  cuenta  que  tuviere 
hecha  en  el  proceso,  y  pongan  en  la  relación  á  cuántas 
hojas  se  hallará  cada  auto  de  aquellos;  so  pena  de  dos 
pesos  para  los  estrados  por  !a  primera  vez,  y  por  la  se- 
gunda, demás  de  aquello,  pierda  el  salario,  y  por  la  ter- 
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eera,  suspenso  por  un  mes;  y  que  los  procesos  que  tu- 
TÍere,  que  en  aquel  tiempo  sehobieren  de  ver,  se  enco- 
mienden á  otro. 

ítem,  que  en  principio  de  cada  testigo  pongan  en  las 
espaldas  su  edad  y  de  dónde  es  vecino,  y  si  padecen  ta- 
.chai;  so  pena  de  dos  pesos  para  estrados. 

Ilem,  que  el  relator  diga  en  las  relaciones  las  penas 
con  que  las  partes  fueron  recebidas  á  prueba;  so. pena  de 
^un  peso  para  los  estrados. 

ítem,  que  cada  y  cuando  cualquier  relator  quisiere 
dexar  el  oficio,  irse  fuera  del  Audiencia,  no  pueda  ven- 
der ni  disponer  de  los  procesos  que  tuviere  á  uingund  re- 
lator ni  otra  persona,  ni  hacer  concierto  alguno  sobre 
.ello,  salvo  que  en  tal  caso  el  presidente  y  oidores  los 
.puedan  dar  al  relator  ó  relatores  de  la  dicha  Audiencia 
.que  quisieren  y  bien  visto  les  fuere.  Y  que  en  caso  de  va- 
cación por  muerte  del  tal  relator,  el  interese  de  los  dichos 
procesos  sean  de  la  muger  é  hijos  del  tal  relator  difunto, 
pero  que  no  los  puedan  vender  ni  hacer  ningund  con- 
cierto'sobre  ellos,  sino  que  el  presidente  y  oidores  los 
puedan  mandar  dar  al  relator  ó  relatores  que  les  pare- 
ciere y  fuere  bien  visto,  pagando  por  el  interese  dellos  á 
la  muger  y  herederos  del  difunto  lo  que  fueren  estima- 
dos, conjuramento,  por  persona  que  nombraren;  y  en 
.caso  de  conformidad,  el  tal  relator  no  pudiendo  usar  el 
oficio  ó  dexándolo  por  otro  y  residiendo  en  la  dicha  Au- 
diencia, que  haga  la  misma  tasa  y  estima ,  é  pagando 
aquella,  se  den  los  procesos  á  quien  por  los  dichos  presi- 
dente é  oidores  fuere  acordado  y  mandado;  pero  que  sa- 
liendo de  la  dicha  Audiencia  á  residir  á  otra  parte,  no 
.  pueda  llevar  ningund  interese  por  los  dichos  procesos,  ni 
hacer  «ingund  concierto  sobreUo,  sino  que  en  ial  caso  el 
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presidente  y  oidores  los  puedan  dar  libremente  y  sin 
Dingund  interese  á  quien  les  paresciere. 

Que  ningund  relator  pueda  dar  ni  encomendar  á  otro 
ninguno  de  los  pleitos  que  les  estuvieren  encomendados, 
sin  licencia  y  mandado  del  presidente  y  oidores ,  so  petta 
de  sesenta  pesos;  y  que  so  la  mesma  pena  ningund  rela- 
tor ni  otra  persona  los  tome  ni  reciba  de  otro;  sin  prece- 
der la  dicha  licencia  y  mandamiento,  y  sea  la  dicha  peña 
para  cámara  y  estrados. 

^  Que  al  tiempo  que  los  relatores  hicieren  relación  de 
los  procesos  en  definitiva,  digan  y  hagan  relación  si 
ellos  mesmos  y  los  abogados,  scri vanos ,  procuradores 
y  receptores,  que  han  sido  del  tal  pleito  de  que  hacen 
relación,  enteramente  han  cumplido  y  guardado  lo  que 
son  obligados  por  estas  ordenanzas,  así  en  la  manifesta- 
ción de  lo  que  han  recebido  de  las  partes,  como  en  el  con- 
certar y  jurar  y  firmar  las  relaciones,  como  en  lo  demás 
que  incumbe  hacer  á  cada  uno  de  ellos  cerca  de  su  oficio, 
que  segund  las  dichas  leyes  y  ordenanzas  han  de  pares- 
cer  por  scrípto  én  el  proceso  de  cada  pleito;  lo  cual 
allende  de  lo  relatar,  lo  saquen  y  pongan  por  scrípto  los 
dichos  relatores  en  la  relación  que  sacaren;  é  que  lo  ha- 
gan y  cumplan,  so  pena  de  tres  pesos,  para  los  estrados, 
por  cada  vez  que  así  no  lo  hicieren. 

Que  el  relator  muestre  á  la  parte  la  tasa  de  los  dere- 
chos que  ha  de  haber ,  la  cual  ha  de  estar  asentada  al 
pié  de  la  conclusión  del  proceso;  so  pena  que  si  así  na  lo 
biciere,  pierda  los  derechos. 

Que  el  relator  no  haga  relación  de  los  dichos  de  los 
testigos,  en  causa  criminal,  al  tiempo  de  la  pubticaciotí, 
'porque  los  han  de  ver  por  sí  los  oidores,  sin  cometerlos 
á  persona  algtnm;  só  pena  que  el  relator  que  hiciere  la 
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tal  relación,  iccurra  por  cada  vez  ea  pena  de  treinta  pesos 
para  la  cámara  y  estrados. 

Que  jure  que  hará  bien  y  fielmente  su  oficio,  é  que 
no  llevará  más  de  sus  derechos;  so  pena  de  inhábil  y  de 
las  demás  penas  en  estas  ordenanzas  contenidas. 

*Que  no  lleve  derechos  al  fiscal,  ni  á  quien  su  poder 
bebiere,  en  las  causas  fiscales  que  ante  ellos  pasaren; 
y  que  así  mesmo  no  lleve  derechos  de  las  ejecuciones 
que  se  bebieren  de  hacer  ó  hicieren  en  los  bienes  y  rai- 
.ees  que  se  aplican  ó  aplicaren  á  la  cámara  los  corregido- 
res y  otras  justicias  y  alguaciles  y  merinos  y  scrivanos  y 
otros  oficiales;  so  las  dichas  penas. 

Que  procuren  tener  su  casa  cerca  de  la  Audiencia,  el 
relator  y  los  demás  oficiales  que  no  tienen  casa  de  suyo. 

Que  si  el  pleito  estuviese  en  interlocutoria ,  haga  el 
relator  la  relación  de  palabra;  y  si  estuviere  en  definitiva, 
sáquela  por  scripto,  si  fuere  la  contía  de  la  demanda  de 
doscientos  pesos,  ó  dende  arriba;  y  si  fuere  la  contía  de 
los  dichos  doscientos  pesos  abaxo,  no  sea  obligado  el 
relator  á  sacar  la  relación  por  scripto,  salvo  si  le  fuere 
mandado  que  la  saque. 

Acaece  muchas  veces,  que  por  no  verdaderas  relacio* 
nes  se  dañan  los  pleitos  y  los  jueces  reciben  engaño,  y 
las  partes  no  alcanzan  justicia:  por  e^to  ordenamos  que 
los  pleitos  que  pendieren  en  el  Audiencia ,  el  relator  trai-  ^ 
ga  por  scripto  la  relación,  firmada  de  su  nombre,  para 
que  se  ponga  en  el  proceso;  y  que  los  procuradores  y  abo- 
gados  de  los  pleitos  sean  llamados  y  se  haga  la  relación 
antellos,  por  si  alguna  parte  contradixére;  la  relación  sea 
vista  y  concertada  con  el  proceso  del  pleito;  y  desque 
la  relación  fuese  acabada,  fírmenla  de  sus  nombres  los 
procoradores  y  abogados  y  el  relhUx  con  ellos;  y  si  los 
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procuradores  y  abogados  no  quisieren  venir  al  término 
que  les  fuere  asignado  por  el  relator,  quél  haga  relación 
porscripto,  sin  ellos;  *é  que  aquel  que  no  viniere  al  térmi- 
no que  fuere  asignado,  que  pague  en  pena  el  diezmo  del 
pleito,  tanto,  que  la  pena  no  esceda  de  veinte  pesos;  y 
desta  pena  sean  las  dos  partes  para  quien  hiciere  la  rela- 
ción y  la  tercera  parte  para  el  alguacil  que  la  executare; 
y  esto  se  guarde  en  todos  los  pleitos  criminales  y  ceviles 
que  pendieren  en  esta  Audiencia. 

Que  no  reciban  dádivas  en  poca  ni  en  mucha  canti- 
dad; so  pena  del  doblo  y  perjuros  y  perdimento  de 
oñcio. 

Que  el  relator,  acabando  de  poner  el  caso  en  cual- 
quier pleito  y  negocio,  manifieste  al  presidente  y  oidores 
si  los  procuradores  avisaron  á  sus  partes  que  en  segunda 
instancia  no  hiciesen  interrogatorios  sobre  los  mesmos 
artículos,  ó  derechamente  contrarios;  so  pena  de  diez 
pesos  para  los  estrados. 

No  abogue  en  esta  Audiencia  en  ningún  pleito  ni 
causa  que  en  ella  pendiere;  y  firmen  de  sus  nombres  en 
los  procesos,  en  lugar  que  se  pueda  ver  y  leer ,  los  dere- 
chos que  recibieren  de  las  partes ,  y  dello  les  den  cono- 
cimiento, aunque  no  se  lo  pidan;  lo  cual  todo  cumplan, 
80  pena  de  veinte  pesos  por  cada  vez  que  contra  ello 
,  fueren. 

Sean  obligados,  al  tiompoque  se  recibe  á  prueba,  de 
hacer  relación  si  hay  poderes  bastantes  y  si  están  los 
traslados  en  los  procesos  y  guardados  los  originales,  y  k) 
mismo  digan  cuando  se  pone  el  caso  en  dífiniliva.  Y  así 
mismo  digan  si  hay  algún  defecto,  porque  no  se  pueda 
ver  en  difinitiva,  antes  que  pongan  el  caso;  so  pena  de 
dos  pesos  para  los  estrados  por  cada  vez  que  no  guarda- 


BEL  ÁRGUiyO  DE  INDIAS.  73 

rea  lo  susodicho,  y  después  de  puesto,  digan  si  están 
asentados  los  derechos,  so  la  dicha  pena. 

No  cobren  de  las  partes  que  siguen  los  pleitos  en  re- 
beldía los  derechos  que  han  de  pagar  las  partes  ausen- 
tes, ni  de  una  parte  cobren  los  derechos  de  la  otra  parte; 
so  pena  de  los  volver  con  el  doblo  para  la  cámara. 

Cuando  solamente  lee  una  petición  ó  dos  para  recibir 
¿  prueba,  no  haciendo  relación  de  las  probanzas,  lleve 
un  peso  y  no  más,  con  que  después  lo  tome  en  cuenta  de 
la  relación  principal  en  la  definitiva. 

Sean  pagados  de  sus  derechos  de  ambas  partes,  por 
mitad,  por  el  sacar  las  relaciones,  y  que  no  las  dexen  de 
sacar,  con  decir  que  alguna  de  las  partes  no  les  quiere 
pagar,  porque  pidiéndolo,  se  dará  mandamiento  para 
executar  en  ellas  ó  en  sus  procuradores;  so  pena  de  dos 
pesos  para  los  estrados. 

En  relación  que  hace,  en  revista  sobre  si  ha  de  rece- 
\Ár  á  prueba  ó  no,  diga  si  la  parte  en  la  suplicación  ale- 
ga alguna  cosa  de  nuevo;  so  pena  de  dos  pesos  para  los 
estrados. 

Del  audiencia  ni  del  crimen  no  lleven  derechos  de 
los  pleitos  y  causas  que  se  trataren  antel  presidente  y 
oidores  y  alcaldes,  entre  los  fiscales  con  condenación  de 
costas»  ni  las  pongan  en  el  memorial  que  deliás  se  diere, 
ni  las  cobren  de  los  reos  condenados,  pues  los  dichos 
fiscales  no  las  han  de  dar  ni  pagar;  so  pena  de  cuarenta 
pesos  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere,  para  los  estra* 
dos,  y  devolver  lo  que  hobieren  llevado,  con  el  doblo 
j>ara  la  cámara. 

Repartidor. 

■ » 

Haya  de  derechos  de  cada  pleito  que  repartiere  dos 
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tomines ,  escepU)  de  los  pleitos  de  los  pobres  y  .otros  qae 
no  han  de  pagar  derechos ;  los  cuales  dichos  dos  tomines 
reciba  el  scrivano  á  quien  cupiere  el  pleito,  en  cuenta  de 
los  derechos  que  hobiere  de  haber  de  la  parte. 

Tasador. 

Haya  un  tasador  que  tase  los  procesos  ^  y  si  de  la  ta- 
sación quél  hiciere,  alguno  se  agraviare,  determínelo  el 
semanero,  y  lo  quél  determinare  se  execute. 

Abogados. 

Que  los  que  hobieren  de  pedir  restitución,  la  pidan 
antes  que  la  relaciotí  del  pleito  sea  dada  por  concertada; 
so  pena  de  veinte  pesos  para  los  estrados. 

Que  los  letrados  firmen  las .  peticiones  que  hicieren, 
^e  cualquier  calidad  que  fueren,  poniendo  en  ella  su 
nombre,  so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados,  é  que 
los  procuradores,  que  las  presentaren  sin  firma,  paguen 
un  peso  para  los  estrados. 

Que  los  abogados  concierten  por  sí  mismos  las  rela- 
ciones de  los  pleitos,  y  las  firmen  y  juren;  so  pena  de 
veinte  pesos  para  los  estrados. 

Que  los  abogados  de  los  pobres  estén  presentes  los 
sábados  á  las  vistas  de  los  pleitos,  y  los  tengan  bien  vic- 
tos, so  pena  de  dos  pesos  para  estrados ;  y  que  los  pro- 
curadores después  de  conclusos  se  los  lleven  para  que 
los  puedan  ver  dos*6  tres  djas  antes,  so  pena  de  un  peso 
para  los  pobres  de  la  cárcel. 

Que  ningund  abogado  hable  sin  licencia,  so  penado 
dos  pesos ;  y.  que  el  abogado  que  en  el  hecho  dixere  ó 
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^degare  cosa  qae  no  sea  verdadera,   pague  dos  pesos 

para  estrados. 

ítem,  qae  porque  mejor  se  guarde  la  ordenanza, 
(ue  babla  sobre  el  tasar  de  los  salarios  de  los  abogados 
'  procuradores,  que  el  serivano  de  la  causa,  después  de 
asada  la  tasación  de  costas  en  cosa  juzgada,  vaya  con  la 
)rte  loego,  sopeña  de  dos  pesos  para  estrados,  al  abo- 
rdo y  procurador,  para  que  en  su  presencia  le  torne  lo 
dmisiado;  so  la  pena  en  la  dicha  ordenanza  contenida; 
y  uando  no  bebiere  condenación  de  costas,  así  mesmo 
88  asen  los  salarios. 

Que  cada  y  cuando  que  se  ofi  ecieren  negocios  en 
qndiaya  de  ir  receptor,  dentro  de  seis  dias  de  cómo  se 
recMuere  en  ellos  á  prueba,  los  letrados  y  procuradores 
queayudaren  en  ellos,  den  hechos  y  despachados  los  in- 
tarqatorios  y  saquen  el  receptor;  y  si  así  no  lo  bicie- 
T&síf  ^ue  todo  el  tiempo  que  dendc  en  adelante  los  detu- 
vierensinlos  sacar,  les  paguen  elsalario,  con  tanto  que 
den  pitícion  sobrello,  los  dichos  receptores  que  fueren 
Bombraios  para  los  tales  negocios,  ante  presidente  y  oi- 
dores ,  ó  seyendo  mandado  por  ellos  y  no  de  otra  ma- 

Que  los  abogados  y  procuradores  no  puedan  pedir 
por  scríplo  ni  por  palabra  ninguna  restitución,  por  trans* 
gresion  de  tiempo  pasado  en  ningunos  pleitos  y  negocios, 
tarante  los  términos  asignados  para  las  probanzas  ordi- 
Barias,  salvo  que  los  puedan  pedir  durante  el  término  de 
ios  quince  dias  después  de  mandada  hacer  la  publicación; 
porque  no  se  dea  peticiones  baldías  y  sin  propósito,  con 
apercibimiento  que  ninguna  de  las  restituciones,  que  fue- 
re pedida  dorante  los  términos  de  la  probanza,  será  con- 
cedida ni  admitida. 
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Que  los  abogados  dea  conocimiento  á  los  procarado- 
res de  cualquier  procesos  y  scripturas  que  les  dieren,  si 
se  lo  pidieren,  bien  como  ellos  los  dan  á  los  scrivanos;^ 
so  pena  de  cada  ocho  pesos  por  cada  vez  que  no  lo  Uf 
cieren,  para  los  estrados.  / 

Que  juren  que  no  ayudarán  en  causas  injusiád  ir 
aconsejarán  injustamente  á  sus  partes ;  y  luego  que  conr 
cieren  que  su  parte  no  trae  justicia,  desampararán  fi 
causa.  Y  si  acaeciere  que  por  negligencia  ó  ignorai^ 
de  abogado,  que  se  pueda  elegir  de  los  autos  del  pr^ 
so,  la  parte  á  quien  ayudare  perdiere  su  derecho,  lin- 
damos que  el  tal  abogado  sea  tenudo  de  pagar  á  su  pTte 
«1  daño  que  por.  este  le  vino  con  las  costas,  y  el  juez  inte 
quien  pendierje  el  tal  pleito  lo  haga  luego  pagar  sü  di- 
lación. 

El  abogado  que  una  vez  tomare  cargo  de  ayudar  á 
la  parte ,  no  sea  osado  de  lo  dexar  hasta  ser  fenecSo,  y 
si  lo  dexare,  pierda  el  salario,  y  cualquier  daño  que  le 
viniere  al  señor  del  pleito  sea  tenudo  de  lo  paga; ;  pero 
si  dexare  el  pleito,  conociendo  que  la  causa  $s  injasta, 
que  lo  pueda  hacer. 

Que  no  há  lugar  lo  que  ya  tienen  alegado,  replicando 
ó  repilogando  lo  que  ya  está  dado  por  scripto  ea  el  pro- 
ceso, so  pena  de  cuatro  pesos,  los  dos  para  el  que  lo  acu- 
sare, y  los  otros  dos  para  el  juez  ante  quien  anduviere  el 
tal  pleito,  y  si  fuere  en  esta  Real  Audiencia  para  los  es- 
trados; y  mandamos  que  los  scriptos  que  se  presenta- 
ren,  vengan  firmados  de  letrado  conocido,  y  que  no  sean 
recebídos  más  de  dos  scriptos  hasta  la  conclusión ,  y  si 
más  fueren  presentados,  no  sean  recebidos,  y  si  de  hecho 
se  recibieron,  sean  ningunos,  y  si  alguna  probanza  se  hi- 
ciere sobre  ello,  no  haga  fée  ni  prueba. 
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Qae  niogund  abogado  sea  osado  de  avenirse  con  aquel 
que  ha  de  ayudar,  para  que  le  dé  parte  de  la  -cosa  que 
demandare;  y  si  lo  hiciere,  no  pueda  usar  el  dicho  oñcia 
con  él  ni  con  otro. 

Que  ninguno  sea  ni  pueda  ser  abogado  en  ia  corte  y 
chancillería,  sin  que  primeramente  examinado  y  aproba- 
do por  los  oidores  de  chancillería  y  scripto  en  la  matrí- 
cola  de  los  abogados ;  y  cualquier  que  lo  contrario  hicie- 
re, por  la  primera  vez,  sea  suspendido  del  oQcio  de  abo- 
gado por  un  año  y  pague  cincuenta  pesos  para  la  cámara, 
y  por  la  segunda,  que  se  doble  la  pena,  y  por  la  tercera, 
que  quede  inhábil  é  no  pueda  usar  del  dicho  oficio  de 
abogacía.  Y,  mandamos  que  las  otras  personas  que  no 
fueren  graduados,  no  hagan  peticiones  algunas  de  los 
pleitos  y  procesos,  agora  sea  petición  nueva  ó  sobre  los 
autos  de  lo  procesado,  ó  requerimiento  ó  suplicación  ó 
de  otra  cualquier  manera,  para  que  se  presente  en  ia  Au- 
diencia ni  ante  otros  jueces  algunos;  y  si  se  presenta- 
ren las  tales  peticiones,  que  no  sean  recebidas,  y  los 
qoe  la  hicieren  y  presentaren  sean  punidos  segund  el 
arbitrio  del  juez  ante  quien  la  causa  pendiere,  salvo 
si  el  dueño  del  negocio  hiciere  petición  en  su  causa 
propia. 

Otrosí,  mandamos  que  los  abogados  tengan  cuidada 
de  ayudar  fielmente  y  con  mucha  diligencia  en  los  plei- 
tos que  tomaren  á  su  cargo,  alegando  el  hecho  lo  mejor 
que  pudieren  y  procurando  que  se  hagan  las  probanzas* 
que  convengan,  ciertas  y  verdaderas ,  y  vean  por  sí  mis- 
mos loa  autos  del  proceso,  concertando  la  relación  cuan-» 
do  fuere  sacada  con  el  proceso  original,  y  en  otra  mane- 
ra no  la  firmen  ni  digan  que  está  sacada  la  relación.  Y 
mandamos  que  no  aleguen  cosas  maliciosas ,  ni  pidan 
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término  para  probar  lo  que  saben  ó  creen  que  no  ha  de 
aprovechar»  ó  que  no  se  puede  probar,  ni  den  consejo  ni 
aviso  á  sus  partes  para  que  sobornen  testigos,  ni  pongan 
tachas  ni  objetos  maliciosos ,  ni  den  lugar,  en  cuanto  en 
ellos  fuere,  que  se  haga  otra  mudanza  de  verdad  en  todo 
el  proceso;  y  que  lo  juren  así  todo,  so  pena  de  perjuros^ 
é  que  por  ese  mesmo  hecho,  demás  de  las  otras  penas 
del  derecho,  sea  suspendido  del  ofício  de  abogado  por  el 
tiempo  que  fuere  visto  á  los  jueces  que  de  la  causa  co- 
nocieren, considerada  la  calidad  de  la  culpa  que  bebieren 
cometido. 

Que  el  abogado  ó  abogados  paguen  á  las  partes  los 
dano3  que  bobieren  recebido  y  recibieren  por  su  mali- 
cia,  culpa,  negligencia  ó  impericia,  así  en  la  primera 
instancia  como  en  grado  de  apelación  y  suplicación,  con 
el  doblo,  y  que  sobre  esto  les  sea  hecho  brevemente 
cumplimiento  de  justicia. 

Otrosí,  que  los  dichos  abogados  puedan  hacer  sus 
igualas  y  conciertos  de  los  dichos  sus  salarios,  luego  ai 
principio  de  los  pleitos,  oida  la  relación  de  las  partes; 
pero  después  que  bebieren  visto  sus  scripturas  y  co- 
menzado á  hacer  peticiones ,  scriptos  ó  otra  cosa  alguna 
en  los  dichos  pleitos,  que  no  puedan  avenirse  ni  igualar 
sus  salarios  con  las  dichas  partes,  porque  ya  estarían 
prendadas  y  necesitadas  y  no  terniaa  libertad  de  hacer 
la  iguala  como  les  cumpliese;  y  cualquier  que  lo  con- 
trario hiciese ,  pierda  el  salario  del  pleito  y  sea  sus- 
pendido del  oñcio  de  abogado  por  tiempo  de  cuarenta 
meses. 

Que  ningund  abogado,  que  bebiere  ayudado  á  alguna 
parte  en  la  primera  instancia,  no  ayude  contra  la  tal  par- 
e  en  la  segunda  ni  tercera  instancia;  so  pena  qué  por  el 
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mesmo  hecho  sea  suspendido  del  abogado  (1)  por  diez 
anos  y  caiga  en  pena  de  cincuenta  pesos  para  la  cámara. 

Que  sean  obligados  en  el  principio  del  pleito  de  tomar 
relación  por  scripto,  de  la  parte,  de  todo  lo  que  le  perte- 
nece  á  su  derecho  cumplidamente,  para  que  cuando  fuere 
nescesario  de  mandarlos  cuenta  si  no  han  hecho  lo  que 
deben  por  su  parte,  por  su  culpa,  que  lo  puedan  mostrar 
para  se  aprovechar  dello;  y  esto  lo  tomen  firmado  del 
nombre  del  señor  del  pleito  ó  de  quien  se  confie  la  parte, 
sino  lo  supiere  leer. 

Otrosí ,  que  si  algunos  abogados  descubrieren  el  se- 
creto  de  su  parte  á  la  parte  contraria  ó  á  otro  en  su  fa- 
vor, ó  si  se  hallare  aconsejar  á  a(pbas  las  partes  contra- 
rias al  mismo  negocio,  ó  si  no  quisiere  jurar  lo  contenido 
en  estas  ordenanzas  y  Qn  las  leyes  y  premáticas  destos 
reinos,  que  demás  de  las  penas  sobre  esto  en  derecho 
establecidas,  por  ese  mismo  hecho  sean  privados  y  desde 
agora  los  privamos  del  dicho  oficio  de  abogacía;  y  si 
después  usaran  del  en  cualquier  manera,  que  pierdan  la 
mitad  de  sus  bienes  para  la  cámara  y  fisco  de  S.  M.. 

Que  guarden  entre  sí  la  antigüedad  del  tiempo  que 
fueren  recebidos  por  abogados,  cuando  se  asentaren  en 
los  estrados,  y  ninguno  tome  á  otro  su  lugar;  so  pena  de 
suspensión  del  oficio  por  un  año.  . 

Que  no  hagan  preguntas  impertinentes  al  negocio  y 
causa  en  que  abobaren;  so  pena  de  diez  pesos  para  los 
estrados,  irremisibles. 

Firmen  de  sus  nombres  los  poderes  de  sus  partes,  y 
no  articulen  en  segunda  instancia  los  mesmos  artículos  6 


(1)    Así  en  el  original:  parece  que  debiera  decir  «suspendido 
del  ofieio  'de  abogado.» 
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derechamente  contraríos;  so  pena  de  seis  pesos  para  es- 
trados; y  con  esto  cesa  la  examinacion  de  los  dichos  po- 
deres y  artículos  que  los  oidores  eran  obligados  á  hacer, 
conforme  á  las  nuevas  leyes  y  ordenanzas. 

Ningund  bachiller,  sin  ser  examinado  en  el  Audiencia 
abogue  en  ella,  ni  se  asiente  en  los  estrados  donde  se 
asientan  los  doctores  y  licenciados;  so  pena  de  cuarenta 
pesos  para  los  estrados. 

Los  escribientes  de  abogados  no  lleven  derechos  por 
las  peticiones  que  hicieren  á  las  partes,  ni  por  trasladar 
las  que  estuvieren  borradas;  so  pena  de  volver  lo  que  así 
llevaren  con  el  doblo  para  la  cámara. 

Procuradores. 

t 

Que  baya  número  cierto  de  procuradores  y  no  más. 

Que  los  procuradores  no  hagan  peticiones,  salvo  de 
rebeldía  y  para  concluir  los  pleitos  y  otras  semejantes; 
so  pena  de  dos  pesos  para  estrados,  y  las  que  hicieren  y 
presentaren  vengan  firmadas,  so  la  dicha  pena. 

Que  los  procuradores  ante  el  scrivano  de  )a  causa  de- 
claren qué  dineros  les  envían  las.  partes,  y  acudan  á  los 
scrivanos  y  letrados  y  relatores  con  lo  que  les  envían,  y 
que  muestren  las  scripturas  al  letrado  detitro  de  tres 
dias;  so  pena  de  privación  de  los  oficios,  y  que  paguen 
lo  que  enviaren  en  las  sentencias. 

Que  los  procuradores  no  hablen  sin  licencia  en  la 
Audiencia;  so  pena  de  un  peso  para  los  estrados. 

Que  el  procurador,  que  en  el  hecho  dixere  cosa  no 
verdadera,  pague  un  peso  para  los  estrados. 

Si  hablando  el  abogado  en  el  derecho,  el  procurador 
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.de-la  eama  ó  saéoDtrario 'atravesare-  ó-  hablare,  qoe  p^ 
gne  QD  peso  para  los  estrados. 

Si  hablando  el  scrivaoo  ó  abogado  ó  procurador  ó  re* 
lator  ó  otra  persona,  atravesare  alguno  dellos  antes  que 
acabe  el  que  habla,  q»e  pagoe  de  pena  un  peso,  y  erv 
qaisiere  hablar  algo,  pida  licencia,  so  la  dicha  pena. 

El  procurador  qoe  sin  tener  poder  y  presentarle,  ht « 
ciere  auto,  qae  pague  dos  pesos  para  estrados. 

Ningand  proeurador  no  presente  petición  de  letrado 
aAguno  queaqili  reside,  no  siendo  recebkio  por  letrado; 
80  pena  de  dos  pesos  para  estrados. 

El  procurador  que  no  fuere  á  ver  tasar  las  costas, 
siéndole  notificado  por  el  scrivano,  pague  un  peso  para 
estrados. 

Concluso  el  pleito  para  en  provisión,  el  scrivano  lo 
encomiende  al  primer  acuerdo,  so  pena  de  tres  pesos 
para  estrados:  y  el  procurador,  en  cuyo  favor  está  pedi*- 
da  la  provisión,  lleve  el  proceso  al  mesmo  dia  al  rela- 
tor, y  el  relator  lo  traiga  en  provisión  á  la  audiencia  pri* 
mera,  so  la  dicha  pena  á  cada  uno. 

Que  el  procurador  que  pierde  alguna  scriplura,  de* 
más  del  interese  de  la  parte,  pague  seis  pesos  para  estra- 
dos y  esté  preso  en  la  cárcel  al  arbitrio  del  presidente  é 
oidores;  y  esto  haya  lugar  contra  otros  cualesquier  ofi- 
ciales. 

Que  en  todas  y  cualesquier  peticiones,  que  los  dichos 
procuradores  presentaren  para  conclusión  ó  publicación 
ó  autos  y  sentencias  interlocu  lorias  y  difinitivas,  nombren 
espeeificadamente  los  procuradores  de  las  otras  fpartes 
para  que  se  oigan  nombrar  y  se  puedan  defender ,  y  que 
no  se  reciban  de  otra  manera  las  dichas  peticiones ;  y 
que  los  scrivanos  asienten  en  las  cabezas  de  cualesquier 
Tomo  Vffl.  6 
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autos  ó  sentencias  los  nombres  de  los  dichos  procurado- 
res ;  so  pena  de  cada  veinte  pesos  á  cada  uno  para  es- 
trados. 

Que  los  procuradores,  luego  que  sus  partes  lesenvia- 
ren  cualesquicr  dineros  para  los  negocios  que  ayudaren^ 
luego  elmesmo  día  los  lleven  y  depositen  en  poder  de 
los  scrivanos  de  las  causas,  realmente,  sin  eai^ubrir  cosa 
alguna ,  so  pena  de  pagar  con  el  cuatro  tanto  lo  que  pa- 
resciere  haber  encubierto,  para  la  cámara  de  S.  M.,  sin 
ninguna  remisión ;  y  que  los  dichos  scrivanos  reciban  los 
dichos  maravedís  y  los  tengan  en  su  poder  por  via  de  de- 
pósito, y  no  en  otra  manera,  para  que  dellos  se  pague 
lo  que  cada  oGcial  hobiere  de  haber,  y  tengan  un  libro 
y  memorial  aparte  los  dichos  scrivanos,  de  cargo  y  des- 
cargo de  lo  locante  al  dicho  depósito,  para  dar  cuenta  y 
razón  por  él  cada  y  cuando  conviniere;  y  para  ver  y  sa- 
ber si  el  dicho  depósito  se  guarda  y  cumple,  cada  scrivar 
no,  por  su  antigüedad  y  orden,  lleve  en  fín  de  cada  mes 
á  mostrar  el  dicho  libro  al  oidor,  que  lo  viere  y  lo  visite  y 
sepa  cómo  se  guarda  y  cumple  el  dicho  depósito;  so  pena 
de  veinte  pesos,  para  la  cámara,  á  cada  uno  que  lo  con- 
trario hiciere. 

Que  no  lleven  más  del  salario  que  les  fuere  modera- 
do por  presidente  y  oidores,  especial  en  negocios  y  plei- 
tos de  Indios  y  con  ellos ;  so  pena  del  doblo  para  la 
cámara. 

Que  antes  que  usen  sus  oñcios,  se  presenten  ante  el 
presidente  y  oidores,  para  que  vean  y  examinen  si  sou 
hábiles  para  exercer  los  dichos  oGcios;  y  siendo  tales, 
den  facultad  para  ante  scrivano,  jr  juren  que  harán  bien 
y  fielmente  su  oficio. 

Que  no  hagan  partido  con  alguna  de  las  partes  de  se- 
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gair  los  pleitos .  á  sa  costa ;  so  pena  de  ciento  y  veinte 
pesos  para  la  cámara,  en  la  cual  pena  caigan  luego  que  lo 
hicieren,  sin  otra  sentencia. 

Que  en  segunda  instancia ,  estando  recibidos  á  prue- 
ba, escriban  ó  avisen  á  la  parte  que  ayudare  ó  á  los  pro- 
curadores que  allá  tuvieren,  que  no  hagan  probanzas 
por  lo^  mismos  artículos  ó  derechamente  contrarios,  con 
apercibimiento  que  si  no  traxeren  certinidad,  por  testi- 
monio de  scrivano,  cómo  se  lo  escribieron  ó  avisaron, 
que  serán  bien  castigados,  demás  que  la  probanza  que  de 
otra  manera  se  hiciere,  será  en  si  ninguna. 

Que  los  scriptos  y  peticiones  que  presentaren  los 
procuradores  ó  otras  cualesquier  personas,  las  presenten 
de  buena  letra,  y  que  no  estén  enmendadas  ni  raidas  en 
parte  alguna ,  y  las  preguntas  de  los  interrogatorios  que 
se  presentaren,  estén  cerradas  al  fm  de  cada  pregunta; 
80  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados  por  cada  vez  que 
lo  contrario  hicieren. 

No  reciban  dádivas  ni  presentes  de  las  partes  porque 
dilaten  las  causas  en  que  procuran;  so  pena  de  privación 
de  los  oñcios. 

Solicitadores. 

Solicitadores  y  otros  procuradores  sustituyan  sus  po- 
deres en  procuradores  del  Audiencia,  porque  dellos  no 
se  han  de  recebir  autos  algunos. 

Procurador  fiscal. 

. 

Que  tome  la  voz  y  el  pleito  de  las  causas,  concernien- 
tes á  la  execucion  de  la  justicia,  de  que  se  apelare  de  los 
corregidores  ó  de  otros  jueces. 
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Que  no  acase  síq  que  preceda  delator,  salfo  en  he- 
cho notorio >  ó  cuando  fuere  hecba  pesquisa. 

Que  no  ayuden  contra  el  derecho  del  ñioo  ni  contim 
el  Rey  en  manera  alguna;  so  pena  de  percUmiento  de  ofi- 
cio y  mitad  de  bienes  para  la  cámara. 

Que  salga  á  los  pecados  públicos  y  á  la  ofensa  de  la 
jwrisdie^icia  Real»  y  sobre  ello  baga  todas  las  diligencias 
necesarias. 

Si  recusare  al  presidente  ó  alguno  ó  algunos*  de  los 
Ciídores,  que  de  las  penas  de  cámara  deposite  la  mitad  át 
la  pena  que  la  ley  manda  depositar  al  que  recusare  pre- 
sidente y  oidores ;  y  que  del  dicho  depósito  no  se  excuse 
nipguna  de  las  Órdenes  ni  otra  persona  previllegiada. 

No  aboguen  en  causas  ceviles  ni  criminales  en  la  di- 
cha corte  ni  en  la  ciudad  ni  villa  donde  estuviere,  ni  en- 
tí^da  sino  solamente  en  los  negocios  y  causas  tocantes  á 
el  fisco  é  patrimonio  Real,  y  ansí  lo  jure  antel  Presidente 
y  oidores;  y  asista  á  las  Audiencias  y  sirva  por  sí  mismo 
el  oficio  y  no  por  sustitutos,  salvo  si  con  justa  causa  se 
^yosenlare  con  licencia  del  presidente,  ó  diere  poder  á 
otro  para  hacer  algunos  autos  en  su  lugar  y  en  nuestro 
nombre  fuera  de  la  dicha  nuestra  corte,  sobre  los  pleitos 
que  en  ella  penden,  y  no  sobre  otras  cosas. 


Receptores. 

Que  los  receptores  no  den  las  probanzas  más  de  una 
vez,  sin  licencia  y  mandado  del  presidente  y  oidores;  so 
pena  de  cuarenta  pesos  para  la  cámara. 

Que  los  receptores  y  scrivanos  estraordinarios  que 
van  á  receptorías  y  los  proeuradores  no  jueguen  ñinga- 
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nos  juegos,  saivo  cosas  de  ccmier  para  luego;  so  pena 
(foe  los  príváréa  de  los  oficios. 

Qae  los  receptores  poogán  la  presentación  y  jdiiA* 
mentó  dd  primer  testigo  poi*  eslenso,  y  no  los  otros,  sal«- 
ro  samaríamente;  so  pena  de  da  peso  para  entrados. 

Que  los  receptares  asienten  al  pié  de  la  probanza  los 
derechos  que  llevan  del  salario  y  tiras  y  autos;  so  pena 
de  ocho  pesos  para  los  estrados. 

Así  como  saliere  la  receptoría,  la  Heve  el  receptor  á 
qmen  viniere;  sopeña  que  sea  habido  por  entregado. 

Que  los  receptores  ordiuarios  y  estraordinaríos  no  sé 
ausenten  sin  Ucencia  del  presidente  y  oidores,  y  dexeíi 
razón  de  sus  registros,  si  fueren  mcaester;  so  pena  de 
cuarenta  pesos  para  cámara  y  estrados ,  y  <esto  se  éstiéu- 
da  también  á  otros  oficiales. 

ítem ,  que  todos  los  oíaf atedíses  é  otra  cual^uiélr 
cosa,  que  por  sus  derechos  recit»eren ,  lo  asienten  en  flft 
4el  proceso;  so  pena  del  4oblo  para  la  cámara,  por  lá 
primera  vez ,  y  la  segunda,  demás  de  aquella  privacitíh 
del  oficio,  é  questo  mesmo  hagan  los  scrivanos  y  re1at<!h 
res;  so  la  pena  contenida  en  estas  ordenanziis  en  el  iüálb 
délos  scrivanos. 

Que  los  scritanoB  estraordinarios  no  pidan  recepM^ 
res,  so  pena  que  no  se  les  dé  ninguna  causa. 

Luego,  como  vengan  los  dichos  receptores  de  cualéSL 
quier  negocios  á  que  fueren  enviados,  saquen  é  hagMi 
sacar  en  limpio  todas  é  cualesquier  causas,  así  de  pobres 
como  de  ricos,  que  ante  ellos  han  pasado,' y  las  den  ed 
publica  forma  á  las  partes  á  quien  toca,  ó  á  los  scrivandS 
de  las  causas;  y  que  hasta  que  las  hayan  entregado,  itio 
ae  partan  ni  aasenten  desta  corte  á  otro  ningund  nego- 
cio, éo  la  pena  de  la  ordenanza.  Y  que  todos  los  seri* 
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yanos  de  la  Audiencia,  así  de  asiento  como  del  crimen, 
antes  que  entreguen  ninguna  causa  de  receptoría  á  cual* 
quier  receptor,  reciban  dellos  juramento  si  han  entrega- 
do las  dichas  probanzas,  y  que  no  les  queda  ninguna  por 
entregar;  y  constando  haberlas  entregado,  las  dea  las  di- 
chas receptorías  y  de  otra  manera  no ;  so  pena  de  veinte 
pesos  para  la  cámara. 

ítem,  que  los  scrivanos  de  las  causas,  dentro  de  ter- 
cero dia  de  como  les  fuere  entregado  las  dichas  proban- 
zas, las  lleven  á  ver  y  tasar,  cada  scrivano  al  oidor  sema- 
nero ;  y  si  declarare  haber  llevado  derechos  demasiados, 
asi  de  salario  como  de  falta  de  scriptura,  luego  lo  torne  á 
la  parte  á  quien  perteneaciere,  é  lo  deposite  en  poder  del 
scrivano  de  la  causa  para  que  se  lo  dé,  y  que  no  se  va- 
yan ni  partan  á  ningund  negocio  hasta  lo  haber  restituido, 
80  las  penas  que  les  han  sido  puestas ;  y  que  les  apercibe 
que  todo  lo  que  llevaren  demasiado,  lo  tornarán  con  el 
cuatro  tanto,  y  que  si  se  agraviaren  de  la  tasa  quel  tal 
oidor  hiciere,  el  primero  acuerde  el  scrivano  de  la  cau- 
sa venga  con  las  probanzas  y  tasa  ante  el  presidente  y 
oidores  y  con  el  dicho  receptor  que  así  se  agraviare, 
para  que  informados  dello,  provean  lo  que  les  paresciere 
que  cerca  dello  se  debe  hacer,  y  que  hSista  haber  hecho 
y  cumplido  y  pagado  lo  susodicho,  no  se  parlan  á  nin- 
gund negocio;  so  pena  de  veinte  pesos,  para  la  cámara,  á 
cada  uno  que  lo  contrarío,  hiciere. 

Otrosí,  que  los  dichos  receptores,  cuando  fueren  des- 
pedidos de  les  negocios,  asienten  por  auto  el  dia  que  los 
despidieren,  para  que  conste  dello;  so  pena  de  seis  pesps 
para  los  estrados. 

Que  ningund  receptor,  que  fuere  deudo  ó  pariente  de 
los  scrivanos  de  las  causas' ó  de  ios  procuradores  dellas, 


DEL  ARCHIVO  DÉ  1NDUS.  87 

6  vivan  con  ellos,  ó  sean  sus  paniaguados  al  tiempo  de  la 
provisión,  ó  lo  hayan  sido  un  año  antes,  no  puedan  ir  á 
receptoría  alguna  de  negocios  y  causas  en  que  sean  scri- 
yanos  y  procuradores  los  susodichos ;  so  pena  que  no  lo 
manifestando,  tomarán  loque  dellos llevaren,  con  el  doblo 
para  la  cámara.  Y  otrosí,  que  el  receptor,  que  faere  pa- 
riente por  via  de  consanguinidad  ó  aGnidad  del  letrado 
6  letrados  do  las  parles,  no  pueda  ser  proveído  de  la  re  - 
ceptoría  de  la  causa  ó  causas  en  que  fueren  letrados;  so 
pena  de  ocho  pesos  á  cada  uno,  por  cada  vez  que  no  lo 
manifestare,  para  los  estrados. 

Que  cuando  en  s^unda  instancia  fuere  receptor  des- 
ta* corte  á  cualquier  negocio  ó  que  se  le  cómela ,  no  pue- 
da hacer  probanza  alguna,  si  no  fuere  por  interrogatorio 
'firmado  de  abogado  desta  corte  y  señalado  del  scrivano 
de  la  causa ,  y  no  por  otro  alguno;  so  pena  de  diez  pesos 
para  los  estrados ,  y  demás  que  la  probanza  que  de  otra 
manera  sea  ninguna.  É  que  so  la  dicha  pena  los  scri vanos 
dé  las  causas  pongan  en  las  receptorías  que  dieren,  que 
86  hagan  las  dichas  probanzas  como  dicho  es ,  y  que  los 
aliogados  no  hagan  ninguna  pregunta  impertinente,  so  la 
dicha  pena  irremisible.  Y  que  si  las  probanzas  se  hobie- 
ren  por  ante  scrivanos  públicos  y  no  por  receptor,  los 
procuradores  que  en  ello  ayudaren  en  esta  corte,  .escri- 
ban y  avisen  á  sus  partes  6  á  los  procuradores  que  allá 
tuvieren,  que  no  hagan  las  dichas  probanzas  por  losmes- 
mos  artículos  que  se  hobieren  hecho  ó  derechamente 
contrarios,  con  apercibimiento  que  si  no  traxere  certini- 
dad por  testimonio  de  scrivano,  en  manera  que  haga 
fée,  como  se  lo  escribieron  ó  avisaron ,  que  serán  bien 
castigados  sobrello,  demás  que  la  probanza,  quede  otra 
manera  se  hiciere,  será  en  sí  ninguna.  Y  que  los  relatores 
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Iv^o  ea.  ac^baoclo  de  poner  0I  casQ  en  cualquier  pleito  ó 
negocio»  digan  y  roanifiesteo  á  preaideate  y  oidores  si 
está  hecha  esta  diligencia  en  cada  pidió  que  hobiere  pro- 
jbanza  l^techa  ante  elíos»  para  que  lo  vean  y  prueben  l0  que 
]m  pareciere ;  lo  cual  hagan  y  cumplan  so  la  dicha  pena. 

Que  el  repartidor  de  los  receptores  sea  obligado  á 
idecir  el  negocio  ó  negocios,  que  salieren,  álos  otros  sus 
oonuiañeros,  en  todo  aquel  dia  que  saliere ,  y  que  el  re- 
ceptor que  viniere  por  la  tabla ,  y  otroiB  los  otros  que  en 
jesta  chancillerja  hobiere ,  sucesivamente  sean  obligados 
de  aceptar  el  tal  negocio  ó  negocios^  salidos  dentro  de 
tercero  dia;  y  si  no  la  aceptaren,  que  sea  habido  por  en- 
tregado y  que  no  lo  pueda  aceptar  más  aunque  quiera; 
y  que  el  dicho  repartidor  sea  obligado  dentro  de  otio 
dia  á  dar  la  cédula  al  presidente  ó  al  oidor  más  anligoo, 
P^a  que  provea  del  tal  negocio^  so  pena  que  el  reparti- 
dor,  qpe  así  no  lo  hiciere,  caiga  é  incurra  por  cada  ven 
en  pena  de  ocho  pesos  para  los  estrados. 

Que  después  que  cualquier  negocio  sea  aceptado 
por  cualquier  de  los  receptores,  no  lo  pueda  dexar  por 
juinguna  causa ;  é  que  si  lo  dexare,  que  sea  habido  por 
proveído  en  aquel  turnó,  y  que  no  se  pueda  proveer  ea 
otro  negocio  hasta  que  venga  otro  turno; después  de  ser 
proveídos  todQs  los  otros. 

Si  algund  mandamiento  diere  el  receptor  para  llamar 
testigos,  no  lo  hade  encorporar  en  las  probanzas ,  ni 
tampoco  el  pedimento  que  hicieren  las  partes  para  que 
aeledó.        • 

Tomen  los  testigos  ante  las  justicias ,  si  se  pidiere. 

Que  estando  los  receptores  ó  alguno  de  ellos  en  al- 
gunas receptorías,  se  les  cometan  las  probanzas,  que  en 
aquellas  partes  ó  comarca  donde  estuvieren  se  hobieren 
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de  hacer,  {ndiéadolo  las  parles  ó  sus  procuradores;  é  no 
lo  pidiendo»  en  cualquier  manera  que  se  baya  de  cometer, 
DO  lo  queriendo  los  otros  receptores  que  aquí  estuvieren, 
conforme  á  las  dichas  cédulas;  y  que  no  se  dé  provisión 
de  receptoría,  que  se  cometa  generalmente  para  cual- 
quier receptor  que  allá  estuviere,  sino  señaladamente  di- 
rigida á  cualquier  receptor  del  número  que  allá  estuvie- 
re; y  en  su  defecto,  á  cualquier  otro  estraordínario,  no  lo 
pueda  tomar  sin  quel  receptor  del  número  que  allí  estu- 
viere, sea  requerido  primero  con*  la  dicha  provisión.  Y 
quel  receptor  del  número,  responda  luego  aquel  dia,  y  si 
lo  aceptare,  que  sea  obligado  á  dar  ó  enviar  las  proban- 
zas del  primer  negocio,  que  estuvieren  dentro  de  veinte 
dias  quel  término  se  cumpliere,  y  lo  mesmo  haga  del  ne- 
gocio cometido;  so  pena  de  cuarentai  pesos  para  los  estra- 
dos, y  el  receptor  estraordinarío.que  tomare  la  probanza 
del  negocio  cometido,  sin  guardar  la  forma  susodicha, 
que  pague  ocho  pesos  de  pena  para  la  cámara.  Y  si  no  lo 
aceptare  el  receptor  del  número,  ó  si  no  respondiere  el 
día  que  fuere  requerido,  quel  receptor  estraordinario 
pueda  tomar  la  probanza»  conforme  á  la  receptoría  y  co- 
misión. 

Que  pasen  ante  los  receptores  del  número  las  proban- 
zas que  se  hobieren  de  hacer  dentro  de  la  ciudad  donde 
residiere  la  chancillería,  no  tomando  los  testigos  los  scri- 
vanos  de  asiento  por  sus  personas;  cDn  que  tomen  los  de 
los  pobres,  bin  llevarles  derechos,  ellos  ni  otros  oficiales. 

Que  se  den  las  informaciones  y  negocios  que  salieren 
á  los  dichos  receptores  dentro  de  las  cinco  leguas,  y  los 
scrivanos  sean  obligados  á  se  lo  notificar. 

Que  ningún  scrivano  de  los  dichos  juzgados  dé  nin- 
guna provisión  de  receptoría  para  ningún  receptor  dá 
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Damero  ó  estraordÍDario,  annque  sea  negocio  cometido 
sin  cédula  de  repartidor;  so  pena  de  ocho  pesos  para  la 
cámara. 

Que  no  se  pueda  nombrar  receptor  después  que  fue- 
ren nombrados  dos  scrivanos  ó  uno  por  la  justicia,  por 
escusar  fraudes  que  podrían  subceder. 

El  receptor  siendo  recusado,  tome  por  acompañado  á 
uno  de  los  scrivanos  del  número  de  la  ciudad,  villa  6 
lugar  donde  se  hiciere  la  probanza. 

Que  el  receptor  ordinario  se  prefiera  al  estraordina- 
rio,  y  lo  que  se  bebiere  de  hacer  en  la  mesma  Audien- 
cia, sea  y  pase  ante  el  scrivano  de  la  causa ,  si  fuere  lo 
que  asi  se  bebiere  de  hacer  dentro  del  lugar  donde  esfu'- 
viere  el  Audiencia;  y  si  fuere  fuera  del  laPlugar,  que 
sea  receptor  el  scriváno  quel  presidente  y  oidores  nom- 
braren, ó  á  otra  persona,  segund  el  tenor  de  las  leyes  y 
ordenanzas  que  sobre  esto  disponen. 

Otrosí,  que  cada  y  cuando  algund  receptor  hobiere  de 
« ir  fuera  de  la  chancillería  á  hacer  alguna  probanza,  que 
antes  que  se  parta  ni  sea  dada  la  carta  de  receptoría, 
venga  ante  los  jueces  que  le  proveyeron,  y  por  ante  el 
scrivano  de  la  causa  jure  de  se  haber  bien  é  fielmente  y 
sin  parcialidad  alguna  en  aquel  cargo  que  lleva,  y  de  no 
tompr  ni  llevar  cosa  alguna  demás  de  sus  derechos  y 
salario  que  le  fuere  tasado;  y  quél  no  ha  dado  ni  dará 
dineros  ni  interese  hi  cosa  alguna  á  juez  alguno  ni  scri- 

,  vano  ni  á  otras  personas  directa  ni  indirecté  para  aque- 

• 

lia  receptoría;  y  que  no  llevará  más  salario  á  las  partes  de 
lo  que  justamente  montare  en  los  dias  que  estuviere  y 
se  ocupare  en  tomar  los  testigos  y  en  la  ida  y  venida,  ni 
á  sabiendas  deterná  en  ello  más  tiempo  de  lo  que  buena- 
.menle  fuere  menester;  y  si  después  fuere  hallado  que 
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hace  lo  contrario,  caya  en  pena  de  perjuro  é  torne  lo  que 
hobiere  llevado  demasiado,  con  las  setenas. 

Que  los  receptores  y  scrivanos  escriban  por  sí  mis- 
mos los  dichos  y  depusiciones  de  los  testisros,  sin  que  esté 
presente  persona  alguna;  pero  si  estuviere  legítimamente 
impedido,  que  el  presidente  y  oidores  pongan  otro  scri- 
vano  suficiente  que  sea  del  Audiencia,  cual  escogiere  el 
mesmo  scrivano  impedido. 

Que  no  sea  nombrado  receptor  extraordinario  alguno 
por  presidente  y  oidores,  sin  que  áea  primero  examinado, 
y  que  dé  fianzas  de  la  administración  de  su  oficio ;  y  que 
no  pueda  ser  nombrado  para  las  dichas  receptorías  cria- 
do ni  doméstico  de  los  dichos  presidente  y  oidores;  so 
pena  quel*scrivano,  que  de  otra  manera  fuere  á  la  tal  re- 
ceptoría, pierda  todo  el  salarlo  é  derechos  del  tiempo 
que  en  ello  «e  ocupare. 

En  las  pesquisas  y  probanzas  pongan  treinta  renglo- 
nes en  cada  plana  y  en  cada  renglón  diez  partes,  y  hagan 
buena  letra,  y  pongan  al  pié  de  la  tal  pesquisa  y  proban- 
za los  derechos  que  llevan  por  razón  della;  so  pena  de 
cada  ocho  pesos,  para  los  estrados  desta  Audiencia,  al  que 
lo  contrario  hiciere,  y  asi  se  ponga  en  las  compulsorias 
que  se  dieren  para  traer  cuajesquier  procesos. 

Receptores  y  scrivanos  pongan  en  las  probanzas  el 
dia  que  examinaren  los  testigos,  por  los  inconvenientes 
que  de  no  ponerla  resultan ,  y  no  cumplan  con  poner  el 
dia  que  se  presentan  y  juran;  so  pena  de  cuatro  pesos. 
por  cada  vez  que  lo  dexaren  de  hacer,  para  los  estrados. 

Porteros  y  receptores  de  penas. 

á 

Los  porteros  residan  á  sus  horas  ciertas,  so  pena  de 
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un  peso,  para  los  estrados,  por  cada  vez  que  faltaren,  y 
no  lleven  más  de  sus  derechos,  so  pena  de  volverlos,  con 
las  setenas,  para  la  cámara. 

Que  el  receptor  de  las  penas,  con  mucha  diligencia, 
solicite  de  cobrar  todas  las  penas,  so  pena  de  cuatro  pe- 
sos para  los  estrados;  y  que  de  las  penas  en  que  incur- 
rieren los  que  no  guard  aren  silencio  y  van  contra  las  or- 
denanzas sobre  el  habla:,  sea  la'  tercera  parte  para  los 
porteros,  los  cuales  estén  presentes  en  el  Audiencia ,  y 
pongan  diligencia  en  acusar  á  los  que  hablan;  y  que  sean 
«xeculadas  las  dichas  penas,  so  pena  de  un  peso  por  cada 
vez  que  faltare  y  .fuere  negligente  en  lo  susodicho,  para 
los  estrados. 

Que  no  pidan  ni  lleven  albricias  por  jas  sehtencias  ni 
por  (»tra  cosa  alguna,  so  pena  del  cuatro  tanto  pera  la 
cámara,  aunque  las  ofrezcan  las  partes  de  su  voluntad. 

Tengan  cuidado  de  no  dexar  sentar  en  los  estrados  á 
]as  personas ,  que  segund  las  ordenanzas  no  deben  sob- 
tarse  en  ellos,  y  que  cada  uno  se  asiente  en  su  lugar,  y 
los  abogados  por  su  orden  ,  y  no  den  lugar  á  qu&  nin- 
gund  abogado  ni  litigante  ni  otra  persona  hable  sm  li- 
cencia, ni  que  hablando  una  persona  se  atraviese  otra  á 
hablar,  ni  hablen  cuando  el  secretario  pusiere  d  caso. 

Porteros  y  otras  personas  qué  tienen  cargo  de  em- 
plazar, no  hagan  emplazamiento  para  que  se  pueda  echar 
rebeldía,  si  el  que  hobiere  emplazado  no  diere  fée  que 
lo  notificó  á  la  tal  persona  ó  á  su  muger  ó  hijos  ó  criados 
si  los  tuviere;  y  que  no  baste  decir  que  lo  notificó  á  sus 
huéspedes  ó  vecinos  ó  á  otras  personas  estrañas. 

No  cobren  las  rebeldías  de  los  quellos  bebieren  em- 
plazado, sino  que  se  envíe  á  otra  persona  á  cobrarlas, 
las  cuales  dichas  rebeldías,  en  el  lugar  donde  estuviere  él 


DEL  ARCHIVO  DE    ISfDÚS.  93 

Andienciay  so  cobren  dentro  de  tres  días,  y  en  las  cinco 
leguas  dentro  de  nueve»  y  que  después  no  se  puedan  co« 
brar,  ni  las  tales  personas  sean  obligados  á  las  pagar. 

Alguaciles. 

Que  el  alguacil  mayor  ó  sus  tenientes,  cada  vez  que 
lee  fuere  mandado  que  prendan  alguna  persona»  lo  hagan 
y  cumplan  asi,  sin  que  en  ello  haya  dilación  ni  desimnla- 
doa  ni  negligencia  alguna;  so  pena  de  cuarenta  pesos 
per  cada  vez  que  lo  contrario  hicieren,  demás  del  dafio 
é  interese  de  las  partes  y  de  lo  juzgado  y  sentenciado.  > 

Que  si  hallarea  el  oíalbechor  cometiendo  delito,  lo 
puedan*  prender  y  prendan  sin  mandamiento;  yjsí  fuere 
de  dia,  lo  traigan  luego  á  manifestar  ante  la  justicia  con 
la»  causa  áe  su  prisión;  y  si  fuere  de  noche,  lo  metan  en 
la  cárcel,  y  luego  otro  dia  de  mañana  se  manifieste  á  la 
dicha  justicia,  pomo  dicho  es;  y  no  sean  osados  de  tomar 
bienes  algunos  de  la  persona  que  prendieren,  so  pena  de 
volver  lo  que  así  tomaren,  con  el  doblo,  para  la  cámara. 

Que  no  consientan  ni  disimulen  los  juegos  vedados 
ai  los  pecados  públicos,  y  si  en  la  execucion  dellos  be- 
biere habido  alguna  resistencia,  lo  venga  á  manifestar 
luego,  y  el  dia  del  sábado  de  cada  semana  venga  á  d^r 
cuenta  y  relación  de  lo  que  así  hicieren;  so  pena  de  cada 
eaalro  pesos  para  los  pobres  de  la  cárcel. 

Que  el  alguacil  mayor  presente  ante  el  Audiencia  los 
dos  alguaciles  que  por  sí  pusiere,  para  que  sean  por  nos 
aprobados,  y  no  sean  consentidos  usar  del  oficio  hasta 
que,  así  presentados,  juren  en  debida  forma  que  bien  y 
verdadera  y  fielmente  usarán  de  sus  oficios,  guardando 
las  leyes  y  poemáticas  y  ordenanzas  que  cerca  dello  ha- 
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blan;  y  que  no  prometieron  ni  dieron,  ni  prometerán  ni 
darán,  por  causa  ni  razón  de  los  dichos  oQcios  ni  porellos, 
dineros  ni  otras  cosas  algunas,  ni  servicios  de  sus  perso- 
nas ni  de  sus  nombres,  ni  de  la  renta  ni  provecho  de  los 
dichos  oficios,  darán  ni  prometerán  cosa  alguna ;  y  el 
mesmo  juramento  sea  tenido  de  hacer  el  alguacil  mayor 
que  los  presentare,  y  el  mesmo  juramento  hagan  los  al- 
guaciles sostitutos,  so  pena  al  que  lo  contrarío  hiciere  de 
perjuro  y  perdimiento  del  oficio. 

Que  no  tomen  dones  ni  dádivas  de  los  presos  ni  de 
otros  por  ellos,  ni  por  estó  causa  les  alivien  las  prisiones, 
ni  suelten  ni  prendan  á  nadie  sin  mandamiento,  no  siendo 
ínfragante  delito;  so  pena  de  perdimiento  del  oficio,  é 
que  no  pueda  haber  otro,  y  que  paguen  lo  que  así  lleva- 
ren con  el  cuatro  tanto  para  la  cámara. 

Que  el  alguacil  mayor  no  ponga  carcelero,  sin  que 
sea  primero  pri3sentado  ante  la  Chancillería,  para  que  se 
vea  si  es  hábil  y  suficiente  y  sea  por  presidente  y  oido- 
res aprobado;  so  ena  que  pierda  .el  derecho  de  nom- 
brarlo por  un  año,  y  lo  ponga  el  presidente  y  oidores. 

Que  no  lleven  derechos  de  execucion  sin  que  prime- 
ro sea  pagada  la  parte;  so  pena  de  perjuros  y  ^^  ^^s 
otras  penas  contenidas  en  las  leyes  y  ordenanzas  que  so-  . 
bre  esto  disponen. 

Que  asistan  á  las  Audiencias,  so  pena  de  dos  pesos, 
por  cada  dia  que  faltare  el  dicho  alguacil  ó  alguno  de  sus 
tenientes,  para  los  pobres  de  la  cárcel. 

Que  ronden  de  noche,  so  pena  que  enmendarán  y 
pagarán  los  daños  que  por  su  culpa  ó  negligencia  subce- 
dieren,  y  de  cuatro  pesos  para  los  estrados,  por  cada  no- 
che que  fallaren. 

Que  el  alguacil  náayor  asista  en  las  visitas  de  las  car- 
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celes  de  chaDcillería,  so  pena  de  dos  pesos,  por  cada  vez 
que  faltare,  para  los  pobres  dellas. 

Que  hagaa  y  executea  lo  que  está  mandado  en  las 
ordenanzas  que  están  hechas  para  el  baen  gobierno  y  re- 
ginaiento  desta  ciudad,  especialmente  las  que  hablan  so- 
bre el  castigo  de  los  negros;  so  pena  que  si  en  ello  fueren 
negligentes,  serán  castigados. 

Que  no  tomen  armas  é  quien  llevare  de  noche  hacha 
ó  lumbre  encendida,  ni  á  los  que  madrugaren  para  ir  á 
sus  labores  y  grangerías. 

Que  no  lleven  derechos  de  las  execuciones  que  se 
hobieren  de  hacer  ó  hicieren  en  los  bienes  y  maravedís 
que  se  aplican  ó  aplicaren  á  la  cámara. 

Que  no  tomen  los  dineros  á  las  partes  que  hallaren 
jugando,  salvo  que  les  lleven  la  pena  ^e  la  ley,  la  cual 
puedan  depositar,  hallándolos  en  el  dicho  juego. 

Que  los  tenientes  de  alguacil  mayor  no  acompañen  á 
la  muger  del  alguacil  que  por  tiempo  fuero  en  esta  Real 
Audiencia,  y  sobre  esto  guarden  la  cédula  Real  que  en 
ello  habla  y  dispone. 

Y  tengan  cuidado  de  andar  de  noche  y  de  dia  por  los 
lugares  públicos,  para  evitar  que  no  haya  ruido  ni  cues- 
tiones; so  pena  de  suspensión  de  sus  oficios. 

No  lleven  derechos  por  la  execucion  más  de  una  vez 
por  una  deuda,  aunque  la  parle,  á  cuya  instancia  se  hace, 
dé  dilación  ó  espera  á  la  persona  en  cuyos  bienes  se  hizo 
la  dicha  execucion;  so  pena  de  pagar  lo  que  más  lleva- 
ren, con  el  cuatro  tanto  para  la  cámara. 

El  alguacil  no  prenda  ninguna  muger  por  manceba 
de  clérigo,  fraile,  ó  casado,  por  hallarla  con  ellos,  sin 
que  primero  preceda  información. 
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Carceleros. 

Que  no  tomen  dones  ni  dádivas  ni  otras  cosas  de  los 
presos,  ni  los  apremien  ni  den  soltara  en  las  prisiones 
más  ni  menos  de  lo  que  deben,  ni  los  suelten  sin  manda* 
do  de  la  justicia,  ni  los  prendan  sino  los  tomaren  en  ef 
delito;  sola  pena  espuesta  contra  los  jueces  que  reciben 
dádivas,  y  de  las  otras  penas  en  derecho  establecidas. 

Porque  los  presos  más  diligentemente  sean  guardia^» 
dos,  mandamos  que  antes  que  el  carcelero  ó  guarda  de 
la  cárcel  use  el  oficio,  sean  presentados  ante  la  chancille- 
ría,  y  juren  sobre  la  cruz  y  los  Santos  Evangelios,  en  de^ 
bida  forma,  que  bien  y  diligentera^ente  guardarán  tes  le* 
yes  y  ordenanzas  que  sobre  esto  disponen;  so  las  penas 
en  ellas  contenidas. 

Que  lleven  los  derechos  segund  se  contiene  en  el 
título  de  los  alguaciles,  y  no  más;  so  las  penas  en  ellos  en 
derecho  establecidas. 

Que  tengan  en  la  cárcel  un  aposento  para  las  muge- 
res  que  fueren  presas,  que  esté  apartado  de  la  comunica- 
ción de  los  hombres. 

Que  requieran  por  sus  persoixas  cada  noche  las  pri- 
siones y  los  presos  y  las  puertas  y  las  cerraduras  .  de 
toda  la  cárcel,  de  manera  que  por  su  culpa  ó  negligencia 
no  se  vaya  algund  preso;  so  pena  que  se  executará  en 
ellos  la  pena  quel  tal  preso  ó  presa  merecían,  ó  el  intere- 
se  que  debían,  conforme  á  las  leyes  que  sobre  esto  di&* 
ponen. 

Que  el  carcelero  reciba  los  presos  por  scripto,  po- 
niendo sus  nombres  é  quién  é  por  cuyo  mandado  ó  por 
qué  lo  traxeron,  y  dé  cuenta  dellos  á  aquellos  que  se  les 
mandan  guardar. 
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Que  no  fíen  las  llaves  de  las  cárceles  de  indios  ni  ne- 
gros;  so  pena  que  pagarán  por  su  persona  é  bienes  el 
daño  é  interese,  que  por  haber  fiado  las  dichas  llaves, 
se  sigaiereo. 

Que  DO  traten  ni  contraten  con  los  presos  que  tovie- 
ren  en  la  cárcel,  por  ninguna  via,  directé  ni  indirecté  ni 
coman,  ai  jueguen  con  ellos;  so  pena  de  sesenta  pesos  y 
de  perder  lo  que  asi  contrataren  y  jugaren,  la  tercia  parte 
para  la  cámara,  y  la  tercia  parte  para  el  denunciador,  y 
la  otra  tercia  parte  para  los  pobres  de  la  dicha  cárcel. 

Que  residan  los  alcaides  por  sus  personas  ^en  las 
cárceles;  so  pena  de  sesenta  pesos  por  cada  vez,  para  la 
cámara  y  denunciador,  demás  del  daño  é  interese  de  las 
parten 

En  la  cárcel  haya  un  capellán,  que  cada  dia  diga  misa 
á  los  presos,  y  para  ello  se  le  den  los  Oi  gamentos  y  lo 
demás  que  fuere  necesario,  y  se  pague  de  penas  de 
cámara. 

Haga  barrer  la  cárcel  y  todos  los  aposentos  della,  ca- 
da semana  dos  veces,  y  téngala  proveída  de  agua  limpia, 
para  que  los  presos  puedan  beber,  sin  les  llevar  por  ella 
cosa  alguna;  y  no  lleven  carcelage  de  los  muchachos  que 
prendieren  por  juego,  ni  de  los  oficiales  del  Audiencia  que 
por  taiandado  del  presidente  y  oidores  fueren  presos ;  so 
pena  de  los  volver,  con  el  cuatro  tanto,  para  la  cámara. 

No  consientan  ni  den  lugar  á  que  los  presos  jueguen 
en  la  cárcel  dineros  ni  otras  cosas,  sino  fuere  para  comer, 
üi  vendan  vino  á  los  presos,  y  en  caso  que  lo  vendan,  sea 
al  precio  que  vale  y  no  más;  y  que  no  lleven  derechos 
de  carcelage  á  los  pobres,  so  pena  que  lo  que  llevaren, 
lo  pagarán  cen  el  cuatro  tanto  para  la  cámara. 

Tomo  VIIL  7 
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Verdugo. 


No  lleven  derechos  de  los  pobres  que  atormenta  y  ¿e 
conden");  so  pena  de  azotes;  ni  lleve  carcelage. 

Intérpretes  del  Audiencia. 

Que  haya  número  de  intérpretes  desta  Audiencia;  y 
que  antes  que  sean  recebidos  á  usar  el  oficio,  juren  en 
forma  debida  que  usarán  sus  oficios  bien  y  fielmente  y 
declarando  é  interpretando  bien  el  negocio  y  pleito^  que 
les  fuere  cometido,  clara  y  abiertamente ,  sin  encubrir  ni 
añadir  cosa  alguna,  diciendo  simplemente  el  íed/p  del 
delito  ó  negocio  ó  testigos  que  examinare,  sin  ser  parcial 
á  alguna  de  las  partes,  y  sin  favorescer  más  á  uno  que  á 
otro;  y  que  por  ello  no  llevarán  interese  alguno  más  del 
salario  que  les  fuere  tasado  y  señalado;  so  pena  de  per- 
juros y  del  daño  ó  interese  de  las  parles,  y  que  volverán 
lo  que  así  llevaren  con  las  setenas,  y  de  perdimiento  de 
los  oficios. 

Que  no  reciban  dádivas  ni  promesas  de  españoles  ni 
de  los  indios,  ni  de  otras  personas  que  con  ellos  tuvieren 
ó  se  espera  que  ternán  pleitos  ó  negocios,  en  poca  ó  en 
mucha  cantidad,  aunque  sean  cosas  de  comer  y  beber 
y  aunque  sean  ofrescidas  y  dadas  y  prometidas  de  su 
propia  voluntad,  sin  que  los  dichos  intérpretes  ni  otro  por . 
ellos  lo  pidan ;  so  pena  que  lo  vuelvan  con  las  setenas 
para  la  cámara;  y  que  esto  se  pueda  probar  contra  ellos 
por  la  via  de  pruebas  que  las  leyes  disponen  contra  los 
jueces  y  oficiales  del  Audiencia. 

Que  no  oyan  en  sus  casas  ni  fuera  dellas  á  los  indios 


,^ 
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qae  viaieren  á  pleitos  y  negocios ,  sino  que  luego  sin 
oírlos,  los  traigan  aule  el  presidente  y  oidores  ó  cual** 
quier  de  ellos,  para  que  allí  se  vea  y  determine  la  causa 
canforme  á  justicia;  so  pena  de  tres  pesos  para  los  estra- 
dos por  la  primera  vez  que  lo  contrario  hiciere,  y  por  la 
segunda,  la  pena  doblada,  aplicada  segund  dicho  es,  y 
por  la  tercera,  que  demás  de  la  dicha  pena  doblada, 
pierdan  sus  oficios. 

Que  no  ordenen  peticiones  á  los  indios,  ni  sean  en  sus 
causas  é  negocios  procuradores  ni  solicitadores;  so  la 
pena  contenida  en  la  ordenanza  antes  desta,  aplicada 
coma  en  ella  se  contiene. 

Que  asistan  á  los  acuerdos  y  á  las  audiencias  y  visitas 
de  la^árceles  de  indios:  y  cada  dia  que  no  fuere  feria* 
do,  á  k)  menos  en  las  tardes,  vayan  y  asistan  en  casa  del 
presidente  y  oidores,  y  para  todo  lo  susodicho  y  cualquier 
cosa  y  parte  delló ,  tengan  entre  sí  cuidado  de  repar- 
tirse de  manera,  que  por  causa  dellos  ó  cualquier  dellgs, 
no  se  dexen  de  determinar  las  causas  y  negocios,  ni  se  di- 
laten; so  pena  de  dos  pesos  para  los  pobres  por  cada  un 
dia  que  los  dichos  intérpretes  faltaren,  ó  cualquier  dellos, 
en  cualquier  cosa  de  las  sobredichas ,  demás  que  paga- 
rán el  daño  é  interese  y  costas  á  la  parte  ó  partes  que 
por  esta  causa  estuvieren  detenidos. 

Que  no  se  ausenten  sin  licencia*  del  presidente,  sd 
pena  que  pierdan  el  salario  del  tiempo  que  estuvieren 
ausentes,  y  de  doce  pesos  para  los  estrados,  porcada  vez 
qae  lo  contrario  hicieren. 

Que  cuando  fueren  á  negocios  ó  pleitos  fuera  desta 
ciudady  no  lleven  de  las  partes  directa  ni  indírecté  cosa 
alguna  más  del  salario  que  les  fuere  señalado,  ni  hagan 
conciertos  ni  contratos  con  los  indios,  ni  compañias  en 
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manera  alguna;  so  peaa  de  volver  lo  que  asi  llevaren  y 
contrataren  con  las  setenas,  y  de  privación  perpetua  de 
sus  oficios. 

Que  por  cada  un  dia,  que  cualquiera  de  los  dichos  in» 
térpretes saliere  desta  ciudad  por  mandado  desta  Real  Au- 
diencia, lleve  de  salario,  para  ayuda  de  costa,  dos  peso8 
y  no  más,  y  que  no  lleven  comida  ni  otra  cosa  alguna,  sin 
pagarlo,  de  ninguna  de  las  partes  directé  ni  indirecté; 
90  pena  de  pagarlo  con  las  setenas  para  la  cámara,  como 
dicho  es. 

Que  de  cada  testigo  que  examinaren,  siendo  el  inter* 
rogatorio  de  doce  preguntas  arriba,  pueda  llevar  dos  to- 
mines, y  ¿iendoel  interrogatorio  de  doce  pregunta  abaxo, 
un  tomin  y  no  mas;  so  pena  de  pagallo  con  el  cuatA  tan- 
to para  la  cámara;  pero  si  el  interrogatorio  fuere  grande 
y  la  causa  ardua ,  que  el  oidor  ó  el  juez,  ante  quien  se 
examinare,  le  pueda  tasar,  demás  de  los  derechos,  una 
suipa  moderada,  conforme  al  trabajo  y  tiempo  que  ocu- 
paren. 

Que  el  intérprete  por  su  orden  resida  cada  dia  de  Au- 
diencia en  el  oficio  del  secretario,  á  las  nueve  horas  de  la 
mañana,  para  tomar  la  memoria  quel  fiscal  le  diere,  para 
llamar  los  testigos  que  conviene  examinarse  para  el  dere- 
cho del  fisco;  so  pena  de  medio  peso  para  los  pobres  de 
la  cárcel,  por  cada  un  dia  que  faltare. 

É  porque  en  lo  que  toca  á  los  derechos  que  los  ofi- 
ciales desta  Audiencia  han  de  llevar,  hay  hecho  arancel, 
dixeron  que  mandaban  y  mandaron  se  guarde  y  cumpla 
lo  en  él  contenido,  entretanto  que  por  S.  M.  6  por  los  di-, 
chos  presidentes  y  oidores,  otra  cosa  se  provee  é  manda. 

É  yo  Francisco  de  Carvajal,  scrivano  de  cámara  en  la 
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Real  Audiencia  é  Ghaccilleria  de  S.  M.,  que  reside  en 
esta  cibdad  de  los  Reyes,  de  mandamiento  del  señor  doc- 
tor Bravo  de  Saravia,  oidor  en  ella,  hice  sacar  este  tras- 
lado de  anas  ordenanzas  simples,  que  en  su  poder  están, 
que  en  cada  un  año  se  leen  en  la  dicha  Real  Abdiencia 
un  día  después  de  los  Reyes;  é  juran  los  oficiales  de  la 
dicha  Real  Abdiencia ,  de  bien  guardar  é  cumplir.  É  fué 
acabado  de  sacar ,  corregir  é  concertar  con  las  dichas 
ordenanzas,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  en  veinte 
y  seis  dias  del  mes  de  Marzo,  de  mili  é  quinientos  é 
sesenta  é  dos  años. — En  fée  de  lo  cual  fice  aqui  este  mió 
signo. — (Hay  un  signo),  en  testimonio  de  verdad. — Fran- 
cisco de  Carvajal. — (Hay  una  rúbrica). — Corregido. — 
Gratft. 


Eblahon  dbl  viajb  hecho  para  bl  dbscubrjmibnto  db  las 
islas  llamadas  «rlcas  db  oro  y  plata,»  situadas  bn  bl 
Japón,  siendo  Virbt  db  la  Nueva  España  D.  Luis  de  Vb- 
LASCo,  Y  su  hijo,  Sbbastían  Vizcaino,  general  db  la  bs- 

PBDICION  (1). 


En  el  nombre  de  Dios  y  de  su  bendita  madre  la  Vir- 
gen Maria  y  de  los  gloriosos  San  Pedro,  San  Pablo  y 
Santiago.  Amen. 

Reinando  en  las  Españas  el  católico  rey  D.  Felipe, 


(1)    MS.  de  la  Biblioteca  NacioMl,  señalado  J.— 97. 
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nuestro  Señor,  tercero  de  este  nombre ,  que  Dios  guarde 
muchos  años,  prospere  y  acreciente  en  reinos  y  estados 
para  amparo  de  la  cristiandad ,  y  siendo  virey ,  gobernib- 
4or  y  capitán  general  de  las  provincias  de  la  NueTa  £^ 
paña  eH  Excmo.  Sr.  D.  Luis  de  Yclasco,  marqués  de  S«^ 
linas,  se  hizo  descubrimiento  de  las  islas  llamadas  jRe^^O^ 
de  oro  y  plata,  que  dicen  están  en  el  parage  del  Japón, 
ffor  cédula  y  órdenes  de  S.  M.,  yendo  por  general  y  á 
cargo  el  dicho  •  descubrimiento  y  por  eml)ajador  al  Eifí- 
perador  del  dicho  Japón  y  Príncipe,  su  hijo  Sebastian  Viz- 
caíno, encomendero  de  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Avales,  vecino  de  México,  el  año  1611,  en  un  navio 
nombrado  San  Fra/nciscOy  por  piloto  mayor,  capitán  y 
maestre,  Benito  de  Palacios,  y  por  su  acompañado  Lo- 
renzo Vázquez ,  por  comisario  de  los  religiosos  da  la  or- 
den del  seráfico  Padre  San  Francisco,  de  los  Descalzos, 
Fr.  Pedro  Biautista,  Fr.  Diego  Ibañez,  lector  de  Santa 
Teología,  y  Fr.  Ignacio  de  Jesús,  predicador  y  tres  le- 
gos, Fi\  Pedro  y  dos  Fr.  Juanes,  por  escribano  Alonso 
Gascón  de  Cardona;  gente  de  mar  cincuenta  y  una  per- 
sonas, y  D.  Francisco  de  Velasco,  japón  (1)  principal,  por 
otro  nombre  llamado  Jocuquendono ,  y  veinte  y  dos  ja- 
pones, que  vinieron  el  año  pasado  de  610  del  dicho  Ja- 
pon  á  la  Nueva  España.  Y  lo  que  subcedió  en  el  dicho 
viage  y  descubrimiento,  es  como  se  sigue  en  esta  re- 

CAPITULO  PRIMERO, 
Salió  de  México  él  dicho  general,  en  segaimieoto  del 


(1)    Japón  «8té  aqtff  por  japmii. 
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dicho  descubrímieoto  y  embajada,  lunes  á  7  dias  del  mes 
de  Marzo,  dia  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  de  1611  anos, 
para  el  puerto  de  Acapuico,  llevando  en  su  compañía  al 
dicho  D.  Francisco  Joguquíndono  yá  los  demás  japones, 
regalándoles  y  dándoles  de  comer,  aunque  á  cuenta  ddi 
dicho  Marqués,  que  dio  de  su  cámara  ducientos  pesos 
para  ello;  y  llegó  al  dicho  puerto  de  Acapulco,  sábado, 
19  dias  del  dicho  mes  y  año:  y  no  se  dice  en  esta  rela- 
ción las  contradicciones  que  hubo,  para  quel  dicho  des- 
cubrimiento y  viage  no  se  hiciese  recta  via ,  desde  el  di- 
cho puerto  de  Acapulco  al  reino  del  Japón ,  y  que  se  re- 
mitiese y  diese  principio  á  él  desde  la  ciudad  de  Manila 
y  islas  Filipinas:   de  que   S.  M.  cq  razón  deslo  mandó 
despachar  tres  cédulas  Reales,  remitiéndolo  al  dicho  se- 
ñor Vi^ey,  para  que  en'  todo  tomase  el  más  buen  acierto 
del  dicho  descubrimiento.  El  cual,  como  tan  grande  go- 
bernador y  deseoso  de  que  en  todo  se  cumpla  la  volun- 
tad de  S.  M.  y  se  acreciente  su  Real  Corona,  hizo  juntar 
personas  considerables,  de  satisfacción  y  practicaren  la  na- 
vegación ,  que  fueron  el  Sr.  D.  Juan  de  Villela,  visitador 
de  la  Nueva  España,  presidente  de  la  Real  Audiencia  del 
Nuevo  Reino  de  Galicia,  *el  Sr.  D.  Antonio  de  Morga  y  el 
Padre  Fr.  Alonso  Muñoz ,  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
comisario  de  las  provincias  del  Japón,  y  Hernando  de  los 
Ríos,  coronel,  procurador  de  las  dichas  islas  Filipinas, 
con  el  dicho  general  Sebastian  Vizcaíno,  y  otras  personas 
y  pilotos;  y  se  acordó  y  resolvió  en  que  el  dicho  desca- 
brimienlo  se  hiciese  saliendo  recta  via  desde  el  dicho 
puerto  de  Acapulco  á  los  reinos  del  Japón,  con  achaque 
de  llevar  á  los  dichos  japones  á  su  tierra  y  dar  la  emba- 
xada  y  presente  al  dicho  Emperador  y  á  su  hijo  el  Princi- 
pe, que  invió  el  dicho  Marqués.  Y  llegado  á  aquel  reino 
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y  pedido  licencia  y  permiso  at  dicho  Emperador  para 
demarcar  y  sondar  los  puertos,  bahías  y  ensenadas,  que 
tiene  aquella  cosía  desde  Enangayaque  hasta  el  cabo  de 
Cestos,  quesla  cabeza  del  Japón;  y  hechas  las  diügen- 
cias  y  otro  bajel  que  se  ha  de  hacer  en  el  dicho  Japón, 
invernando  allí,  comenzando  el  verano  y  primavera  y 
respuesta  de  la  embaxada  del  dicho  Emperador  y  Prínci- 
pe,  siendo  el  tiempo  capaz,  se  saliese  á  descubrir  las  di* 
chas  islas  Ricas  de  oro  y  plata,  conforme  lo  ordena  y 
manda  al  dicho  Marqués,  por  la  instrucción  general. 

CAPÍTULO  n. 

Llegó  al  puerto,  como  está  dicho,  el  dicho  General  á 
19  dias  del  dicho  mes  y  año  con  los  dichos  japones, 
do  halló  toda  la  gente  de  su  cargo  y  religiosos  y  el 
navio  aprestado  para  hacjer  víages  por  el  contador  Gas- 
par Bello  de  Acuña,  D.  Alonso  de  Monroy,  factor,  el 
contador  Cristóbal  Ruiz  de  Castro,  y  tesorero  Alonso  de 
Tunes;  do  estuvo  acabándose  de  aprestar  basta  22 
dias  del  dicho  mes,  que  entre  las  once  y  las  doce 
del  dia,  hicimos  vela  en  seguimiento  de  nuestro  viage, 
saliendo  á  la  mar  con  tiempo  abonancible  escaso ,  á  bus- 
car menos  altura  y  las  bribas  (1).  Y  á  los  ocho  dias  se  ha- 
llaron los  pilotos  én  ellas,  y  en  altura  de  doce  grados  es- 
casos, y  se  fué  gobernando  al  Oeste,  cuarta  al  S.  O.;  y  en 
esta  relación  no  se  ponen  rumbos  ni  altura  ni  señas  de 
tierra,  ni  lo  tocante  al  arte  de  marear,  porque  se  va  ha- 
ciendo derrotero  por  los  dichos  pilotos  y  marineros  prácti- 
'  eos  que  van  ea  este  viage,  sino  solo  lo  que  va  suc^dien- 


1)    Asi:  por  brisas. 
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do  COQ  4m,  ^^  y  ano,  para  poder  dar  razón  á  S.  M.  y 
Consejo  y  geñor  Yirey  de  lo  subcedido  en  el  dicho  dea* 
cobrimíento  y  embajada. 

CAPÍTULO  m. 

Fuese  navegando,  como  está  dicho,  con  !a  dicha 
brisa  en  busca  y  demanda  y  parage  de  las  islas  de  los  La- 
drones, hasta  primero  de  Mayo,  que  se  halló  haberse  na- 
vegado casi  mili  y  cuatrocientas  leguas;  y  el  dicho  Gene- 
ral hizo  juntar  con  los  pilotos  y  marineros  prácticos  en 
conformidad  de  su  instrucción.  Mandóse  gobernase  al 
Oeste,  cuarta  al  Noroeste;  porque  conforme  las  senas  y 
pájaros  que  se  habian  visto,  se  estaba  cerca  de  las  di- 
chas isl^s  de  los  Ladrones ;  y  por  este  rumbo  y  por  el  de 
Noroeste  y  cuarta  al  Norte,  se  fué  á  buscar  altura  para 
ponernos  al  Este-Oeste  con  el  dicho  Japón,  hasta  23 
del  dicho  mes,  que  se  tomó  el  sol,  y  se  halló  estar  en 
más  de  treinta  y  tres  grados,  casi  en  el  paradero  del 
puerto  de  Urangava.  Y  desde  que  salimos  de  Acapulco 
hasta  este  parage,  siempre  hubo  vientos  favorables  de 
Nordestes,  Estes  y  Sudoestes  y  con  más  fuerza  las  brisas, 
desde  que  se  fue  multiplicando  altura,  de  veinte  y  cinco 
grados  para  arriba,  que  fueron  con  tanta  fuerza  de  agua- 
ceros, oscuridad  y  neblina  y  mucha  mar,  que  nos  obligó  á 
calar  masteleros  y  tomar  velas  y  echarnos  de  mar  en 
través,  aguardando  tiempo  claro  y  que  la  luna  de  Mayo 
hiciese .  oposición,  que  fue  á  25  del.  Y  hasta  aquí  no 
sabcedió  cosa  notable  que  advertir ,  ni  se  vido  ninguna 
isla  de  las  de  cordillera  de  los  Ladrones;  porque  cuan- 
do se  pasó  por  ellas,  hubo  de  ser  de  noche,  y  con  la 
oscuridad  que  hacia  no  se  vieron,  aunque  hubo  muchas 
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seuas  de  pájaros  y  otras  cosas  que  advertían  estar  cerca 
dellas.  Y  entre  nosotros  rio  subcedieron  pesadumbres  ni 
diferencias,  aunque  los  dichos  japones  al  principio  co- 
menzaron á  dar  ocasión,  descomidiéndose  con  los  marine- 
ros, particularmente  en  cosas  del  fogón,  queriendo  usar 
de  mano  mayor;  y  el  dicho  General  lo  estorbó,  y  mandó 
por  un  bando  que  ningún  español  se  atravesase  con  nin- 
gún japón,  ni  le  pusiesen  las  manos,  ni  diesen  ocasión  para 
ello,  so  pena  de  la  vida,  y  lo  mismo  mandó  á  los  dichos 
japones,  y  les  dijo  fuesen  comedidos, .  y  que  acudiesen 
á  él  en  lo  que  se  le  ofreciese,  ni  se  atravesasen  con  los 
marineros,  ni  tuviesen  pendencia  con  ellos;  porque  «I  que 
fuese  descomedido,  haria  información  contra  él  y  lo- man- 
daría ahorcar  de  un  peñol,  y  dello  daría  noticia  á  su  Em- 
perador, que  sabia  muy  bien  del  que  no  gustabajque  sus 
vasallos  fuesen  descomedidos,  y  más  aquí  en  tan  buen 
pasage  como  se  les  hacia  á  ellos.  Y  con  esto  los  japones 
tomaron  tanto  miedo  y  se  fueron  á  la  mano  y  refrenaron 
su  soberbia ,  de  manera  que  fueron  más  humildes  que 
ovejas,  particularmente  el  principal,  que  es  japón,  consi- 
derado y  de  muy  buenos  respetos,  que  en  todo  el  viage» 
no  dio  pesadumbre  ninguna;  y  el  dicho  General  lo  llevó  á 
su  mesa,  considerando  su  buen  proceder  y  lo  que  impor- 
taba al  servicio  de  S.  M.  llevarle  grato  y  gustoso,  pues 
de  la  relación  quél  ñciese  al  Emperador ,  había  de  resul- 
tar el  buen  recibimiento,  agasajo  y  despacho  del  dicho 
reino  del  Japón  para  la  vuelta  á  descubrir  las  dichas  islas, 
que  es  el  fín  principal  de  este  negocio. 

En  15,  á  la  tarde,  se  dio  vela  en  seguimiento  del 
víage,  y  con  el  viento  escaso,  por  ser  Sur  y  Suroeste, 
hasta  viernes,  27  del  dicho  mes ,  que  á  las  doce  de  la 
noche  sobrevino  un  huracán  con  tanta  fuerza  de  viento. 
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agua  y  mar,  causado  del  viento  Sudeste,  que  duró  hasta 
€ldia  eiguieole,  sábado  38,  á  ia  puesta  del  sol;  y  coa 
la  mucha  mar,  el  navio  se  abrió  por  la  llave  de  junto  al 
árbol  mayor  y  hacia  mucha  agua ,  de  manera  que  por  las 
bombas  no  se  podía  rendir.  Causónos  grande  miedo  y 
pena ;  y  abonanzando  el  tiempo ,  mandó  el  General  se 
echase  el  bozo  á  la  mar  á  ver  por  dónde  hacia  ol  agua,  y 
no  lo  halló ,  y  díónos  doblada  pena  por  la  mucha  agua 
que  hacia.  Diéronse  tortores  (1)  al  navio,  y  mandó  el  di- 
cho General  que  fuesen  entre  cubiertas  y  al  plan  y  se  on- 
dea se  el  navio  y  ropa.  Hizosoasi,  y  fue  Dios  servido  que 
-oca  ia  buena  diligencia  se  descubrió  el  agiía ,  que  la  ha- 
da por  una  coalura  de  la  cuadra  de  popa ;  y  era  tanta  la 
^eantidad,  que  entraba  como  del  grosor  de  un  muslo:  to- 
móse aunque  con  mucho  trabajo,  y  aquí  se  podrá  consi- 
derar el  contento  quo  desto  recibió  la  gente,  pues  por  lo 
-menos  no  corría  más  riesgo  que  las  vidas. 

Tomóse  á  dar  á  la  vela  en  seguimiento  del  viage, 
faiala  martes  postrero  del  dicho  mes,  que  á  la  misma  hora 
de  tajioche  vino  otro  huracán  por  la  misma  manera,  más 
recio  que  el  primero,  y  á  no  haberse  tomado  el  agua,  se 
habría  acabado  con  el  viage.  Fue  Dios  servido  que,  abo- 
nanzando al  amanecer,  nos  hallamos  á  vista  de  tierra. 
aftmqoe  con  la  mucha  mar  no  se  atrevieron  los  pilotos  á 
reconocerla,  y  viraron  la  vuelta  de  la  mar  á  esperar  buen 
tiempo.  Tornóse  el  sol  y  se  halló  estar  en  más  de  treinta 
y  cinco  grados. 

En  este  parage  nos  arrebataron  las  aguas  y  corrientes 


(1)  Taftor€t,  oa  marina  son  los  pedamos  de  calabrotes,  6  guin* 
^tesa  eon  que  se  fortaleoeü  los  costados  maltratados  del  navio; 
j  se  llaman  así  porque  se  tuercen  con  espeques  ó  barras. 
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con  tanta  fuerza  para  la  banda  del  Norte,  que  como  oa 
rio  de  mucha  corriente  nos  llevaba  á  más  altura,  dándo- 
nos mucho  cuidado  la  flaqueza  del  navio  y  el  mal  adere- 
zo que  sacó  de  Acapulco,  que  Dios  se  lo  perdone  á  quien 
ansí  lo  despachó ;  pues  no  consideraron  que  habia  veni- 
do de  Filipinas  en  el  riñon  del  invierno  y  con  tantos  hu- 
racanes, sin  hacerle  más  obra  que  age  y  tallo  (1)  con  se- 
bo y  cal;  y  esto  se  echó  de  ver  bien,  porque  con  cualquier 
tiempo  alargaba  estopa.  Y  también  daban  cuidado,  por 
alargarse  el  viage,  los  bastimentos,  porque  en  los  que  de 
Acapulco  se  trageron,  hubo  mucho  engaño,  que  como  se 
mandó  tomar  este  navio  por  el  del  Japón  y  estaban  car- 
gados los  bastimentos,  el  maestre  á  buena  fée  recibió  lo 
que  en  él  habia  para  Filipinas,  y  faltaba  parte  dellos  con- 
forme á  los  que  habia  de  recibir  para  el  viage,  y  estos 
tan  malos,  que  no  se  podían  comer;  y  sobré  todo  el  agua, 
que  de  sesenta  pipas  que  se  fraian,  la  mitad  venian  me- 
dias, y  algunas  saladas  y  tan  malas,  que  para  causar  pes- 
tilencia eran  buenas.  Todo  daba  cuidado,  y  á  los  japones 
más  miedo  y  temor  lo  uno  y  lo  otro,  como  gente  que  no 
ha  navegado.  El  General  los  consolaba ,  y  ellos  viéndose 
tan  aflixidos ,  se  conjuraron  entre  sí  y  hicieron  ün  papel 
firmado  de  sus  nombres ,  en  que  decian  que  si  se  viesen 
en  el  Japón  y  el  Rey  nuestro  señor  les  diese  á  España,  no 
se  embarcaran  máa  para  nuestra  España.  Y  Dios  lo  per- 
mitió ansí ,  porque  iban  muy  engolosinados  de  volver 
otro  viage  con  muchas  mercadurías. 

Y  desta  manera  se  anduvo  forcejando  con  los  vien- 


(l)  Asi  en  la  copia  de  que  DOS  seryirnos,  probablemente  por 
a/eytalloy  es  decir^  calafatearlo,  con  cuya  corrección  resulta  cla- 
ro el  sentido. 
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tos  y  corrientes,  que,  como  digo,  eran  tantos,  que  se  tuvo 
por  cosa  verisima  no  poder  tomar  la  costa  del  dicho  Ja- 
pon  ,  porque  el  viento  continuo  era  Sudoeste  por  encima 
de  la  tierra;  de  manera  que  se  temió  el  ir  á  parar  á  la 
Gran  Tartaria  ó  á  la  Coria.  (1)  Y  viene  bien  esto  con  lo 
que  informaron  á  S.  M.  y  Consejo  de  que  no  se  podia  su- 
bir desde  altura  de  quince  grados,  questán  las  islas  de  los 
Ladrones,  á  treinta  y  cinco,  do  dicen  están  las  dichas  de 
oro  y  plata ,  que  conforme  los  tiempos  continuos  deste 
mar  y  corrientes,  se  pudo  subir  á  noventa  grados.  Y  po- 
dían algunos  bien  escusar  de  arbitrar  lo  que  no  han  visto 
ni  saben;  que  es  diferente  haber Jeido  la  cosmografía  y 
regimientos  de  mar,  á  la  experiencia;  pues  se  ha  visto 
cuan  engañados  han  andado  en  esto  y  en  otras  cosas  de 
la  navegación  de  Acapulco  al  Japón ,  como  se  dirá  en  el 
derrotero,  que  por  guardar  la  orden,  puso  á  riesgo  de 
errar  la  dicha  navegación  y  no  tomar  el  dicho  Japón. 

Y  con  esta  aflicción  y  trabajo ,  se  anduvo  hasta  6  de 
Junio,  que  á  la  noche  vino  otro  tiempo  Sudeste,  con  mu- 
cho socarrón  (2),  agua  y  mar,  que  obligó  á  calar  mastele- 
ros y  á  correr  con  poca  vela  de  trinquete  á  donde  el  vien- 
to y  mar  querían  llevar  el  navio;  porque,  como  está  dicho, 
estaba  abierto  y  hacia  mucha  agua ,  de  manera ,  que  con 
él  no  se  podia  hacer  resistencia  á  la  mar  ni  al  viento. 

Con  este  trabajo,  se  fué  de  una  vuelta  y  otra  hasta  7 
del  dicho  mes,  quel  dicho  General,  considerando  el  tra- 


(1)  Asi,  por  Corda,  reino  del  Aeia  oriental ,  tributario  de  la 
China,  y  que  forma  una  península,  lindante  al  N.  O.  j  al  N.  con 
la  China,  al  B.  con  el  mar  del  Japón,  al  S.  con  el  estrecho  de  Co- 
rea, y  al  O.  con  el  Mar  Amarillo. 

(2)  Socarrón  aquí  puede  significar  calor,  del  verbo  socarrar;  6 
también  que  el  viento  era  socarrón,  traia  malicia. 
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bajo  y  riesgo  ea  que  estábamos  y  que  no  se  podía  tomar 
tierra,  y  particularmente  de  treinta  y  cinco  grados  abajo» 
porque  no  darian  lugar,  como  está  dicho,  los  tiempos  j 
corrientes,  y  para  el  más  buen  acierto  de  lo  que  se  de*- 
bia  de  liacer  y  prohibir  el  daño  tan  manifiesto  que  se  cor- 
ría, se  hizo  junta,  por  via  de  buen  gobierno ,  con  pilotoa 
y  demás  personas  prácticas  de  mar  que  iban  en  el  dicho 
navio  y  con  el  dicho  Padre  Comisario  y  demás  religiosos; 
y  se  acordó  que  se  fuese  á  buscar  la  tierra  en  la  altura 
que  se  pudiese  tomar,  aunque  fuese  en  cincuenta  grados» 
que  era  menos  que  no  perecer  en  la  mar,  por  la  falta  de 
navio  y  bastimentos.  Y  en  esta  conformidad ,  se  fué  go* 
bernando  al  Oes-Noroeste,  que  era  á  donde  el  tiempo 
dexaba  ir  con  menos  trabajo  al  navio;  y  miércoles,  á  8 
del  dicho  mes,  estando  todos  muy  tristes  y  afligidos,  y  en 
particular  el  General,  como  persona  que  estaba  á  sacar* 
go  este  viagc,  iba  siempre  en  el  bordo  del  navio,  miran- 
do con  cuidado  sí  se  descubría  tierra  ó  isla;  y, como  á  las 
doce  del  dia,  vino  un  pajarito  de  losqtie  llaman  de  caña 
á  posarse  sobre  su  cabeza ,  de  que  dio  mucho  contento; 
y  aunque  los  dias  atrás  se  habian  visto  otras  muchas  se- 
nas de  tierra  de  seba  ( 1 )  y  otros  pájaros  grandes,  este  dio 
mucho  más  contento  á  la  gente. 

En  este  instante,  el  dicho  General,  mirando  á  la  par- 
te del  Noroeste,  descubrió  tierra,  y  aunque  estaba  oscu- 
ra con  la  cerragon  la  vido,  y  mandó  subir  á  las  gabias 
y  topes,  para  más  certificación ,  y  se  descubrió  muy 
claro  y  en  la  parto  donde  el  dicho  General  decia. 

No  se  podrá  aquí  encarecer  el  grande  contento  y  re- 


(1)    Seba,  acaso  por  seve  ó  lefia ,  es  decir,  palos  ó  madera  que 
traía  el  agua. 
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gocijo  que  recibimos,  y  particularmente  los  japones, 
como  si  1^  faltara  el  juicio  asi  hicieron  las  demostra- 
ciones á  su  usanza.  Fue  aclarando  el  día,  y  descubriéron- 
se más  de  veinte  leguas  de  tierra  alta;  al  remate  delia,  á 
la  parte  del  Norte,  que  estaba  en  más  de  treinta  y  ocho 
grados,  saltó  el  viento  á  la  tierra  Noroeste ,  y  con  él  se 
vino  costeando  hasta  la  oración ,  que  nos  hallamos  estar 
como  dos  leguas  de  tierra,  en  una  gran  ensenada;  y  lue- 
go, se  volvió*  el  viento  á  la  mar,  travesía,  mar  brava  y  de 
tumbo,  que  el  contento  grande  que  habíamos  recibido 
en  vella,  se  aguó  con  el  gran  riesgo  en  que  estábamos, 
si  el  tiempo  apretara,  pues  no  habia  otro  medio  más  de 
varar  en  la  playa,  que  por  ser  tan  brava  ^  se  corría  ries- 
go de  vidas,  hacienda  y  navio.  Mas  á  los  afligidos  y  de- 
solados ayuda  Dios  en  sus  mayores  trabajos;  y  así,  su 
Divina  Magostad,  fue  servido  que  calmase  hasta  el  dia, 
y  vino  terral  y  con  él  salimos  la  vuelta  de  la  mar,  y  en 
tierra  hicieron  esta  noche  muchas  luminarias,  y  del  navio 
el  farol.  .  • 

Y  á  las  nueve  dd  dia,  9  del  dicho  mes,  vinieron  á 
bordo  ocho  funcas  (1),  bien  esquifadas,  que  son  como 
barcos,  á  reconoéer  qué  gente  éramos;  y  aunque  llega- 
ron cerca  y  vieron  que  en  el  navio  habia  japones,  que  les 
hablaban  en  su  lengua  y  les  aseguraban  no  les  harían 
mal,  no  quisieron  entrar  en 'el  dicho  navio,  por  no  haber 
visto  olro  ni  gente  de  nuestro  traje.  Llegó  otra  funca,  y 
por  buenas  razones  entraron  cuatro  japones,  y  habiéndo- 
les regalado  el  dicho  General  conservas  y  vino,  que  á 
este  género  se  inclinan  más;  que  demás  del  auxilio  y  gra- 
cia que  Nuestro  Señor  ha  de   hacer  á  esta  gente,  para 


(1)    Así:  probabiemonte  por  joncos;  ó  acaso  ^xfusUu, 
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que  reciba  su  Santo  Evangelio,  tengo  por  buen  alcahuete 
para  elioá  San  Maitin  de  Valdeiglesias  y  Xeret.  Y  ha- 
biéndose informado  de  los  dichos  japones  qué  tierra  era 
esta  y  de  qué  señor ,  digeron  que  se  llamaba  Tuginaha- 
ma  y  que  era  señor  della  el  hijo  menor  del  Emperador; 
y  preguntándole  si  era  vivo  y  si  habia  paces,  dijeron  que 
sí;  y  qué  leguas  habia  al  puerto  de  Urangava  y  si  habia 
algún  puerto  antes  del,  que  fuese  seguro  para  entrar 
con  el  navio  de  la  banda  del  Norte,  dijeron  que  ha- 
bría más  de  cuarenta  leguas  y  que  á  las  veinte  y  cinco 
del,  habia  un  puerto,  que  se  decia  Unacami,  y  á  quince, 
otro  muy  bueno ,  que  es  un  rio  y  ensenada ,  que  se  dice 
Xiraca. 

Y  el  dicho  General,  dijo  á  los  dichos  japones,  que  dos 
dellos  se  quedasen  en  el  dicho  navio,  para  ensenar  los 
dichos  puertos  y  reconocerlos,  para  cualquier  aconteci- 
miento de  tiempo,  en  favor  ó  contrario,  tomar  el  que 
diere  lugar,  y  que  se  les  pagaria,.  Y  aunque  se  les  dio  á 
entender  que  en  este  navio  iba  tacienda  del  Emperador, 
no  lo  quisieron  hacer,  antes  se  arrojaron  en  la  funca  para 
irse  á  tierra. 

El  General  mandó  echar  mano  de  uno  de  ellos,  que 
parecia  ser  más  práctico  de  la  costa,  el  cual  se  afligió 
mucho  y  lloraba  en  ver  á  sus  compañeros  alargarse  con 
la  funca  y  él  quedarse  en  el'  navio.  Al  fin  con  buenas 
razones  se  le  dio  á  entender  su  quedada ,  y  que  en  lle- 
gando al  puerto  se  le  pagaria  su  trabajo  y  luego  se  volve- 
ría á  su  tierra;  y  ^en  esta  conformidad,  con  el  viento  fa- 
vorable y  brisa  se  fué  costeando  en  demanda  del  puerto 
que  el  dicho  japón  decia,  ó  el  de  Urangava.  Y  como  á 
las  cuatro  de  la  tarde,  nos  hallamos  tanto  avante  con  el 
puerto,  que  el  dicho  japón  decía,  que  era  muy  bueno,  y 
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del  sale  un  rio  que  viene  de  la  ciudad  de  Yendo(I),  por 
dó  navegan  mucbas  funcas.  Mas  comp  el  tiempo  era  tan 
favorable  para  ir  á  LTangava,se  tuvo  por  acertado  no  to- 
malle;  y  esta  noche  hizo  tan  buen  tiempo  do  corrientes  y 
viento  en  favor,  que  amanecimos  una  lejrua  de  tierra,  dó 
se  perdió  el  desgraciado  navio  San  Francisco,  y  aun- 
que de  aquel  parage  y  de  otros  salieron  funcas,  np  nos 
pudieron  alcanzar;  y  este  dia  nos  vinimos  costeando  la 
costa,  y  como  á  las  cinco  do  la  tarde,  reconocimos  el  di- 
cbo  puerto  tan  deseado. 

El  General  mandó  disparar  la  artillería,  haciendo  seña 
al  general  de  las  funcas  para  que  saliese  á  meternos  den- 
tro, que  salió  luego,  y  el  Jonó  de  la  tierra,  que  nosotros 
ñamamos  justicia,  con  mucha  cantidad  de  funcas  bien  es- 
quifadas. El  tiempo  fué  acalmando,  y  á  remolque  nos  me- 
tieron en  el  dicho  puerto  á  la  >  ocho  de  la  noche,  por  entre 
penas  y  bajos,  haciendo.muchas  luminarias  y  farojcs  con 
gran  contento  de  la  gente  de  la  tierra,  y  en  particular  los 
cristianos,  y  nosotros  doblado,  pues  resucitamos  antes 
del  juicio;  y  hallamos  ser  este  dia  viernes,  sábado  en  esta 
lierra,  y  nosotros  en  víspera  del  glorioso  San  Bernabé,  y 
aquí  su  dia:  de  manera,  que  el  sábado  tuvimos  domingo. 
Y  este  dia  despachó  lueíro  el  General  correos  al  Empera- 
dor y  Príncipe,  dando  aviso  de  su  llegada,  y  pidiendo 
orden  de  lo  que  había  de  hacer,  cuyas  copias  de  cartas 
$on  estas: 


(1)    Así:  acaso  por  Jeddo. 

Tomo  VIII.  8 
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Carta  que  el  Gtneral  escribió  al  Emperador  del 

Japón. 

Serenísimo  Emperador  de  los  reinos  y  provincias  del 
Japón: 

Sgbaslian  Vizcaíno,  general  y  embaxador  del  Rey  de 
las  Espanas,  D.  Felipe  III,  su  seííor,  y  del  Marqués  de  Sa- 
linas, virey  do  la  Nueva  España  y  su  lugar  teniente,  y 
el  P.  Fr.  Pedro  Bautista,  déla  orden  delP.  San  Francisco, 
hacemos  saber  á  V.  M.  cómo  iíov  sábado  10  del  mes  de 
Junio  de  1611,  llegamos  á  esíe  puefto  de  Urangava  en  un 
navio,  en  el  cual  partimos  de  la  Nueva  España,  del  puerto 
de  Acapulco,  á  ¡os  22  dias  del  mes  do  Marzo  dcsíe  año* 
recta  via,  á  este  reino,  á  sólo  traer  {i  Y.  M.  razón  de  cómo 
el  dicho  Marqués  recibió  las  c))apas  y  ciubaxada  que  el 
P.  Fr.  Alonso  Muñoz,  ea  nombre  de  V.  ?il,  le  .llevó:  v 
ansí  mesmo  á  traer  á  este  reino  á  Josquondono  y  los  de- 
más japones  vasallos  dy  V.  M.,  que  el  año  pasado  fueron 
desde  este  al  de  la  Nueva  España  con  B.  Rodrigo  de  Vi- 
vero, y  el  retorno  de  la  plata  que  por  mandado  de  V.  M. 
se  le  prestó  al  dicho  Rodrigo,  y  el  valor  del  navio  San 
Buenaventura,  q\i^  el  dicho  Míirquós.  en  nombre  do  mi 
Rey  y  señor  compró,  auiupie  no  fue  á  propósito  para  vol- 
ver con  elá  este  reino,  por  las  causas  quel  dicho  Jos- 
queiulono  y  los  demás  japones  informaran  á  V.  M.,  como 
del  buen  pasage  que,  á  ida  y  estada  ¿n  la  Nueva  España 
y  venida  á  estos  reinos,  se  les  ha  hecho  de  parte  del  di- 
cho njarqués  y  mia,  respetándolos,  honrándolos  y  rega- 
lándolos como  criados  y  vüs.illos  de  V.  M.  Y  aunque  el 
dicho  Marqués  pudo  despachallos  por  via  de  las  islas  de 
Liií'on,  no  !o  hizo,  coiis  derando  ser  largo  el  viaje  y  pe- 
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ligroso,  aosí  de  la  navegaciQn,  como  por  andar  cerca  de 
las  dichas  islas  cantidad  do  navios  holandeses,  corsa- 
rios, que  andan  robando  y  alzados  contra  mi  Rey  y  señor, 
por  no  ponelios  en  riesgo,  ni  el  retorno  de  la  dicha  plata 
-y  valor  del  navio,  y  los  demás  que  traemos  del  dicho 
Marqués,  en  nombre  de  mi  Rey  y  señor.  Teniendo  que 
comunicar  con  V.  I\I.,  pedimos  humülmcnle  licencia  para 
subir  á  esa  corte  á  besar  á  V.  M.  las  manos  v  á  clifirir  lo 
que  V.  M.  fuere  servido,  en  razón  de  lo  comenzado  y  de 
la  paz  y  buena  correspondencia  que  se  ha  de  tener  con 
V.  M.  y  sus  reinos,  cuya  vula  Nuestro  Señor  aumente 
con  más  reinos  v  estados. — De  Uran!;:;ava,  etc. 

Carta  al  serenídmo  Principe  de  los  reinos  y  pro- 

víncias  del  Japón. 

Sebastian  Vizcaíno,  capitán  general  y  embajador  del 
Rey  de  las  Españas,  D.  Felipe,  nuestro  señor,  y  el  Padre 
Fr.  Pedro  Bautista,  de  la  Orden  del  seráfico  Padre  San 
Francisco,  hacemos  saber  á  V.  A.  cómo  hov  sábado,  lie- 
gamos  á  este  puerto  de  Urangava,  de  la  punta  de  Box 
para  dentro,  en  un  navio  en  que  salimos  de  Nueva  Espa- 
ña para  estos  reinos,  en  22  de  Marzo  pasado,  y  en  él  Jos- 
quendono  y  los  demás  japones  que  el  año  pasado  fueron 
con  D.  Rodrigo  de  Vivero,  y  el  retorno  de  la  plata  que 
se  le  prestó  por  maridado  del  señor  Emperador,  [)adre  de 
V.  A.,  yol  valor  del  navio  San  Buenaventura ca  que 
fueron,  v  ansi  mismo  el  aviso  de  haber  recibido  el  Exce- 
lentísimo  señor  Marqués-^  de  Salinas,  virey  de  la  Nueva 
España,  la  embaxuda  y  presente  q.ie  llevó  el  Padre  Fray 
Alonso  íluñoz,  de  la  Orden  de  San  Francisco.  Y  para  co- 
municar y  dar  la  que  traemos  al  .>eñor  Emperador   y  á 


116  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

V.  A.,  pedimos  y  suplicamos  se  sirva  de  darnos  licencia 
para  subir  á  esa  corto  á  ello,  con  la  orden  que  V.  A. 
fuere  servido,  la  cual  estamos  esperando:  á  quien  guarde 
Nuestro  Señor  muchos  años,  con  el  acrecentamiento  de 
mayores  reinos  y  estados. — De  la  punta  de  Box,  sábado,- 
10  de  Junio  de  1611. 

CAPÍTULO  IV. 

De  lo  que  sucedió  después  de  haber  llegado  al  puer- 
to, hasta  que  el  dicho  General  y  Embaxador  tuvo 
orden  de  S.  A-  para  subir  á  Yendo  á  dar  la 

embaxada. 

Luego  por  la  mañana,  habiéndose  amarrado  el  dicho 
navio,  se  desembarcó  el  dicho  General  con  la  mayor 
parte  de  la  gente,  haciéndole  la  salva  con  el  artillería,  y 
á  este  punto  llegó  el  dicho  General  de  las  funcas  con  mu- 
cho 2|Compañamiento  á  visitarle;  y  habiendo  pasado  entre 
los  dos  muchos  cumplimientos,  se  fueron  á  la  posada, 
que  era  la  mejor  casa  del  puerto.  El  Gobernador  del,  el 
General  de  las  funcas  y  Embaxador  confirieron  el  buen 
modo  que  so  habia  de  tener  para  la  paz  entre  los  japones 
y  españoles,  para  evitar  pendencias  y  alborotos. 

Y  así  se  acordó,  y  el  dicho  General  mandó  echar 
bando  que  ningún  español  echara  m^no  á  la  espada  ni  á 
otra  arma  contra  japón,  ni  forciblemente  tuviera  cuenta 
con  ninguna  japona,  ni  les  tomasen  cosa  alguna  contra 
su  voluntad,  so  pena  de  la  vida. 

Echóse  este  bando  con  caja,  á  nuestra  usanza^  y  ar- 
boló bandera  el  dicho  General  en  su  posada,  con  bene- 
plácito del  de  las  funcas,  y  en  el  tope  del  navio  el  están- 
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ddrte  Real:  y  que  lodos  los  días  se  tocase  la  caja.  Y  esto 
mismo  se  hizo  de  parte  de  los  dichos  japones,  en  que  no 
tavieron  diferencias  con  nosotros;  y  desde  este  dia  hasta 
jueves^  16  del  dicho  raes,  que  el  dicho  Embaxador  tuvo 
respuesta  de  S.  A.,  fue  tanta  la  gente,  ansí  de  hombres 
como  mugeres,  que  le  vinieron  á  ver  y  al  navio,  que  pa- 
recian  hormigas;  de  tal  manera,  que  ni  comer  ni  dormir 
dejaban  al  dicho  General.  A  todos  recibía  bien  y  acari- 
ciaba, y  en  particular  á  los  joños,  que  es  en  nuestra  pa- 
tria caballero,  usando  con  ellos  muchos  cumplimientos, 
dándoles  silla,  regalándolos  con  dulces,  remojándolos 
con  Xerez,  á  que  como  tengo  dicho,  son  muy  mclinados; 
y  con  esto  los  trae  á  su  voluntad  de  tal  suerte,  que  lo 
que  ellos  no  acostumbran  hacer,  que  es  regalar  ni  dar 
nada,  y  en  particular  á  gente  estrangera,  lo  hicieron  con 
el  dicho  Embax:ador,  presentándole  muchas  gallinas, 
pescado,  frutas  y  otros  regalos  de  la  tierra,  en  mucha 
abundancia.  Y  fue  muy  acertado  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  al  de  S.  M,  en  que  se  viniese  á  este 
reino,  recta  via,  con  los  japones  y  retorno  al  Emperador, 
porque  han  hecho  tantas  demostraciones  de  alegría,  y 
en  particular  por  haber  visto  los  japones  en  su  tierra, 
que  no  acaban  de  creer  que-eran  ellos,  los  que  les  hacen, 
muy  gran  relación  del  buen  tratamiento  y  pasage  que  se 
les  hizo,  y  más  el  dicho  Joquendono,  que  como  vino  tan 
regalado  del  dicho  Embaxador,  cuenta  y  no  acaba.  El 
Cual  luego  partió  á  la  corte  á  dar  cuenta  al  dicho  Empe- 
rador de  la  llegada  y  demás  subcedido;  y  estaban  los 
pobres  cristianos  en  este  reino  muy  tristes  y  afligidos,  y 
hecha  memoria  dellos  para  crucificallos,  lomando  aqha- 
que  y  principio  en  que  no  habían  venido  navios  de  las 
islas  de  Luzon,  y  que  habian  engañado  los  españoles,  que 
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se  perdieron  en  el  navíoSan  Francisco,  al  Emperador,  y 
que  el  dinero  que  había  prestado  á  D.  Rodrigo  de  Vivero 
no  había  de  tener  retorno  de  el!o ,  y  que  los  japones  que 
habían  llevado  á  la  Nueva  España,  los  llevaron  para  sus 
esclavos  y  servirse  dellos  y  otras  impertinencias.  Y  con 
nuestra  llegada  cesó  todo ;  y  los  que  jamás  habían  entra- 
do en  la  iglesia  ni  dado  muestra  de  devoción,  acuden  á 
regalar  y  estimar  los  japones,  digo,  religiosos,  que  con  el 
favor  de  Dios  y  continuarse  el  trato  y  comercio  á  este 
reino  del  de  la  Nueva  España,  se  han  de  convertir  mu- 
chos, y  ha  de  ser  Dios  servido  quitar  de  las  uñas  del  de- 
monio tantos  millares  de  ánimas,  que  á  su  salvo  se  lleva 
en  este  reino;  que  es  increíble  la  cantidad  de  gente  que 
en  él  hay  y  en  muchas  islas  circunvecinas. 

Respuesta  de  la  carta  que  el  General  invió  al  Prín- 
cipe, escrita  en  lengua  japona,  y  traducida  en  la 
española:  dicen  hablando  en  ella  en  nombre  del 
Príncipe  los  de  su  Consejo,  camarero  y  secretario. 

La  carta  de  la  tercera  luna  recibió  el  Principo  nues- 
tro señor,  en  que  en  ella  se  hace  un  aviso  y  relación  de 
su  llegada,  de  que  recibió  particular  contento  y  gusto 
y  todo  el  reino,  aunque  considera  los  muchos  trabajos 
que  V.  m.  habrá  tenido  en  tan  largo  camino;  mas  con  la 
llegada  á  este  reino  adonde  será  regalado  de  todos  los 
del,  y  ansí  puede  venir  luego  v.  m.  á  esta  corte,  adonde 
le  queda  esperando  el  Príncipe  y  todos  los  caballeros  de- 
lia,  y  enlodo  haga  v.  m.  su  voluntad  y  gusto.  El  Gene- 
ral de  las  funcas  envía  embarcaciones,  y  lo  demás  que 
fuere  menester  dará  el  Joño  de  ese  puerto  y  de  Yendo. 
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— Cuatro  de  la  teicera  luna. — Firmaron  la  carta  presi- 
dente y  oidores,  secretario  y  camarero. 

Luego  que  el  dicho  Embaxador  la  recibió,  previno 
su  despacho,  llevando  consigo  treinta  hombres  con  sus 
arcabuces  y  mosquetes,  bandera,  estandarte  real  y  caxa, 
porque  para  ello  se  le  invió  permiso  del  dicho  Principe. 
Y  viernes  17  por  la  mañana,  partió  con  la  dicha  gente 
en  cinco  funcas  y  con  los  religiosos  y  algunos  japones  de 
los  que  habian  ido  do  la  Nueva  España. 

CAPITULO  V. 

De  la  llegada  y-  recibimiento  que  se  hizo  al  dicho 

Embaxador  en  la  ciudad  de  YendOy  y  embaxada^  y 

lo  que  sucedió  liasta  salir  della. 

Salimos,  como  está  dicho,  de  Urangava  el  dicho  dia, 
como  á  las  ocho,  y  á  las  cinco  de  la  Uirde  de  él  llegamos 
á  la  boca  del  rio  de  la  dicha  Yendo ,  do  hallamos  al  di- 
cho Genera  de  las  funcas  y  á  su  hijo  y  otros  criados  del 
Príncipe,  que  por  su  orden  salieron  al  dicho  Embaxador 
con  grandes  muestras  de  alegría,  y  colación  á  su  usanza: 
hízoseles  salva  con  la  mosquetería  y  arcabucería  y  caxa, 
llevando  en  lafunca  del  Embaxador  en  el  tope  del  árbol 
della  el  estandarte  real  del  navio,  en  la  cuadra  de  popa 
otro  estandarte  real  de  damasco  de  Castilla,  con  las  armas 
reales  de  una  parlo,  y  de  la  otra  el  patrón  Santiago,  y 
ana  bandera  de  infantería  y  sus  pavesados ,  que  dio  á  los 
japoneses  gran  gusto  en  ver  la  gente,  estandarte  y  ban- 
deras y  la  salva  que  se  hizo;  que  á  esto  acudió  á  la  playa 
tanta  multitud  de  gente,  ansí  hombres  como  mugeres ,  y 
por  agua  tantas  funcas,  que  cubrían  el  rio  y  tierra ,  que 
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no  había  por  do  pasar ,  y  lo  mismo  de  la  fortaleza  y  ca- 
sas de  palacio  y  ciudad.  Y  como  á  la  oración  fuimos  en- 
trando por  ella,  que  por  haber  sido  baxa  mar  no  se  pudo 
llegar  con  las  funcas  al  parage  de  las  fortalezas  y  casas 
▼•eales,  que  nos  obligó  á  desembarcar  é  ir  por  tierra  con 
las  dichas  insiguias  á  casa  del  dicho  General ;  el  cual, 
padre  é  hijo,  recibió  en  ella  al  dicho  Embaxador  y  gen- 
te, y  dio  muy  ampliamente  de  cenar  á  todos  y  posada 
con  grande  amor,  no  tan  solamente  padre  é  hijo,  sino 
más  de  ducientos  criados  que  tenia  en  su  casa^ 

Y  estando  cenando  el  dicho  Embaxador,  le  vino  de 
Palacio  un  recado  de  parle  del  Príncipe,  en  que  se  le  ha- 
cia saber  cómo  habia  entendido  que  era  ya  llegado  á  la 
ciudad  y  que  le  avisase  de  su  salud ;  y  que  el  hijo  del 
General  de  las  funcas  tenia  orden  para  su  aloxamiento  y 
para  el  gasto  de  su  persona  y  gente,  y  que  pidiese  todo 
lo  que  hubiese  menester,  que  se  le  daria  cumplidamente. 

Respondió  al  rocado  con  el  comedimiento  debido,  y 
esta  noche  se  pasó  muy  bien.  Y  otro  dia,  sábado,  por  la 
mañana,  se  fué  el  Embaxador  con  toda  su  geate  á  la  casa 
que  le  estaba  señalada,  que  era  de  las  mejores  del  lugar, 
aunque  no  muy  grande  ;  que  estar  en  buena  como- 
didad y  ser  de  piedra  y  Qubierta  de  texa  y  segura  de  fue- 
go, que  en  esta  ciudad  la  mayor  parte  de  ellas  son  de 
madera  y  se  queman  por  momentos,  se  les  señaló  esta. 
La  cual  estaba  muy  bien  aderezada  á  su  usanza ;  y  este 
dia  hubo  por  huéspedes  al  dicho  General  de  las  funcas, 
su  hijo  y  otros  criados  de  Palacio,  y  comieron  á  nuestra 
usanza,  brindaron  y  hicieron  la  razón  de  muy  buena 
gana. 

Y  el  día  siguiente,  domingo,  á  la  tarde ,  le  vino  otro 
recado  del  Príncipe,  que  le  trujo  un  caballero,  so  nom- 
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bre  Guatanave  Amajirodono ,  de  los  más  privados  de 
S.  A.,  con  mucho  acompanamienlo.  Saliósele  á  recibir  á 
la  puerta,  estando  nuestra  gente  en  orden.  Hizo  grandes 
comedimientos  y  reverencias  y  humillarse  hasta  el  suelo, 
á  su  usanza,  y  el  dicho  Embaxador  á  lá  nuestra,  con  gran- 
des comedimientos,  particularmente,  al  entrar  por  la  puer- 
ta, quien  habia  de  entrar  delante.  Dio  su  recado,  en  que 
dijo:  Qué  el  Principe,  su  señor,  le  inviaba  á  saber  cómo 
estaba  y  si  se  l)allaba  bien  en  su  corte  y  tierra ;  que  des- 
cansase del  mucho  trabajo  que  habia  tenido  en  el  viage  y 
que  le  diese  por  bien  empleado,  que  él  y  su  reino  habian 
recibido  particular  contento  con  su  venida,  y  que  este  ca- 
ballero acudiría  en  su  nombre  á  su  regalo  y  de  la  gente, 
muy  ampliamente;  y  que  se  les  daría  cada  dia  seis  veces 
de  comer;  y  aunque  los  de  su  Consejo  habian  ordenado 
que  se  diese  ración  y  para  el  gasto  cantidad  de  arroz,  que 
con  este  génerq  se  compra  en  esta  tierra  todo  lo  necesa- 
rio; y  habiendo  venido  á  noticia  de  S.  A.,  mandó  se  die- 
se plata  y  oro  para  comprar  de  comer,  y  se  enojó  mucho 
de  la'menudencia  que  de  los  dichos  consejeros  habia  sa- 
lido. 

Respondió  al  recado  con  la  sumisión  y  respeto  que 
convenia,  de  que  el  dicho  caballero  recibió  contento,  re- 
galándolo con  dulces,  á  nuestra  usanza. 

Y  otro  dia  siguiente ,  vinieron  de  casa  del  Príncipe 
dos  de  sus  cocineros,  con  muchos  criados,  aparato  y  bas- 
timentos de  gallinas,  faisanes,  codornices,  palomas,  tór- 
tolas y  diferentes  géneros  de  pescado ,  que  deste  género 
hay  en  esta  ciudad  de  todos  los  que  Dios  crió  en  la  mar 
para  el  hombre,  en  tanta  abundancia,  que  ningún  puerto 
délos  de  España  le  compite.  Ordenó  dos,  y  en  la  una  se 
aderezó  la  comida  á  nuestra  usanza  y  en  la  otra  á  la  suya. 
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Y  á  las  nueve,  volvió  el  dicho  caballero  luotido  en  una 
silla,  de  secreto,  á  ver  cómo  se  aderezaba  la  comida  y 
8i  estaba  todo  prevenido  como  él  lo  habia  ordenado,  y  el 
dicho  Embaxador  le  convidó,  y  fue  su  huésped  eso  día, 
aunque  á  las  cosas  de  carne  se  inclinó  poco  y  al  Xerez 
mucho;  pero  á  dos  veces  que  le  brindó  el  Embaxador,. 
dio  con  él  ala  corta. 

Y  otro  dia  siguiente,  martes,  le  vino  otro  recado  de 
S.  A.,  en  que  le  hacia  saber  cómo  el  dia  siguiente,  mlér* 
coles,  haciendo  buen  tiempo,  le  daria  licencia  para  que 
fuese  á  dar  su  embaxada.  Y  este  recado  trujeron  dos  ca- 
l3alleros,  nombrados  Guinjoson,  copero  de  S.  A.,  y  el 
otro,  Escavaguinban,  de  la  boca  del  Príncipe,  ambos  se- 
ñores de  lítulo:  los  cuales,  después  de  haber  dado  el  re- 
cado, le  dijeron  que  de  qué  manera  pensaba  dar  la  em- 
baxada: si  habia  de  ser  como  se  acostumbraba  á  los  Re 
yes  de!  Japón  antiguamente,  que  era,  en  viendo  la  cara 
al  Príncipe,  hincar  las  rodillas  ambas,  en  tierra  manos  y 
cabeza,  hasta  que  el  Príncipe  hiciera  seña.  A  esto  res- 
pondió, que  no  pensaba  hacer  ninguna  cosa  de  las  que  le 
decían,  sino  á  la  usanza  española,  haciendo  las  reveren- 
cias y  acatamientos  que  á  su  Rey  y  señor  se  acostumbra- 
I)an  hacer,  sin  dexar  armas  ni  zapatos,  y  que  se  le  habia 
de  señalar  sitio  á  dónde  se  sentase,  y  fuese  tan  cerca  de 
la  persona  de  S.  A.,  que  le  pudiese  oír  lo  que  dijese. 

Sobre  esto  hubo  muchos  dares  y  tomares;  fueron 
recados  y  vinieron  á  palacio.  Finalmente,  el  dicho  Em- 
baxador se  resolvió  en  que  si  S.  A.  no  le  daba  licencia 
para  dar  la  embajada  como  habia  dicho,  que  se  volvería 
á  su  reino  sin  dársela,  y  que  se  le  diese  recado  cómo  ha- 
bia entregado  los  japones  y  lo  que  se  prestó  al  dicho 
D.  Rodrigo  de  Vivero. 
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» 

A  esto  respondió  el  Consejo,  que  habían  sabido  que  el 
dicho  D.  Rodrigo  era  caballero  y  j)ar¡enle  del  dicho  Vi- 
rey  y  que  habia  sido  Gobernador  do  las  islas  de  Luzon; 
y  que  cuando  estuvo  en  es(a  corle  y  vidoal  Principe,  su 
señor,  no  reparó  en  nada,  que  de  la  manera  que  le  quí- 
sieron  dexar  entrar,  entró.  A  esto  respondió  el  dicho 
Embaxador,  que  era  verdad  lo  que  decian  del  dicho 
D*  Rochigo,  y  que  merecia  por  su  persona  y  parles  cual- 
quier merced  que  se  le  hiciese;  mas  bien  sabian  que  el 
haber  venido  á  su  corle  habia  sido  por  haber  dado  á  la 
costa  con  el  navio  y  perdidoso,  y  la  necesidad  le  constri- 
ñia  á  buscar  remedio  para  ir  adelanle  á  la  Nueva  Espa^ 
ña,  y  cualquier  sumisión  que  hiciera,  no  se  le  debia  tener 
á  mal,  pues  la  necesidad  era  tan^  patente,  pues  venia  i\ 
pedir  auxilio,  y  de  habérselo  dado  en  este  reino  su  Rey  y 
señor,  lo  eslimó,  como  es  razón.  Y  considerando  esto,  el 
dicho  Virey  le  mandó  despachar  a  esle  reino  con  japones 
y  retornó,  y  porque  se  entendiese  la  buena  correspon- 
deocia  que  los  católicos  Reyes  teuian;  y  él  no  venia  á 
pedirles  nada,  ni  traer  mercadurías,  grangerias  ni  ga- 
nancias, sino  sólo  á  dar  su  embajada  y  á  lo  dicho;  y 
que  antes,  como  liene  dicho,  se  íria  sin  darla,  ú  Iruecode 
que  la  autoridad  de  su  Rey  y  Virey  que  lo  envia,  no 
pierda  un  punto  de  su  grandeza,  pues  es  el  mayor  señor 
del  mundo. 

Esto  llevaron  á  mal,  y  se  fueron  á  palacio  sin  resol- 
ver nada,  y  dieron  noticia  al  Principe,  el  cual  mandó  lue- 
go se  hiciese  junta  con  los  presidentes  del  Consejo  de  Es- 
tado y  Gobierno  y  oidores  y  otros  consejeros,  y  saüó  de- 
cretado que  el  dicho  Embaxador  diese  la  embaxada  á  su 
usanza,  como  más  bien  lo  estuviere,  con  que  cuando  la 
diese  en  nombre  de  su  Rey  fuese  una  grada,  dó  estaba 
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sentado  el  Príncipe,  y  que  allí  recibiría  la  carta  y  presen- 
te que  de  parte  del  dicho  Virey  le  traía,  y  que  acabado  de 
dársela,  bajase  otro  escalón  más  abajo,  y  que  allí  diese  el 
presente,  que  de  su  parte  daba,  y  que  alli  so  sentaría  en 
la  misma  grada,  pues  el  Príncipe  estaría  sentado  en 
baxo;  y  que  toda  cuanta  honra  y  merced  se  pudiese,  se 
le  haría,  como  á  primer  erabaxador  venido  de  Nueva 
España. 

Y  así  fue;  porque  el  día  siguiente,  miércoles,  á  las 
ocho  del  dia,  vino  á  casa  del  dicho  Embaxador  toda  la 
guardia  de  S.  A.  y  otros  muchos  caballeros  para  irle 
acompañando,  y  que  llevase  enhorabuena  su  bandera, 
eslandarie,  caja  y  la  gente  con  sus  armas  á  su  usanza,  y 
que  no  disparasen  ningún  mosquete  ni  arcabuz,  sino  al 
pasar  de  una  puente;  y  al  entrar  de  la  puerta  de  fierro 
de  palacio,  se  quedasen  las  armas  y  bandera,  y  el  estan- 
darte Real  entrase  hasta  la  última  puerta,  y  que  ni  más 
ni  menos  la  gente  que  íl^a  con  él.  Hízose  así;  y  como  alas 
diez  salió  de  su  posada  el  dicho  Embaxador,  habiendo  in- 
viado  delante  el  presente  que  el  dicho  Virey  ínviaba,  que 
era  bueno,  y  el  suyo,  que  fue  razonable,  de  una  pieza  de 
grana  de  polvo  y  de  otra  de  raya  fina,  una  cuera  (1)  de  an- 
te bien  guarnecida  y  fuerte,  un  sombrero  con  su  cintillo  y 
plumero  muy  bueno,  y  otras  menudencias  de  vidrios, 
carneros  y  ovejas.  Y  se  comenzó  á  marchar,  yendo  de- 
lante haciendo  oficio  de  capitán  y  cabo,  Lorenzo  Vaz- 
tjuez,  acompañado  de  piloto,  con  su  arcabuz,  y  hacién- 
dolo muy  bien,  y  la  demás  gente  en  orden;  la  bandera  á 


(1)  Cueray  parte  del  vestido  usado  por  los  españoles  en  aque- 
lla época,  que  equivalía  al  capotillo  ó  ropilla  y  se  ponía  encimm 
•del  jubón  siendo,  por  lo  común,  de  cuero  6  de  piel. 
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ires  hileras,  que  la  llevaba  el  sargento  Juan  do  Hoz,  y  el 
estandarte  á  otros  tres,  antes  de  la  retaguardia,  qoe  lle- 
vaba Alonso  Gascón,  escribano  del  dicho  viage,  y  ha- 
ciendo oficio  de  sargento,  Diego  de  Palacios,  y  la  caxa  en 
medio,  que  como  cosa  no  vista  en  esta  ciudad,  hizo  tan- 
to ruido  y  convocó  tanta  gente,  como  adelante  diré.  El 
*  Embaxador  iba' junto  al  estandarte,  llevándolo  á  la  mano 
derecha,  v  á  su  lado  el  P.  Fr.  Luis  Sotelo,  de  la  dicha 
orden,  comisario  deste  reino,  v  á  la  otra  los  dichos  Pa- 
■  dres  Fr.  Pedro  Bautista  y  Diego  Ibañez,  y  delante  del  di- 
cho Embaxador  el  General  delasfuncas  y  otro  caballero  de 
título.  Y  con  mucho  concierto  se  fué  á  Palacio,  y  las  ca- 
lles por  donde  se  iba,  estaban  tan  limpias  y  tan  adereza- 
das y  con  tanto  número  de  gente,  hombres,  y  mugeres  y 
niños,  que  con  ser  el  trecho  casi  tan  lexos  como  de  Cha- 
pultepeque  á  las  casas  Reales  de  México,  estaban  tan  cu- 
biertas de  gente,  que  no  se  podia  pasar;  de  manera  que, 
sin  alargar  la  pluma ,  la  gente  que  acudió  este  dia  fue 
más  de  un  millón ,  y  ando  corlo,  porque  de  propósito  lo 
ordenó  ansí  el  Príncipe  para  que  se  viese  su  grandeza. 
Y  en  orden  con  nosotros,  delante  v  detrás  en  fila,  iban 
más  de  cuatro  mili  soldadosde  su  guardia,  con  tanta  quie- 
tud y  sosiego,  que  con  haber  tan  gran  numero  de  gente, 
no  se  hablaba  palabra,  ni  hubo  alboroto  más  que  si  no 
hubiera  gente.  Sólo  cuando  pasaba  el  Embaxador,  se  hu- 
millaban todos  á  su  usanza. 

Llegóse  á  P(\Jacio  como  a  las  doce  del  dia,  y  en  la 
puerta  primera,  que  son  cinco,  quedaron  las  armas  y 
bandera,  y  allí  salieron  los  capitanes  de  la  guardia  con  la 
gente  de  su  cargo,  que  eran  sin  número.  Estos  subieron 
con  el  Embaxador  hasta  la  última  puerta,  y  allí  salieron 
el  camarero  y  otros  privados  á  rescibille.  Metiéronlo  en. 
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una  sala;  no  se  puede  decir  de  su  limpieza  y  asco  en  lo 
que  tenia  alli.  Le  mandaron  asentar  y  esperar;  y  acabó 
de  un  poco,  salieron  otros  dos  caballeros  á  meter  al  dicho 
Embaxador  en  otra  sala  más  adentro,  muy  más  curiosa  y 
rica,  y  siempre  llevaba  consigo  á  lo8  dichos  religiosos  y 
gente,  dejando  guardia  á  las  armas  y  bandera,  tío  le  tu- 
vieron poco;  y  luego  salieron  otros  dos  caballero3  y  le 
metieron  en  una  cuadra  muy  grande  con  sus  corredores 
y  miradores,  que  seria  tan  grande  como  la  plaza  de  Mé- 
xico. Allí  oslaban  más  do  níill  caballeros,  vestidos  cada 
uno  con  las  insignias  de  su  estado  y  grandeza,  los  que 
eran  hijos  de  reyes  de  por  sí,  y  los  señores  de  estado  tras 
ellos,  V  los  demás  conforme  cada  uno  á  su  dignidad.  Te- 
ma  cada  uno  en  ¡a  cabeza  su  insignia,  por  donde  eran  co- 
nocidos, unos  como  mitras,  otros  con  tres  esquinas  como 
bonetes,  otros  como  chapines,  otros  como  turbantes  co- 
lorados y  de  otras  muclias  maneras. 

Estos  son  los  que  tienen  en  rehenes  el  Principe  de 
los  señores  de  este  reino :  aquí  el  Embaxador  les  hizo  la 
cortesía  y  reverencias  que  convino,  comenzando  por  los 
mayores  hasta  los  últimos,  y  ellos  se  la  hicieron  á  su 
usanza,  juntando  las  manos  y  abajando  la  cabeza  hasta  ^1 
suelo.  Y  pasado  adelante  á  otra  cuadra  do  estaba  el  Prín- 
cipe ya  sentado  c¿\  su  sitial,  aunque  en  el  suelo,  en  ricos 
tapices,  vesl'do  con  las  vestiduras  reales,  y  á  su  lado  de- 
iccho,  fuera  de  la  cuadra,  en  un  corredor  los  dichos  pre- 
sidentes y  consejeros,  que  eran  nueve,  y  más  abajo  un 
poco  el  mayordomo,  camarero  y  secretario ,  y  hicieron 
cierta  $eña  de  adentro,  aunque  muy  pequeña,  de  parte 
del  Principia,  dan  'o  á  entender  que  entrase  el  Embaxa- 
dor, y  todo  en  tanto  silencio  que  parecía  cosa  encantada, 
pues  no  habia  más  ruido  que  si  no  hubiera  gente. 
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Y  así  como  el  dicho  Embaxador  llegó  á  la  presencia 
del  Príncipe,  hizo  tres  reverencias  no  muy  grandes,  y 
abajó  el  bastón  que  llevaba  en  la  mano  casi  hasta  el  sue- 
lo; pasó  más  adelante,  como  seis  pasos,  á  otra  grada,  y 
hizo  otras  tres  reverencias  un  poco  más  bajas;  pasó  ade- 
lante á  otra  grada  donde  hizo  otras  tres  reverencias  más 
bajas,  y  puso  la  carta  que  llevaba  del  dicho  señor  Virey 
en  la  cabeza  y  haciendo  otras  tres  reverencias,  la  puso  en 
el  estrado.  Y  á  todo  eslo  el  Príncipe  y  cons^^jeros,  mirando 
con  gran  alencion  al  dicho  Kmbaxador  ansí  de  las  corte- 
sías como  del  vestido  que  llevaba,  que  por  no  le  haber 
visto  jamás  les  causó  grande  alegría  en  verle,  porque  era 
cabsa  de  obra,  con  entretelas  de  tela,  jubón  de  tela,  ropi- 
lla de  la  obra  do  las  calzas  con  capa  de  raja(l),  gorra  de 
plumas  y  toquilla  de  oro  muy  bien  aderezada,  bota  blan- 
ca abotonada,  espada  y  daga  dorada,  cuello  de  puntas 
abierto,  acanalado.  De  que  dio  nuevo  gusto  al  Príncipe  y 

• 

señores,  y  con  grandes  muestras  de  contentó  llamó  al  se- 
cretario y  le  dio  el  recado,  en  que  decia  dijese  al  Kmba- 
xador  que  se  asentase  en  aquel  lugar  que  le  estaba  se- 
ñalado, y  que  se  había  holgado  mucho  de  le  haber  visto 
y  su  buen  término,  y  que  bien  consideraba  los  muchos 
trabajos  que  habia  pasado  por  la  mar  en  tan  largo  viage, 
que  supo  que  habia  oslado  ochenta  y  un  dias  embarcado 
sin  verlierra.  do  quii  hacían  espanto. 

ElKmbaxador  respondió  al  recado,  que  besaba  á 
S.  A.  las  maiíos,  f)0r  tan  gran  merced  como  le  hacia,  y 
que  lo.^^  trabajos  i\ne  habia  pasado  en  la  navegación  y 
restaban  hasta  volver  á  su  tierra,  los  lenia  por  regalos, 
por  haber  venido  á  la  presencia  de  un  Um  gran  Príncipe. 


(l)    Ry'a,  paño  de  jerga:  ia  mis  estimada  era  la  do  F,o  e  i^i-i. 
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Volvió  e¡  recado  con  el  Secretario,  y  dándoselo  al  Princi- 
pe, hizo  ciertas  cortesías  con  la  cabeza  al  Embaxador,  do 
modo  de  agradecimiento.  El  cual  se  levantó  y  hizo  otra 
muy  grande  reverencia  y  dio  el  presente  del  dicho  Vi- 
rey,  que  lo  recibió  con  gusto  y  lo  mandó  meter  adentro; 
y  esluvo  un  poco  suspenso,  sin  hablar  más  palabra  de 
abrir  la  mano  con  gran  magostad  y  seuorió,  dando  á  en- 
tender que  el  dicho  Embaxador  saliera,  y  ansí  lo  hizo.  Y 
luego,  estando  prevenido  su  presente,  le  mandó  tornar  á 
entrar,  y  lo  hizo  con  las  mismas  reverencias  que  antes, 
aunque  más  bajas  que  las  primeras,  aunque  á  la  entrada 
ni  salida  nunca  jamás  volvió  el  rostro  al  Príncipe,  por- 
que con  las  reverencias  que  entró,  con  esas  fue  saliendo. 
Estuvo  un  j)Oco;  diósele  otro  recado  por  el  presidente  de 
gobierno,  en  que  decia,  que  el  Príncipe,  su  señor,  esti- 
maba mucho  aquel  regalo,  y  que  si  gustaba  que  sus  sol- 
dados y  criados  le  viesen,  los  metiese.  El  dicho  Emba- 
xador dijo,  que  si  S.  A.  era  servido.  Salió  de  la  sala  con 
las  dichas  cortesías  y  al  principio  della  puso  la  dicha  su 
gente  con  sus  armas  y  calzados.  El  Príncipe  lo  miró  muy 
de  propósito  y  á  todo  estaban  presentes  los  dichos  Pa- 
dres, y  con  su  presente,  que  dieron  al  dicho  Príncipe,  en 
que  dijo  en  una  voz  poco  alta,  que  se  holg^aba  de  ver  los 
Padres,  que  esto  de  padres  se  le  entendió,  por  ser  en 
nuestra  lengua.  *  • 

El  P.  Fr.  Luis  Ótelo  v  Fr.  Pedro  Bautista,  como  len- 
guas,  lo  hicieron  muy  bien  y  fueron  muy  buenos  intér- 
pretes, que  todo  corría  por  su  mano,  que  guiado  por  tan 
santos  religiosos  y  tan  deseosos  del  servicio  de  Dios,  y 
remedio  destas  almas,  hacían  extraordinarias  diligencias; 
y  todas  las  veces  que  los  dichos  religiosos  hablaban  al 
dicho  Embaxador,  aunque  estaba  asentado  delante  del 
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Príncipe»  se  levantaba  y  les  hacia  humillación  y  n^spcto, 
oomo  á  sacerdotes,  que  todo  esto  notó  el  Principe  y  los 
consejeros. 

¡Gracias  á  Dios,  á  quien  se  deben  dar,  que  va  dispo* 
niendo  las  cosas  cómo  conviene  á  su  santo  servicio!  Pues 
con  esto  han  lomado  todos  los  japones  tanta  devoción  á 
los  dichos  religiosos  y  iglesia ,  que  no  pueden  estar  sin 
valerse  dellos;  unos  pidiendo  bautismo,  y  otro^  enterán- 
dose en  las  cosas  de  nuestra  Fée.  Su  Divina  Magostad» 
pues  derramó  su  sangre  preciosa  por  ellos,  se  duela  y 
saque  de  tan  gran  ceguedad  como  están;  que  si  hará, 
como  Padre  verdadero,  pues  ha  comenzado  á  dalles  luz. 

Y  á  cabo  de  un  cuarto  de  hora  que  el  dicho  Príncipe 
estuvo  mirando  la  dicha  gente,  hizo  pcña  á  los  dichos 
dos  presidentes,  los  cuales  fueron  al  dicho  Kmbaxador  y 
le  sacaron  de  la  sala;  y  pidieron  que  los  retratos  que 
traia  para  el  dicho  Emperador ,  los  quería  ver  y  mostrar 
el  dicho  Príncipe  á  su  mujer  y  hijos;  que  entre  otras  mu- 
chas Cosas  buenas  que  se  le  conocen  á  este  Principe,  es 
no  usar* de  más  de  una  muger;  que  sus  antecesores,  el 
que  menos  habia  tenido,  pasaban  de  cuarenta.  Es  muy 
reto  y  gran  justiciero,  y  más  á  ladrones  y  mugeres  de 
mal  vivir. 

El  dicho  Embaxador  dijo  que  de  muy  buena  gana 
daria  los  retratos,  que  los  tenia  ya  prevenidos  allí,  muy 
bien  aderezados,  con  sus  bastidores  y  con  sus  velos.  Me- 
tiéronlos adentro,  y  así  como  los  vio,  se  levantó  y  mandó 
echar  la  gents  fuera  y  se  quedó  con  ellos:  y  al  Embaxa- 
dor ordenó  que  se  fuese  enhorabuena  á  su  posada,  que 
luego  los  ínviaria;  y.  así  lo  hizo  y  mandó  enviar  recaudo 
en  que  se  habia  holgado  mucho  de  vellos  y  que  si  la  co- 
lor quel  Rey  y  Príncipe  tenían  en  las  mexillas ,  era  natu- 
Toiío  Vm.  9 
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rdl  ó  postiza,  porque  erán  muy  liadas.  Diósele  á  enten- 
der que  era  natural  y  asimismo  que  se  babia  bolgado  ma- 
cbo  de  ver  la  Reina  nuestra  señora  y  su  bermosura  y 
atavio,  que  eslo  cstrañó  la  Reina  y  damas  de  palacio; 
porque  la  que  más  trae  deltas,  desdo  la  Reina  basta  la 
menor,  es  un  timón  de  seda,  muy  galán  y  delgado,  y 
debajo  del,  de  la  cintura  abajo,  otro  á  modo  de  faldellin, 
y  sobre  el  timón,  otro  que  parece  capisayo  de  niños,  de 
diferentes  colores  y  pinturas;  y  en  la  cabeza,  solo. el  ca- 
bello, cogido  con  gran  curiosidad  en  el  cogote. 

Y  rccebidoel  recaudo,  el  dicho  Embaxador  salió  de 
palacio,  tomando  sus  insignias,  con  el  mismo  acompaña- 
miento y  eij  orden  su  gente,  que  aunque  no  eran  más  de 
veinte  y  cuatro  arcabuceros  y  mosqueteros,  hicieron 
tan!o  ruido  en  una  ciudad  tan  grande  como  esta,  que 
causó  admiración.  Diósele  orden  que  no  se  disparase  . 
hasta  salir  las  cinco  puertas,  fosos  y  puentes  de  palacio 
y  dos  calles  de  él,  y  que  de  allípara  adelante  hiciese  el 
Embaxador  lo  que  quisiese.  Cumplióse  la  orden,  y  lle- 
gado al  limite  della,  comenzóse  á  disparar  con  tanta  pres- 
teza, que  en  menos  de  una  hora,  que  duró  llegar  á  la  po- 
sada, gastaron  un  barril  de  pólvora. 

Diera  el  Embat^ador  de  buena  gana  la  merced  que 
S.  M.  le  hizo  de  la  provincia.de  Avales,  por  tener  este 
dia  quinientos  hombres  para  este  efecto;  mas  los  pocos, 
aunque  marineros,  lo  hicieron  muy  bien,  que  soldados 
muy  viejos  no  estuvieran  más  prestos.  Holgábanse  los 
japones  en  ver  disparar,  como  gente  inclinada  á  cosas 
de  fuerza.  Llegóse  á  las  cuatro  de  lá  tarde  á  la  posada, 
aunque  muy  cansados  y  fatigados  .del  gran  calor ^que 
hizo.  Allí  hizo  el  Embaxador  muy  gran  cortesía  á  losca- 
l)all(.M0s,  capitanes  y  gente  de  guerra  que  le  habian  acom- 
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panado,  dándose  por  muy  agradecido  dello,  de  que  fue- 
ron muy  contentos.    • 

Pudíérase  venir  desde  Roma  á  la  dicha  ciudad  de 
Yendo,  á  pié,  si  hubiera  camino,  por  solo  ver  este  dia; 
porque  ios  naturales  della  decian  que  jamás  se  habia 
visto  recibimiento  de  Embaxador  estrangero  como  este, 
y  más  recibille  con  las  insignias  reales  y  los  caballeros 
con  las  suyas,  que  solo  á  Rey  se  acostumbraba  á  hacer. 
T  esto  hacen  cuando  eligen  Dairrequcs,  el  que  dá  las 
dignidades,  que  entre  ellos  es  como  Sumo  Pontítice  en- 
tre nosotros.  El  hijo  del  General  de  las  funcas,  que  ya 
osa  el  oficio  por  su  padre,  ppr  ser  viejo  y  ser  dia  señala- 
do, el  dicho  Príncipe,  en  consideración  de  haber  recibido 
al  dicho  Embaxador  en  su  casa  y  regaládolo  y  acudido  á 
prevenir  las  cosas  necesarias  para  la  erabaxada,  que  lo 
hizo  muy  bien,  con  mudha  diligencia,  le  hizo  merced  de 
una  insignia  que  traen  los  caballeros  deste  reino,  ques 
como  bonete,  y  entre,  ellos  más  estimado  que  hábito  de 
Santiago  entre  nosotros ,  y  que  pudiese  entrar  hasta  la 
última  sala  á  donde  asiste  el  Principe,  que  es  la  mayor 
merced  que  le  pudo  hacer,  de  que  no  ha  sido  poco  en- 
vidiado de  otros  caballeros  de  este  reino,  que  en  él  corre 
*  también  esta  enfermedad,  y  en  particular,  los  que  tenian 
servicios  de  padres  y  abuelos  que  derramaron  su  san- 
gre, que  doste  género  hay  muchos  pretensores,  y  capita- 
nes reformados,  como  entre  nuestra  nación. 

El  otro  dia,  jueves  siguiente,  fué  el  dicho  Embaxa- 
dor á  visitarlos  presidentes  y  oidores,  consejeros  y  se- 
cretario, y  á  cada  uno  de  ellos  les  dio  su  presente  de 
raja  grana,  vidrios  y.  jabón,  que  lo  recibieron  de  buena 
gana.  Sólo  el  presidente  de  Estado,  que  hizo  grandes  di- 
ligencias por  recibir  el  presente,  escusándose  poi  buenos 
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medios,  diciendo  que  á  los  jueces  no  era  lícito  tomv 
presente  por  no  embarazarse  para  poder  hacer  limpia- 
mente justicia,  y  no  hallarse  empeñado  y  obligado  y  no 
hacer  el  deber  con  su  Rey. 

A  esto  respondió,  que  como  de  Embaxador  extran- 
jero y  que  no  tenia  pleitos  ni  pretensiones  en  este  remo» 
lo  podia  recibir  en  señal  del  amor,  voluntad  y  paz  que 
se  pretendia  tener,  y  de  la  caridad  y  limosna  que  hacia  á. 
los  religiosos  de  San  Francisco  que  están  en  esta^cibdad, 
que  este  buen  viejo  los  recibió  con  gran  contento  y  gus- 
to ;  dio  silla  al  Embaxador  y  él  se  asentó  en  el  suelo  una 
grada  más  abajo,  que  fue  la  mayot*  cortesía  que  pudo 
hacer.  Este  es  padre  del  Secretario  del  Emperador,  el 
hombre  de  más  estima  y  gobierno  que  hay  en  este  reino; 
y  IOS  demás  recibieron  al  Embaxador  de  la  misma  ma- 
nera, y  en  particular,  el  Secretario  en  un  retrete  del  Prín- 
cipe; y  allí  con  su  misma  mano  le  hizo  la  chara  y  le  con- 
vidó á  ella,  y  le  mostró  toda  su  casa,  salvo  las  mugeres, 
que  en  esto  qo  hay  que  tratar.  Y  no  digo  aquí  por  no 
cansar  la  gran  suma  de  gente,  ansí  caballeros  como  jo- 
ños, hijos  de  reyes  y  grandes  y  rtras  personas  que  vi- 
nieron á  visitar  al  dicho  Embaxador;  que  fue  tanta  la 
cantidad,  quede  noche  ni  de  dia  no  se  vaciaba  la  casa,  * 
que  no  le  dejaban  comer  ni  dormir,  que  obligó  al  Prínci- 
pe á  inviarle  guarda.  Y  jamás  entró  muger  descubierta 
ni  embozada;  mas  cuando  salia  por  la  ciudad,  le  seguían 
tantas,  que  parecian  hormigas;  yes  la  ciudad  tan  grande, 
que  un  dia  entero  fue  menester  para  visitar  á  los  dichos. 
Y  el  otro  dia  siguiente,  viernes,  del  gloiíoso  San 
J.  (1)  ordenó  el  dicho  Embaxador  de  ir  con  su  gente  en 


^)    Así  en  el  original  por  S.  Joan. 
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orden  al  convento  de  San  Francisco  á  oír  misa  y  dar 
gracias  á'Dios  por  ei  buen  subceso  que  en  esta  cibdad  se 
faabia  tenido^  que  demás  de  haberse  hecho  el  servicio  de 
S.  M .  y  gusto  dei  Príncipe  y  demás  gente  con  gran  ale- 
gría,  no  subcedió  desgracia  ninguna  ni  muerte,  ni  se 
derramó  sangre,  como  se  acostumbra  por  momentos  en 
esta  ctbdad ;  que  aun  los  mismos  japones  repararon  en 
ello  y  dijeron  al  Embaxador  que  iba  en  su  ventura. 

Fuese  marchando  al  dicho  convento,  y  en  la  calle  es* 
taba  puesto  un  caballero  aposta,  llamado  Mucamune, 
señor  del  reino  de  Oxo,  con  más  de  dos  mili  soldados  y 
mucha  gente  de  á  caballo.  Y  es  tan  poderoso,  que  todas 
las  veces  qne  quiere  jnnta  más  de  ochenta  mili  hombres 
dé  guerra  en  campaña;  y  luego  que  vio  al  Embaxador 
se  apeó  de  su  oabalk),  y  le  mandó  un  recaudo  que  le  hi« 
cíese  merced  que  los  soldados  disparasen  sus  arcabuces, 
qne  los  qneria  ver.  Hízose  ansí,  y  con  tanta  presteza,  que 
dei  improviso  dieron  dos  cargas,  de  quo  se  espantó  y  ata- 
pó  los  oidos;  pero  los  caballos  de  ios  demás  que  estaban 
en  la  cale,  del  mido  de  la  pólvora  se  alborotaron  de  tal 
snerte,  que  echaban  los  amos  por  el  suelo  y  daban  «á 
huir,  y  otros  que  estaban  cargados  de  bastimentos  y 
verduras,  rodaban  por  el  suelo. 

Dio  tanto  gusto  desto  á  este  caballero  y  á  los  demás 
japones,  que  perecían  de  risa.  Y  acabado  esto,  se  llegó  ai 
Embaxador  y  humillándose  hasta  el  suelo  le  rindió  las 
gracias,  y  le  ofreció  su  gente  y  estado  y  pasó  adelante 
haciendo  grandes  cortesías  y  cumplimientos,  que  en  esto 
hacen  ventaja  á  todas  las  naciones  del  mundo,  y  en  parti- 
cular entre  la  gente  ilustre. 

No  digo  la  gente  que  nos  fué  siguiendo  hasta  el  con- 
vento, do  llegamos,  que  (iie  menester  cerrar  las  puertas 
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y  poner  guardias,  porque  según  la  multitud  se  entendió, 
dieran  con  el  convento  en  el'snelo.  Esto  hizo  ei  Embaxa- 
dor  por  dos  fines:  lo  uno  por  honrar  la  fiesta  del  gloriosa 
santo,  y  lo  otro  para  inclinar  á  esta  gente  á  que  acudan  á 
la  iglesia  y  respetar  á  los  religiosos. 

Celebróse  la  misa  <^on  gran  solemnidad,  habiendo 
muchos  japones  y  japonas  cristianos;  y  al  alzar  la  Hostia, 
se  disparó  el  arcabucería  y  mosqucleria ,  y  se  abatió  la 
bandera  y  estandarte  en  la  peana  del  altar.  Holgáronse 
desto  los  cristianos  mucho,  en  ver  respetar  al  Santísima 
Sacramento;  y  acabada  la  misa ,  nos  volvimos  á  la  posa- 
da, y  por  la  multitud  de  gente,  no  se  pudo  venir  en  or- 
den, porque  en  un  dia  no  llegáramos;  y  así,  vinimos  ea 
tropa  disparando.  Y  luego,  recaudó  el  dicho  Embaxador 
al  Príncipe,  pidiéndole  licencia  para  irse  á  Urangava,  en 
seguimiento  de  dar  la  embaxada  al  dicho  Emperador,  y 
ofreciéndole  su  persona ,  gente  y  hacienda  y  navio  .en 
nombre  de  su  Rey  y  señor.  Y  como  á  las  cinco  de  la  tar- 
de, vino  el  dicho  Guatanave  y  Amoxirodono,  con  la  res- 
puesta del  Príncipe,  y  con  gran  sumisión  y  reverencia, 
dijo:  Que  el  Príncipe  su  señor  agradecía  mucho  el  buen 
término,  cortesía  y  ofrecimiento,  y  que  se   fuese  muy 
enhorabuena  á  dar  la  embaxada  á  su  padre,  y  que  tenia 
orden  el  General  de  las  funcas  para  que  le  diese  todas 
las  que  tuviese  menester  para  volver  al  dicho  Urangava; 
y  asi  mismo,  para  que  desde  allí  á  la  corte,  si  gustase  ir 
por  tierra,  se  le  diesen  caballos ,  los  que  hubieren  me-    ^ 
nester.  Y  si  determinaba  ir  por  mar,  las  funcas  y  embar- 
caciones que  pidiese,  y  por  la  vía  que   determinase,  te* 
nía  mandado  se  le  dieren  los  bastimentos  y  comida  muy 
ampliamente  para  él  y  su   gente,  aunque  llevase  -  qui- 
nientas personas.  Para  aviallo  y  pagar  el  gasto,  iría  él. 
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dicho  General  de  las  funcas,  el  mozo  ó  el  viejo,  el  que  el 
dicho  Embaxador  eligiese  más  á  su  gusto ;  porque  el 
suyo  era  que  en  lodo  se  le  diere  cumplido.  Y  que  en  lle- 
gando al  dicho  Urangava,  se  avisase  de  su  partida  y 
avio,  para  que  si  algo  faltase,  lo  mandase  prevenir,  y 
que  su  Dios  le  diere  muy  buen  viaje. 

Á  lo  cual  el  dicho  BImbaxador  respondió,  que  besaba 
á  S.  A.  las  manos  por  tan  gran  merced,  y  que  desla  y  de 
las  demás  que  había  recibido,  daría  larga  cuenta  ásu 
Rey  y  señor  Virey  que  le  invió.  Con  lo  cual,  se  previno 
el  viaje,  y  sábado  á  las  siete  del  dia,  salimos  de  la  dicha 
ciudad,  muy  prevenidos  y  acompañador  de  muy  gran 
número  de  gente.  Y  este  dia  llegamos  al  dicho  Uranga- 
va,  donde  fuimos  bien  recibidos  de  los  naturales  del  y 
de  los  nuestros,  con  gran  contento  de  ver  cuan  bien  iba 
Dios  disponiendo  de  las  cosas. 

Aquí  se  estuvo  previniendo  para  ir  á  dar  la  dicha 
embaxada  y  asentando  algunas  cosas  de  nuestro  negocio. 
Y  inientando  vender  la  ropa  que  se  traía  para  el  gasto, 
por  haber  acudido  de  la  tierra  adentro. muchos  mercado- 
rea,  y  estando  en  buen  precio,  supo  el  dicho  Embaxador 
cómo  habían  llegado  dos  criados  del  Emperador  á  adqui- 
•riry  saber,  y  echando  fama  que  la  querían  para  el  di- 
cho Emperador;  con  esto  los  mercaderes  se  ascendieron 
y  no  trataron  más  de  la  compra,  de  que  resultó  daño.  El 
dicho  Embaxador  les  invió  á  llamar  y  les  preguntó  que 
qué  orden  traían  ó  chapa  de  S.  M.  para  tomar  la  dicha 
ropa,  y  trayéndola,  estaba  presto  de  hacer  oblación  y 
despacharla  á  la  corte;  donde  no,  daría  noticia  á  su  señor 
y  al  Príncipe,  porque  no  era  justo  que  sin  licencia  de  su 
Rey  viniesen  ellos  Con  voz  de  tomar  ropa  que  debía  de 
ser  para  sus  grangerias.  A  lo  cual,  con  gran  sumisión  y 
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postrados  por  tierra ,  dijeron  que  no  traían  orden  para 
ello,  ni  que  sa  señor  se  metía  en  eso;  y  que  no  despa« 
ehase  correo,  porque  los  mandaría  corlar  por  las  barrír 
gas.  Y  luego  llegó  otro  correo  de  la  corte,  dando  prisa  á 
que  el  dicho  Embaxador  saliese  luego  á  se  ver  con  el  di- 
cho Emperador ;  y  con  esto  cesó  la  venta,  aunque  aquí 
se  tuvo  un  tropezón  y  disgusto  cpn  el  hijo  del  General 
de  las  funcas,  que  hasta  aquí  había  andado  tan  bíen« 
como  en  esta  relación  se  dice. 

Y  fue  el  caso,  qusá  un  criado  del  dicho  D.  Rodrigo 
de  Vivero,  que  por  ser  conocido,  no  se  dice  aquí  su  ootii-* 
bre,  cuando  estuvo  en  este  reino,  le  entregó  cantidad  de 
mercadurías  para  que  las  llevase  á  México  y  se  vendieses^ 
y  de  lo  precedido  le  invíaria  algunos  paños  y  rajas  para 
racasa;  y  como  supo  que  su  hacienda  se  había  vendido 
bien  en  México  y  que  no  le  inviaba  nada,  perdió  pie,  y 
hizo  tan  gran  sentimiento,  no  tanto  por  lo  que  importaba 
el  interés,  cuanto  por  la  burla  que  se  hacia  del  á  tan  grao 
regalo,  como  significaba  haber  hecho  á  amo  y  criado;  y 
el  Embaxador  le  apaciguaba  y  disculpaba  al  dicho  don 
Rodrigo,  y  que  no  se  pudo  entender  supiese  cosa  d- 
guna ,  sino  antes  estar  muy  cierto  que  el  dicho  criado 
le  había  correspondido  y  que  no  se  pudo  meter  por  ca« 
mino. 

Y  visto  que  de  mano  de  éste  pendía  nuestro  buen 
despacho,  el  dicho  Embaxador  y  los  dichos  religiosos  le 
satisfacieron  con  paños  y  rajas  en  la  cuantía  de  cerca  de 
setecientos  pesos.  Ello  fue  mal  hecho  y  digno  de 
castigo,  con  una  gente  como  esta,  que  tan  puntuales 
son»  y  no  saben  de  tan  malos  tratos,  como  éste  fue.  Y  no 
digo  más,  porque  no  conviene  á  nuestra  nación. 

Y  jueves  29  del  dicho  mes^  salimos  del  dicho  Uraor 
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gara  para  la  ciadad  de  foranga  á  cbr  la  dicha  embaxa- 
da  al  dicho  Emperador. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  salida  del  puerto  de  Urangava  á  la  ciudad  de 

'Qürumba^hasta  volver  á  él. 

Salimos,  como  está  dicho,  del  dicho  Uraagava ,  jue* 
yeBy  may  bien  proveídos  de  cabalgaduras  y  lo  demás, 
llevando  por  aposentador  al  General  de  la»  juncas,  el  vie- 
jo; y  este  día  hicimos  noche  en  an  lugar  llamado  Fuxicao, 
donde  estaba  tan  proveida  la  posada  y  comida  tan  amplia- 
mente para  todos,  que  lio  se  puede  decir  más,  que  según 
se  va  haciendo  y  viendo  cosas  así  de  edificios  como  de 
gente  y  otras  cosas,  que  me  parece  se  puede  dar  algún 
erédito  á  los  libros  antiguos  de  caballerías  y  á  sus  gran* 
deeas  y  encantamientos,  y  decir  el  que  compuso  á  doD 
Quijote,  que  no  tuvo  razón,  porque  verdaderamente  es 
gran  reino  este.  Y  como  el  Emperador  y  Principe  van 
echando  el  resto,  para  que  el  Embaxador  diga  la  gran- 
desa  de  su  reino,  están  prevenidos  los  caminos  de  gente, 
ípke  por  ellos  no  se  podia  pasar.  Y  el  viernes  llegamos  á 
hacer  noche  á  la  ciudad  de  Ondabora,  que  es  mayor  que 
México,  y  tanta  gent^,  ansí  de  la  natural  como  de  la  qae 
babta  ocui^rido  de  los  pueblos  circunvecinos  á  ver  al 
Nambagí,  que  este  nombre  daban  al  Embaxador,  y  qoe 
no  le  dexaban  dormir  ni  comer. 

Aqoí  estaba  más  bien  proveida  la  posada  y  comida, 
por  ser  del  secretario  del  Príncipe  esta  ciudad,  el  casi 
habia  dado  orden  qae  regalasen  mucho  al  dicho  Embaxa* 
dor.  Y  es  de  notar,  que  estos  reyes  se  sirven  de  caballa- 
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ros  muy  ricos  en  los  oficios  de  secretarios ,  porque  dicen 
que  CQn  la  riqueza  no  estarán  sujetos  á  tomar  cohechos 
ni  engañar  á  sus  amos;  y  los  que  son  pobres  están  á  pi- 
que de  hacello  por  momentos. 

No  digo  de  su  gobierno,  porque  lo  dejo  para  capitu- 
lo particular. 

Aquí  tuvo  muchas  visitas  el  dicho  Embaxador,  así  de 
la  justicia  como  de  otros  caballeros  particulares.  Y  sába- 
do llegamos  á  la  ciudad  de  Mexima^  donde  fuimos  muy 
recibidos  y  regalados  por  orden  del  dicho  Emperador;  y 
á  la  puesta  del  sol,  llegó  otro  correo  de  la  corte,  dando 
priesa  á  nuestra  llegada ;  y  el  Embaxador  invíó  persona 
delante,  avisando  de  cómo  iba. 

Y  domingo  salimos  desta  cibdad ,  que-  es  tan  grande, 
que  sola  una  calle  tiene  más  de  una  legua;  es  muy  rica  y 
toda  un  jardín,  y  pasan  más  de  cien  acequias  de  agua 
por  ella,  que  bajan  del  volcan  de  (lorunga,  de  la  mexor 
agua  que  debe  de  haber  en  el  mundo.  La  gente  muy  afa- 
ble, grandes  labradores  y  muchos  mercaderes.  Y  este 
dia,  como  á  los  diez,  llegamos  á  otra  mayor  ciudad  que 
esta,  con  una  gran  fortaleza,  de  que  es  rey  y  señor  Ocubo- 
quiequino,  y  á  la  entrada  della  salió  á  recibir  al  dicho 
Embaxador  con  un  hijo  de  este  Rey,  de  edad  de  hasta 
diez  años,  muy  bien  agestado,  con  grande  acompaña- 
miento de  gente  de  guerra,  que  lo  traia  en  hombros  un 
japón  que  parecia  un  filisteo,  el  cual  dijo  que  su  padre  le 
inviaba  á  dalle  el  bien  venido,  y  que  le  ofrecía  la  ciudad 
y  fortaleza  y  que  le  hiciese  merced  de  entrar  á  vella  y 
descansar  un  poco  y  recibir  algún  refresco.  Rindióle 
gracias  con  mucho  agradecimiento,  y  le  dijo  que  los  Em- 
baxadoresdel  Rey  de  España,  no  acostumbraban  ni  tenian 
licencia  de  visitar  á  nadie  hasta  haber  dado  la  embaxada 
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al  Emperador  ó  Rey  á  quien  iban;  mas  que  á  la  vuelta 
lo  haría  y  aceptaba  la  merced.  De  que  el  niño  fué  tan 
contento  y  haciendo  tantos  ademanes  de  alegría^  que  cau- 
saba admiración. 

El  Embaxador  le  dio  un  sombrero  muy  bueno  con 
que  fué  mas  contento.  Y  este  día  á.  hora  de  comer  llega- 
mos á  la  ciudad  de  Cambara,  á  do  el  Embaxador  della 
salió  á  recibir  al  dicho  Eqobaxador  á  la  posada  de  un  rio 
que  está  media  legua  della,  donde  tenia  prevenidos  bar- 
cos y  lo  necesario  y  comidas  en  la  ciudad,  muy  amplia,  y 
cabalgaduras  de  remuda.  Y  á  la  oración  llegamos  á  la 
ciudad  de  Yeguerí,  que  el  puerto  de  jorunga,  á  do  hici- 
mos noche.  Fuimos  regalados  y  hospedados;  y  lunes  por 
la  mañana  salimos  della,  y  como  á  las  diez  del  dia  llega- 
mos á  la  gran  ciudad  de  jorunga,  y  antes  do  llegar,  salió 
á  recibir  al  dicho  Embaxador  el  dicho  don  Francisco  de 
Velasco,  ya  hecho  caballero  y  con  las  insignias  de  Joño, 
muy  acompañado,  con  otro  caballero  de  palacio.  Alo- 
járonnos en  unas  casas  muy  buenas  no  lejos  de  palacio,  y 
luego  envió  un  recaudo  el  dicho  Emperador  al  Embaxa- 
dor, dándole  el  bien  venido,  y  que  descansase  de  tan  lar-^ 
go  camino  como  habla  andado,  de  que  estaba  agradecido, 
y.  que  con  su  secretario  le  avisarla. 

Respondióle  con  la  cortesía  á  que  el  recaudo  le  obli- 
gaba; y  otro  dia  martes  á  las  diez  invió  aviso  el  dicho 
Embaxador,  diciendo,  que  si  habia  descansado  y  quería 
ir  á  dar  la  embaxada,  que  lo  hiciese,  y  que  sino,  qué  hi- 
ciese su  gusto.  Mas  como  el  Embaxador  siempre  iba  con 
cuidado  de  no  salir  un  punto  de  su  voluntad ,  respondió 
que  luego  lo  haría,  y  que  gustaría  saber  primero,  coma 
habia  de  ir  á  dar  la  embaxada,  porque  hacia  saber  que 
ni  se  habia  de  quitar  las  armas  ni  calzado,  ni  hincar  las 
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rodillas  en  el  suelo;  y  que  babia  de  llevar  las  insignias 
dé  guerra,  bandera  y  estandarte,  y  caja,  y  la  gente  ar- 
mada con  sus  arcabuces:  respondióse  que  fuese  muy  en 
hora  buena  y  diese  la  embaxada ,  á  su  usanza;  mas  que 
lo  que  era  disparar  los  arcabuces  no  lo  consintiese,  por- 
que no  era  permitido  en  su  corte. 

Y  con  este  recaudo  salimos  en  orden,  como  se  hizo* 
en  la  ciudad  de  Yendo,  con  grande  acompañamiento  de 
japones  y  japonas,  que  parecía  que  había  llovido  Dios  un 
aguacero  dellos,  que  cubrían  la  calle ,.  aunque  pocos  ca* 
balleros,  porque  los  que  hay  en  este  reino,  todos  están  ieii 
rehenes  en  la  ciudad  de  Yendo,  y  como  tan  belicosos  tfi 
se  fian  de  ellos  los  reyes.  Y  á  las  doce  del  día  llegamos  á 
la  fortaleza  y  casas  reales,  que  es  una  de  las  mejores  que 
debe  haber  en  el  mundo,  ansi  de  fuerte  como  de  curiosa, 
con  tres  fosos  muy  grandes  y  de  más  de  diez  brazos  de 
fondo  de  agua  y  cincuenta  pasos  de  ancho,  y  el  caballete 
det  cuarto  do  asisten  las  mugeres  que  tiene,  es  de  oro 
fino  con  dos  grifos  á  los  remates,  también  de  oro  muy 
grandes.  Y  antes  de  entrar  en  la  primera  puerta,  salióla 
gente  de  la  guardia  con  sus  armas,  y  con  ellos  los  capita- 
nes á  cuyo  cargo  están,  y  aqui  se  quedaron  las  armas, 
bandera  y  caja  y  el  estandarte  subió  hasta  la  última 
puerta. 

Por  no  detenerme,  no  digo  la  grandeza  desta  fuerza 
ni  la  gente  que  en  ella  hay;  pues  sin  alargarme,  podía 
vivir  en  ella  toda  la  gente  de  la  ciudad  de  México  y  otra 
tanta. 

Y  al  primer  palacio  salió  el  Presidente  del  Consejo  de 
Hacienda,  llamado  Jocabro  y  otro  caballero,  y  el  suegro 
del  dicho  D.  Francisco  que  es  criado  del  Emperador  y 
hombre  principal,  con  otros  muchos.  Aqui  le  detuvieron' 
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dicieodo,  iban  á  dar  noticia  al  Emperador  de  sa  llegada, 
á  donde  estuvo  un  gran  rato;  y  luego  salió  el  secretario 
diciendo  que  entrase,  que  el  Emperador  su  señor  le  asta»* 
Jba  esperando,  y  que  pidiese  primero  la  embaxada  que 
traia  en  nombre  de  su  Rey  y  Yirey,  y  como  á  tal  lo  reci- 
biria,  y  luego  entrarla  otra  vez  y  le  recibiría  como  á  Ga- 
pilan  General . 

Hizose  asi,  y  el  Embaxador  entró  haciendo  el  acata- 
miento y  reverencias  que  hizo  al  Príncipe  su  hijo,  y  todas 
las  veces  que  se  humillaba  el  dicho  Emperador  abaxaba 
la  cabeza:  dio  la  carta  y  presente,  y  tornó  á  salir  y  metiO 
su  presente,  que  era  una  taza  dorada  muy  rican  y  un  fer- 
reruelo negro....  (1)....  cuatreño  de  Segovia,  que  este 
último  estimó  en  mucho,  y  cantidad  de  vidrios  de  dife- 
rente géneros.  Y  lo  recibió  una  grada  más  abajo  con  más 
severidad,  sin  menear  la  cabeza  mas  de  una  vez  á  la  en- 
trada y  otra  á  la  salida.  Y  con  esto  salió  quedando  el  di- 
cho Emperador  mirando  con  grande  atención  los  retratos 
del  Rey  y  Reina  y  Príncipe  nuestro  Señor,  que  de  conten- 
to de  vellos  no  cabía. 

Luego  dio  su  presente  el  P.  Fr.  Diego  Ibañez  en 
nombre  del  comisario  general  de  su  orden  de  la  Nueva 
España;  y  luego  dieron  los  suyos  el  P.  Fr.  Pedro  Bautis- 
ta y  Luis  Ótelo;  los  cuales  quedaron  hablando  con  el  di- 
cho Emperador  muy  de  amistad,  y  preguntándoles  dife- 
rentes cosas,  como  á  lenguas,  asi  de  la  navegación,  como 
de  haberle  agradado  los  dichos  retratos  y  otras  cosas. 

Y  luego  salió  el  dicho  secretario  con  otro  recaudo  al 


(1)  Sigue  una  palabra  de  tres  letras,  cnjos  trazos  están  muy 
Gonfusoa  y  enredados;  parece  siu  embargo  que  quiere  decir, 
veinte,  es  decir,  de  paño  veiaticuatreno  de  Segovia. 
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Embaxador,  eu  que  le  decía  que  se  habia  holgado  mucho 
de  veile,  y  que  se  fuese  coa  Dios  á  su  posada  á  descansar 
y  que  despacio  quería  hablar  con  él.  Con  esto,  nos  volvi- 
mos á  la  posada,  con  bario  sol  y  cansados  y  la  gente,  mo- 
hiña  en  no  habelle  dado  licencia  para  disparar. 

Y  esta  tarde  tuvo  el  dicho  .Kmbaxador  muchas  visi- 
tas de  criados  de  Palacio  y  del  suegro  del  dicho  D.  Fran- 
cisco, y  entre  ellos  á  Ocuboquiequidono,  hijo  del  Tesore- 
ro del  dicho  Emperador,  que  es  muy  gran  caballero  y 
valiente. 

Y  miércoles  por  la  mañana  fué  el  Embaxador  á  visi- 
tar á  Conguquindono,  secretario  de  S.  M.,  y  habiéndole 
dado  un  razonable  presente  de  raja,  vidrio,  jabón  y  otras 
cosas,  el  dicho  secretario  con  muestra  de  grande  agrade- 
cinfíento  lo  tomó  y  tuvo  ansí  un  poco;  y  luego  le  dijo  que 
él  tenia  recibido  el  presente,  y  lo  estimaba  en  el  valor  de 
la  Nueva  España,  y  que  el  dicho  embaxador  se  sirviria  * 
del,  que  él  se  lo  tornaba  á  presentar,  que  él  no  podia  re- 
cibir ni  acostumbraba  á  hacerlo  de  ninguna  nación  ex- 
trangera,  por  no  obligarse  á  dexar  de  hacer  con  limpieza 
y  fidelidad  su  oficio,  y  servir  á  su  Rey  y  señor  como  de- 
be, y  podelle  siempre  decir  con  verdad  los  negocios  que 
ante  él  pasaren;  y  aunque  hubo  muchos  dares  y  tomares 
sobre  que  rescibiera  el  dicho  presente,  no  fue  posiblefin- 
clinallo  á  ello,  sino  antes  se  escusaba  diciendo  tan  buenas 
razones,  no  de  gentil  ni  de  hombres  indios  sin  ley,  que 
otra  cosa  no  le  falta.  Esto  fue  dar  exemplo  á  los  que  sir- 
ven á  los  reyes  y  principes  en  semejantes  oficios. 

Y  luego  so  fué  á  casa  del  Presidente  de  Hacienda, 
que  se  llama  Jocabro,  que  es  el  que  manda  este  reino,  el 
cual  le  recibió  con  mucho  amor,  regalándole  y  á  la  gen- 
te con  dulces.  Dióle  el  presente  de  rajas  y  otras  cosas: 
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este  lo  tomó  sin  escrúpulos,  porque  quiere  más  un  real 
de  á  ocho  que  de  á  cuatro,  con  tener  según  dicen  en  oro 
y  plata  seis  millones:  ofrecióse  mucho  al  buen  despacho. 

Con  esto  volvimos  á  la  posada,  do  hallamos  una  cria- 
da ó  por  mejor  decir  de  las  damas  de  palacio  del  dicho 
Emperador  que  se  llamaba  Julia ,  cristiana,  é  iba  á  visi- 
iaral  Embaxador  y  oir  misa.  A  la  cual  regaló  y  dio  al- 
gunos juguetes  de  vidrios  y  otras  cosas;  y  ella  más  aten- 
día  á  imágenes,  rosarios  y  cosas  de  devoción,  porque  di- 
cen que  es  buena  cristiana;  y  así  en  su  buen  término  lo 
parecia.  Y  no  digo  la  mucha  cantidad  de  japones  cris- 
tianos que  acudieron  á  la  pe  sada  así  á  ver  al  dicho  Em- 
baxador como  á  oir  misa  y  consolarse  con  los  dichos  re- 
ligiosos que  con  mucho  amor  los  acariciaban,  otros  á  en- 
tender nuestra  fée  católica  y  á  pedir  bautismo,  que  psfre- 
ce  cosa  de  admiración. 

Y  jueves  se  dio  orden  de  pedir  al  Emperador  por  es- 
crito á  su  usanza  el  despacho  así  de  sondar  los  puertos, 
cómo  d^  fábrica  de  navio,  y  chapa  para  que  no  se  pusie- 
se estanco  ni  panzada  en  las  mercadurías  que  á  este  rei- 
no vinieron  de  la  Nueva  España  y  islas  Filipinas;  y  los 
memoriales  son  los  siguientes : 

«Sebastian  Vizcaíno,  capitán  general  de  D.  Felipe, 
«rey  de  las  Españas,  su  señor,  dice:  que  él  trae  orden  de 
»su  Rey  y  Virey  de  la  Nueva  España  para  que,  sirviéndo- 
»66  V.  M.  de  dalle  licencia,  con  algunos  pilotos  y  mari- 
wneros  pueda  sondar,  demarcar  y  poner  en  la  altura  á 
wusode  navegar  los  puertos  que  hay  en  la  costa  deste 
»reino,  desde  Enangazaque  hasta  el  reino  de  Agnela,ó  do 
))liegare  la  costa,  para  que  las  naves  que  vienen  dé  las 
DÍslas  de  Luzon  para  la  Nueva  España,  que  en  esta  costa 
»les  suelen  dar  tormentas  que  les  obligan  á  arribar  á  ella, 
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)>sepaD  cuales  soq  los  oiefores  puertos  para  entrar  en  ellos 
))y  DO  perderse  como  ha  subcedido  otras  veces. 

))Pide  por  merced  se  le  dé  chapa  para  ello  y  una  per* 
)>S0Da  práctica  deste  reino,  para  que  te  haga  dar  las  fin- 
teas y  bastimentos  y  lo  demás  que  hubiere  menester, 
»por  moderados  precios;  y  hecha  la  dicha  demarcación, 
2>dará  á  V.  M.  un  traslado  della,  y  la  oira  llevará  para 
]>dar  cuenta  á  su  Rey  y  Señor  dello,  que  en  ello  recibirá 
^merced,  etc. 

))Sebastian  Vizcaíno,  etc.,  dice:  que  Y.  M.  se  sirva 
y>de  hacerle  merced  y  darle  licencia  para  que  en  este 
))reÍDO,  en  la  parte  mas  cómoda  del,  haga  un  navio  de 
»moderado  porte,  para  que  con  él  y  el  que  truxo  de  la 
))Nueva  España  pueda  volver  á  ella  y  llevar  algunas  co« 
))sas  de  regalo  deste  reino. 

))Pide  por  merced  que  de  parte  de  V.  M.  sea  ayuda- 
ndo para  hacello  con  más  facilidad,  con  madera,  carpin-» 
))terps  y  herreros  de  gracia,  y  la  demás  gente  qjie  fuere 
» necesaria ,  pagándoles  su  trabajo  como  se  acostumbra 
))cuando  se  ocupan  al  servicio  de  Y.  M.  Y  para  ello  se  le 
))dé  chapa  y  se  nombre  un  caballero  deste  reino,  á  cayo 
))cargo  esté  hacerse  el  dicho  navio,  que  desapasionada- 
»mente  le  consiga  la  merced  que  pretende,  que  la  recibi- 
)>ria  muy  grande  en  nombre  de  su  Rey  y  Señor  para 
))quien  ha  de  ser,  y  volver  con  él  á  este  reino  el  año  que 
aviene,  y  que  la  contratación  y  amistad  comenzada  vaya 
»adelante  por  muchos  años,  etc. 

))Sebastian  Vizcaíno,  etc.,  dice  que  él  vino  á  este 
)) reino  á  solo  traer  los  japones  y  vasallos  de  Y.  M.  que 
))D.  Rodrigo  de  Vivero  los  llevó  el  año  pasado  á  la  Nue- 
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))ya  España*  y  el  retorna  de  la  plata  que  se  le  presta  a| 
))dicbo  D.  Rodrigo,  sin  otro  interés  ni  mercancía  ñinga* 
»Da  f  solos  anos  paños  y  rajas  para  vendellos  en  este  rei- 
»no,  y  consa  procedida  dar  de  comer  á  la  gente  de  sa 
»cargo  y  bacer  el  navio  de  que  tiene  pedida  licencia;  y 
)>qaeriendo  vendellos  en.  el  puerto  de  Urangava,  no  pudo 
))por,hab^  ido  alganos  japones  desta  corte  y  habelle  es* 
»torbado,  diciendo  que  V.  M.  los  habia  menester  para 
)»su  casa.  Si  esto  es  ansí ,  navio,  todo  lo  que  en  él  bay  y 
Asa  persona,  en  nombre  de  su  Rey  y.  Señor,  ofrece  á 
dV.  M.;  y  si  es  por  otro  camino,  se  sirva  de  mandar  se  le 
y>áé  x^bapa,  para  que  libremente,  sin  que  nadie  le  ponga 
»ta6a  ni  panzada,  lo  venda,  asi  abora  como  las  veces  que 
»se  volviere  á  este  reino  del  de  la  Nueva  España  y  islas 
x>de  Luzon,  y  quede  de  una  vez  asentado  lo  que  ba  de  ser 
jDSiempre ,  y  se  sepa  si  ba  de  venir  y  volver  á  este  reino 
»otras  veces,  y  la  paz  y  amistad  vaya  adelante.  Y  esto 
»camplidamente  se  bizo  en  la  Nueva  España  con  los  ja- 
))pone8es  que  fueron  con  el  dicho  D.  Rodrigo,  pues  ven- 
))4ittf'on  libremente ,  sin  ponellestasa  á  sus  mercadurías, 
»m  pagaron  derecbos  ni  cosa  alguna ;  que  en  ello  recibi- 
))rá merced,  etc.» 


Desde  este  dia  jueves  basta  el  lunes  siguiente  que 
respondió  el  dicbo  Emperador  á  lo  pedido  por  el  Emba- 
jador, no  subcedió  cosa  de  contar,  solo  mucbas  visitas 
de  gente  principal,  y  en  particular  los  niños  pajes  de 
criados  del  dicbo  Emperador,  y  de  tres  niños  bijos  suyos 
que  tiene ;  y  entre  ellos  dos  nietos  del  Rey  de  Rungo,  que 
fue  el  más  poderoso  de  este  reino.  A  estos  y  á  los  demás 
•regaló  el  dicbo  Embaxador,  dándoles  juguetes  de  vidrios 
ToHo  VIIL  10 
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y  colación ,  de  qae  todos  salían  muy  contentos  de  su  pre<* 
sencia. 

Y  este  dia  á  la  tarde  inviaron  un  recaudo  al  dicho 
Embaxador,  de  los  hijos  del  Emperador,  pidiéndole  les 
inviase  algunos  españoles  que  los  querían  ver;  y  si  se 
inclinaban  á  ver  luchar  á  sus  japones,  que  los  tienen 
apropósito  para  este  efecto,  y  que  llevasen  algún  instru- 
mento de  guitarra  para  vellos  tañer  y  bailar  á  nuestra 
usanza.  Hízose  así  y  fueron  diez,  los  más  bien  tratados  y 
dispuestos;  holgáronse  los  niños  de  verlos  tañer  y  bailar 
y  hacer  fuerzas,  agradecidos  de  la  cortesía  inviaron  otro 
recaudo  muy  cumplido;  y  como  á  la  oración  invió  el  se- 
cretario á  decir  al  Embaxador  que  ya  estaban  despacha- 
dos sus  papeles,  y  hechas  las  chapas,  y  que  se  le  conce- 
dia  que  hiciese  el  navio,  donde  le  fuese  más  apropósito 
en  este  reino;  y  que  la  madera  y  demás  que  pedia,  se  le 
daría  por  muy  moderado  precio ;  y  lo  de  la  contratación 
y  vender  la  ropa  y  sondar  los  puertos ,  se  le  concedía 
como  lo  pedia. 

Á  lo  cual  respondió  que  agradecía  el  buen  despacho; 
mas  le  advertía  que  el  negocio  principal  á  que  venia,  era 
á  saber  si  el  Emperador  había  de  tener  amistad  y  dejar 
entrar  en  su  reino  á  los  holandeses,  que  siendo  assí,  el 
Rey  su  señor  no  gustaría  que  sus  vasallos  viniesen  á  este 
reino  á  contratar,  y  que  la  paz  comenzada  no  podría  te- 
ner efecto  por  muchas  razones,  que  dándole  licencia,  las* 
difiriría  ante  S.  M.  y  los  del  Consejo  del  dicho  Empera- 
dor para  que  se  lo  diesen  á  entender.     * 

Y  con  esto  se  fué  el  mensagero»  y  otro  dia  se  hizo 
junta  en  casa  del  dicho  secretario  con  el  presidente  del 
Consejo  de  Hacienda,  y  el  dicho  Embaxador  propuso  lo 
que  arriba  he  dicho,  con  muy  buenas  razones,  de  que  ' 
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fue  bien  oido;  y  asf  mismo  pidió  se  le  diese  recaudo  de 
cómo  babia  entregado  los  japones  que  habian  ido  á  la 
Nueva  España  sin  falta  ninguna,  y  se  supiese  dellos  el 
buen  tratamiento  que  en  el  viage  se  les  habia  hecho;  y 
si  alguno  estaba  quejoso,  se  lo  quería  satisfacer.  Y  tam- ' 
bien  cómo  se  habia  pagado  io  que  al  dicho  D.  Rodrigo  de 
Vivero  se  le  prestó,  y  procedido  del  navio  que  por  cuen- 
ta de  S*  M.  se  compró  en  Acapulco;  y  si  se  restaba  de- 
biendo alguna  cosa,  loquería  pagar,  y  que  se  le  diesen 
las  cédulas  pue  habia  dejado  el  dicho  D.  Rodrigo  y  reci- 
bió  de  los  dichos  japones.  A  lo  que  le  respondieron  que 
era  justo  lo  que  pedia,  y  que  lo  uno  y  lo  otro  consultarían 
luego  á  S.  M.  Y  también  se  Jes  dio  á  entender  que  los 
holandeses  que  el  ano  pasado  estuvieron  en  este  reino  y 
habian  hecho  asiento  de  contratación  con  el  dicho  Empe- 
rador y  obligados  á  le  traer  mucha  cantidad  de  picos  de 
seda,  habian  ido  á  las  islas  de  Luzon  á  robar  á  los  navios 
chinos,  japones  y  de  otras  naciones  de  la  contratación  de 
las  dicl^s  islas.  Y  habiendo  -hecho  muchos  robos,  salió 
ahcastigo  delio  el  Gobernador  dellas,  con  armada;  y  pe- 
leando, de  cinco  navios  que  eran  les  tomó  los  tres  y  les 
mató  mucha  gente,  y  volvió  lo  que  habian  robado  á  sus 
dueños;  y  los  dos  navios  restantes ,  que  eran  los  peque- 
ños, fueron  destiozados  huyendo  la  vuelta  de  las  islas  del 
Maluco,  y  en  ellas  el  Gobernador  de  allí  rindió  el  uno  y 
el  otro  huyó.  De  manera,  que  mal  podrían  cumplir  lo 
prometido  al  dicho  Emperador;  y  que  de  ladrones  ni 
gente  alzada  ni  desobediente  á  su  Rey  y  señor  natural 
que  amistad  ni  fuerza  se  podia  tener  con  ellos?  que  se 
considerase  todo,  porque  no  habia  de  salir  de  su  corte 
sin  llevar  resolución  de  su  embaxada ,  para  dar  cuenta  á 
su  Rey  y  Yirey  que  le  invió. 
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Admiráronse  del  sabceso  de  los  dichos  holandeses^ 
pórqae  los  estaban  esperando  como  el  agua  de  mayo; 
porque  ellos  habían  prometido  á  todos  mucha  cantidad 
de  seda  cruda  de  la  Gran  China;  y  e(  no  haber  venido  el 
afio  pasado  á  este  reinó  navio  de  lád  dichas  islas  de  La*' 
zon,  ni  los  japones  á  ellas  fueron,  lo  impidieron  los  dichos 
holandeses,  como  lo  dirían  los  qué  viniesen  este  año. 

Con  esto  se  acabó  la  junta;  y  luego  fueron  á  dar 
cuenta  de  todo  al  dicho  Emperador.  Y  otro  dia  siguiente, 
invió  recaudo  el  secretario  y  presidente,  diciendo  que  á 
S.  M.  le  habían  comunicado  todo  lo  que  habla  propuesto 
en  lajujita;  y  que  pues  estaba  despacio  en  el  reino,  que 
antes  de  bu  partida  le  darían  cumplido  despacho  de  todo 
lo  que  pedia,  y  que  se  fuese  con  Dios  á  Urangava. 

Diéronsele  las  chapas  para  sondar  los  puertos,  y  con 
esto  nos  aprestamos  para  nuestra  vuelta  en  esta  corte; 
desde  que  llegamos  allá  hubo  mucha  cortedad  de  parte 
del  Emperador,  que  ni  comida  ni  posada  mandó  pagar. 
T  de  supo  estar  algo  sentido  por  haber  ido  á  dar  Ja  em« 
baxada  primero  á  su  hijo  el  Príncipe;  y  como  es  tan  vie- 
jo, cada  dia  tiene  mili  pareceres  difei'entes,  y  nadrede 
sus  criados  ni  consejeros  le  osaa  hablcir,  y  más  en  cosa 
que  toque  á  interés,  y  á  la  vejez  le  carga  la  codicia;  que 
con  tener,  según  dicen,  en  su  tesoro  más  de  trescientos 
millones,  trata  y  contrata  como  si  no  tuviera  nada.  Y 
para  su  refresco  tiene  cuarenta  mujeres,  que  ninguna 
llega  á  veinte  años,  y  otras  cosas  de  gentil,  que  no  se 
pueden  decir.  Él  se  hace  adorar  de  sus  vasallos,  porque 
es  el  más  bien  servido  y  respetado  que  tiay  orí  el  mundo, 
y  otras  cosas  que  adelante  diré,  en  el  modo  de  gobierno 
de  este  reino. 

Y  sábado,  que  se  contaron  16  det  dicho  mea  de  Ja* 
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lio,  aalimM  de  la  corte,  y  esta  noche  llegamos  ¿  hacerla 
ala  dicha  Cambara.  Y  otro  día,  domingo,  vinimos ádofr 
mir  á  la.  ciclad  de  Qlexima;  y  lunes  siguiente,  á  Onda- 
yora».  donde  fuimos  bien  recibidos  de  parte  del  secretario 
del  dicbp  Principe,  do  estuvo  touy  bien  aderezada  la  cor 
mida  y  casa;  y  se  aupo  que  estaba  algo  sentido  el  Prínci- 
pe), de  la  cortedad  con  que  su  padre  babia  procedido, 
echando  Ja  culpa  á  sus  consejeros,  y  en  particular  al  Prer 
sidente  del  Consejo  de  Hacienda,  que  como  es.o^s  mer- 
cader que  caballero,  se  lleva  al  Emperador  tras  sí. 
'  Y  martes  siguiente  y  llegamos  á  Guchinzava,  donde 
fuimos  tanxbien  muy  bien  recibidos  y  regalados  por 
cuenta  deS*.  Am  y  fiO  ofreció  al  dicho  Embaxador  que 
descansase  los  dias  que  quisiese ,  porque  d  Principe  su 
señor,  ansí  lo  tenia  mandado;  mas  por  abreviar  el  viage, 

^  y  dar  orden  á  la  venta  de  la  ropa,  fábrica  del  navio  y 
mondadura  de  los  puertos,  no  se  quiso  detener. 
'  Y  otro  dia,  miércoles,  llegamos  al  dicho  puerto  de 
,UraDgava,  do  hallamos  nuestra  gente  con  salud ;  y  no 
digo  la  gran*  suma  de  gente,  ansí  hombres  como  mujeres^ 
que  salían  por  los  caminos  á  vernos,  que  aunque  el 
tiempo  era  recio,  de  muchas  aguas  y  lodo,  no  lo  imper 
dia;  por  do  se  entiende  baber  sido  orden  del  Príncipe 
para  ^lo. 

Y  con  esto,  acabamos  nuestras  embaxadas,  con  gran 
gusto  y  contento,  sin  haber  subcedido,  á  Dios  gracias, 
cosa  alguna  que  diese  pena  ni  pesadumbre  ni  pendencia 
con  japones,  ni  haber  costado  á  S.  M.  las  dichas  dos  em" 

,  ba:(adas  de  su  real  hacienda ,  cien  peso»;  porque,  como 
be  dicho,  el  Prípcipe  acudió  bien,  y  en  su  cierra  no  a^ 
gastó  de  posadas  y  otras  cosas,  y  la  gente  cada  uno.se 
fiOB(entat)a  con  sa  ración;  que  si  todo  el  gasto  fuera  fior 
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cuenta  de  la  real  Haoienda»  importaran  más  de  dosmillo- 
oes  las  dichas  dos  embajadas,  con  la  autoridad  que  se 
fué  á  ellas;  mas  el  dicho  Embajador ,  con  su  cordura  é 
industria»  lo  iba  disponiendo  de  manera,  que  por  un  real 
de  S.  M.  miraba  como  si  fuera  un  millón ;  todo  inclinado 
á  que  no  faltase  para  el  despacho  y  fábrica  del  navio  y 
demás  gastos  y  costas  deste  viage,  que  Dios  lleve  adelan- 
te los  buenos  principios  para  que  se  consiga  el  fin  que  se 
pretende. 

CAPÍTULO  vn. 

■ 

De  lo  subcedido  en  el  puerto  de  Urangava,  hasta 
salir  del  á  sondar  los  puertos  de  la  banda  del 

Norte. 

Llegamos,  como  está  dicho,  miércoles  20  del  dicho 
mes  de  Julio,  al  dicho  Urangava ,  y  luego  se  puso  por 
obra  la  venia  de  la  dicha  ropa,  como  estaba  comenzad<^ 
y  haciéndose  estraordinarias  diligencias  para  su  acre* 
oentamiento,  se  fue  vendiendo  alguna,  aunque  poca,  por 
ser  los  panos  y  raxas  muy  finas  y  de  mucho  valor,  que 
en  esta  tierra,  como  no  los  conocen ,  están  enseñados  á 
quimones  y  otras  cosas  de  poco  valor.  Y  también  se  in- 
tentó hacer  otro  navio  ó  baxel,  como  S.  E.  lo  manda  por 
la  orden,  y  se  puso  en  práctica  con  los  carpinteros  y 
oficiales  deste  reino,  y  no  lo  quisieron  hacer  menos  de 
ocho  mili  toes ,  de  menos  porte  de  cien  toneladas.  Y 
considerando  que  de  lo  procedido  de  la  ropa  que  se  traia 
para  vender,  se  habia  de  hacer,  y  los  gastos  con  la  gente 
y  despensas  para  la  vuelta,  no  alcanzaba,  ni  con  mucha 
cantidad  más,  acordó  el  dicho  General  dé  no  hacelloy 


DO.  ARCmVO  BK  INDIAS.  151 

aderezar  y  fortífioar  nuestro  navio , .  y  con  él  hacer  el 
viagQ* 

Y  estando  en  esto  ya  resuelto,  llegaron  á  este  puerto 
día  de  Santiago,  25  de  Agosto,  dos  holandeses,,  que  vi- 
nieronen  un  navio  que  está  en  el  puerto  de  Firáu,  que 
6^un  dicen,  es  de  los  que  se  escaparon  de  Filipinas :  los 
cuales. truxeron  muchos  presentes  al  dicho  Emperador  y 
Principe  y  fueron  bien  recibidos  y  mejor  despachados, 
porque  les  dio  todas  las  chapas  qiie  le  pidieron.  Y  su  ve- 
nida al  dicho  Urangava,  sólo  fue  i  quejarse  al  dicho  Ge- 
neral que  por  qué  habia  dicho,  cuando  estuvo  en  Qorun- 
g9,  al  Emperador,  que  los  holandeses  eran  mala  gente  y 
que  estaban  alzados  y  no  obedecían  á  su  Rey  y  señor,  y 
que  andaban  robando  y  haciendo  muchos  daños  por  la 
mar.  Desto  inviaron  recaudo  al  dicho  General  con  un  pi- 
loto inglés,  al  cual  le  respondió,  que  era  verdad  que  él 
halúa  dicho  todo  lo  que  decian  al  dicho  Emperador  y 
mucho  más;  y  que  habia  andado  corto  en  decir  quién 
elloaeran,  y  que  se  viesen  con  su  merced  y  les  satisfaria 
á  esto  y  á  lo  demás  que  quisiesen.  Quedaron  de  hacerlo 
ansí,  mas  no  se  atrevieron  y  tomaron  por  medio  irse  de 
noche,  sin  velle. 

Y  ansí  mismo  vino  de  Macan  una  fragata ,  y  en  ella 
por  Embajador  al  dicho  Emperador  y  Príncipe,  el  almi- 
r^pte  de  la  armada  de  la  India,  D.  Nuno  de  Sotomayor» 
el  cual  \e%  dio  sus  presentes  y  cierta  queja  de  habelles 
quemado  en  Angazaque  el  galeón  de  aquella  ciudad  con 
tanta  hacienda ,  disculpándose  los  portugueses  del  cargo 
que  se  les  hacia ;  y  que  si  les  daban  licencia  volverían  al 
trato  y  comercio  á  este  reino  con  algunas  condiciones,  y 
en  particular,  que  se  quitase  el  bnnguio,  que  es  el  gober- 
nador de  la  dicha  Angazaque. 
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El  dicho  Emperador  les  recibió  tibiamente  y  despa* 
chd  DO  á  gusto  de  los  de  los  dichos  portugueses,  ^io 
les  dijo  que  si  les  estaba  á  cuento  de  venir  á  su  reino,  lo 
hiciesen,  y  que  laque  le  pedían  no  lo  quería  hacer,  y 
que  ellos  no  le  habian  de  pedir  que  reformase  cosas  éé 
su  reino ;  y  con  esto  se  volvió  sin  más  despacho  y  06 
muy  buen  intento ,  s^un  dijeron,  contra  los  japones. 

Y  en  este  puerto  se  estuvo,  asi  para  la  venta  de  la 
ropa  como  para  otras  cosas,  hasta  6  de  Octubre,  que  «aí- 
Kó  para  la  ciudad  de  Yendo  á  pedir  ciertas  chapas  y  des^ 
pachos  y  un  bunguío  que,  de  parte  del  Principé;  tae^ 
para  que  le  hiciese  dar  el  avio  necesario  por  los  cami- 
nos,  y  para  sondar  y  demarcar  los  dichos  puertos  y  cos- 
tó. Porque  tuvo  noticia- que  los  reyes  y  señores  queré* 
siden  en  la  cabeza  y  i^maté  del  reino,  son  poco  obedléfi^ 
tes  al  Emperador,  como  gente  belicosa  que  tiene  mucho 
poder  y  armas  y  la  tierra  muy  áspera,  por  cuya  cauta 'iib 
lo  estiman:  de  modo  que  convino  pedir  y  llevar  el  dtéhO 
bunguio  y  chapas  para  no  tener  impedimento  alguno  en 
lo  que  ¿e  pretende.  ,     -  r 

■    .  ■-..'.-. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  cómo  salió  á  sondar  los  puertos  del  Temo  de  Oúüi 
que  es  en  lacabem  del  Jopen,  de  la  banda  del  Nof^ 
tey  y  lo  que  sucedió  hasta  volver  al  puerto  de 

Urangava. 

Salimos,  como  está  dicho,  deste  dicho  puerto  de 
Urangava,  jueves,  6  d<dl  dicho  mes  de  Octubre,  y  este 
dicho  dia  se  llegó  á  Comunga,  porque  el  tiempo  fUé  con- 
trario  y  no  dio  lugar  para  llegar  á  Yendo;  y  eí  día  nU 


DEL  ARGilIVO  0B  INDIAS  1^ 

'  guíente  se  llegó  á  ella,  v  se  poso  por  obra  el  negociar  los 
dichos  despachos  por  mano  de  Muca  y  Joquendono,  ge* 
neral  de  las  f ancas,  que  con  mucha  amor  y  yolontad 
acodió  á  la  solicitud  de  todo,  y  comunicó  luego  con  el 
Príncipe  nuestra  pretensión,  dcual  mandó  luego  á  su 
Consejo  que  con  toda  brevedad  diese  todo  el  despacho 
que  el  General  pidiese  para  conseguir  su  viage. 

Y  en  esta  conformidad,  dieron  diez  chapea  para  los 
reyes  y  señores  de  la  cabeza  del  dicho  reino,  muy  favo- 
rables ;  y  en  despacharse  estuvo  en  esta  corte  hasta  el  2$ 
det  dicho  Octubro,  porque  el  Príncipe  y  los  del  Gonsejo 
se  ocuparon  con  el  despacho  y  casamiento  de  una  hija  de 
S.  A.,  de  edad  de  doce  anos,  con  un  primo  hermano 
suyo,  hijo  del  hermano  mayor  del  Principe ,  ambos  nie* 
tos  del  Emperador,  que  para  hacer  este  casamiento  no 
fueron  menester  dispensaciones  de  S.  S.;  ellos  se  la 
toman. 

Salió  la  novia  desta  corte  á  1 0  del  dicho  mes  para  la 
de  €!orunga,  á  recibir  la  bendición  de  su  abuelo,  con  tanto 
aparato  y  acompañamiento  de  gente  de  guerra  y  criados, 
con  cuarenta  doncellas  y  camareras  en  sus  sillas ,  todas 
guarnecidas  de  oro  y  plata  muy  curiosas,  y  en  particular 
la  en  que- iba  la  novia.  De  manera  que  no  se  puede  creer 
qué  reina  fuese  con  mayor  aparato ,  porque  de  criados, 
críadasy  otra  gente  iban  más  de.  cuatro  mili  personas,  y 
con  la  recámara  más  de  quinientos  caballos;  y  todo  con 
tanta  quietud  y  silencio,  que  parecía  que  no  iba  nadie  con 
ella.  Acompañábala  uno  de  los  cuatro  consejeros  del  rei- 
no, y  por  Embaxador  del  yerno  el  dicho  Guatanave  y 
Amaxirodono,  que  acudió  al  regalo  del  dicho  Embaxador 
cuando  estuvo  en  aquella  ciudad.  Y  es  tanto  loque  priva 
d  dicho  Jonquendono  con  el  Príncipe,  que  después  qoe 
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llegamos  á  ella  no  sale  fuera,  á  ca^  y  á  otras  cosas  que 
00  le  lleve  consigo  ásu  lado»  de  que  es  muy  envidiado 
de  los  caballeros  del  reino,  y  en  particular  de  los  hijos 
y  nietos  de  reyes  y  señores  que  están  en  rehenes  en  esta 
corte,  descabriéndole  los  snbcesos  de  sus  abuelos  y  an- 
tepasados y  gente  humilde,  y  otras  cosas^  que  es.  lástima 
ver  en  esta  gente  infiel  cómo  reina  la  invidia ;  pero  él  es 
muy  cuerdo  y  sagai  y  lo  lleva  bien ,  diciendo  á  algunos 
que  los  servícips  de  su  padre  y  suyo3,  hechos  con  taata 
lealtad  al  Emperador  y  Principe,  merecen  la  honra  que  le 
hacen ;  y  lo  estiman  en  mucho  por  lo  haber  ganado  por 
sus  puños  y  personas  con  las  armas  en  la  mano. 

El  Presidente  del  Consejo  de  Estado,  en  nombre  d9 
todos,  invió  recaudo  al  General,  diciendo  que  el  Príncipe 
lo  quería  ver  y  hablar  despacio;  y  porque  estaba  de  prie* 
sa  para  su  viaje,. lo  dexaba  para  la  vuelta  á  aquella  ciuf 
dad,  donde  se  le  comunicarían  algunas  cosas  que  tenipi 
deseo  de  hablar,  cerca  de  la  amistad  comunicada  entre  su 
r^iao  y  el  nuestro.  Y  aun  se  murmuraba  que  muriendo 
el  Emperador,  su  padre  qué  amparara  la  cristiandad, 
por  haber  dado  muestras  de  amor  con  la  nación  españo^ 
la,  y  él  no  está  fuera  de  ser  cristiano,  porque  en  algunas 
pláticas  que  se  le  han  tratado  de  nuestra  santa  fóe  y  ley, 
le  hallan  inclinado  á  ella.  Su  Divina  Magostad  se  sirva  de 
le  dar  verdadera  luz,  porque  no  está  en  más  de  que  este 
Príncipe  sea  cristiano,  para  que  todos  los  de  éste  reino  lo 
9ean. 

Y  ansí  mismo  dio  recaudo  al  dicho  General  de  las 
funcas,  diciendo  que  sabia  que  no  se  hacia  navio  y  que 
era  por,  falta  de  posible  para  ello;  y  que  habia  sentido  la 
cortedad  de  su  padre,  y  que  diese  la  chapa  que  tenia  del 
para  lo  hacer,  y  que  se  hiciese,   y  daria  para  que  fuese 
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en  coDsorva  del  que  traía»  que  recibiría  mucho  gusto. 

Y  vista  la  obligación  que  habia  á  este  Príncipe  y  lo 
que  importa  su  amistad  á  la  cristiandad  no  disgustalle,  la 
díó  al  diciio  General  de  las.funcas,  con  condición  que  el 
navio  no  habia  de  ser  de  más  porte  de  cien  toneladas,  y 
que  habia  de  ir  á  su  orden  toda  la  gente  del,  y  no  más 
de  dos  japones  que  fuesen  por  mayordomos  del  y  de  k) 
que  inviasen;  y  que  por  cuQnta  de  S.  H.  no  se  habia  de 
gastarun  real.  Y  que  llegado  que  fuese  al  puerto  de  Acá* 
polco»  si  el  señor  Virey  lo  quisiese  comprar»  lo  habia  de 
dar  por  sus  moderados  precios»  y  si  no  navegarlo  por  su 
cuenta  á  Manila  ó  á  donde  el  señor  Vu*ey  mandase;  y 
para  que  fuese  de  provecho»  daría  el  cabo  de  obra  que 
traía  para  ello  y  la  demás  gente  necesaria»  dándoles  el 
Bosteuto  que  á  los  demás. 

Y  en  esta  conformidad  se  hizo  un  recaudo  como  por 
via  de  asiento.  Y  en  esto  le  ocurrieron  al  General  muchos 
fines:  el  primero »  no  disgustar  al  Príncipe;  el  otro»  que 
haciéndose  ya  al  tiempo  del  despacho  paga  de  pilotos  y 
oficiales,  lo  hablan  de  largar  y  darlo  al  General  por  la 
costa  á  pagar  en  Nueva  España»  como  se  entiende  su<* 
cederá. 

Y  sábado»  que  se  contaron  22  del  dicho  mes»  sa- 
^  lió  desda  aquella  ciudad »  siguiendo  su  viaje »  bien  des- 
echado. Y  esta  noche  se  llegó  á  Goningay»  que  hay 
siete  leguas»  donde  se  nos  dio  posada  y  buen  avío  por  el 
dinero;  porque  las  chapas  no  hablaban  con  los  machi- 
bongoios  destos  pueblos;  y  domingo,  á  Coga»  que  son 
once  leguas»  donde  se  pagó  todo;  y  lunes»  á  Cucimonio, 
donde  se  dio  el  mismo  recaudo;  y  martes,  á  la  ciudad  de 
Yecíooiaia»  de  que  es  señor  Daygendono;  y  antes  de  lle- 
gar, invió  el  General  la  chapa  de  S.  A.  con  el  intérprete» 
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y  habióndosela  dado,  mandó  prevonir  posada,  y  qae  se 
le  diese  todo  lo  necesario  y  cabalgaduras  de  balde^  y  re- 
caudo,  que  st  queria  descansar  algunos  días  en  su  ciodad,^ 
lo  hiciese,  que  sería  regalado. 

.  Y  el  General,  agradecido  del  ofrecimiento,  le  invió 
recaudo,  diciendo  que  los  frios  del  invierno  iban  apre- 
tando, y  que  iba  á  mucha  altura,  y  el  detenerse  le  seria 
daño,  y  por  seguir  la  orden  que  traia;  mas  que  á  la  vuel- 
ta lo  haría.  Y  también  se  escusó  de  no  le  ver^  porque 
las  Visitas  de  los  tonos  de  aquel  reino  son  costosas,  que 
han  de  ser  siempre  llevando  presente,  y  no  tan  cortOi  que 
no  sea  paíio,  rajas  ó  otra  cosa  que  importe  más  de  ciea 
taes;  y  para  tantos  que  hay  en  él,  era  menester  tener -4 
Segovia  y  á  Florencia.  El  cual  mandó  dar  y  acudir  al  rO'^ 
galo  del  dicho  General  y  demás  personas  con  muchas  ga^ 
ilinas,  faisanes  y  codornices,  y  caballos  para  el  viaje  de 
balde;  y  que  un  bunguio  fuese  con  él  para  que  lo  núsmo 
se  hiciese  en  cu  tierra. 

Y  este  dia  hicimos  noche  en  un  lugar  suyo,  Uamado 
Tonchie;  y  otro  dia  á  Otanra,  donde  fuimos  muy  regala- 
dos por  mandado  del  tono. 

Jueves,  á  Xiracagua;  viernes  á  Xesindo,  y  sábado  á  la 
ciudad  de  Bacamechi,  de  que  es  rey  y  señor  Findandono, 
yerno  del  Emperador,  casado  con  la  hija  mayor.  El  cual» 
habiéndosele  dado  la  carta  del  Príncipe  su  cuñado ,  man- 
dó prevenir  posada  y  todo  lo  necesario  para  la  comida  y 
regalo  del  dicho  General  y  demás  gente ,  y  que  su  cor- 
regidor asistiese  á  todo  y  diese  lo  necesario.  Y  en  llegan- 
el  General,  mvíó  recauda  haciéndole  saber  su  llegada  y 
que  estimaba  en  mucho  el  buen  hospedage  que  se  le  bar- 
cia, y  que  le  diese  licencia  para  le  ir  á  visitar  y  besar  la^ 
manos.  Al  cual  respondió  con  el  Corr^idor,  dándole  e\ 
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bienvenido,  y  que  descansase  del  camino,  porque  aquel 
dia  quería  ir  á  caza  á  matar  alguna  para  regalalle;  y  es- 
tuvo dos  dias  fuera  de  la  ciudad  por  llover  mucho ,  y  el 
martes  volvió.  Y  luego  invió  recaudo  al  General  que  él 
día  siguiente  le  podia  ir  á  ver  y  que  recibiría  mucho 
giisto. 

Fue  forzoso,  como  á  tan  gran  caballero  y  yerno  del 
Emperador;  llevarle  algún  presente  considerable,  como 
se  hizo,  de  paño,  jamanete,  guantes,  calzado  y  otras  co- 
sas. El  cual  previno  su  gente,  que  le  fué  acompañando  y 
el  Corregidor  y  otros  tonos;  y  llegóse  á  palacio  con  gran- 
de acompañamiento,  como  á  las  nueve  de  el  día,  y  nos  re- 
cibió muy  bien,  con  gran  cortesía.  Y  habiendo  platicado 
algunas  cosas,  ansí  del  viage  como  de  la  parte  á  donde 
íbamos,  mandó  sacar  de  comer  á  nuestra  usanza,  carne; 
y  él  y  el  General  comieron  juntos  en  una  sala,  con  mucha 
Háneza  y  dos  hijos  suyos,  y  brindó  á  su  usanza,  y  se  le' 
bTzo  la  razón  con  el  comedimiento  que  su  grandeza  re- 
querí»; y  dio  de  comer  á  lodos  los  que  íbamos  con  el  di- 
cho Genera[.  Y  sobre  comida  le  dijo  el  Rey  questaba  cor- 
rido que  hubiere  venido  á  tal  tiempo  á  su  ciudad  y  for- 
taleza, questaba  maltratada  de  una  grande  avenida  y  re- 
ventacion  de  un  rio  y  laguna  que  estaba  junto  á  ella  y 
de  un  niuy  gran  temblor  de  tierra  que  había  habido  el 
m^s  pasado,  que  le  había  derribado  la  fortaleza,  y  más 
de  veinte  mil  casas  de  su  ciudad,  de  que  sus  vs^^sallos  es- 
taban ocupados  en  la  reedificación  della;  de  que  le  per- 
donase de  cualquier  cortedad  que  hubiese  habido  de  su 
parte,  y  que  recibiese  la  buena  voluntad,  y  le  digese  si 
sabía  la  causa  por  qué  la  tierra  temblaba  y  se  meneaba  en 
algunos  tiempos  del  año,  y  quién  lo  hacia  y  qué  ocasión 
había  para  ello. 
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El  General,  vista  tan  baena  ocasioD,  le  dijo  qae  Dios 
edtat»a  en  los  cielos,  que  era  el  criador  y  hacedor  de 
ellos  y  de  toda  la  tierra  y  hombres  dellá;  y  cuando  sa  Di- 
vina Magostad  era  servido,  mandaba  á  los  elementos, 
que  eran  los  aires,  la  hiciesen  temblar,  para  que  los  hom- 
bres que  la  habitaban,  así  reyes  y  señores  como  los  de- 
más, se  acordasen  de  su  Criador  y  Señor,  y  si  vivian  mal, 
se  enmendasen.  Y  tornó  á  repreguntar  quién -era  ese  Se- 
ñor: dijese  lo  mejor  que  se  pudo  su  grandeza  y  señorío; 
y  aunque  aquí  faltó  la  buena  dotrina,  talento  y  letras  del 
arzobispo  de  México,  D.  Fr.  García  de  Guerra,  pudo  ser- 
vir por  razonable  sermón  lo  que  se  le  dijo«  de  que  que- 
dó satisfecho  y  aficionado  á  nuestra  fée  y  trato  con  los  es- 
pañoles, que  á  pocas  pláticas  como  estas,  se  volviera  cris-- 
tiano,  según  las  muchas  muestras  que  dio,  por  tener  tan 
buen  entendimiento  y  fácil. 

Pidiéndosele  licencia  para  otro  dia,  jueves,  seguir 
nuestro  viage:  dióla  con  mucho  amor,  y  orden  para  que 
en  toda  su  tierra  se  diese  de  comer  y  cabalgaduras  muy 
ampliamente.  Y  esta  noche  invió'el  secretario  al  General, 
diciendo  que  había  recibido  mucho  gusto  de  verle,  y 
que  consideraba  que  en  tan  largos  caminos  como  habia 
traído  y  lejos  de  su  reino  habria  alguna  necesidad ,  y 
que  para  las  pagas  de  las  posadas  inviaba  treinta  barras 
de  plata,  de  cuarenta  y  tres  reales  (1)  cada  una;  queje 
p^donasQ,  que  mírase  si  habia  menester  otra  cosa,  que 
acudiera  de  buena  gana. 

Respondióle  al  recaudo ,  y  otro  dia,  jueves,  seguimos 


(l)  Reales  aquí:  en  otras  partes,  como  se  ha  visto,  taes,  que 
es  sin  duda  alguna  moneda  japonesa,  cuyo  nombre  niequiralen- 
cía  DO  hemos  podido  encontrar. 
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naestro  viage»  llevando  ios  bungirios  con  nosotros,  para 
ebavío  del  camino,  Y  este  dia,  viernes,  tardamos  en  lle- 
gar á  la  ciodad  de  Yonanzna ,  ques  señor  della  Ganguica- 
zodono ,  uno  de  los  mayores  señores  que  había  en  el 
reino;  y  por  no  haber  sido  amigo  del  Emperador  en  tiem- 
po de  sus  guerras  y  pretensiones  del  imperio,  le  tiene 
acorralado  y  le  quitó  más  de  dos  mílloniss  de  renta,  y  á 
sus  hijos  tiene  en  rehenes  en -^ Yendo.  Y  antes  de  llegar  á 
ella,  le  invió  con  el  intérprete  la  carta  del  Príncipe  y 
aviso  de  su  llegada,  pidiéndole  licencia  para  entrar.  El 
cual  mandó  luego  prevenir  lo  necesario  y  posada ,  y  que 
entrásemos  enhorabuena,  como  si  fuera  en  su  casa. 

Y  llegado  que  fue,  le  pidió  la  licencia  para  le  ir  á  vi- 
sitar y  besar  las  manos.  El  cual  respondió,  que  enhora- 
buena, mas  que  estaba  un  poco  malo,  ó  por  mejor  decir, 
melancólico,  de  la  sangría  que  el  Emperador  le  hizo  de 
la  renta.  Y  visto  esto,  el  General  se  resolvió  de  no  velle, 
porque  como  tengo  dicho,  las  visitas  de  aquellos  reyes  y 
señores  son  algo  costosas ,  y  habiéndoseles  de  dar  pre- 
sente, ha  de  ser  considerable.  Y  ansí,  le  invió  á  pedir  li-t 
concia  para  seguir  su  viage,  y  la  concedió  y  mandó  que 
en  toda  su  tierra  se  le  diese  todo  lo  necesario,  sin  que 
pagase  cosa  alguna. 

Y  sábado,  partimos  desta  ciudad  y  caminamos  hasta 
martes,  que  llegamos  á  la  ciudad  de  Gonday,  de  que  ea 
Rey  y  señor  Datemacamunedono,  uno  de  los  señores  ma- 
yores del  imperio  y  de  más  antigua  casta ,  pues  es  se- 
gunda persona  del  Emperador.  Y  antes  de  llegar,  le  in- 
vió la  chapa  por  el  intérprete,  y  habiéndola  recibido, 
mandó  con  grande  amor  se  previniese  posada,  comida  y 
todo  lo  necesario  para  erdicho  General  y  gente,  que  fue 
la  niejor  y  más  amplia  que  se  dio  en  todo  el  viage.  Y 
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luego  le  ÍDvíó  recaudo,  dáadole  el  bíe venido  y  que  se 
holgaba  mucho  hubiese  veaído  á  su  tierra»  donde  sería 
regalado  y  se  le  daría  todo  avio  de  funcas,  cabalgaduras 
y  todo  lo  demás  necesario  para  su  viage. 

El  General  le  respondió,  pidiendo  licencia  para  ir  á 
visitarle,  que  la  concedió:  y  jueves;  como  alas  diez  del 
dia,  habiéndose  prevenido  de  su  parte  muchos  caballo* 
ros  y  gente  para  recebille  en  palacio  como  á  Embaxador» 
se  puede  decir  que  fue  tan  cumplido  el  recibimiento, 
como  el  que  se  hizo  en  la  dicha  Yendo. 

Y  vista  la  grandeza  deste  señor  y  la  mncha  impor- 
tancia de  su  amistad  para  lo  que  se  pretende,  pues  es  se* 
ñor  de  toda  esta  costa,  demás  de  haberse  mostrado  afi- 
cionado á  nuestra  santa  fóe  católica,  fue  forzoso  darle 
presente  que  fuese  tal  como  con  venia.  Y  así,  el  General 
se  animó  llevándole  tamenete,  paño  fino  negro  de  Lon- 
dres y  otras  cosas,  qué  importó  más  de  trescientos  du- 
cados. 

Llegamos  á  pd\|aicio  con  mucho  acompañamiento,  y 
^n  él  hallamos  muy  gran  suma  de  gente,  puesta  en  or- 
den, en  las  puertas  de  la  fortaleza ,  ques  una  de  las  más 
fuertes  y  mejores  de  aquel  reino,  porque  está  fabricada 
en  un  peñón,  que  por  todas  partes  está  cercada  de  un  rio 
muy  hondo,  y  de  más  de  cien  estados  de  peña  cortada, 
con  sola  una  entrada,  de  donde  se  ve  toda  la  ciudad,  que 
es  tan  grande  como  la  de  Yendo  y  más  bien  fabricada, 
y  la  costa  de  la  mar  muchas  leguas,  porque  está  como 
dos  della.  Y  en  las  salas,  á  la  primera,  salieron  los  secré- 
tanos y  consejeros  para  le  recibir;  y  la  segunda,  le  de- 
tuvieron un  poco  despacio,  donde  le  avisaron  que  entra- 
se, porque  el  Rey  estaba  en  su  puesto,  aunque  asentado 
en  el  suelo,  y  al  General  asentó  en  alto ,  con  un  tapiz  de 
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seda  á  donde  se  asentase.  Y  ansí  como  llegó  á  su  pre- 
sencia, se  levantó  el  Rey  é  hizo  ciertas  cortesías  con  la 
cabeza  y  manos,  á  su  usanza.  El  General  á  la  nuestra; 
mandóle  asentar  y  cubrir,  j  recaudo  con  el  Secretario, 
diciendo  que  se  .holgaba  niuclio  por  le  haber  visto,  por 
ser  el  primer  embaxador  español  que  habla  entrado  en 
SQ  reino,  ofreciéndosele  en  todo  lo  que  fuese  menester 
de  su  casa,  y  que  ansí  mismo  se  holgaria  que  en  su  tierra 
hubiese  puertos  buenos  y  capaces ,  para  que  nuestras 
naos,  ansí  las  de  Filipinas  como  de  Nueva  España,  vi- 
niesen á  ellos,  que  desde  luego  aseguraba  el  buen  trata- 
miento y  despacho,  y  que  deseaba  tener  amistad  con  el 
Rey  nuestro  señor  y  correspondencia  con  los  vireyes  de 
la  Nueva  España. 

A  todo  se  respondió  y  agradecido  al  ofrecimiento, 
como€ra  razón,  y  que  de  parte  do  S.  M.  se  le  asegura- 
ba paz  y  buena  correspoudcncia.  El  General  le  dijo  más; 
que  en  nombre  de  S.  M.  agradecía  y  estimaba  el  'amis- 
tad, caridad  y  amor  que  tenia  á  los  religiosos  de  la  Orden 
del  P.  San  Francisco,  v  el  haber  inviado  á  llamar  al  P. 
Fr.  Luis  de  Sotólo  para  informarse  de  las  cosas  de  nues- 
tra fée,  dándole  á  entender  la  santidad  desla  religión,  y 
que  nadie  le  podia  encaminar  más  bien  para  el  cielo  que 
ellos.  Dijo  que  sí,  y  que  ningún  gusto  podia  dar  mayor  á 
S.  M.  que  el'a  dejar  entrar  en  su  tierra  religiosos  á  pre- 
dicar el  Santo  Evangelio  á  sus  vasallos,  que  con  esto  se- 
rian las  paces  confirmadas  y  permanentes,  porque  al  Rey 
de  España  no  le  importaba  la  contratación  del  Japón  en* 
ningún  interés  de  bienes  temporales,  porque  Dios  le  ha- 
bía dado  muchos  reinos  y  señoríos;  sólo  le  movia,  como 
tan  cristiano  Rey,  que  todas  las  naciones  fuesen  enseña- 
das en  su  santa  fée  católica ,  para  que  sq  salvasen. 
Tomo  VIIL  11 
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Ces^  la  plática,  aXinque  gustosa,  y  mandó  traer  de 
comer  carne,  á  nuestra  usanza,  y  el  Rey  y  el  General  co- 
mieron en  una  sala  juntos;  y  hubo  muchos  comedimien- 
tos, particularmente  en  el  brindar,  que  en  aquella  tierra 
se  usa  mucho,  y  en  particular  entre  los  reyes  y  señores. 
Y  acabando  la  comida,  el  General  pidió  licencia  por  el 
intérprete  para  irse  á  su  posada  y  seguir  su  viaje.  Dióse- 
la,  dando  á  entender  gustaria  mucho  descansase  algunos 
dias  en  su  ciudad,  que  de  buena  voluntad  acudiría  á  sa 
regalo.  Y  ansí  nos  entretuvimos  en  ella  basta  martes,  15 
del  dicho  mes,  aunque  el  viernes  antes  fué  convidado 
el  Rey  y  el  General  á  casa  de  un  consejero  secretario  á 
una  comedia  y  comida,  que  duró  desde  las  diez  del  dia 
hasta  las  cinco  de  la  tarde,  que  fue  de  gusto,  de  algunas 
historias,  ansí  de  guerras  como  de  Va,  hija  de  un  Rey, 
casi  como  las  de  los  Reyes  de  Aragón. 

El  domingo  á  la  noche  invió  un  recaudo  al  General, 
que  era  tanto  el  gusto  que  tenia  de  le  haber  conocido, 
que  porque  no  se  olvidase  del,  le  inviaba  un  regalo,  aun- 
que pequeño,  que  fue  dos  cuerpos  de  armas  dorados, 
una  catana  (1)  enastada  con  el  burro  lleno  de  sangre,  que 
es  la  con  que  este  Rey  fué  á  la  conquista  de  la  Coriaqui- 
mones,  y  otras  cosas;  y  veinte  barras  de  plata;  y  que  vie- 
se si  mandaba  otra  cosa,  que  se  le  daría,  porque  ya  habia 
mandado  despachar  por  los  caminos  y  puertos  que  estu- 
viese proveído  lo  necesario  de  comida,  cabalgaduras  y 
funcas  para  el  viaje,  y  dos  bunguios  que  fuesen  en  su 
compañía  para  ello,  y  gente  de  guardia;  y  así  salimos  el 
dicho  martes  bien  aviados. 

No  se  dice  en  esta  relación  la  grandeza  desla  ciudad 


(1)    Catan  ó  catana,  especie  de  alfange. 
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ni  de  sa  gobierno  ni  modo  de  vivir  de  tratos  y  contratos 
y  leyes,  remitiéndolo  adelante,  como  se  verá,  de  las  cosas 
del  gobierno  del  reino . 

Y  este  dia  fuimos  á  hacer  noche  á  Xivongama,  donde 
bailamos  prevenido  todo  lo  necesario,  como  el  Rey  lo 
babia  mandado;  y  miércoles,  antes  de  amanecer,  nos  em- 
barcamos en  funcas  y  fuimos  á  un  puerto  tres  leguas  de 
allí,  y  es  razonable  para  navios  pequeños  y  no  para  el 
propósito  que  se  pretende.  Y  fuimos  á  hacer  noche  á 
Mataxima  á  ver  una  terUj  que  es  iglesia  ó  templo  desta 
gente,  que  el  dicho  Rey  encargó  al  dicho  General  la  vie- 
se, por  ser  la  obra  más  grandiosa  que  hay  en  este  reino, 
que  ia  tienen,  como  en  nuestra  España  Santiago  de  Gali- 
cia, por  romería  ó  Jerusalen,  porque  á  ella  viene  gran 
suma  de  gente;  y  si  fuera  jglesia  donde  se  celebrase 
misa  y  hubiera  Santísimo  Sacramento,  fuera  bien  em- 
pleado venir  de  lejanas  tierras  á'  ella;  porque  para  ser  de 
madera,  es  la  más  ebriosa  de  labores  de  escultura  y  ma- 
nos que  se  puede  imaginar:  y  se  podrá  decir  que  como 
Escurial  de  piedra;  y  esta  de  madera,  ea  el  mundo  no  hay 
otra  como  ella;  donde  hallamos  un  bonzOy  que  es  como 
obispo,  que  la  tiene  á  su  cargo  con  mucha  renta,  que 
invió  á  decir  al  general  y  al  P.  Fr.  Luis  Sotelo,  que  en 
esta  sazón  estaba  con  él,  que  si  se  servían  de  recibir  al- 
gun  regalo,  que  lo  estimaría  en  mucho. 

Acéptesele  el  ofrecimiento,  y  luego  mandó  poner 
tres  sitiales  como  asientos  cubiertos  con  seda,  para  se 
asentar;  y  el  bonzo  salió  vestido  de  pontifical  con  una 
mitra  en  lá  cabeza  y  otras  insignias  á  su  usanza.  Dio  el 
mejor  al  P.  Fr.  Luis  Sotelo,  y  el  General,  en  presencia 
del  bonzo,  se  hincó  de  rodillas  y  le  besó  la  mano,  de  que 
le  obligó  á  dar  el  verdadero  respeto  que  se  debe  á  reli-> 
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gioso.  Mandó  sacar  colación  á  su  usanza;  hizo  el  brindis 
primero  al  Padre,  que  lambien  enlre  los  religiosos  se  usa 
en  aquel  reino,  y  luego  al  General.  Y  acabado  ol  convi- 
te, hubo  algunas  pláticas  y  preguntas  que  el  bonzo  hizo; 
absolviéronsele,  y  no  convino  por  la  primera  visita  Irata- 
Ue  cosas  de  nuestra  santa  fée  católica.  Hizo  grandes  cum- 
plimientos. 

Yelotrodia,  viernes,  seguimos  nuestro  viagc  y  fui- 
mos á  hacer  noche  por  mar  á  Ozca.  De  camim»  reconoci- 
mos una  ensenada  grande,  la  entrada  por  junto  &  unas  is- 
las, donde  hay  puerto  razonable  para  navio  de  ducientas 
^neladas,  seguro  y  limpio.  Y  otro  dia  á  Miato,  que  en- 
tra por  él  un  rio  caudaloso  á  la  mar,  aunque  con  poco  fon- 
do en  la  barra,  donde  fuimos  muy  regalados. 

Y  domingo,  siguiendo  nuestro  viage,  hallamos  otro 
rio  con  una  ensenada  de  poco  fondo,  y  como  una  legua 
del  está  un  puerto  bueno  y  muy  hondable,  abrigado  de 
todos  vientos,  todo  lo  que  puede  ser  para  naos,  aunque 
sean  de  mili  toneladas,  y  en  él  un  pueblo  que  se  llama 
Condaque;  y  se  le  puso  por  nombre  el  puerto  da  Santa 
Margarita:  está  en  altura  de  treinta  y  ocho  grados  lar- 
gos. Y  como  otra  legua  adelante,  otro  tan  bueno  como 
este:  pásesele  por  nombre  San  Felipe.  Tiene  un  pueblo 
en  la  playa  que  se  llama  Chiquimura.  Ymás  adelante,  tres 
leguas,  otro  tan  seguro  como  los  dichos  y  más  hocdable^ 
con  un  pueblo  que  se  llama  Guindazu:  púsosele  por  nom- 
bre el  de  Salinas. 

Y  este  dia  hicimos,  noche  en  Onvara,  que  está  dos  le- 
guas del  adelante;  y  siempre  que  se  iban  hallando  puertos 
y  cosas  de  consideración,  el  General  iba  avisando  al  Rey 
dello.  por  convenir  así ,  por  el  buen  avio  que  se  iba  dan- 
do en  su  tierra,  y  para  ganarle  la  voluntad  para  lo  de 
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adelante  y  unes  que  se  pretenden.  Y  agradecido  dello  y 
del  buen  término,  el  General  rescibió  esta  noche  dos  car- 
tas suyas  en  respuesta,  y  pidiéndole  encarecidamente  que 
continuase  el  avisalle,  que  estaba  muy  gozoso  y  contento 
de  que  en  su  tierra  se«liallasen  puertos  de  consideración, 
para  que  el  Rey  de  España  se  pudiese  servir  dellos  y  sos 
vasallos,  con  quien  pretendia  verdadera  amistad. 

Y  el  dia  siguiente,  fuimos  á  ver  otro  puerto,  que  los 
naturales  dieron  noticia  que  estaba  como  una  legua  más 
adelante,  y  unas  islas  con  dos  leguas á  la  mar,  y  halla- 
mosle  ser  capaz  para  todos  navios,  y  seguro  y  limpio,  y 
aquí  se  puede  entrar  en  él  de  dia  y  de  noche,  como  se 
dirá  en  el  derrotero. 

Aquí  se  demarcó  la  tierra  y  islas;  y  se  hizo  lo  demás 
que  convino,  y  volvimos  á  hacer  noche  al  dicho  pueblo. 
Esto  puerto  se  llama  el  de  Cubruchi ,  y  se  le  puso  por 
Hombre  el  de  la  Magdalena. 

Otro  dia,  seguimos  nuestro  viage  y  hicimos  noche  en 
Urangava,  queslá  en  una  gran  ensenada,  y  en  ella  dos 
puertos  muy  buenos,  como  se  dirá  en  el  derrotero,  qae 
el  uno  se  llama  Ichibama,  y  se  le  puso  por  nombre  Saa 
Antón,  y  el  otro  Uragi,  y  se  le  puso  por  nombre  Santo 
Tomás. 

Y  oiro  dia,  miércoles  23,*  fuimos  á  dormir  á  Onga- 
chi,  y  antes  de  entrar  en  él  hallamos  otros  dos  pueblos» 
que  el  uno  se  dice  Michufama,  y  se  le  puso  por  nombre 
San  Siego,  y  el  otro  Baque,  y  se  le  puso  nombre  Santo 
Domingo.  Y  como  á  las  dos  de  la  tarde,  llegamos  al  di« 
cho  pueblo,  que  está  al  remate  de  la  ensenada,  y  en  él 
«n  puerto,  el  mexor  y  más  abrigado  de  todos  los  vientos 
que  hay  en  el  mundo,  ni  se  h&  descubierto ;  porque  ade- 
más de  que  la  entrada  y  salida  del  ea  muy  bondabie,  Ue- 
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gado  á  la  costa ,  tiene  más  de  diez  brazas  de  buen  foQdo 
de  la  mar,  y  en  él  muchos  pueblos  y  minas  de  oro,  gran 
suma  de  gente  y  muchos  bastimentos  baratos»  y  es  una 
caxa cerrada  con  agua,  dá.leña  y  lo  demás  necesario 
que  á  naturaleza  se  le  podia  pedir^  la  cosa  más  apropósi- 
to  para  lo  que  se  pretende,  ni  ea  más  buena  altura  ni  pa- 
rage,  pues  está  en  treinta  y  ocho  grados  y  un  tercio.  Pá- 
sosele  por  nombre  el  de  Lemus. 

Aquí  tuvo  noticia  cómo  el  dicho  Rey  andaba  á  caza 
^e  jabalís  y  venados,  como  dos  leguas.  Despachóle  cor- 
reo,  avisándole  deste  puerto  y  de  los  demás  que  basta 
allí  había  descubierto,  que. todos  llevaba  pintados  y  de- 
marcados; y  respondió  estar  muy  agradecido  del  aviso  y 
de  los  buenos  puertos  que  en  su  tierra  se  hallaban. 

Invióle  regalo  de  venados  y  caza  de  monte,  y  que 
ai  no  estuviera  en  el  campb  gustara  mucho  de  velle» 
dero  que  lo  remitía  para  la  vuelta  de  su  fortaleza,  y  qilb 
9íf  holgara  de  traer  al  General  en  las  palmas  de  las  manos 
ó  en  literas,  de  modo  que  el  sol  ni  frió  le  hicieran  da- 
ño;  que  estimaba  en  mucho  el  trabajo  que  en  su  tierra 
{Mtsaba  en  descubrir  los  pueblos,  y  que  gustaría  ver  el 
modo  de  la  demarcación  y  pinturas  dellos.  Inviósela  con 
el  intérprete  y  bunguios,  de  que  gustó  mucho  y  dio  li- 
cencia para  lo  demás  que^estaba,  y  que  en  todo  su  rei- 
no hallaría  recaudo,  y  en  él  gran  voluntad  siempre. 

Y  jueves,  nos  detuvimos  en  este  puerto  para  pasar  el 
aol  y  para  poder  hallar  avío  otro  día  para  seguir  el  viaje^ 
que  con  la  caza  del  Rey  estaba  toda  la  gente  ocupada, 
que  debió  de  haber  un  millón,  así  de  criados  como  de  la- 
bradores circunvecinos,  que  se  habían  juntado  para  ese 
efecto;  que  era  cosa^de  ver  el  artificio  que  habia  y  multi- 
tud de  gente*  que  cercaba  los  nx)ntes  para  levantar  la 
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caza  y  venian  á  tomalla  á  las  manos  y  arcabazazos,  qae 
era  (anta  como  inanada  de  ovejas;  porque  es  grande  el 
poder  deste  Rey,  ansí  de  renta  oomo  de  vasallos,  que  las 
veces  que  quiere,  en  seis  dias  junta  treinta  mili  hombres 
de  á  caballo  y  ducientos  mili  de  á  pié;  y  tiene  en  su  reino 
fortalezas;  á  todos  paga  y  tiene  contentos;  es  recto  en  sa 
gdbiemo  y  enemigo  de  gente  ociosa  y  de  mal  vivir,  y 
oomo  dicho  tengo,  inclinado  á  nuestra  religión  cristiana; 
7  según  dicen,  tiene  más  de  diez  millones  de  renta. 

Viernes,  dia  de  la  gloriosa  mártir  Santa  Catalina,  sa- 
limos deste  lugar  por  mar  y  fuimos  á  hacer  noche  en 
una  gran  ensenada,  y  al  remate  della,  un  pueblo  que  se 
llama  Orilate.  Y  sábado,  por  s:sar,  á  Iturra-Aofacho;  y 
domingo  á  Quexonoma,  que  está  en  otra  muy  gran  ense- 
nada, y  en  ella  cinco  puertos,  los  mejores  que  se  pueden 
imaginar,  como  se  dirá  en  la  demarcación.  Al  de  junto 
al  pueblo  se  le  puso  por  nombre  Santa  Catalina,  y  al  del 
pasage  entre  la  isla  y  Tierra  Firme,  San  Ildefonso;  al- ter- 
cero, San  Lorenzo;  al  cuarto^  San  Francisco,  y  al  quin- 
to, San  Sebastian;  y  este  es  de  los  mejores  que  hasta 
aquí  se  han  visto,  y  tiene  un  cerro  muy  alto,  y  en  la 
cumbre,  á  la  banda  del  Norte,  tres  árboles  que  le  seño- 
rean y  se  ven  de  la  mar  de  más  de  veinte  leguas;  que  es 
señal  que  parece  que  naturaleza  hizo  á  propósito  para  re- 
conocer estos  puertos;  y  dentro  de  la  ensenada  y  dellos 
hay  más  de  cuarenta  pueblos^  tan  abastecidos,  que  pare- 
ce cosa  imposible  é  increible  ver  la  gentilidad  que  allí 
hay,  que  no  solamente  está  poblada  la  Tierra  Firme  de 
gente,  y  á  este  paraje  no  se  anduvo  isla  ni  parte  que  no 
esté  todo  poblado. 

Aqui  nos  detu vi  IDOS  un  dia,  sondando  los  puertos  y 
pintándolos  y  para  tomar  el  sol,  y  nos  hallamos  estar  en 
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treinta  y  nueve  grados  escasos.  Y  partimos,  martes»  por 
mar,  y  hicimos  noche  en  un  pueblo  que  se  llama  Imayi- 
zumi;  y  miércoles  á  Zacari,  que  está  en  otra  muy  gran^ 
de  ensenada,  y  en  ella  otro  puerto  tan  bueno  como  los 
dichos.  Pásosele  por  nombre  el  de  San  Andrés,  por  ser 
en  su  dia  cuando  se  descubrió. 

Y  jueves^  paramos  en  este  lugar,  por  causa  de  agua- 
ceros que  por  mar  ni  tierra  los  japones  no  se  atrevieron 
á  salir,  y  ser  la  tierra  muy  fragosa,  y  por  la  mar  los 
tiempos  contrarios  y  la  costa  brava,  que  hasta  allí  babia 
parecido  más  rio  que  mar,  que  ni  corrientes  ni  otra  cosa 
nos  hablan  impedido  nuestro  viaje. 

Viernes,  llegamos  al  lugar  de  Oquinay,  que  tiene 
otra  ensenada  sin  provecho;  y  antes  de  llegar,  vimos 
cómo  la  gente,  asi  hombres  como  mujeros,  los  desampa- 
raron y  se  fueron  huyendo  á  los  cerros,  que  nos  causó 
novedad,  porque  en  los  demás,  hasta  aquí,  salia  la  gen- 
te á  la  playa  á  vernos;  y  entendiendo  que  huian  de  nos- 
otros, se  les  dieron  voces  que  aguardasen ,  pero  luego  se 
echó  de  ver  la  causa,  que  fue  el  haber  salido  la  mar  de  su 
curso  más  de  una  pica  en  alto ,  causado  de  un  gran  tem- 
blor que  hubo  en  1^  tierra,  que  duró  una  hora,  y  salió 
con  tanta  pujanza  anegando  el  pueblo,  casas  y  almivares 
de  arroz,  que  andaban  s9bre  el  agua  y  causó  confusión. 
Hizo  la  mar  tres  corrientes  y  menguantes  en  este  tiempo, 
sin  que  los  naturales  pudiesen  reparar  sus  haciendas  y 
muchos  sus  vidas ;  porque  con  este  naufragio  en  esta 
costa,  se  ha  anegado,  gran  suma  de  gente  y  perdido 
haciendas,  como  lo  diré  adelante.  Sucedió  á  las  cinco  de 
la  tarde ,  y  nosotros ,  en  este  tiempo,  estábamos  en  la 
mar,  á  donde  sentimos  su  gran  movimiento,  jiintáñdose 
unos  mares  con  otros,  que  pensábamos  que  nos  tragaba/ 
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qoe  dos  fancas  que  venían  atrás  de  nosotros  y  las  alcan- 
zó la  mar  más  afuera,  las  tragó  y  anegó.  Su  Divina  Ma- 
gostad nos  libró  de  este  trabajo;  mas  acabado ,  llegamos 
al  pueblo,  donde  en  las  casas  que  se  habian  escapado, 
nos  regalaron. 

Y  el  sábado,  pasamos  adelante,  como  ocho  leguas ,  á 
•  otra  ensenada  sin  provecho,  por  ser  desabrigada  de  la 
parto  de  la  mar,  y  hicimos  noche  en  Combazu ,  que  está 
en  un  alto  y  el  naufragio  no  la  alcanzó.  Hallamos  buen 
recaudo;  tomóse  el  sol  por  los  pilotos  y  hallaron  estar  en 
caarenta  grados.  Vieron  la  costa  cómo  iba  corriendo  ade- 
lante, que  era  al  Noroeste,  desde  un  cerro  a)to,  por  el 
piloto  Lorenzo  Vázquez  y  Alonso  Gascón ,  escribano  del 
viajo  y  la  demarcación.  Y  vieron  más  adelante  de  este 
pueblo  otro  puerto  muy  bueno ;  pásesele  por  nombre  el 
cte  Gascón. 

Aquí  se  informó  el  General,  de  los  naturales,  que  era 
gente  serrana  y  con  calzados  de  abarcas  de  cueros  de 
javalíes,  y  muy  poco  obedientes  á  sus  señores,  que 
cuántos  días  había  de  camino  por  la  banda  del  Norte  y 
Noroeste.  Digéronle  que  más  adelante  había  dos  reinos, 
el  primero,  de  Vanbondono,  y  el  otro,  de  Mazamaydono, 
y  que  eran  grandes  y  que  en  treinta  días  no  se  podía  lle- 
gar al  fin  dellos,  y  que  pasadbs  estos  reinos,  volvía  la 
costa  al  Oeste ;  porque  ellos,  de  los  cuairo  vicníos  de  la 
aguxa,  Norte,  Sur,  Este,  Oeste,  tienen  conocimiento  y 
noticia  y  usan  dellos;  y  que  del  remate  deste  reino  al  de 
la  Coria,  hay  poca  longitud,  menos  de  sesenta  leguas;  y 
antes  de  llegar  á  la  Tartaria,  en  el  estrecho ,  está  una  isla 
grande,  que  llaman  de  Yeso,  que  la  habita  gente  como 
salvajes,  todos  cubiertos  de  vello,  que  solos  los  ojos  se 
les  parecen  y  que  suelen  venir  al  dicho  Japón  por  algu* 
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nos.  tiempos  del  año,  que  es  por  Jalio  y  A^sto ,  á  traer 
pescado  y  pieles  de  animales  y  otros  rescates  y  allegar 
algodón  y  lo  necesario  para  aquella  isla;  y  que  én  el  más 
tiempo  del  año  no  se  puede  navegar  por  este  estrecho, 
porque  con  los  muchos  tiempos  y  corrientes  zozobran  las 
funcas  y  embarcaciones  y  Be  pierden;  y  que  los  tiempos 
más  forzosos  desta  costa,  son  Oestes  y  Sudestes,  y  se  vio, 
en  las  pleamares  y  conjunciones  y  las  demás  cosas  de 
mar,  ser  como  una  hora  más  tarde  que  en  España^ 

Aquí, hizo  acuerdo  el  General  con  los  dichos  pilotos, 
y  se  resolvió,  supuesto  el  haberse  hallado  tan  buenos 
puertos  y  .en  tan  buenos  parages  como  atrás  quedaban,  y 
que  los  que  adelante  se  podían  hallar  en  costa  de  Nor- 
noroeste  y  Sudoeste  eran  de  poco  provecho  para  las 
naos  de  la  contratación  de  Filipinas,  pues  estaban  en  al* 
tura  de  más  de  cuarenta  grados,  que  lo  que  se  vído  de 
la  dicha  costa  den^raba  al  dicho  rumbo  y  según  lo  que 
los  naturales  dijeron,  corre  aun  cincuenta;  y  taiubien 
porque  entró  Diciembre  haciendo  de  las  suyas  en  tales 
parages  con  frió  y  nieves ,  que  los  montes  se  vistieron  de 
blanco  y  en  dos  días  los  arroyos  con  hielos  parecia  no 
corrían;  y  se  pasara  si  conviniera,  más  ocurriendo  lo  uno 
y  lo  otro,  se  tuvo  por  acertado  dar  la  vuelta  al  dicho 
Urangava  y  sondar  la  co^  desde  la  ciudad  de  Genday 
hasta  él,  antes  que  apretasen  las  nieves  y  fríos  más. 

Y  ansí,  domingo,  dimos  la  vuelta  en  funcas  por  mar 
recibiendo  lo  descubierto  y  tomando  señas  de  los  dichos 
puertos  y  bahias ;  y  vinimos  á  hacer  noche  á  Maynzumi, 
donde  hallamos  que  la  dicha  creciente  habia  llevado  ca» 
todas  las  casas  del  lugar,  y  se  ahogaron  más  de  cincuen- 
ta personas,  que  apenas  hallamos  donde  posar,  y  los  ja- 
pones atlixidos  con  pérdidas  de  mugeres,  hijos  y  bacien* 
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das;  pero  al  fía  nos  dieron  buen  recaudo,  y  lunes,  segui- 
mos nueslra  derrota  para  la  dicha  Genday  por  tierra» 
pasando  muchos  lugares  y  nieves,  que  los  caminos  no  se 
▼eian ,  y  los  caminos  y  ríos  helados. 

Y  jueves,  que  se  contaron  8  de  Diciembre ,  llegamos 
á  ella,  doblando  jornadas,  por  alcanzar  en  ella  al  dicho 
Rey,  que  avisó  estar  de  partida  para  la  de  jorunga  á  ha- 
cer corle  al  Emperador;  porque  todos  los  señores  de  sa 
imperio  tal  mes  como  este  parecen  en  su  corte.  Y  dícese 
lo  hacen  por  tres  fines :  el  primero  para  que  le  reconoz- 
can y  lleven  presente,  que  es  de  mucha  consideración  y 
de  gran  suma  de  oro  y  plata  que  le  llevan;  el  segundo 
para  que  lleven  sustentos  á  los  hermanos  ó  parientes  que 
tienen  en  rehenes  en  la  dicha  Yendo ;  el  tercero  para  que 
6D  los  caminos  y  'cortes  gasten  y  consuman  sus  centas, 
porque  como  son  tan  belicosos,  en  teniendo  dineros  de 
sobra,  hacen  guerra  y  desinquietan  el  imperio. 

Y  por  mucha  priesa  que  nos  dimos  en  llegar,  ya  era 
ido,  y  sus  secretarios  y  el  gobernadory  que  quedó  por  su 
logarteniente,  nos  dieron  recaudo  como  antes.  Y  estuvi- 
mos en  esta  ciudad  hasta  viernes,  que  fue  forzoso  déte-, 
nernos  en  ella,  lo  uno  para  pintar  y  demarcar  la  costa, 
puertos,  bahias  y  ensenadas  descubiertas,  con  pintores 
japones,  que  como  no  se  llevócosmógrafo  para  ello,  fue 
necesario  valerse  dellos ;  que  deslo  y  de  otras  cosas  fue 
muy  corto  el  despacho  del  viage,  y  en  particular  el  posi- 
ble que  se  proveyó  para  él;  pues  habiéndose  de  conside- 
rar la  estada  de  un  año,  sustento  de  la  gente,  hacer  el 
bagel  y  prevenir  el  aderezo  del  navio  San  Francüco^ 
bastimentos  y  despensas  para  la  vuelta,  dar  las  embaxadas  » 
y  sondar  los  puertos,  todo  su  monto  fue  cinco  mili  y  qui- 
nientos pesos  escasos,  empleados  en  paños  y  rajas  finas» 
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i^osa  no  capaz  para  un  viage  de  tanta  importancia  y  consi- 
deración, que  para  un  hombre  honrado  no  era  bastante 
para  ir  de  México  á  Acapulco. 

Y  los  días  que  aquí  nos  detuvimos,  aun  contra  volun- 
tad, convino,  por  dejar  gratos  á  los  consejeros  desle  Rey, 
dejarles  orden  que  llegado  que  fuese  el  General,  hiciesen 
junta  con  él  y  le  diesen  á  entender  que  gustarla  hacer  un 
navio  y  en  él  inviar  presente  á  sus  señores  S.  M.  y  Virey 
<le  la  Nueva  España  y  á  pedir  religiosos  que  en  su  tierra 
prediquen  el  Santo  Evangelio. 

Hizose  la  junta  con  les  susodichos,  y  se  resolvió  de 
parte  del  General  que  daria  resolución  dello  aí  dicho  Ma- 
zamunu,  su  amo,  en  yendo;  y  como  negocio  de  tanta 
consideración,  convino  maduro  consejo  para  ello. 

E^tos  dias  se  pasaron  bien  en  esta  ciu  'ad,  haciendo 
convite  el  General  al  Gobernador,  v  él  lo  hizo  en  su  casa, 
bien  amplio,  de  carnea  nuestra  usanza.  Y  si  se  hubieran 
de  decir  en  esta  relación  por  menudo  las  cosas  desle  rei- 
no y  las  que  en  él  han  subcedide,  ansí  de  gente  de  la  que 
salia  á  los  caminos  y  lugares,  como  sus  hijos,  pidiendo 
•al  General  les  echara  la  bendición  y  pusiera  el  rosario  de 
Nuestra  Señora  en  sus  cabezas,  que  parecía  indulgencias; 
que  como  sus  leyes  son  tan  sin  fundamento  y  tantas 
como  se  dirá  adelante,  á«todosle  son  confusión.  Y  tam- 
poco se  dicen  las  disputas  que  el  General  tuvo  con  sus 
bonzos,  afeándoles  sus  vicios,  en  particular  el  de  la  so- 
domía y  otros,  de  que  algunos  quedaron  rendidos  y 
avergonzados.  Daban  por  disculpa  que  ellos  no  habían 
tenido  noticia  que  había  otro  Dios  sino  el  suyo,  y  que 
hacían  lo  que  sus  antepasados  les  habian  enseñado:  es 
gran  lástima  su  ceguedad.  V  tampoco  se  dice  de  las  mu- 
chas minas  de  oro  y.  plata  que  hay  en  este  reino,  y  gran- 
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des  labradores  de  trigo  y  cebada,  que  deste  género  gasta 
la  gente  común,  y  el  arroz  es  á  todos  pan  cuotidiano;  ni 
de  las  visitas  del  dicho  Gobernador,  secretario  y  otras 
personas  de  consideración,  porque  era  menester  espacio 
más  del  que  se  traía;  ni  tampoco  de  los  espantos  y  estre- 
mosque  la  gente  en  la  altura  hacia  de  nos  ver,  por  no 
haber  llegado  jamás  españoles  á  está  tierra,  y  en  par- 
ticular con  un  negro,  atambor  del  General,  que  era  tanto 
el  número  de  genle  que  corria  á  verlo  y  quererle  quitar 
el  negro,  que  si  estuviera  encerrado  y  se  entrara  á  cuarto 
cada  persona,  se  volviera  blanco  y  tuviera  renta:  por- 
que acudieron  en  diferentes  lugares  más  de  dos  mil  Iones 
de  gentes  á  verle,  que  en  un  balón  (1)  de  papel  no  cu*^ 
piera. 

Y  viernes,  salimos  desta  ciudad  bien  proveídos,  de- 
jando contento  al  dicho  Gobernador  y  consejeros  y  de- 
más japones  della,  y  todos  muy  inclinados  á  recibir  el 
bautismo;  y  lo  harán  sin  duda,  como  haya  trato  y  co- 
mercio en  este  reino,  ansí  de  la  Nueva  España  congo  de 
Filipinas;  y  llevando  con  nosotros  los  dichos  bunguios 
para  que  hiciesen  dar  recaudo  en  lo  restante  de  su  reino, 
como  lo  hicieron  muy  ampliamente,  el  sábado  y  domin^ 
go,  que  se  trató  en  salir  del.  Y  este  día  hicimos  noche 
en  la  ciudad  de  Camura,  de  que  es  señor  Daygendouo; 
y  aute^  de  llegar,  se  le  despachó  la  carta  del  Príncipe, 
pidiéndole  licencia  para  entrar  en  ella,  que  la  dio  de 
buena  gana,  posada  y  comida  y  lo  demás  necesario. 

Y  lunes,  le  fué  á  visitar  el  General,  llevándole  presen- 


(1)  Balón  es  lo  mismo  que  fardo  de  resma ;  j  quiere  decir  que 
en  muchas  resmas  no  cabria  referir  e!  número  de  personas  que 
fueron  á  visitar  al  negro  j  lo  que  con  él  hicieron. 
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te  de  raja  y  paño,  porque  sin  esto  no  se  le  puede  ver,  y 
lo  hizo  por  ser  señor  taa  cercano  de  la  costa  y  pata  darse 
á  conocer  con  él  y  tener  su  amistad,  por  si  algún  navio 
aportase  á  ella,  y  también  para  inclinailo  á  nuestro  trato 
y  religión  cristiana;  y  recibiólo  con  mucho  amor,  aunque 
á  la  puerta  de  su  fortaleza,  escusándose  no  entrase  ea 
ella  por  estar  mal  tratada  y  estarla  reedificando  y  la  ciu- 
dad de  la  ruina  y  daño  que  le  habia  hecho  en  los  pue» 
blos  de  la  playa  el  crecimiento  de  la  mar,  ofreciendo  de 
buena  gana  toda  su  tierra  y  buen  avío,  ansí  para  su  pasa- 
je como  las  naos  ó  gente  española  que  á  ella  viniere.  Y 
bien  lo  demostró,  pues  otrp  dia,  lunes,  nos  detuvo  en 
ella  para  ir  á  demarcar  la  costa  y  do3  ensenadas  hacia  la  ' 
mar,  que  hallamos  ser  de  poco  provecho. 

Y  martes,  por  la  mañana,  mandó  dar  todo  recaudo  de 
cabalgaduras,  é  invió  de  presente  al  General  una  carga 
degenés,  que  son  como  cuartos  de  Castilla,  para  gastos 
del  camino,  y  tres  bunquios  y  gente  de  guerra  que  nos 
fuese  acompañando.  Y  esta  noche  llegamos  á  otra  ciudad 
desle  tono,  muy  buena,  con  una  gran  fortaleza,  como  una 
legua  *de  la  mar,  que  se  llama  Ondazudo.  Hallamos  en 
ella  buen  recaudo. 

Y  miércoles,  hicimos  noche  en  Fumangava;  jueves, 
en  Tomena,  ques  señor  delta  Torindono;  viernes,  á  Tai- 
racibando,  señor  della  Torizaquidono,  que  es  una  gran 
ciudad,  con  su  fortaleza;  y  aunque  el  tono  no  estaba  en 
ella,  por  haber  ido  á  Yendo  á  hacer  el  ore(l);  mas  su 
secretario  y  lugarteniente  acudieron  tan  bien,  que  no  hizo 
falta  su  amo  en  prevenir  lo  necesario  para  el  camino 
para  toda  su  tierra  y  bunguios  y  gente  de  guerra  que  nos 

(1)    Así. 
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faese acompañaado;  y  atravesando  muchos  lugares,  He- 
gamos,  lunes,  á  Oymatuca,  ciudad,  señor  della  Tozabaa- 
dono.  El  General  le  invíó  recaudo  antes  de  llegar,  pi- 
diéndole licencia  para  entrar  y  visitalle.  Dióla  y  que  en-  - 
trase  enhorabuena  y  que  se  le  darla  todo  recaudo,  y  que 
él  estaba  muy  enfermo  y  que  se  holgara  tener  salud  para 
le  recibir  en  su  fortaleza ,  mas  que  su  secretario  y  con- 
sejero lo  harian,.que  ansí  lo  tenia  mandado;  do  se  dio 
muy  buen  despacho  y  regalo  á  todos. 

Este  dia  pasamos  adelante  á  otro  pueblo  suyo,  y  en 
él  y  lo  demás  de  su  tierra,  se  fue  continuando  el  regalo 
hasta  Fugunahama,  que  es  á  donde  reconocimos  cuando 
fuimos  de  España  (I)  y  retuvimos  el  japón  piloto  que 
atrás  se  dice,  el  cual,  aunque  no  estaba  en  su  pueblo, 
por  hai  er  ido  á  la  mar  á  pescar,  la  mujer,  hijos,  padres, 
suegros  y  toda  la  parentela,  recibieron  tan  gran  gusto  de 
ver  al  General,  que  no  se  pueden  decir  las  estraordina- 
rias  demostraciones  de  alegría  que  hicieron,  regalando  al 
General  y  á  todos  en  sus  casas,  por  haber  hecho  tan  buen 
tratamiento  al  dicho  japón,  que  ya  lo  tenian  por  muerto 
y  enterrado  y  hechas  las  exequias  á  su  usanza.  Y  dijeron 
que  habia  habido  grandes  pleytos  con  los  demás  japones 
que  iban  con  él  en  la  funca,  por  le  haber  dejado ,  que  es- 
taban á  pique  de  cortallos;  y  daban  por  descargo,  que 
por  fuerza  se  lo  hablan  quitado  y  muerto  y  dado  de  co- 
mer á  un  tigre  que  llevaban ,  y  otras  cosas ;  mas  al  6n, 
como  volvió  sano  y  bueno  y  con  dineros  de  su  trabajo, 
quedaron  espantados,  preguntándole  que  qué  habia  vis- 
to en  la  otra  vida  y  que  cómo  habia  resucitado.  Él  les 


(1)    Así  en  el  original :  pero  es  evideDtemeDte  error  do  copia, 
por  N'%eva  Bspaña. 
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dijo  lo  que  pasaba  y  el  buen  tratamiento  que  le  habian 
hecho  y  pagado  su  trabajo,  y  que  éramos  gente  cristiana 
y  que  él  lo  quería  ser;  y  hizo  tan  buena  relación  á  todos» 
<jue  están  para  serlo,  y  otras  cogas  que  por  no  ser  pro- 
lijo no  digo,  y  lo  llaman  el  resucitado.  Y  pasamos  ade- 
lanto, á  hacer  noche  á  Amito,  ciudad  del  hijo  menor  del 
Emperador,  con  una  gran  fortaleza;  él  no  estaba  en  ella, 
por  estar  con  su  padre.  El  gobernador  dio  buen  recaudo 
como  los  demás;  aunque  no  se  traia  chapa,  por  la  buena 
mana  que  el  General  dio,  se  tuvo  en  todo  el  camino  buen 
avio  de  caballos.  Tuncas  y  comidas  de  balde.  Y  doblando 
jornadas,  pasando  muchos  lugares,  llegamos  á  la  ciudad 
de  Yendo,  á  30  de  Diciembre,  todos  con  salud  y  hecho 
el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  dejando  lodos,  señores  y 
vasallos  de  aquella  costa,  amigóse  inclinados  á  nuestra 
sania  roe  católica,  y  tantos  y  tan  buenos  puertos  descu- 
biertos y  en  tan  buen  paraje  y  ciriierra  do  tan  gran  se- 
ñor como  c»s  el  dicho  Mazamuney,  que  dice  que  cual- 
quier .navio  español  que  á  su  tierra  llegue,  terna  tan  buen 
paraje  y  avio,  que  será  parte  para  que  vayan  siempre  á 
ella;  y  quiere  que  sus  vasallos  sean  cristianos,  como  atrás 
sódico. 

Y  luego  que  llegamos,  el  General  invió  recaudo  á  los 
consegeros  del  Príncipe  avisándoles  de  su  llegada  y  pi- 
diendo licencia  para  pasar  á  Urangava  á  prevenir  algunas 
cosas,  para  volver  luego  á  besarle  las  manos  y  mostrarle 
la  demarcación  de  los  puertos  que  habia  descubierto. 
Diósela,  y  ansí  mismo  al  dicho  Mazamuney,  el  cual  dijo 
que  no  queria  que  pasase  adelante  sin  que  le  viese,  y 
que  el  lunes  le  esperaba  en  su  casa  para  comer,  y  que 
cada  hora  que  no  le  veia,  se  le  hacia  un  año.  Y'  como  á 
las  tres  de  la  tarde,  fuimos  á  su  casa,  y  en  ella  regaló  al 
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General  y  al  P.  Fr.  Luis  Sotelo  con  tanto  amor,  que  no  so 
puede  decir  del  respeto  y  reverencia  que  mostró  tener- 
te, que  hasta  darle  dó  coiper  con  su  mano  y  servirle  de 
copero  lo  hizo,  y  lo  mismo  al  General.  Y  le  dijo  que 
pues  eran  amigos  y  lo  habiau  de  ser  siempre,  que  quería 
fuesen  en  armas,  y  que  le  daba  su  catana  y  que  le  diese 
su  daga.  Hizolo,  recibiéndola  con  grande  acatmiiento, 
besando  la  cruz  y  poniéndola  sobre  su  cabeza  y  otras  ce- 
remonias á  su  usanza,  que  fue  cosa  de  ver,  que  sus  cria- 
dos estaban  espantados  de  verlo  tan  inclinado  á  los  espa- 
ñoles. Y  hizo  un  estremo,  que  fue  llamar  al  convite  á  un 
criado  suyo,  que  apenas  podia  parecer  delante  del ,  y  le 
dijo:  ((Bien  sabes  que  eres  mi  criado  y  que  en  mi  presen- 
cia no  puedes  estar  si  no  fuere  con  la  cabeza  en  el  suelo; 
y  porque  erea cristiano  y  amigo  del  General,  lus  de  comer 
conmigo  á  mi  mesa  hoy,  y  traerás  tres  insignias  de  tono.» 
De  que  los  demás  quedaron  admirados:  besaban  los  há- 
bitos al  Padre  y  decían  que  acudirían  al  convento  á  in- 
formarse de  las  cosas  de  nuestra  fée;  y  en  la  comida  y 
conversación  se  lo  dijeron  al  dicho  Mazamuney  cosas  de 
nuestra  religión  cristiaua,  de  que  quedO  cerca  de  la  red. 
Dios  le  alumbre  su  entendimie/ito;  que  recibiendo  este  el 
bautismo,  será  amparo  de  los  cristianos  y  causa  que  al 
mayor  parte  se  convierta;  porque  hasta  ahora  la  cristian- 
dad de  aquel  reino  se  ha  comenzado  como  el  rábano  poc 
las  hoj'is,  que  los  que  hay  son  pobres  oficiales  y  pescado- 
res y  gente  ordinaria,  más  para  que  les  den  que  no  para 
dar  ni  amparar  á  los  pobres  religiosos,  que  no  tienen  con 
qué  se  sustentar,  por  ser  las  limosnas  pocas  y  misas  nin- 
gunas, que,  como  .sus  antepasados  no  las  han  menester, 
na  las  dicen.  * 

Y  á  la  oración  volvimos  á  nuestra  posada,  muy  con- 
Tomo  VIU.  12 
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tentos  con  ver  la  buena  disposición  de  este  señor.  Y  mar- 
tes, seguimos  nuestro  viage  á  Urangava,  y  llegamos  miér- 
coles 4  de  Enero  siguiente,  do  hallamos  nuestra  gente 
buena,  y  que  la  dicha  creciente  no  habia  llegado  á  ella, 
aunque  hubo  alguna  señal;  de  que  el  General  recibió 
gran  contento.  Sea  Dios  bendito,  pues  se  ha  hecho  este 
viage  táb  á  gusto  y  no  se  han  gastado  de  la  Real  Hacien- 
da poco  más  de  trescientos  taes;  porque  si*  de  la  ropa  que 
se  trajo  se  hubieran  de  dar  los  presentes,  ya  estuviera 
acabada.  El  General  lo  ha  suplido  de  su  hacienda,  que  si 
á  este  paso  vá  dando,  dejará  la  renta  de  la  merced  que 
S.  M.  le  hizo  empeñada  por  muchos  años;  que  si  todo  el 
gosto  se  hubiera  de  hacer  y  pagar,  no  se  hiciera  con  dos 
mili  ducados  de  Castilla  ni  en  dos  años  lo  que  en  noventa 
dias  que  duró  esta  demarcación.  Y  asi  mismo  hallóse  ha? 
ber  comenzado  á  cortar  alguna  madera  para  trazar  el  di- 
cho navio,  y  todo  muy  frió  y  despacio,  y  el  fin  se  dará 
adelante. 

Y  ansí  mismo  avisó  de  cómo  el  Emperador  y  Prínci- 
pe sabian  el  intento  prmcipal  del  viage,  que  era  descu- 
brir las  islas,  que  se  lo  habian  dicho  los  ingleses  y  ho- 
landeses que  asistían  en  el  dicho  reino.  Y  también  les  di- 
jeron cómo  habia  dado  licencia  al  General  para  sondar  los 
puertos  y  costa  de  su  reino,  y  que  los  españoles  eran 
gente  belicosa  y  diestra  en  las  armas,  que^  podían  ir  con 
grande  armada  á  le  quitar  el  reino,  y  que  en  su  tierra  no 
se  les  concediese.  Respondió  que  si  no  seles  concediese, 
que  debían  de  ser  cobardes,  pues  temían  á  otra  nación, 
y  que  no  entendía  el  intento  de  los  españoles  ser  así;  y 
otorgó  licencia  muy  amplia  para  lo  de  adelante,  y  que 
viniese  toda  España  contra  él,  que  no  temía,  que  tenia 
gente  bastante  para  se  defender  y  que  no  le  daba  cuida- 
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do;  y  que  qpé  islas  se  venian  á  descabrir  siendo  de  su 
reiao,  ó  ea  qué  parage  estaban  y  qué  noticia  se  tenia  de- 
ltas y  qué  riqueía;  porque  siendo  de  su  corona,  las  defen- 
deria/  y  que  donde  no,  las  fuesen  enhorabuena  á  busoar, 
qae  se  holgaría  topasen  con  ellas  y  que  estuviesen  en 
parte  acomodada  para  tener  ccxitratos»  que  era  lo  que  es- 
timaba y  quería  y  no  otra  cosa. 

Los  holandeses  le  certificaron  que  yendo  un  navio  de 
portugueses  derrotado,  las  toparon  acaso  y  estuvieron 
ea  ellas  algunos  dias;  y  vieron  que  están  pobladas,  y  era 
tíerra  fértil,  con  oro  y  plata,  y  que  no  sabian  cierto  en  qué 
altura  ni  parage,  ni  cuántas  leguas  estarían  de  su  reino. 
T  el  Emperador  les  respondió  que  cosa  tan  incierta,  seria 
gran  ventura  en  topar  con  ellas;  de  que  no  quedaron  sa- 
tisiechos  por  el  Emperador,  en  no  les  haber  dado  oidosá 
sus  chismerias.  Y  desto  hizo  relación  al  General  un  japón 
que 'se  halló  presente,  cristiano,  que  le  fue  forzoso  hacer 
del  juego  mana  y  no  encubrir  lo  que  tan  público  era,  sino 
darle  á  entender  al  Emperador,  Príncipe  y  Consejeros, 
dieiéndoles  que  si  en  su  compañía  querían  inviar  alga* 
nos  japones,  que  los  llevaría  de  buena  gana,  ansí  para  ver 
si  se  topaban  con  ellas  como  para  cosa  de  su  gusto,  y 
para  entender -que  el  Rey  nuestro  Señor  no  tiene  tratos 
dobles  con  ningnna  nación  y  en  particular  con  la  suya, 
á  quien  tenia  trato  y  amistad  y  deseaba  se  conservase  por 
muchos  años,  y  que  la  cristiandad  comenzada  en  su  rei- 
no fuese  adelante;  y  que  los  holandeses,  como  gente  tan 
mala,  huida  y  alzada  contra  su  Rey,  le  venían  con  chis- 
mes y  embustes,  de  que  no  debia  darles  crédito.  Lo  es- 
timaron en  mucho,  por  el  buen  término  y  corresponden- 
cia que  se  tenia.  Y  con  esta  ocasión  el  enemigo  Satanás, 
que  no  duerme ,  viendo  el  fruto  que  se  hacía  y  el  au- 
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mentó  de  la  cristiandad^  cegó  los  ojos  á  un  oficial  mayor 
del  secretario  llamado....  (1)....  cristiano,  que  recibiese 
un  cobecho  de  un  caballero,  que  prétendia  que  el.  Empe- 
rador le  hiciese  merced,  porque  le  hizo  una  cédula  de 
chapa  falsa,  y  habiendo  recibido  cantidad  de  oró  y  plata 
por  ello,  no  se  contentó  su  codicia  y  pidió  más,  por  cu- 
ya causa  vino  á  ser  descubierta  su  maldad;  y  el  Empe- 
rador muy  enojado,  mandó  hacer  justicia  del;  y  en  el 
tormento  confesó  ser  cristiano  y  su  muger  y  otros  cria- 
dos del  Emperador,  que  hasta  en  esto  luego  el  enemigo 
hizo  se  descubriese  á  otros;  por  donde  todos  fueron  pre- 
ses. Y  pronunciándoles  á  que  dejasen  la  fée  y  ley  de  Dios, 
donde  no  los  escluie  de  su  servicio  y  perdimiento  de 
rentas  y  hacienda;  y  la  mayor  parte  estuvieron  firmes  y 
consintieron  que  se  la  quitasen  y  rapasen  y  saliesen  de  la 
corte  y  otras  cosas  que  se  les  hicieron.  Y  sobre  todo  se 
esmeró  la  dicha  Julia  atrás  dicha,  que  aunque  se  dice 
que  el  Emperador  habia  tenido  exceso  con  ella,  sabien- 
do que  era  cristiana  la  echó  de  su  casa  y  desterró  á 
una  isla  llamada  Ujima;  y  la  baena  señora,  como  lan  sier- 
va  de  Dios  y  firme  en  la  fée,  tuvo  por  bien  de  ser  afrenta- 
da y  echada  del  palacio  cortados  los  cabellos,  antes  que 
dejar  la  fée  ni  hacer  la  voluntad  del  Emperador,  por  mu- 
chas promesas  que  le  hicieron;  y  con  esto  los  dichos 
cristianos,  aflixidos  y  temerosos,  á  los  que  tenian  vólun* 
tad  de  lo  ser  tenian  acobardados;  y  mientras  no  se  lleva- 
re el  diablo  al  dicho  Emperador,  que  tan  de  camino  está 
para  el  infierno  y  no  ampara  la  cristiandad,  no  se  hará 
fruto  en  el  reino. 

Y  también  hubo  otro  tropezón  en  la  iglesia  y  con* 


(1)    Está  en  blanco. 
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vento  de  los  religiosos  de  San  Francisco  de  Yendo,  que 
se  la  derribaron,  siendo  forzoso  para  ediñcar  y  engran- 
decer la  ciudad.  Y  esto  sucedió  en  la  cuaresma,  en  tiem- 
po que  se  habia  de  hacer  grande  cosecha  en  el  servi- 
cio de  Dios  nuestro  Señor,  y  el  demonio  lo  estorbó,  y  los 
piobres  religiosos  quedaron  aílixidos  por  verse  desaco- 
modados para  hacer  el  fruto  que  deseaban,  y  cc^n  su  po- 
breza no  poder  hacer  tan  presto  convento  ni  casa,  como 
tenían;  porque  como  he  dicho,  los  cristianos  son  tan  po- 
bres, y  ningún  tono  de  poder  hay  que  les  favorezca. 

Y  se  estuvo  en  este  dicho  pueblo  hasta  1 3  de  mayó, 
haciendo  diligencia  en  la  dicha  Yendo  para  la  venta  de 
la  dicha  ropa,  que  aunque  se  dio  á  los  japonesa  poco  mád 
del  costo  de  México,  fueron  tan  remisos  en  la  paga ,  y 
particularmente  algunos  caballeros  que  la  tomaron,  que 
es  lástima  ver  cómo  corre  también  en  aquel  reino  el  pa- 
gar mal,  por  tenerlos  el  Emperador  tan  empeñados,  que 
es  de  modo  que  no  hay  entre  ellos  quien  tenga  crédito 
de  diez  reales.  Y  si  hubiera  de  decir  los  dares  y  tomares 
que  hay  en  razón  desto»  fuera  no  acabar;  y  como  el  tiem- 
po iba  apretando ,  el  General  determinó  seguir  su  viage 
para  la  dicha  Nangazaque ,  ó  á  donde  pudiese  llegar  y 
topase  al  piloto  Lorenzo  Vázquez,  que  habia  ido  á  comprar 
los  bastimentos  y  demarcar  la  costa,  y  á  la  vuelta  tomar 
la  respuesta  de  la  embajada  del  Emperador  y  Príncipe, 
psnra  seguir  nuestro  v  iage  á  buscar  las  dichas  islas  á 
fin  de  julio,  que  es  el  uso  por  tiempo  cómodo. 
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CAPÍTULO  K. 


De  lo  que  sucedió  en  la  ida  á  sondar  la  eosta,  desde 
el  puerto  de  ürangaoa  á  Nanga%aque,  que  es  banda 
del  Oeste,  y  despedirse  del  Emperador  y  volver  á  M. 

Salimos  del  dicho  puerto  á  primero  de  mayo,  por  mar, 
y  este  dia  llegamos  á  Ito,  donde  se  hizo  la  nao  de  los  ja- 
pones, para  ver  en  qué  estado  estaba  su  fábrica»  y  tam*^ 
bien  para  tomar  testimonio  el  General,  de  cómo  habia 
cumplido  con  ellos  lo  que  les  habia  prometido  de  parle  de 
S.  M.;  porque  si  acaso  por  sus  remisiones  no  se  acaba* 
ae^á  tiempo,  fuese  por  su  culpa  el  no  conseguir  viaxe. 
Y  aunque  se  halló  en  buen  estado,  con  tal  gente  no  se 
puede  tratar  y  particularmente  en  materia  de  gastar  di- 
neros. El  General  les  advirtió  por  escrito  y  palabra  lo. 
que  habian  de  hacer,  y  con  esto  ños  partimos  para  ta 
dicha  (¡orunga,  y  llegamos  á  18  del  dicho.  Y  luego  se  le 
pidió  licencia  al  Emperadcx*  para  pasar  adelante,  y  chapa 
para  que  en  los  caminos  y  mar  se  diese  buen  avio  por  el 
dinero. 

Y  á  21  del,  partimos  para  la  ciudad  de  Meaoo,  y  ea 
el  camino  se  nos  dio  buen  avio ,  pasando  por  lugares 
muy  grandes  y  algunos  con  fortalesas  y  sefiores.  El  Ge- 
neral se  escttsó  de  los  visitar  por  no  tener  qué  les  dar;  y 
llegados  allá,  á  28,  que  es  la  mayor  que  hay  en  el  impe» 
rio,  más  rica  y  de  más  mercadurías  y  comercio,  donde 
está  el  Dayde,  de  quien  toman  la  bendición  los  reyes  y 
señores  cuando  les  dan  las  dignidades,  y  es  muy  respeta- 
do del  Emperador  y  ios  demás.  No  sale  jamás  de  palacio; 
y  sírvese  siempre  de  mugeres  de  su  linage,  con  quien 
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time  exceso,  y  los  hijos  heredaa  el  cargo  del  padre ;  son 
los  reyes  legítimos  del  imperio ,  y  los  que  se  han  alzado, 
son  los  que  le  tienen  usurpado  y  tiénenlos  encerrados. 

Es  la  gente  de  la  ciudad  muy  lucida  y  cortesana. 
Aquí  estuvimos  hasta  1 3  de  junio/  viendo  la  grandeza  de 
sus  templos  y  ídolos,  que  están  tan  adornados,  queá  solo 
Dios  se  lé  debia ;  y  también  el  entierro  del  Taycosama^ 
emperador  pasado,  que  es  uno  muy  curioso.  El  demo- 
nio  los  tiene  tan  ciegos,  que  no  saben  el  camino  derecho. 

Tiene  seis  leguas  y  mas  de  box  y  una  de  ancho,  y  ea 
ella  muchas  terasi  que  son  sus  templos.  Tienen  ahora  ma- 
chas libertades;  que  ningún  vecino  pague  derechos,  m 
salen  á  la  guerra,  ni  ayudan  á  ninguna  d^  las  partes,  ni 
Rey  ni  General,  puede  entrar  en  ella  por  fuerza  de  ar- 
mas, so  pena  de  estar  descomulgados ;  y  todo  por  causa 
del  Dayde,  y  otras  muchas  prebemineocías  que  tiene,  y 
una  muy  gran  fortaleza,  la  mejor  que  hay  en  el  imperia. 

A  los  16,  llegamos  á  la  de  Usaca,  habiendo  pasado 
por  la  de  Fuxime ,  que  es  casi  tan  grande  como  la  de 
Meaco,  á  doude  todos  los  reyes  y  señores  tienen  sus  óa^ 
sas,  y  tiene  una  muy  gran  fortaleza  con  mucha  gente  de 
guerra.  Es  gobernador  delta  un  yerno  del  Emperador. 
En  la  de  Usaca  está  el  hijo  del  Tacosama,  que  es  yerno 
del  Príncipe.  Lo  tienen  encerrado  en  la  fortaleza,  que 
es  una  de  las  mejores  del  imperio;  no  consienten  que  na* 
(jlie  le  hable,  porque  no  le  digan  cosa  de  lo  que  tienen 
usurpado,  y  no  aspire  á  hacer  guerra  al  Emperador;  y 
asi  le  sirven  mugeres  que  están  haciéndole  saraos  y  co- 
medias, que  es  lástima  lo  ver,  por  ser  hijo  de  un  tan  va- 
liente soldado,  estar  afemmado,  que  está  tan  grueso,  que 
con  no  tener  más  de  treinta  años,  no  se  puede  menear. 

Como  dos  leguas  desta  ciudad  esta  la  de  laacay ,  que 
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68  muy  grande  y  de  trato  y  comercio  como  la  de  Meaco. 
Está  ea  la  costa,  en  una  bahía  grande  y  puerto  para  fan- 
cas,  donde  acuden  todas  las  del  imperio. 

Aquí  topamos  al  piloto  Lorenzo  Vázquez,  que  venia 
con  los  bastimentos  y  la  demarcación  de  la  costa.  Volvi- 
mos á  la  dicha  Meaco,  donde  nos  entretuvimos  hasta  2  de 
julio,  haciendo  pintar  todo  el  descubrimiento  en  cuatro 
cuadros ,  para  dar  al  dicho  Emperador  y  Príncipe  como 
se  les  habia  promelid'o  y  llevar  para  S.  M.  Y  acabados^ 
seguimos  nuestro  viago  á  la  dicha  jorunga,  y  llegamos  á 

9  del;  y  luego  el  General  trató  de  pedir  licencia  y  despa* 
cho  al  Emperador  para  nuestro  viage;  que  respondió 
fuese  en  hora  buena  al  puerto  de  Urangava  que  allí  se  la 
enviaría;  y  sus  consegeros  digeron  que  estaba  disgusta^ 
do  con  los  cristianos  por  la  traición  atrás  dicha,  y  que 
ninguno  dellos  se  atrjevia  á  hablalie.  Bien  lo  mostró, 
pues  mandó  derribar  algunas  iglesias  y  conventos  diel 
reino. 

Y  con  esto  nos  fuimos  á  Urangava,  y.  llegamos  á  16 
del  dicho,  y  hallamos  el  navio  aprestado,  aunque  falto 
de  bastimentos  y  otras  cosas,  y  lo  procedido  de  las  mer- 

'  cadurías,  no  acabado  de  cobrar;  y  sin  ello  no  se  pu(lo  acar 
bar  de  hacer  el  despacho  y  socorrer  la  gente  que  estaba 
desnuda  y  empeñada. 

Y  así  se  partió  luego  para  la  ciudad  de  Yendo,  á  pe- 
dir licencia  y  respuesta  de  la  embaxada  ahPríncipe,  el 
cual  estuvo  remiso  en  dalla  hasta  tener  orden  de  su  pa- 
dre, que  no  hace  cosa  sin  su  licencia;  y  dióla  y  un  pre- 
sente para  el  señor  Virey,  y  también  acabar  de  cobrar 

10  que  se  debía,  y  buscar  dos  mili  taes  prestados ;  y  por 
extraordinarias  diligencias  que  se  hicieron,  no  hubo 
quien  los  diese ;  y  ansí  le  fue  forzoso  vender  su  plata  y 
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demás  cosas  de  su  casa,  y  prestó  cerca  de  dos  mili  taes, 
con  que  se  acabó  de  prevenir  todo.  Y  los  mercaderes^ 
viendo  que  no  habían  acabado  de  vender  la  ropa,  la  vol- 
vían, que  fue  menester  una  paciencia  de  un  Job;  y  lo 
dejó  todo  y  nos  vinimos  todos  .á  nuestro  puerto,  á  1 S  de 
Agosto,  sin  acabar  de  rematar  fa  dicha  venta,  donde  es- 
tuvimos acabando  de  prevenir  lo  necesario  para  el  viage 
basta  11  del. 

Y  porque  la  nao  de  los  japones  había  venido  del  as- 
tillero y  se  estaba  aparejando,  por  ver  si  la  podía  llevar 
en  su  compañía,  mas  no  pudo  ser  por  su  renuncio  dellos 
y  hacer  el  vasso  más  grande  de  lo  acordado;,  y  enfadados 
de  gastar  y  con  no  más  de  diez  marineros  y  piloto ,  pero 
como  tan  mala  gente  y  sin  razón  que  no  tratan  verdad  ni 
guardan  palabra  más  de  su  interese ,  é  hicieron  mili  sin- 
razones al  General ,  y  por  le  ser  forzoso  y  el  tiempo  tan 
adelante,  les  concedió  algunas,  de  que  á  su  tiempo  dará 
cuenta  á  S.  M.  y  señor  Virey.  Y  aunque  al  principio  co- 
menzaron bien,  acabaron. mal.  Y  como  el  Emperador 
aborrece  ^  los  cristianos,  todos  lo  quieren  agradar. 

Y  asi  mismo  recibió  la  carta  y  presente  del  Empera- 
dor para  el  señor  Virey,-  y  aunque  muy  diferente  de  lo 
que  había  prometido,  de  favorecer  los  cristianos,  pues 
escribe  que  no  gusta  de  nuestra  ley.  Y  con  esto  deter- 
minamos la  partida  en  demanda  de  las  islas,  y  no  ha  sido 
posible  salir 'antes  por  las  razones  referidas. 

CAPÍTULO  X. 

Del  modo  del  gobierno  del  reino. 
Con  ^rticolar  cuidado  foi  teniendo  atención  é  infor- 


} 
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mandóme  del  modo  del  gobierno  áel  rano  y  otras  cosas 
del  en  esta  manera. 

En  él  no  hay  cosa  fija  nioguDa  ni  segura  de  parte  del 
Emperador  ni  señores,  porque  los  demás  poseen  sus  tU 
tulos  por  via  de  urania  ^  y  el  que  más  puede,  más  alean-» 
za;  y  en  muriendo  el  Emperador  habrá  muy  grandes 
guerras,  ansí  de  parte  del  hijo,  como  del  Tayco,  como  4e 
otros  preteusores.  Y  los  soldados  no  desean  otra  cosa, 
que  con  la  paz  que  ha  habido,  mueren  de  hambre.  Es 
gente  muy  aficionada  á  las  armas;  de  tal  manera,  que  an« 
tes  que  el  niiio  se  destete,  le  ciñen  la  catana.  No  tienen 
lealtad ;  pues  ios  hijos  en  materia  de  interés  obedecen  á 
sus  superiores  por  miedo  y  no  por  amor ,  porque  se  exB* 
cutan  con  grande  rigor  las  leyes  que  tienen,  aunque  gen* 
tiles;  porque  de  otra  manera  no  se  pudieran  gobernar  por 
la  multitud  de  la  gente  que  hay;  y  así  en  cometiendo  la 
falta,  luego  se  executa  el  castigo,  desde  el  mayor  al  me* 
aor,  sin  moverle  interés,  á  que  son  tan  cobdtciosos,  ni 
&vores,  que  el  menor  delito  que  pueden  hacer  es  meler 
mano  á  una  catana,  y  tiene  pena  de  muerte;  y.cualqiúer 
soldado  del  Emperador  y  Príncipe  lo  puede  executar ;  y 
sí  hurta  diez  maravedís,  lo  cortan  (1) ;  y  si  es  cosa  meno« 
da  le  cortan  los  dedos ,  y  confqrme  á  esto  lo  demás. 

No  gastan  papel ,  porque  no  hay  escribanos ,  letras 
dos,  ni  procuradores,  ni  alguaciles;  porque  las  ciudades 
y  lugares  están  repartidos  en  cuadras,  y'en  cada  una 
cuadra  hay  un  hombre  que  es  justicia.  Este  sabe  lo  que 
hay;  lleva  el  delincuente  á  la  justicia  mayor,  y  él  sin  más 
dilacioü  le  condena  ó  absuelve. 

Cada  uno  es  justicia,  en  su  casa,  de  la  gente  della. 


(1)    Falta  aquí  sin  dada  una  palabra,  ya  sea  cabeta,  ja  mano. 
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Tiene  el  Emperador  sus  coosejerod ,  que  soq  oidores 
y  gobernadores,  qae  le  comunican  las  cosas  del  imperio: 
son  fáciles  al  determinar  oaalquier  cosa . 

El  modo  de  escribir  es  brerve.  Los  caballeros  proce* 
den  con  buenos  respetos ,  aunque  con  mucha  vanidad  y 
locara  y  presunción,  con  estimación  de  linages  y  armas; 
y  hacen  tanta  ostentación,  qoe  aonque  tienen  muchas 
rentas,  siempre  están  empeñados  por  lo  que  dicho  tengo 
y  por  lo  del  Emperador. 

La  gente  común  es  muy  mala  y  del  más  ruin  trato 
que  debe  de  haber  en  el  mundo,  no  queriendo  encare^ 
cerlo  más.  Venden  los  hijos  é  bífas  y  mageres  por  di- 
ñeros. 

Los  labradores  están  muy  subjetos ,  porque  de  diei? 
sacos  de  arroz  que  cojen,  los  siete  son  del  Emperador  6 
señor;  y  de  la  cebada  y  demás  semillas,  las  cuatro 
partes. 

Tibnen  calorcQ  leyes ,  y  todas  se  encierran  en  una, 
que  es  sier  esclavos  del  demonio,  y  confiesan  que  es 
malo;  que  los  dioses  que  adoran  son  Games  y  Fotoques. 
Los  Cames  son  á  quien  piden  las  cosas  temporales,  y  los 
Fotoques  á  quien  piden  salvación.  Unos  dicen  qcre  la  hay» 
otros  dicen  que  no,  y  que  la  gloria  es  ser  un  hombre 
rico  gentil-hombre,  privar  y  mandar,  sustentar  grande 
fausto  y  tener  muchas  mugeres  y  buenas ;  y  al  contrario 
el  infierno  ser  un  pobre,  lisiado,  enfermo,  y  no  tener 
muger,  aborrecido,  y  sobre  todo  pobreza  y  vejez. 

Los  sacerdotes  que  tienen,  son  sin  número,  y  no  tie- 
nen renta;  y  asi  cuando  hacen  algunos  banquetes,  sirven 
de  cocineros.  No  son  casados  ni  tratan  con  muger,  pena 
déla  vida.  Tienen  cada  uno  nn  muchacho,  con  quien 
duerme,  que  esto  es  general  en  el  imperio. 
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Lo  que  más  hay  que  estimar,  es  el  modo  de  la  guer- 
ra, que  sin  hacer  alboroto,  el  Emperador,  queríeudo  ha- 
cer gente,  dentro  de  veinte  dias  junta  más  de  cinco  mi- 
llones, todos  armados  y  con  bastimentos ;  porque  los  re- 
yes y  señores  del  imperio  y  lodos  y  cada  uno  están  obli- 
gados á  tener  eo  su  casa  tantos  soldados  armados, 
conforme  á  la  renta  que  tienen,  y  de  los  dar  en  la  parte 
donde  se  le  mandare,  á  su  costa  y  con  vituallas,  sin  darle 
cosa  alguna;  y  en  caso  que  alguno  no  lo  haga  y  se  sepa, 
lo  cortan  y  quitan  toda  la  renta  á  él  y  á  sus  descen- 
dientes. 

No  hay  vagamundos  ni  hombres  sin  ofício,  porque 
luego  se  sabe  de  qué  vive,  y  no  puede  estar  más  de  tred 
dias  en  un  lugar;  y  hallándolo  sin  oficio  ni  amo,  lo  cor- 
tan, porque  dicen  que  estos  son  los  que  hacen  hurtos.  No 
hay  rufianes;  porque  las  mugeres  no  tienen  amor  sino 
al  dinero.  Dios  lo  remedie  y  dé  su  salvación,  y  á  nos- 
otros  gloria. 

No  se  usa  pagar  derechos  ni  alcabalas  ni  almojarifaz- 
gos ni  pechos  ni  millones.  Así  los  naturales  como  los  es- 
trangeros  que  vienen  al  reino,  todos  venden  libremente 
y  traginan  por  todo  el  reino,  sin  que  nadie  les  pueda  de- 
cir cosa  alguna  de  ventas,  ni  compras,  ni  andages,  ni  en- 
trada,  ni  salida. 

La  renta  que  el  Emperador  y  señores  tienen  en  las 
semillas  y  cosechas  de  la  tierra,  y  particularmente  del 
arroz,  que 'es  sin  número  lo  que  se  coje  y  pagan  al  señor, 
los  labradores  de  seis  hanegas  una,  y  de  trigo  ni  cebada 
ni  de  otras  legumbres  no  pagan  nada;  y  délas  minas  de 
oro  y  plata  llevan,  de  diez  marcos,  siete,  y  de  los  solares 
de  las  casas  y  licencias  para  navios ;  y  como  es  tanta  la 
gentilidad  desle  reino,  que  hay  señor  particular  que  en 
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estos  géneros  tiene  más  de  seis  millones  de  renta,  y  dicen 
(¡ene  más  el  rey  Masamoney,  y  todos  están  empeñados 
y  sin  un  real. 

Y  no  dicen  otras  muchas  particularidades  de  este  rei- 
no  y  de  su  grandeza  y  fertilidad ,  pues  en  todos  los  me-^ 
ses  del  año  se  coje  fruto  en  él;  y  apenas  pasan  ocho  dias 
sin  que  llueva,  y  casi  todo  es  de  regadío.  Y  con  ser  de 
más  de  quinientas  leguas  de  longitud,  de  largo,  todo  es 
un  lenguaje  y  un  modo  de  escribirse;  y  todos  los  hom- 
brjBs  y  raugeres  leen,  escriben  y  cuentan,  y  son  tan  ági- 
les en  materia  de  trato  y  contrato,  que  no  hay  judies 
como  ellos;  y  tan  delicados,  que  parece  que  Dios  les  dá 
á  esta  mala  gente  lo  que  piden  á  su  volutiíad,  pues  no  sa- 
ben qué  es  peste  ni  enfermedad  ,  ni  la  ha  habido  en  ge- 
neral,  ni  tienen  necesidad  de  médicos  ni  barberos. 

Todo  es  entre  ellos,  así  grandes  como  pequeños,  jus- 
tas, cpnvitcs y  borracheras,  que  el  más  dtl  tiempo  del 
año  lo  están,  y  más  los  señores  y  sacerdotes,  y  todos 
van  á  la  vida  buena.  Su  Divina  Magestad  se  duela  de 
ellos  y  leí  dé  salvación  y  saque  de  tan  gran  ceguedad 
como  están,  y  á  este  mal  Emperador,  que  tanto  persigue 
á  los  cristianos,  le  dé  el  pago  que  merece,  que  mientras 
él  gobernare,  no  hay  esperanza  de  que  hará  cosa  buena 

CAPÍTULO  Xí. 

De  la  salidii  del  puerto  de  Urangava  y  demanda  y 

busca  de  las  dichas  islas. 

Salimos  del  puerto  de  Urangava,  á  los  16  de  Setiem- 
bre, martes,  como  á  las  diez  del  dia,  con  viento  de  la 
tierra,  acompañando  al  dicho  General  el  de  las  funcas 
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tas.  Y  este  dia  alguaos  de  los  marineros  comenzaron  á 
desmayar;  y  no  quiero  decir  del  piloto  mayor,  el  cual  de* 
claró  que  no  habia  tales  islas  en  el  mundo ;  quQ  él  había 
hecho  sus  obligaciones  y  diligencias  y  más  de  las  que  el 
señor  Yirey  mandaba.  Y  comenzaron  algunos  á  desver* 
gonzarse  de  palabra  y  por  escrito;  y  como  los  vido  albo- 
rotados y  que  de  su  parte  do  tenia  gente  de  guerra  ni 
quien  le  pudierjt  ayudar,  tuvo  por  bien  desapacigttallo 
con  buenas  razones,  y  que  no  pasase  el  negocio  adelante, 
porgue  no  le  matasen. 

.  ^  Y  á  los  14  déU  nos  causó  una  tormenta  que  duró 
veinte  y  cuatro  horas,  de  viento  Nordeste,  que  pensába- 
mos ser  anegados.  Alijáronse  algunas  cosas  y  pasó;  y  si- 
guiendo nuestro  viage,  á  los  18  del  mes,  nos  causó  un 
huracán,  comenzando  por  el  dicho  viento  Nordeste,  rodan- 
do por  toda  la  aguja,  de  que  estuvimos  perdidos  y  el  na- 
vio medio  zozobrado,  como  era  tan  pequeño,  andaba  más 
agua  que  en  la  quilla,  y  con  los  muchos  balances  y  gran 
mar  y  el  ser  viejo  y  desecho,  sonaban  las  maderas  como 
si  estuvieren  desencajadas,  y  se  abrió  por  debajo  del  al- 
cázar. Cortamos  el  árbol  mayor  y  se  alijó  todo  cuanto  ha- 
bia sobre  cubiertas.  Diéronse  cinco  tortores,  y  no  espe- 
rábamos más  de  la  primera  ola  que  nos  habia  de  tragar, 
y  la  gente  desmayada  y  rendida  del  mucho  trabajo.  El 
General  los  animaba  dándoles  regalos  de  su  cámara;  mas 
Dios  por  su  misericordia  y  bendita  Madre,  que  en  tales 
tránsitos  socorre  á  los  aflixidos,  se  sirvió  de  que  abo- 
nanzase el  tiempo,  aunque  no  la  mar,  que  duró  once 
días,  tan  grande,  que  no  se  pudieron  abrir  las  escotillas 
ni  sacar  bastimentos  y  agua,  de  que  perecia  la  gente  de 
sed  y  hambre,  ni  tampoco  había  con  qué  aderezarlo, 
porque  los  fogones  se  habian  echado  á  la  mar. 
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Y  víslOQOs  perdidos  y  sin  poder  seguir  viage  á  Nue- 
va España,  se  hizo  junta,  y  lo  que  más  convenia  se  hi- 
ciese. Con  acuerdo  de  todos  se  arribó  á  esie  reino  del 
lapon,  pues  i^o  había  otro  remedio,  y  que  en  él  se  pre- 
viniese lo  necesario  para  otro  año,  y  se  tomase  prestado 
del  Emperador  lo  necesario,  que  S.  M.  lo  tendría  por 
bien.  Y  así  seguimos  el  viage  para  el  puerto  de  Uranga- 
va  6  tierra  de  Masamoney,  que  se  habis^dádo  por  ami- 
go. En  esto  hubo  algunas  cosas  de  voluntad  de  piloto; 
y  seguido  nuestro  viage  por  altura  de  treinta  y  seis  gra- 
dos y  medio  en  demanda  del  Japón  como  ducientas  le. 
guas  antes  de  llegar  á  él,  se  vieron  tan  precisas  señas  de 
tierra  como  fueron  golondrinas,  patos  reales ,  tortugas, 
gorriones  y  mariposas,  que  se  venían  al  navio,  el  cual  ve- 
nia tal  que  no  se  podia  traer  fuerza  con  él,  que  si  el  ade- 
rezo de  aforro  que  se  le  dio  en  Urangava  no  tuviera,  sin 
duda  ninguna  nos  dexara  en  la  mar.  Mas  al  fin  con  mu- 
chos trabajos  llegamos  al  puerto  de  Urangava,  á  7  de 
Noviembre,  do  hallamos  haber  salido  el  navio  San  Se- 
bastian de  los  japones,  y  por  seguir  su  vplunlad  y 
habello  cargado  sin  orden  de  los  españoles ,  haber  vara- 
do como  una  legua  del  puerto;  y  los  japones  conocieron 
su  culpa. 

Y  luego  que  dimos  fondo,  el  General  envió  al  Empe- 
rador y  Príncipe,  y  dio  á  entender  su  arribada  y  necesi- 
dad con  que  venia  y  la  que  tenia  para  poderse  aviar  otro 
año,  los  cuales  respondieron  que  les  pesaba  de  sus  tra- 
bajos, y  que  no  tuviesen  pena,  que  le  darían  lo  necesario; 
y  que  él  iba  á  ver  á  su  hijo  á  Yendo,  y  que  allí  se  trataría 
lo  que  convenia;  lo  que  sucedió  se  dirá  en  el  capítulo 
adelante. 
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CAPÍTULO  Xll. 


*     De  la  arribada  al  Japón  y  lo  que  sucedió  hasta  sa- 
lí^ del. 

Y  luego  quo  tuvo  noticia  el  dicho  General  que  el  Em- 
perador estaba  qp  Yendo,  fué  allá  á  visitar  y  solicita!*  su 
avio,  y  estuvo  cinco  meses  haciendo  extraordinarias  di- 
ligencias con  presentes  y  memoriales  para  conseguir  su 
negocio,  saliendo  á  los  caminos  y  parages  donde  el  di- 
cho Emperador  andaba  cazando,  pasando  muchos  traba- 
jos y  fríos.  Y  jamás  tuvo  efecto  de  hablalle,  y  los  memo- 
riales no^  los  daban  á  sus  manos,  porque  los  consejeros 
secretarios  lo  impedían,  de  que  era  confusión,  pues  no 
correspondían  á  lo  que  habían  prometido  al  principio.  Y 
los  dichos  consejeros  no  tenían  la  culpa,  como  adelante 
se  supo,  sino  un  religioso,  que  por  autoridad  de  su  Orden 
no  se  dice,  que  dio  un  memorial  al  dicho  Emperador,  en 
que  le  decía  que  había  entendido  que  el  General  preten- 
día seis  mili  pesos  prestados  á  pag'^r  en  Nueva  España; 
y  que  mirasen  lo  que  hacían,  que  no  traía  orden  del  se- 
ñor Virey  para  ello,  ni  de  S.  M.,  ni  él  tenia  de  qué  paga- 
llos,  y  que  ponía  en  duda  la  satisfacción,  y  que  él  y  los 
demás  religiosos  no  habían  de  quedar  á  la  satisfacción.  Y 
no  hubieron  menester  más  los  japones  para  alzar  la  mano 
del  préstamo ;  y  con  esto  lo  entretuvieron  el  dicho  tiempo 
sin  decirle  si  ó  no,  que  jamás  despiden  ni  acaban  cosa; 
porque  su  trato  es  falso  y  todo  al  revés,  como  gentiles  y 
gente  sin  Dios. 

Y  estando  en  esto,  vinieron  cartas  de  Nangasaqui  al 

dicho  General,  del  capitán  Uñate  y  otros ,  ofreciéndole  la 
ToMoVni.    *  13 
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caolidad  de  plata  que  hubiere  menester  con  algunos  inte- 
reses, á  pagar  en  Nueva  España.  Y  visto  el  buen  partido 
y  la  gran  necesidad  que  tenia,  acetó;  y  despachó  correo  á 
los  susodichos  y  poder  bastante  para  obligalle,  bipot^- 
caudo  su  hacienda  y  renta  y  la  de  S.  M.,  en  cuyo  nom- 
bre se  lomaba,  de  que  se  tuvo  por  cierto  cumplirian  Ío 
prometido,  de  que  toda  la  gente  se  alegró,  porque  pade- 
cian  mucho  trabajo  de  hambre,  y  para  dalles  de  comer 
el  General  hacia  barata  de  su  hacienda,  y  tomaba  oro  4 
daño,  de  los  japones,  que  son  grandes  logreros.  Y  no  tu- 
vo efecto;  porque  otro  religioso  de  la  dicha  orden  escribió 
á  los  susodichos,  que  mirasen  lo  que  hacian  y  no  presta- 
sen su  plata,  porque  tenia  en  muy  gran  dida  la  paga;  y 
otras  cosas  que  en  esta  relación  no  se  pueden  decir,  boa 
que  fue  parte  á  desamiuar  !os  españoles  y  no  la  quisie- 
ron dar,  de  que  tuvo  aviso  de  todo. 

Y  vista  esta  confusión  y  que  la  gente  mqria  de  ham- 
bre y  esliiba  rota  y  empeñada,  y  que  ni  por  mar  ni  por 
tierra  se  podian  ir,  hizo  junta  con  su  gente,  y  les  propu- 
so el  caso  y  la  necesidad  en  que  se  estaba;  y  pues  decian 
eran  vasallos  de  S.  M.,  se  animasen  hasta  vender  las  ca- 
misas, y  lo^  que  tenian  alguna  ropa  la  prestasen,  que  él 
desde  luego  hacia  oblación  de  toda'  la  que  tenia  de  algu- 
nos hidalgos  de  México,  que  le  habian  encargado  para  el 
regalo  de  sus  casas  y  la  suya  y  un  negro  que  tenia,  y  los 
colchones  de  su  cama  se  llevasen  á  Yendo  y  se  hiciese 
barata,  y  todo  se  vendiese  por  cuenta  y  razón  para  satis- 
facer á  sus  dueños;  y  algunos  se  animaron  á  prestar  can- 
tidad. 

Con  esto  quedó  resuello  que  con  su  procedido  se 
pagase  lo  que  se  debia  y  se  aderezase  el  navio  San 
Francisco;  y  aunque  no  fuese  más  de  con  agua  y  ar- 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  195 

jTOz,  se  hiciese  viage  á  Nueva  España,  y  sé  saliese  de 
tierra  de  gentiles. 

Y  otro  dia,  cuando  les  pidió  la  ropa  para  iles^arla  á 
Yendo,  la  mayor  parte  dellos  se  escusaron  y  otros  la  es^ 
condieron  y  aun  vendieron  de  secreto,  y  se  huyeron.  Y 
considerado  esto,  y  que  no  tenia  fuerzas  para  exercitar 
la  potestad  y  poder  de  la  real  justicia,  tuvo  por  bien  de 
callar  y  disimuláis  y  tomar  su  hacienda  y  irse  con  ella  á 
la  dicha  ciudad  de  Yendo  á  vendella  por  lo  que  se  halla- 
se y  pagar  á  los  japones  lo  que  habian  prestado,  porque 
corría  mucho  el  daño  del  oro,  como  lo  hizo,  perdiendo  en 
ello  más  deciento  por  ciento,  y  fletar  el  vasso  del. navio 
álos  españoles  y  japones,  y  con  su  procedido  aviarse, 
pues  no  l^bia  otro  remedio. 

•  Los  españoles  no  lo  quisieron  hacer,  y  algunos  japo- 
nes que  se  inclinaron  á  ello  y  dar  plata  para  lo  que  fue- 
se menester  y  saltó  otro  demonio,  en  Bgura  de  religioso  de 
la  dicha  orden,  que  estaba  en  desgracia  de  su  Comisario, 
y  sin  licencia  se  quería  ir  á  Nueva  España,  que  no  se 
puede  decir,  que  desto  y  lo  demás  lleva  el  General  rela- 
ción para  consultar  con  S.  M.  y  Consejo  y.  señor  Virey. 
El  cual  dicho  religioso,  como  no  tenia  es[>eranza  que  el 
dicho  General  lo  llevase  en  su  navio,  y  él  estaba  tan  me- 
tido con  los  japones  sirviéndoles  de  naguatato  (1)  é  insis- 
tiéndoles  hiciesen  navio  para  Nueva  España  por  irse  en 
él;  y  no  se  dio  tan  poca  maña,  que  no* tan  solamente  tuvo 
quien  le  comprara  la  ropa  ni  fletase  un  cajón ,  ni  japón 
mercader  que  no  osase  entrar  en  casa  del  General. 

Y  viéndose  ya  sin  remedio  o  i  camino  que  tomar  para 
salir  deste  reino,  y  toda  la  gente  desanimada,  el  Gene- 


(1)  iDtérprete. 
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ral,  de  pesadumbres,  que  fueron  muchas,  cayó  enfer- 
mo, de  que  iba  de  mal  en  peor;  de  que  tuvo  noticia  el 
Rey  Mazanoneydono,  le  envió  á  decir  que  él  quería  ha- 
cer navio  y  tenia  cortada  la  madera  y  le  haría  buen  par 
sage  y  comunidad  á  él  y  á  su  gente,  y  que  se  concertase 
en  su  nombre  con  un  críado  suyo,  y  que  se  cumpliría  todo 
muy  bien.  De  que  hizo  luego  junta  con  su  gente  sobre 
lo  que  se  debía  hacer  á  tan  b  uena  ocaéon,  pues  otro  re- 
medio no  habia.  Todos  se  conformaron  en  que  se  hiciese 
luego  y  no  se  perdiese  ocasión,  en  que  se  puso  po»-  ohra. 
En  esto  hubo  muchos  dares  y  tomares  con  lo^^  dichos 
criados,  por  ser  gente  tan  mala  y  menuda;  mas  al  fin  se 
concertó  y  se  hicieron  las  capitulaciones  siguientes: 

• 

Capitulaciones. 

Primeramente,  que  el  dicho  Masamoney  ha  de  dar 
navio  aparejado  y  pertrechado  de  todos  los  bastimentos  y 
lo  demás  necesario  para  traer  viage  este  año  á  Nueva 
España,  sin  que  de  parte  de  S.  M.  se  gastase  cosa  al- 
guna. 

ítem,  que  desde  luego  han  de  correr  los  salarios  y 
raciones  de  veinte  y  seis  personas,  pilotos  y  oficiales, 
como  ganan  de  S.  M.,  hasta  llegar  á  .Acapulco;  y  que  la 
paga  del  dicho  General  y  alguacil  real  y  del  agua  y  ci- 
rujano y  otras  tres  ó  cuatro  personas,  corriesen  por  cuen- 
ta de  S.  M.,  pues  eran  ministros  suyos. 

ítem,  que  luego  hablan  de  socorrer  á  la  dicha  gente 
á  cuenta  de  su  salario,  al  piloto  mayor  y  carpintero  á 
cincuenta  taes,  y  al  acompañado  á  cuarenta,  y  á  los  de- 
más oficiales  á  trejnta,  y  á  los  marineros  á  veinte  y  cin- 
co, y  á  los  grumetes  á  quince. 
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ítem,  que  les  habia  de  dar  su  ración  adelantada  en 
dineros,  y  cabalgaduras  para  ir  hasta  Guenday,  dó  se 
üabricaba  el  navio  á  su  costa,  que  hay  de  camino  más  de 
ducientas  y  cuarenta  leguas. 

ítem,  que  ha  de  dar  Tuncas  para  llevar  la  ropa  de  los 
españoles  hasta  dó  se  fabrica  el  dicho  navio,  sin  fletes 
ni  intereses. 

ítem,  que  hsyji  de  dar  á  la  dicha  gente  su  repartimíen- 
tO;.  como  se  usa  en  Filipinas,  sin  derecho  ni  fletes. 

ítem,  que  toda  la  gente,  así  españoles  como  japones, 
han  de  ir  á  sujeción  del  dicho  General. 

ítem,  que  las  personas  que  no  van  en  salario,  se  les 
ha  de  dar  ración  desde  el  dia  que  se  embarcaren  hasta 
llegar  á  Acapulco. 

ítem,  quo  por  cuanto  no  hay  orden  del  dicho  Virey 
que  vayan  japones,  han  de  ir  pocos,  como  falores  del  di-, 
cho  navio,  y  algunos  grumetes,  por  haber  falta  de  gente. 

Y  estotcon  acuerdo  del  dicho  General  y  de  un  criado 
del  dicho  Masamoney;  que  estas  capitulaciones  aceptó  el 
dicho  General  por  parecer  ser  muy  en  favor  de  S.  M.^ 
pues  se  le  escusaban  salarios  y  raciones  y  otros  consu- 
mos, y  no  tener  posible  con  qué  aviarse;  y  que  el  navio 
$an  Francisco  estaba  muy  viejo  y  abierto  para  poder 
hacer  viage,  sino  fuera  con  gran  riesgo;  y  se  hicieran 
más  en  favor,  si  el  dicho  religioso  no  estuviera  de  por 
medio,  con  el  gran  deseo  que  tenia,'  como  digo,  de  irse, 
advertia  algunas  cosas  á  los  japones  para  dalles  á  enten- 
der que  hacia  algo  y  adquerilles  á  su  voluntad  para  que. 
le  ayudasen  á  su  pretensión. 

Todo  lo  que  en  las  dichas  capitulaciones  prometieron,, 
de  presente,  han  cumplido  basta  aquí  muy  bien.  Y  con 
esto  se  partió  el  dicho  General  y  gente  al  reino  de  Ox  á 
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ébfíiplir  lo  prometido,  donde  esiavimos  ea  la  fábrica  del 
Mvío  y  apresto  para  el  viage  hasta  27  de  Octubre»  pau- 
sando muy  grandes  trabajos  con  los  dichos  japones,  que 
es  la  gente  más  mala,  como  tengo  dicho,  qae  hay  en  él 
Afondo. 

Hubo  alganas  faltas  de  su  parte,  particularmente  de 
matalotage,  que  no  hubo  para  la  mitad  del  viage.  Des- 
cubrieron á  la  partida  muy  mal  .trato  f  grande  interés. 
No  cumplieron  con  algunas  de  las  capitulaciones,  y.  el 
General  disimuló,  porque  no  sucediera  algún  gran  mal. 

En  todo  esto  andaba  el  dicho  religioso,  y  él  despachó 
él  navio  y  embarcó  de  todos  los*  japones  que  quiso  y  se 
hito  Gobernador  y  Capitán  del.  Y  visto  que  no  lo  podia 
remediar  el  General,  aunque  hizo  algunas  diligencias,  se 
íttibarcó  como  pasagero;  y  sí  hiciera  otra  cosa,  según 
•e^ban  los  japones^  nos  matarían  á  palos. 

En  6n,  este  dia  nos  hicimos  á  la  velamen  seguimiento 
dé  ntiestro'viage,  con  razonables  tiempos,  haciendo  algu- 
Mis  diligencias  por  las  islas,  porque  vinimos  por  su  alto^ 
ra.  No  so  halló  nada  en  el  golfo;  hubo  algunas  tormen- 
tas, y  á  26  de  Diciembre  vimos  tierra  del  Cabo  Mendoci- 
íSé,  y  con  calmas  y  bonanzas  llegamos  á  este  parage  de 
%[(!fMata,  donde  se  determroó  de  despachar  aviso  á  S.  E., 
f  éto  este  estado  quedó  esta  relación. 

Este  es  un  treslqdo  bien  y  fíelrúente  sacado  del  ori^ 
gitíal  del  libro  de  S.  M.,  questá  rubricado  y  firmado  del 
íMfior  virey  D.  Luis  de  Velasco,  marqués  de  Salinas,  qué 
queda  en  poder  del  dicho  General,  que  vá  escrito  en 
treinta  y  dos  fojas;  que  á  vello  sacar  y  corregir  se  halló 
éíKáír  conforme  con  pl  original  el  P.  Fr.  Diego  Ibañez  y 
iúáix  de  Berga  y  Domingo  de  Villalobos,  estantea  en  esta 
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dicha  nao,  en  82  dias  del  mes  de  Enero  de  1614  años. 
En  testimonio  de  lo  cual  lo  firmé  de  mi  nombre  y  hice 
mis  rábrícas  acostumbradas. — Francisco  Gordillo,  escri* 
bailo  nombrado  (1) 


Carta  dbl  prbsbítsro  Oombz  Mahavbb*  á  S.  M.  pokdbban- 
do  los  malbs  bb  la  nubya  espáña  t  abooando  porqüb  8h 
reduzcan  á  bsclayitud  los  indios  en  cibrtos  casos  (2). 


S.  C.  C."M. 

Considerando  en.  mí  muy  profundamente  que  en  el 
cuerpo  místico  do  esta  Nueva  España  y  i*epál)lica  jamás 
ha  habido  llaga  más  dolorosa  ni  herida  más  mortal,  ba* 
nada  en  si  de  más  ponzoña  secreta,  y  acatando,  serenísi* 
mo  señor,  que  cada  uno  de  nosotros  sus  vasallos  es  teni* 
do,  según  derecho  divino  y  humano,  de  dar  noticia  á 
Y.  M.  de  las  cesasen  que  mucho  le  vá,  y  vista  la  ansie* 
dad  y  fatiga  deste  reino,  los  llantos  dolorosos  de  niños  y 


(1)    Ed  eLsobre  dice: 

«Copia  de  la  relación  que  envió  Sebastian  Vizcaíno  al  Viréj  de 
la  Nueva  Espada,  del  viageque  hizo  al  descubrimieoto  de  las  is- 
las Ricas  de  oro  j  plata,  citada  en  el  capítulo  Tlúé  la  carta  dfr 
guerras  de  Filipinas  y  Japón,  de  8  de  Febrero  de.  (No  se  lee  la 
f^cba  por  estar  carcomido  el  papel.) 

{2,  Colección  de  AfMñoz.—Tomo  lxxxiu.— Éste  mismo  D.  Gó- 
mez Mafaver  era,  según  Herrera,  obispo  del  Nuevo  Reino  de  Ga- 
licia en  15f7. 
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r  viejos,  las  lágrimas  y  clamores  de  matronas  y  virgeaes, 
el  ahuUido  y  llanto  de  chicos  y  grandes,  el  intensísimo 
dolor  y  desesperación  de  ricos  y  pobres ,  el  desasosiego 
y  temor  de  sacerdotes  y  religiosos,  la  despoblación  de  la 
tierra,  los  grandes  errores  que  se  esperan  en  la  fée,  el 
abatimiento  y  caida  desta  nueva  iglesia,  y  finalmente,  la 
destruicion  universal  en  todo;  y  como  en  tan  gran  aflic- 
ción y  miseria  más  es  tiempo  de  buscar  remedio  que  de 
llorar,  sacando  fuerzas  de  flaqueza,  yo,  el  menor  de  los 
menores,  levanto  mi  pluma  á  mi  Rey  y  Señor,  con  aquella 
humildad  y  sincera  simplicidad  .que  una  tan  pequeña  hor- 
miga debe  á  tan  alta  mageslad,  á  .quien  sólo,  como  á  mi- 
nistro de  Dios  y  escogido  por  divina  suerte,  se  le  debe 
todo  dominio,  amor  y  temor,  de  donde  la  debida  lealtad 
de  subdito  y  humillísima  criado  no  me  consiente  callar 
Qn  caso  tan  importante,  y  se  echa  el  resto  de  la  perpetui- 
dad desta  iglesia  y  Nueva  España;  y  ansí  con  €l  santo 
Job  no  perdonaré  á  mi  boca,  más  hablaré  en  tribulación 
de  mi  espíritu,  pues  veo  que  muchas  veces  por  inadver- 
tencia^ y  siniestra  provisión  de  los  Príncipes,  se  pierde  k> 
que  se  ganó  con  mucha  justicia  y  trabajo.  Porque  ¿quién 
mudó  el  imperio  de  los  asirlos,  la  fuerza  de  los  macedo- 
nes, el  dominio  de  los  medas,  la  grandeza  de  los  persas, 
la  fama  do  Babilonia,  el  señorío  de  los  romanos,  la  su- 
perba  Cartago,  la  fuerte  Numancia,  la  grande  é  insigue 
Conslantinopla;  sino  el  tiempo,  fuerza  y  mana  de  los 
hombres?  Y  aunque  algunos  de  los  reyes  y  príncipes 
pasados  tuvieron  poca  misericordia  y  dolor  de  las  cala- 
midades y  miserias  de  sus  vasallos ,  empero  á  todos  ha- 
bía de  espantar  y  zumbar  las  orejas,  poderoso  Señor,  la 
ruina  y  destruicion  de  tantos  reinos;  pues  hasta  hoy  no 
quedó  alguno  que  .muchas  veces  no  se  perdiese  y  destra- 
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yese.  Por  cuya  causa,  Sacra  Magestad,  estos  sus  muy  lea- 
les vasallos,  vista  la  novedad  presente  destos  capítulos  y 
ordenanzas,  suplican  que  de  nuevo  sean  provehidos;  al- 
gunos de  los  cuales  por  ir  de  directo  contra  el  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  y  de  V.  M.  y  en  total  ruina  y  destrui- 
cion  de  lo  espiritual  y  temporal,  convirtieron  la  medicina 
en  ponz<ma  en  toda  -esta  Nueva  España  en  total  destrui- 
cion,  y  nuestra  seguridad  en  muy  inminentes  peligros, 
asi  como  la  seguridad  y  contento,  si  alguno  pueden  tener 
los.hombres  en  estas  partes,  en  mil  desasosiegos,  donde 
todos  estamos  desterrados^  donde  todos  estamos  vendi- 
dos y  puestos  al  cuchillo,  donde  todos  estamos  ausentes 
de  toda  verdad  y  seguridad,  pues  tenemos  los  enemigos 
doblados»  que  de  Tuera  está  el  cuchillo  y  en  casa  la  dura 
muerte;  y  finalmente,  donde  todos  carescemos  de  toda  la 
alegría  y  quietud.  Porque  en  las  tierras  estrañas  y  de  taa« 
•  poco  asiento  como  esta,  aunque  en  alguna  manera  se  ce* 
ben  y  deleiten  los  ojos,  en  ninguna  se  satisface  ni  cabe  el 
corazón;  de  lo  cual  cubiertos  de  inmortal  tristeza  y  dolor 
los  hombres,  como  locos  desatinados,  vista  tan  sini^tra 
provisión  de  padre  tan  piadoso,  creen  ser  cercano  algua 
mísero  fin  en  aquesto  que  la  dichosa  fortuna  de  V.  M. 
ganó,  siendo  ministros  aquellos  bienaventurados  varones 
que  Dios  escogió  por  caudillos. 

{Oh,  Sacra  Magestad,  cuánto  es  de  llorar  y  gemir  ver 
tan  cercana  la  destruicion  y  tan  lejos  y  apartado  el  re- 
medio! Porque  son  sin  número  los  que  destruyen  y  uno 
solo  el  que  lo  puede  remediar;  y  asi  la  certidumbre  de  lo 
pasado  de  otros  reinos  pone  gran  temor  en  lo  porvenir  á 
este;  porque  ninguna  seguridad  es  la  nuestra  en  un  im- 
perio tan  nuevo  como  edte,  tan  sin  fortalezas  y  municio-' 
nesy  tan  vacio  4o  gonte  española,  tan  lleno  y  sembrado 
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de coDf ranos;  y  lo  que  es  más  de  lamentar,  como  dice 
Jeremías,  desde  el  profeta  hasta  el  sacerdote  todos  hacen 
étigano  ;  que  por  haber  tantos  amadores  de  su  propio 
iéterés,  se  ha  puesto  esta  tierra  en  tanta  miseria,  y  eii 
términos,  que  se  ha  de  perder  sino  se  remedia.  Porque 
ittros  pretenden  capelos  y  prelacias,  y  otros  tienen  ea 
tanto  su  reputación  y  crédito  cerca  de  V.  M.,  que  de  lo 
que  una  vez  han  dicho,  escripto  ó  informado  no  se  apar- 
tan, aunque  se  hunda  el  cielo,  se  pierda  la  tierra,  la 
iglesia  se  destruia,  el  culto  divino  se  aniquile  y  abata,  y 
finalmente,  en  todo  se  espere  el  infierno  y  destruicion. 
Lo  cual  es  muy  gran  error,  pues  en  las  tierras  nuevas  y 
tan  sin  fundamento  como  esta,  lo  que  en  un  tiempo  con- 
viene y  es  provechoso,  en  otro  es  la  misma  destruicion. 
{Oh  César  invictísimo,  defensor  de  la  fée,  caudillo  de  los 
•^istianos,  alférez  de  Christo,  refugio  de  los  opresos,  tu- 
tor de  los  huérfanos,  remedio  de  los  pobres,  favor  de  los 
buenos,  venganza  de  los  malos,  Rey  de  los  Reyes,  Mo- 
narca del  orbe,  gran  Emperador  de  los  Príncipes,  y  fínal- 
mente,  padre  universal  de  todos,  de  cuya  dichosa  vida 
canta  el  texto  divinol  «En  tu  mano,  señor,  es  la  virtud  y 
la  potencia;  en  tu  mano  la  grandeza  y  el  imperk);  tuyas 
son  las  riquezas,  tuya  es  la  gloria;  tú  enseñoreas  á  to- 
dos; »  y  como  persona  tan  preeminente  y  segunda  causa 
después  de  Dios,  de  quien  V.  M.  tiene  la  dependencia  y 
el  poder  de  la  tierra,  razón  es  se  muevan  esas  clementí- 
simas entrañas  á  compasión  y  misericordia  de  los  males 
que  se  esperan,  incendios,  robos,  rebeliones ,  fuerzas, 
muertes  y  destruicion  universal  en  todo. 

Y  si  de  nosotros,  por  ser  siervos  inútiles,  Y.  M.  no  se 
compadece,  haya  á  lo  menos  compasión  de  sí  mesmo, 
qoe  es  nuestra  cabeza;  pues  de  ley  de  natura  el  un 
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miembro  se  conduele  y  entristece  de  la  enfermedad  del 
otro.  Por  lo  cual,  aunque  en  perdernos  todos,  Sacra  Ma* 
gestad,  perdamos  mucho,  pero  la  pérdida  entera  es  de 
y.  M. ;  pues  perdiéndonos  á  nosotros,  se  pierde  esta  igle- 
sia y  juntamente  un  reino  de  tan  gran  valor  y  escelen- 
cia.  Y  mucho  debe  acatar  Y.  M.  qué  carga  es  esta,  pues 
de  todo  ha  de  ser  juagado  en  aquel  juicio  de  Dios.  Y  ver- 
daderamente el  prevaricador  del  linage  humano  en  estas 
aflicciones  y  miserias,  en  alguna  manera  execu lado  habría 
su  malicia,  si  la  Divina  Providencia  en  tiempo  de  tanta  ne- 
cesidad no  previniera  de  la  cosa  más  necesaria,  que  fue 
tan  buen  gobernador  coma  D.  Antonio  de  Mendoza.  Pero 
¿qué  aprovechará  su  providencia,  si  el  que  trae  el  gober- 
nalle, por  no  tener  la  cosa  presente  ó  por  siniestra  infor- 
mación de  hecho,  zozobra  el  navio?  [Oh,  Príncipe  sere- 
nísimo! No  plega  á  Dios  que  las  manos  clementísimas  de» 
Y.  M.  sean  llenas  de  tanta  sangre,  sino  que  pues  fue  ele- 
gido de  Dios  para  que  como  segunda  causa,  teniendo  sus 
veces,  rija  y  gobierne  por  él  el  mundo,  en  tal  muñera  sea- 
mos rexidos,  que  remedie  los  temores  presente?  y  proven- 
ga los  males  por  venir;  porque  el  m^smo  error  que  en 
casos  tan  arduos  se  comete,  no  resCibe  enmienda;  y  ansí 
vemos  que  las  cosas  grandes,  aunque  con  mucho  trabajo 
y  tiempo  se^suelen  adquirir  y  ganar,  en  un  solo  punto  se 
suelen  perder  y  destruir;  de  donde,  bienaventurado  es  el 
Príncipe  al  cual  los  ágenos  peligros  hacen  esperi mentada 
y  sabio. 

Porque  la  celsitud  y  grandeza  del*  supremo  y  sacro 
estado  de  Y.  M.  no  sólo  ha  de  resplandecer  con  autori- 
dad de  justas  y  santas  leyes  para  buena  gobernación  de 
8Ú8  reinos,  pero  aun  ha  de  ser  muy  poderosa  y  abundan- 
te efi  armas  para  en  tiempo  de  guerra  ó  acaecimientos 
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contra  la  variable  rortana»  y  sobró  todo,  muy  cuidoso 
de  piadosa  provideocia  para  engrandescer  el  culto  divi- 
no y  cristiana  religión.  Y  porque  en  una  ordenanza  se 
manda  que  por  ninguna  causa  de  guerra  ni  otra  alguna, 
anque  sea  so  título  de  rebelión  y  levantamiento»  los  na- 
turales destas  partes  no  puedan  ser  esclavos;  so  respon- 
de que  claro  consta,  que  por  ser  la  humana  natura  tan 
inclinada  á  mal  obrar,  se  establecieron  y  se  ordenaron 
las  leyes  civiles  y  criminales,  para  que  mediante  el  rigor 
dellas,  hayan  quietud  en  las  repúblicas,  vivan  los  hom- 
bres en  paz  y  seguridad  de  las  muertes,  latrocinios,  in- 
cendios y  maldades,  y  finalmente,  vivan  en  temor  y  jus- 
ticfa;  porque  asi  como  el  intento  humano  se  incita  y 
mueve  á  bien  obrar  por  amor,  así  se  aparta  de  mal  ha- 
cer por  temor;  lo  cual  siendo  previsto  por  el  dador  de 
leyes  en  el  mismo  instante  que  crió  el  hombre,  luego  es- 
tableció ley  en  que  viviese,  por  la  cual  le  obligó  á  muer- 
te. Y  cierto,  asi  como  Adán  pecó,  [>adesciera  la  pena,  sino 
por  tener  Dios  los  ojos  puestos  en  su  Madre. 

Por  lo  cual,  Sacra  Cesárea  Católica  Magestad,  aunque 
con  estos  naturales,  por  ser  próximo,  se  requiera  toda  be- 
nignidad y  clemencia,  esceptándolos  de  hoy  más  que  no  se 
hagan  esclavos  en  ninguna  de  las  maneras  de  impusicíon, 
servidumbre  y  cautiv  erio,  que  están  notadas  en  ley  de  es- 
criptura  y  aprobadas  en  ley  evangélica,  pero  en  solo  este 
caso,  conviene  que  sean  esclavos  los  que  se  levantaren  ó 
por  delitos  mcrescieren  muerte  criminal  cometidos  con- 
tra españoles.  Porque  de  otra  manera,  sería  acrescentar 
ponzoña  en  el  cuchillo  para  que  la  herida  fuese  mortal  y 
con  más  facilidad  se  levantasen,  por  ser  gente  bestial, 
ingrata,  de  mala  inclinación,  mentirosa,  amiga  de  nove- 
dades, y  al  presente  muy  desvergonzada  y  atrevida;  y 
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tanta  y  en  tan  escesivo  modo,  que  si  el  temor  de  las  \q^ 
yes  y  justicias  no  los  oprosase  y  la  poderosa  mano  de 
Dios  no  los  detuviese,  no  habría  un  solo  soplo  en  todo» 
nosotros. 

Y  por  tanto,  V,  M.  que  es  Príncipe,  como  dice  el 
texto  sagrado,  *no  ha  de  perdonar  sin  pena  las' ofensas 
de  Dios;  porque  el  que  tal  hace,  peca  gravemente  por 
perdonar  la  injuria  de  Dios  por  sola  su  presunción.  Y 
como  estos  naturales,  perdido  el  sindéresis  de  la  razón 
en  los  levantamientos  que  cometen,  no  solo  se  apartan 
del  dominio  de  V.  M.,  pero  con  gran  menosprecio  de  la 
ley  evangélica,  renegan  el  santo  bautismo  rescibido, 
blasfeman  el  nombre  de  Dios  Nuestro  Señor,  queman  y 
asuelan  sus  iglesias,  profanan  las  imágenes  y  cosas  sa- 
gradas, escarnecen  del  Santísimo  Sacramento,  martirizan 
los  ministros  y  relii^iosos,  matan  los  españoles  con  diver- 
sos géneros  de  tormentos,  lovántanse  con  la  tierra,  y 
finalmente,  en  todo  procuran  destruicion  y  acabamiento 
en  (o  espiritual  y  temporal.  Y  paes  V.  M.  en  forma  de 
justicia,  dador  y  reformador  de  leyes,  ansí  esta  ordenan- 
za como  las  demás  debe  mandar  reformar,  pues  tenemos 
por  esperiencia  que  nunca  el  siervo  hace  buen  jornal  ni 
labor,  sino  le  fuere  puesto  el  pié  sobre  el  pescuezo;  ni 
estos  naturales  serán  cristianos  ni  estarán  subjetos  al  do- 
minio de  V.  M.,  si  unas  veces  no  fuesen  opresos  con  la 
lanza  y  otras  favorescidos  con  el  amor  y  justicia. 

Á  la  ordenanza  do  en  alguna  manera  se  prohiben  y 
vedan  ¡as  armadas  y  descubrimientos,  responde  que  el 
sacrificio  más  acepto  á  Dios  de  la  mano  del  Príncipe,  es 
el  deseo  de  salvar  las  ánimas;  y  porque  con  los  de^cubri- 
mientos  que  con  santo  celo  se  hacen,  suen^  y  se  publica 
la  ley  evangélica  en  todas  las  partes  del  mundo,  para 
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atraer  al  diviiio  conocimiento  de  un  solo  Dios  en  trinidad 
á  tantos  reinos  y  señoríos;  y  pues  la  obra  es  de  tanta  es- 
timdi  no  plega  á  Dios  que  Y.  M.  la  prohiba,  siendo  tai|i 
cristianísimo  Príncipe;  porque  injustamente  usaría  del 
cetro  que  Dios  le  dio,  si  con  todas  fuerzas  no  trabajase 
de  reducir  las  ovejas  estrañas  de  la  feo  á  la  unión  uni- 
versal dé  la  Santa  Iglesia  católica,  que  en  especial  en  lo 
humano,  es  cosa  muy  conveniente  y  necesaria  para  la 
conservación  desta  Nueva  España;  porque  al  sonido  de 
las  armadas  y  descubrimientos  concurren  á  ella  gentes 
de  todo  el  mundo,  con  lo  cual  está  más  fuerte  y  favores- 
cida,  y  será  más  poderosa  y  rica  á  causa  de  las  nuevas 
contrataciones. 

Lo  segundo,  que  en  la  Real  Alagestad  ha  de  resplan- 
decer, es  un  arreó  de  leales  vasallos  y  lucientes  armas 
para  en  tiempo  de  guerra.  Y  porque  la  seguridad  desta 
Nueva  España  consiste  en  que  en  ella  haya  abundancia 
de  españoles,  tan  ricos  y  i)oderosos,  que  basten  á  resistir 
el  poder  y  fuerza  destos  naturales;  por  donde  se  vé,  Sacra 
Magostad,  niegan  todo  principio  los  que  dicen  que  en  un 
Nuevo  Mundo  como  este,  donde  las  fuerzas  destos  natu- 
rales son  tan  grandes,  que  no  es  necesario  que  baya  en 
él  caballeros  españoles  tan  ricos  y  poderosos  que  bastea 
á  resislillo  y  defendello,  pues  la  esperiencia  de  todos  los 
otros  reinos  nos  muestra  lo  contrario.  Porque  clara  cosa 
es,  poderoso  Señor,  que  en  el  cuerpo  humano  la  flaqueza 
y  debilidad  en  los  miembros  causa  enfermedad  y  muer- 
te; y  ansí  en  el  cuerpo  místico  desta  república,  si  los  hi- 
josdalgo y 'gente  noble,  que  son  miembros  los  cuales 
han  ganado  y  sustentado  á  este  reino  á  su  propia  costa, 
fuesen  débiles  y  flacos,  constreñidos,  de  miserable  pobre- 
za, fácilmente  se  perdería,  por  pervertir  la  orden  que 
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Dios  puso  en  todas  las  cosas»  pues  veQios'iiae  los  infería- 
res  soD  rexidos  de  sus  inferiores,  y  las  operaciones  d^ 
sus  motores  por  escelencia  de  la  virtud  natural;  y  eotco 
las  aves  y  animales,  hay  superioridad  en  la  especie,  y  eil 
todas  las  ciudades  hay  cabeza  y  miembros  fuertes  que  las 
gobiernan,  y  en  los  reinos  hay  caballeros  de  estado  que 
los  sustentan;  y  tanto  cuanto  más  fuertes  son  estos  miem- 
bros, tanto  es  más  poderosa  su  cabeza.  ¿Pues  por  qué  en 
un  imperio  tan  grande  como  este,  tan  rico  y  poderoso, 
tau  abundante  y  fértil,  tan  engrandecido  de  gentes  y 
pueblos,  contra  toda  orden  divina,  humana  y  natural, 
quieren  criar  un  monstruo,  el  cual  todo  sea  pies,  hacien- 
do que  los  caballeros  y  gente. noble  destas  partes,  sin 
hacer  escepcion  de  personas  ni  gratitud  de  servicios,  sean 
aflixidos  todos  con  miserable  pobreza  y  que  lodos-seaa 
iguales?  Por  lo  cual  se  responde  á  la  ordenanza,  ^n  que 
se  tnanda  que  los  indios,  que  están  depositados  en  con- 
quistadores y  pobladores,  se  los  quiten  y  moderen;  que 
^ria  cosa  muy  dañosa,  perniciosa  y  en  gran  deservicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  V.  M.,  y  en  total  desiruicion 
deste  reino;  porque  como  dice  la  Escritura,  no  empedi- 
rás  la  boca  al  buey  que  trilla;  y  pues  los  bueyes  desta 
heredad  de  Dios  son  estos  caballeros  de  Jesucristo,  que 
con  tantas  muertes,  sudor  y  sangre  han  arado  y  cultivado 
la  tierra  desta  Nueva  España,  poniéndola  so  el  real  do- 
minio y  sacro  poder,  de  V.  M.  y  cristiana  religión,  lle- 
vándola á  cuestas  en  pesado  yugo  de  continuos  peligros, 
levantamientos  y  muertes,  y  no  teniendo  otra  renta,  ha- 
cienda, ni  grangería  para  sustentamiento  de  sus  mugeres 
é  hijos  y  los  grandes  gastos  desta  tierra,  por  ser  los  pre- 
cios escesivos,  sino  tener  indios  encomendados ..  porque 
sin  ellos  no  se  puede  hacer  heredad,  labranza  ni  grange- 
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ría,  mas  ñtm  io  comenEado  se  perderá  por  falt4i  de 
qpiea  lo  soíslente,  y  porque  las  labores  y  tiempos  son 
^¿^JOQy^i^  revés  de  nuestra  España ,  y  las  cosas  en  precio 
.  ^feltíferable- 
■j^:^  '  Por  tanto,  clementísimo  señor,  guardando  justicia  y 
■  descargando  V.  M.  su  conciencia,  debe  mandar  que  de- 
jadas las  ciudades  de  españoleas  y  algunas  cabeceras, 
todo  lo  demás  se  reparta  perpetuamente  entre  los  con- 
quistadores y  pobladores,  conforme  á  la  calidad  y  servi- 
cios (le  cada  uno,  con  lo  cual  se  dará  asiento  y  perpe- 
tuidad á  la  tierra,  porque  todos  cultivarán  y  labrarán 
como  en  cosa  propia  y  perpetua,  y  habrán  abundancia  y 
seguridad,  por  ser  tantos  los  que  la  defiendan;  y  euco- 
méndando  V.  M .  estas  ovejas  á  sus  pastores  perpetuos^, 
como  cosa  propia  serán  amadas ,  y  más  bien  tratadas, 
curadas,  doctrinadas  y  enseñadas  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fée  católica,  y  V.  M.  rehusará  de  sí  una  muy  te- 
merosa é  infernal  carga  de  sacrificios,  muertes,  adora- 
ciones, borracheras,  supersticiones,  idolatrías,  embau- 
camientos, sodomías,  nefandid.ul  de  comer  carne  huma- 
na y  otras  sin  número  de  ofensas,  que  la  mala  cristian- 
dad y  fingida  fée  de  los  más  destos  naturales  cada  día 
cometen.  Y  hecho  el  repartimiento,  cada  uno  de  los  es- 
pañoles procurará  el  bien  y  utilidad  de  sus  pueblos,  y  los 
maceguales  serán  favorecidos  de  las  fuerzas,  robos ,  ti- 
ranías de  los  caciques;  abrirse  han  los  caminos  de  toda 
la  tierra,  domesticarle  han  los  naturales,  y  en  todo  habrá 
orden,  policía  y  cristiandad,  seguridad,  asiento  y  perpe- 
tuidad, y  en  muy  gran  valor  y  suma  subirán  y  se  acre- 
centarán las  rentas  reales;  y  caresciendo  de  este  prin- 
cipio y  fundamento,  no  hay  hombre  por  próspero  y 
rico  que  sea  en  dineros  y  hacienda,   que  en  muy  breve 
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tiempo.  DO. se  pierda  y  ^aste  sía  resueltp  de  indios. 
Las  armas  necesarias  en  estas  ]^Tte8,  soj^f^aV;  M. 
[ide  hacer  luego  en  las  ciuaades  dpsta  ^^ueva  ]Snl^ 


mande  hacer  luego  en  las  ciudades  dpsta  Nueva  Sb^á  •vS'' 
SUS  fortalezas  muy  grandes,  fosadas ,  munidas  y  peif 
chadas,  las  cuales  tengan  sus  guardas  y  alcaides  para 
que,  movido  algún  levantamiento  ó  alboroto,  lo  cual  Dios 
no  permita ,  en  ellas  se  resista  y  ampare  el  impeta  y 
fuerza  de  estos  naturales.  Y  al  presente  no  conviene  que 
estas  ciudades  se  cerquen,  por  ser  la  gente  española  tan 
poca',  porque  seria  hacer  fuerza  y  cerca  para  los  enemi- 
gos ;  que  claro  es  que  las  ciudades  que  están  en  fronte- 
ra, cuando  son  más  grandes  que  la  posibilidad  de  los  que 
las  defienden ,  las  recojen  y  abrevian  para  estar  más 
fuertes  y  seguros  los  que  en  ellas  resisten;  pues  basta 
que  la  suma  bondad  sea  servido  que  la  fuerza  española* 
cresca,  no  conviene  cercas,  sino  fortalezas,  las  cuales  se 
bagan  lueso,  mandando  V.  M.  cesar  todas  las  otras  obras 
públicas  y  particulares,  porque  sin  fortalezas,  no  bay  se- 
guridad en  este  reino,  pues  él  y  nosotros  estamos  en  po- 
der de  los  enemigos,  los  cuales  todos  los  dias  están  con 
la  espada  en  la  mano.  Y  como  la  ponzoña  secreta  mata 
más  gravemente,  es  muy  de  temer  que  una  noche  den  en 
nosotros  y  en  todo  el  reino  juntamente,  pegando  fuego  á 
las  casas,  matando  los  caballos,  acometiéndonos  con 
nuestras  mismas  armas,  porque  todo  lo  tienen  en  su  po- 
der, teniéndolos  nosotros  en  nuestras  casas  por  servido- 
res para  servicio  y  guarda  de  nuestra  muerte.  jOh,  Prín- 
cipe serenísimo!  en  verdad  que  viendo  es.te  descuido, 
las  lágrimas  de  todo  corazón  y  dolor  me  saltan  de  los 
ojos;  porque  no  habiendo  una  sola  cena  en  todos  nosr 
otros,  no  hay  quien  advierta  ni  mire  nuestra  perdición 
sino  el  mismo  Dios,  el  cual  oprime  y  fuerza  á  estos  natu- 
Toiío  VIU.  "  14 
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Tales  para  que  alcen  el  cuello  de  su  maldad;  por  donde 
conviene  luego  el  remedio  para  no  tentar  á  t)¡08. 
.  ;  j,  Lo  tercero  que  en  la  Real  Magestad  ha  de  resplande- 
cer>  es  una  piadosa  solicitud  de  engrandecer  el  culto  di- 
vino y  cristiana  religión;  porque  tanto  es  una  cosa  más 
estimada,  cuanto  es  más  alto  el  fruto  que  della  sucede, 
y  ansí  no  es  de  comparar  el  oro  y  riquezas  temporales 
con  aquel  inefable  tesoro  y  ganancia  de  la  vida. eterna. 
Y  si  todos  los  Príncipes  cristianos  á  este  divino  servicio 
son  obligados,  mucho  más  Y.  M.,  pues  desciende  de  tan 
alta  sangre  y  giandeza,  nieto  desaquelles  embravecidos 
leones,  propugnado  res  de  la  fóe,  máxime  habiendo  la 
divina  mano  en  tan  sumo  grado  engrandecido  la  celsitud, 
^  poder  y  grandeza  del  sacro  estado  de  Y.  M.  con  tantos 
nuevos  reinos  y  señoríos.  Y  como  las  cosas  naturales  sin 
dificultad  producen  sus  efectos,  los  rios  y  fuentes  siguen 
su  curso  natural  sin  degenerar  de  su  principio,  así  Y.  M. 
mucho  debe  imitar  á  su  'poderoso  padre,  que  es  Dios, 
pues  tiene  dependencia  del,  compadeciéndose  de  esta  su 
esposa  la  Iglesia,  que  está  triste  y  llorosa,  desarropada  y 
en  suma  necesidad;  que  por  vivir  los  prelados  en  tanta 
miseria  y  pobreza,  son  canes  mudos.  No  hay  beneficios, 
pilas,  padrones,  orden  ni  cuenta  en  las  ovejas.  La  barca 
de  San  Pedro  está  dada  al  través;  liánie  quitado  el  poder 
•  y  mando  que  Dios  le  dio  sobre  la  tierra,  y  todo  está  he- 
cho un  laberinto  de  error  y  ceguedad,  porque  nosotros, 
sus  hijos,  somos  hechos  pupilos  sin  padre,  y  nuestra  ma- 
dre, la  catedral,  es  como  viuda.  Y  verdaderamente  los 
ojos  de  los  que  algo  desto  sienten,  habian  de  estar  he- 
*chos  fuentes  y  manantiales  de  continuas  lágrimas,  pues 
es  una  de  las  señales  del  juicio :  cum  venerit  disetio 
primum. 
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Y  lo  qaO'  es  .inás  de  lamentar  por  nuestros, pecados, 
es  que  los  hijos  de  Israel  suspiran  por  las  ollas  de  Egip- 
to. Porque  algunos  de  los  religiosos  que  han  ido  á'etsas 
partes,  teniendo  fastidio  y  enojo  del  maná  y  duUura  de  la 
clausura  de  la  religión,  perdido  el  apetito  de  su  perfec- 
ción y  pobreza,  suspiran  por  su  propio  interés,  yendo 
cargados  de  alforja  y  comida  de  sus  propias  pasiones^  y 
ansí  por  gobernarnos  por  ellos,  han  puesto  esta  tierra  en 
los  téAninos  que  la  vemos,  por  llevar  en  todo  la  voz  de 
Jacob  y  las  manos  de  Esáu. 

Invictísimo  César:  f cuan  necesario  es  á  tan  alta  Ma- 
gostad como  la  vuestra,  estar  engrandecido  de  la  caridad 
y  misericordia  para  engrandecer  el  culto  divino!  pues 
como  dice  San  Pablo,  no  es  otro  su  poaerio  sino  el  que. 
de  Dios  le  viene.  Y  aunque  del  estado  adquirido  en  estas 
partes  V.  M.  no  deba,  diezmo,  pero  de  buena  conciencia, 
debajo  de  condenación  eterna,  debe  V.  M.  al  omnipotente 
Dios  alguna  parte,  como  á  señor,  en  reconocimiento  que 
todo  és  suyo;  pues  no  fuerzas  humanas  ni  las  espensas  y 
gastos,  que  V.  M.  hizo,  ganaron  este  reino,  sino  poder 
infinito,  matizado  del  sudor  y  sangre  de  los  que  él  esco- 
gió por  sus  ministros.  Y  la  parte  que  á  Dios  se  debe,  coti- 
forme  á  derecho,  son  todas  las  tierras,  heredades  y  ren- 
tas, que  á  los  cues  (1)  y  casas  del  demonio  estaban  do- 
tadas  y  dadas  en  sacrificio,  lo  cual  es  de  la  Iglesia. 

Y  porque  los  gobernadores  destas  partes  han  anhe- 
lado en  lo  temporal  y  transitorio,  allegando  con  todas 
manos  las  rentas  y  aprovechamientos  de  V.  M.,  olvida- 
dos del  divino  servicio,  por  el  mismo  Dios  han  sido  cas* 
ligados. 


(1)    Asi  en^el  originaL 
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Por  tanto,  pues,  mi  íotento  y  fin,  poderoeo  Señor, 
y^o  se  funda  en  un  enardecido  y  deseoso  deseo  del  ser* 
vicio  de  Dios  Nuestro  SeSor  y  de  Y.  M .,  postrado  ante 
eas  sacros  pies,  le  suplico  en  todo  resciba  la  simplícid^id 
y  buena  intención  de. este  su  n^ínimo  capellán  y  leal  va- 
sallo, remediando  con  brey^ad  y  magnificencia  lo  que 
tanto  conviene;  porque  si  una  vez  se  pierde,  lo  cual  Dios 
IM>  permita,  con  muy  gran  dificultad  se  podria  ganar. 

Nuestro  Señor  la  Sacra  .Católica  Cesárea  pei^ona  de 
Y.  M.  guarde  y  engrandezca  en  su  santo  servicio,  con 
mayor  celsitud  y  grandeza  de  naevas  victorias,  reinos  y 
«enoríos,  améu. 
.  Desta  ciudad  de  México,  1.°  de  Junio  de  1544. — De 
Y.  S.  C.  C.  M. — Mínimo  capellán  y  leal  siervo,  que  los 
sacros  pies  de  Y.  M.  besa. — Gómez  Maraver. 
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Vlrey  D.  Franciaco  de  Toledo.  . 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  elección  que  el  Rey  ntiestro  sefUrt  hi%o  de  la 
persona  de  D.  Francisco  de  Toledo  para  Visorey 

del  Pirú. 

No  con  poco  cuidado  tenían  al  rey  |D.  Phelippe, 
nuestro  señor,  los  sucesos  referidos  en  este  su  gran  reino 


(1)    Libro  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  con  la  signa- 
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del  Pirá^  porque  aunque  en  otros  tiempos  clamabau  las 
necesidades  por  el  remedio  y  asiento  espiritual  y  tempo^ 
ral  que  tantas  veces  se  había  platicado  y  propuesto  con- 
venia dar,  ya  en  el  presente  forzaban  las  ocasiones,  las 
cuales,  no  queriendo  perder  nuestro  cristianisimo  señor, 
en  lo  cual  le  iba  el  descargo  de  su  Real  conciencia,  la 
quietud,  sosiego  y  pacificación  de  sus  subditos  españo- 
les, la  conversión  y  enseñaosa  cristiana,  pulicia  y  buen 
gobierqqde  los  naturales;  sólo  miraba  para  tales,  tantos 
y  considerados  intentos,  persona  que  los  principios'  faci- 
litase y  dispusiese  y  diese  discreto  y  sabio  progreso  en 
los  medios,  y  en  todas*  fines  gloriosos  como  lo  deseaba 
quien  solo  cometía,  mandaba  y  encargaba ;  y  puesto  el 
corazón  en  Dios,  cuya  era  la  causa  principal,  ios  ojos  y^ 
voluntad  en  acertar  con  -hombre,  que  ya  que  no  David, 


tura  J.  113,  escrito  en  papel,  tamaño  4.^,  y  de  letra  de  la  prime- 
ra  mitad  del  siglo  XVII.  Aunque  desgraciadamente  se  hallan  en 
él  incompletos  los  tratados,  así  del  yirey  D.  Francisco  de  Tole* 
do  que  aquí  comenzamos,  como  el  de  D.  Garcia  Hurtado  de  líen* 
dozay  el  de  las  fExcelencias  de  la  ciudad  de  los  Reyes,»  que  pu- 
blicaremos á  continuación;  nos  hemos  decidido  á  darles  lugar  en 
la  Colección  porque,  á  vueltas  del  estilo  algo  hinchado  y  preten- 
cioso, tan  común  en  la  época  en  que  se  escribieron,  contienen  im« 
portantes  y  curiosos  pormenores  relativos  á  la  administración, 
▼ida  y  costumbres  interiores  de  los  pueblos  del  Perú,  que  en  Ya- 
no  se  buscarían  en  las  historias  generales.  Por  otra  parte,  el  au- 
tor de  estos  tratados  era  sin  duda  persona  bien  enterada  y  qoa 
habia  tomado  parte  en  muchos  de  los  actos  que  narra,  pues  ai 
hemos  de  juzgar  por  lo  que  de  sí  dice  en  el  cap.  XVIII  del  Tratan- 
do del  virey  Hurtado  ^e  Mendoza,  desempeñaba  el  cargo  de  con* 
tador  de  la  Real  Hacienda ,  y  su  nombre ,  que  figura  en  varioB 
acuerdos  insertos  en  esta  misma  obra,  era  Tristan  Sánchez.  Pa« 
rece  también,  según  lo  indica  diversas  veces,  que  había  escrito 
una  Historia  de  la  conquista  del  Perú,  6  más  bien  una  Vida  de 
Francisco  Pliarro. 
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de  quien' dijo  el  Señor  inveni  hominem  secundum  cor  * 
meunhy  bailado  hé  un  hombre  según  mi  corazón;  al  me-  ' 
nos  que  satisficiese  el  suyo:  y  en  esta  ambigtiedady  coma 
el  corazón  del  Rey  esté  en  manos  de  Dios,  él  le  presentó  / 
uno,  que  ya  que  ni  ángel  ni  David  babian  de  ser,  no  ha-  * 
bia  otro  en  la  cristiandad  que  en  aquella  sazón,  ocasión 
y  dispusicion  en  que  las  cosas  de  este  reino  estaban  ni  en 
otro  alguno,  hinchese  lo  que  el  corazón  y  voluntad  suya 
deseaba ,  ni  diese  al  reino  lo  que  le  con  venia  y  habia 
menester.  Hallóle  tan  igual  y  sin  igual  á  su  pensamiento 
y  deseo,  que  siéndole  presentada  y  ofrecida  por  Dios  tal 
persona,  como  en  este  discurso  dé  su  gobierno  se  verá^ 
hizo  luego  el  nombramiento  y  elección  de  D.  Francisco 
de  Toledo,  por  su  Visorey,  Gobernador  y  Capitán  general 
de  estos  reinos  del  Pirú. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  carta  que  nuestro  santísimo  Padre  Pió  V  es- 
cribió al  Visorey,  loando  y  aprobando  su  elección. 

Teniendo  relación  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  Y,  de 
felice  recordación,  de  la  elección  que  el  cristianísimo  rey 
D.  Felipe,  su  hijo  y  señor  nuestro,  habia  hecho  de  la  per- 
sona del  dicho  D.  Francisco  de  Toledo  para  el  gobierno 
de  estos  reinos,  por  la  larga  noticia  y  relación  que  tenia 
de  la  santidad  y  virtud  suya ,  dichoso  intelecto,  valor, 
prudencia,  discreción  y  capacidad  igual  al  cargo  y  á 
otros  mayores,  si  mayor  el  Rey  nuestro  señor  le  prove- 
yera en  sus  reinos,  le  hizo  favor  y  merced  honrándole, 
animándote  y  instruyéndole  de  lo  que  deseaba  hiciese  en 
esta  viña  del  Señor  y  nueva  planta,  para  lo  cual  le  escri»* 
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bió  una  carta,  mostrando  gran  contentamiento  y  alegría 
de  su  elección  y  afirmándole  que  no  dudaba  ser  del  cielo 
hecha,  cuya  copia  traducida  en  romance  dice  asi: 

Copia  de  la  carta  que  nuestro  santísimo  Padre 
Pío  V  escribió  al  Visorey  D.  Francisco  de  Toledo^ 

Amado  hijo,  noble  varón ,  salud  y  apostólica  bendi-, 
cion.  Grandemente  nos  hemos  holgado  en  el  Señor  y  he- 
mos dado  gracias  á  Dios,  por  cuya  providencia  entender 
mos  y  no  dudamos  que  el  católico  Rey  de  España,  núes» 
ti  o  hijo  en  Cristo,  te  habia  destinado  á  regir  las  provin- 
cias del  Pirú.  Testimonios  muy  preclaros  y  patentes 
tenemos  de  tu  virtud  y  del  celo  que  tienes  para  con  la 
Religión  cristiana;  y  así,  cierto,  no  sólo  confiamos  que 
cumplirás  cúalesquier  preceptos,  que  de  Rey  tan  pío  ha* 
brás  tenido,  pero  á  bien  de  esto  conQamo3  que  otras  co» 
sas  que  tú  presente  vieres,  que  cumplieren  para  ampliar 
y  estender  la  recta  y  verdadera  fé  cristiana  y  ganar  á 
Cristo  muchas  almas,  las  harás  sin  que  te  las  hayan  en* 
cargado.  Mas  para  que,  lo  uno,  ios  que  no  están  bien  fir- 
mes y  estables  en  la  fé  en  ella,  se  confirmen,  y  lo  otro, 
los  que  no  han  dejado  los  ídolos  los  dejen  y  se  convier- 
tan á  la  fé;  ya  entiendes,  según  tu  prudencia,  que  es  ne- 
cesario que  los  tales  así  sean  regidos  y  atraídos,  que  cada 
día  más  tientan  la  largueza  de  la  divina  misericordia» 
para  con  ellos  y  los  infieles  idólatras  convidados  con  tus 
ejemplos  é  imitación,  vengan*  á  conocimiento  de  la  ver- 
dad. También  se  ha  de  procurar,  cuanto  posible  fuere, 
que  los  tales  no  sean  escandalizados  con  las  malas  eos* 
tumbres  de  los  que  de  esitas  partes  de  Occidente  fueren 
á  esas  provincias.  En  la  ejecución  y  cuidado  de  las  cua-^ 
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les  cosas,  aún  cdllando  nosotros»  bien  entiende  tu  noble- 
za,  cuánta  facultad  tenga  de  servir  á  la  honra  de  Dios 
Todopoderoso,  á  la  gloria  del  Rey  y  de  grangear  grande 
loa  para  si  de  los  hombres ,  y  no  menos  gracia  de  Dios. 
Nosotros,  dándole  nuestra  paternal  bendición,  quere- 
níbs  (j(úe  dé  esto  des  crédito  á  nuestto  venerable  herma- 
no el  arzobispo  Rosano;  el  cual,  de  nuestra  parte,  te  de- 
cíaVará  muy  largo  nuestro  deseo. — ^Dada  en  Roma,  en 
San  Pedro,  süb  annulo  piscaloris,  á  18  de  Agosto  de 
1 568  años,  el  tercero  año  de  nuestro  pontificado. 

El  sobreescrito  decia: 

Á] nuestro  amado  hijo,  el  noble  varoñ  D.  Francisco  de 
Toledo,  visorey  de  la  provincia  del  Pirüenlas  partes  dé 
la  ludia. 

Cuando  le  entregó  el  reverendísimo  arzobispo  de  Ro- 
sano, que  á  la  sazón  era  Nuncio  apostólico  en  la  corte  de 
S.  M,,  y  después  fue  Papa  Gregorio  XID,  la  carta  referi- 
da, le  dio  asmiismo  una  instrucción  dada  por  Su  Santi- 
dad cerca  de  la  conversión  de  estos  indios  y  de  su  re- 
ducción, tan  santa  y  advertidamente  hecha,  como  se  po- 
día y  esperaba  de  quien  la  })izo  y  envió:  el  cual  cometió 
y  dio  sus  veces  al  mismo  Nuncio  para  que  impartiese  y 
diese  al  dicho  Visorey,  como  lo  hizo,  su  bendición  apos- 
tólica, la  cual  recibió  cuándo  salió  de  la  corte. 

Por  lo  dicho  se  vé  claramente  haber  venido  el  dicho 
Visorey  D.  Francisco  de  Toledo,  elegido  y  escogido  de  la 
Mia^estad  Divina  para  la  conversión,  conservación,  re- 
ducción y  amparo  de  estos  infieles  bárbaros  y  á  dar  or- 
den cómo  pudiesen  ser  cristianos;  y  presentado  y  nom- 
brado por  la  humana  para  quese  consiguiese  lo  dicho,  y 
la  puhcía,  asiento  y  buen  gobierno  de  la  república  de  es- 
panoles,  m        ' 
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CAPÍTULO  III. 


Úe  quién  fue  el  Vüorey  D.  Francisco  de  Toledo. 

« 

Receloso  del  agravio  qáe  con  tan  corta  y  breve  escri- 
tura liaré  á  la  fama,  hechos  y  obras  de  tan  gran  Gober- 
nador, y  el  miedo  de  verdaderas  lenguas  no  atribayendá 
cosa  alguna  de  lo  que  del  escribiere  á  mi  cuidado  en  in- 
quirirlo y  verifícarlo,  sino  á  que  lo  vi  y  á  haberlo  trasla- 
dado como  es  verdad  del  templo  de  la  iomortalidad  é  dó 
está  escrito  y  siempre  estará;  y  de  los  corazones  y  pe- 
chos de  cuantas  personas  hay  en  este  reino,  ansí  españo- 

é 

les  como  naturales;  me  acobarda  y  no  poco,  en  comenzar 
á  contar  el  de  su  gobierno,  pues  aunque  más  contador 
sea,  me  he  de  perder  en  la  cuenta,  ihás  fácil  que  es  suiná- 
Ilé  con  mi  imprudente  estilo  qoe  lo  apoque  y  éfamendár^ 
me  en  ella  cuantos  hay,  pues  nadie  los  ignora;  si  los 
quiero  restar,  haré  tan  gran  alcance,  que  no  alcanzando 
grandes  mercedes  que  el  Rey  nuestro  señor  haga  á  Viso- 
rey  que  tanto  mereció  y  tanto  y  bien  le  sirvió,  no  puédá 
ser  remunerado  sino  en  el  cielo  con  corona  do  gtoriá, 
como  lo  merecieron  áus  obras;  si  los  parto,  bien  puedor, 
con  los  Yisoreyes  que  le  han  sucedido,  para  consegúfé 
sus  pretensiones;  si  los  quiero  multiplicar,  no  creo  éi 
nacido;  y  ansí  volviéndome  á  sumallos,  aunque  por  fal* 
talles  suma  pudieran  quedar  sin  cuenta,  digo  que  Don 
Francisco  de  totcdo,  Comeridador  del  Azenche  de  la  or- 
den y  eabiilléi^iá  dé  Alcántara,  mayordomo  dp  S.  M.; 
quinto  Yisorey,  Gobernador  y  Capitán  general  de  eátos 
reinos  delPirü  y  Tierra  Firme,  y  Presidente  de  las  Rea- 
les Audiél&biás  adíela,  fué  hSjó  tercero  de  los  condes  de 
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Oropesa,  D.  Francisco  Álvarez  de  Toledo  y  Doña  María 
Manuel  de  Figueroa,  hija  de  D.  Gómez  Suarez  de  Figue- 
roa,  conde  de  Feria,  señor  de  ^afra'y  Montealegre  y 
Menesea,  y  de  Doña  María  de  Toledo,  hermana  del  du- 
que  de  Alba,  D.  Fadrique  Alvarez  de  Toledo,  marqués  de 
Coria,  conde  de  Salvatierra,  mayordomo  mayor  de  S.  M.; 
y  antes  de  venir  á  estos  reinos  habia  servido  á  la  Ma- 
geetad  del  Emperador  en  Flaudes,  Francia,  Alemania, 
Argel  y  Túnez;  y  en  España  al  Rey  D.  Felipe,  nuestro 
señor,  de  que  no  trato,  por  no  hacer  larga  historia  y 
haber  prometido  no  tratar  de  servicios  de  visoreyes  he* 
chos  en  otros  reinos. 

CAPÍTULO  IV. 

De  las  juntas  y  congregaciones  qm  el  Ttet/  ntiestro 

señor  mandó  hacer  para  los  estraordinarios  despa-^ 

chos  que  se  dieron  al  Visorey. 

Luego  que  S.  M.  le  hizo  merced  del  cargo  y  oficio 
de  visorey,  le  mandó  asistiese  en  su  Real  corte  en  las 
juntas  y  congregaciones  que  mandó  hacer  para  dar  el 
asiento  en  las  cosas  de  este  reino,  que  tanto  deseaba;  de 
que  resultaron  los  despachos  estraordinarios  que  se  le 
dieron,  que  hoy  dia  se  llaman  los  de  la  junta,  en  que  se 
acordaron,  determinaron  y  resolvieron  muchas  cosas  ne- 
cesarias y  convenientes  al  buen  gobierno  espiritual  y 
temporal  de  estas  provincias/  y  otras  tocaptes  á  la  Real 
Hacienda  V  Guerra,  la  ejecución  de  las  cuales  se  cometió 
al  dicho  visorey. 

En  estas  juntas  y  congregaciones  asistían: 

£1  cardenal  D.  Diego  de  Espinosa,  obispo  de  Siguen- 
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za,  ioqaisidor  general  y  presídeQte  del  CoDsejo  Supremo. 
— Lu¡8,Quijada,  presideDle  del  Consejo  Real  de  Indiaa^ 
— Ruy  Gorae:^  de  Silva,  principe  de  Eboli.-— D«  GomeiS . 
Saareí  de  Fígueroa,  duque  de  Feria»  ambos  del  Consejo 
de  Estado.— El  dpetor  Yelasco  Muríatones»  del  Conseja, 
de  Cámara. — El  doctor  Vázquez — y  D.  Gómez  Zapata, 
del  Consejo  de  Indias. 
.    Lo  que  fue  páblico  de  la  resolución  de  la  junta,  fuo 
haber  S>  M.  proveído  un  tribunal  de  inquisición  para  es- 
t09  reinos,  y  otro  de  alcaldes.de  corte,  y  que  jimbas  cosa» 
trajese  consigo  el  dicho  Yisprey;  todo. lo  demás  fue  secre-^ 
to,  y  en  su  lugar  y  tiempo  se  tratará  y  referirá  lo  que  de 
las  cosas  que  se  le  cometieron  ejecutó  el  dicho  Visorey: 
al  cual  antes  de  su  partída  de  la  corte,  hizo  el  Rey  nues- 
tro señor  merced  en  las .  cosas  que  en  el  capitulo  siguien- . 
te  referiré,  que  á  ningún  otro  Visorey  se  hablan  coa- 
cedido. 

CAPÍTULO  V. 

De  las  cosas  en  que  el  Rey  nuestro  señor  hizo  mer- 
ced al  Visorey  D.  Francisco  de  Toledo,  que  á  nin- 
guno otro  se  habían  concedido. 

Que  pudiese  dar  tres  hábitos  de  las  órdenes  miUta- 
res  á  tres  caballeros  criados  suyos ,  que  tales  los  tenia, 
que  podian  muy  bien  tenellos;  merced,  cierto,  de  gran 
estima. 

Otrosí,  le  hizo  merced-  de  que  pudiese  proveer  diez 
plazas  de  lanzas  en  diez  criados  ó  allegados  suyos,  coa 
mil  pesos  ensayados  de  sueldo  en  cada  un  año. 

Dióie  titulo  en  su  Real  casa,  de  mayordomo  della  y 
de  su  Real  persona.     . 
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'  Concedióle  que  le  corriese  el  salario  desde  qae  se 
eoííñéfizarófi  las  juntas  y  coogregaciones  pai'a  su  despht- 
cha  en  Madrid,  á  i^azon  de  cuat^nta  mil  ducados  en  cada 
ttúf  año,  y  á  los  demás  les  habia  corrido  desde  que  se  hi- 
ciesen á  la^vela  en  los  puertos  de  Sanlácar  de  Barrameda' 
6  Cádiz;  con  facultad  dé  que  muriendo  en  el  camino  6 
estando  gobernando ,  se  le  pague  medio  año,  y  que  le 
corra  el  propio  salario  hasta  llegar  de  vuelta  á  España. 

Comisión  para  presidir  en  la  Real  Audiencia  de  Pa« 
nema,  pasando  por  alli,  y  en  la  de  Quito  y  Charcas  yendo 
¿^  ellas^  que  para  esta  de  los  reyes  todos  la  han  traido. 

Comisión  para  despachar  los  negocios  secretos  coq  el 
secretario  que  le  pareciere,  y  con  título  y  sello  Real. 

Todos  los  demás  poderes  y  comisiones  son  las  gene- 
rales  que  se  han  dado  á  los  demás  visoreyes ,  de  las 
cdtiles  no  hagomincion.  Ni  puedo  dejar  de  hacerla,  que 
en  tiempo  de  los  romanos,  en  cualquier  parte  dó  alcanza- 
ban Vitoria,  ponian  columnas,  para  que  después,  andando 
el  tiempo,  en  viendo  columnas  pudiesen  decir  victorias; 
ariü  én  este  Nuevo  Mundo  del  Pir6,  en  viendo  cosa  de 
biifeb  gobierno  y  pdlicía  y  ordenanzas,  dello  se  dice  y 
siempre  dirá  ¡D.  Francisco  de  Toledo!  que  fue  en  dar 
leyes  y  hacer  ordenanzas  otro  Moisés  á  los  hebreos,  ó 
NOé-  á  los  caldeos  y  babilónicos,  otro  Licurjgo  para  los 
laMKtémonios,  ó  Solón  á  los  atenienses,  ó  como  Zamolsis 
ál0%  scttas,  como  claro  constará  por  lo  que  hizo  y  orde- 
nó en  este  reino  el  tiempo  que  le  gobernó,  de  que  tenga 
de  hacer  tutearía  relación,  como  lo  he  prometido,  si  bas- 
tare para  (ilmijKtlo. 
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CAPITULO  VI. 


Dd  viaje  del  Visoreyen  tierra  y  mar  Iwi^ajm  (^* 
embarcación  en  Nombre^  ^  fiiqs. 

De  Madrid  partió  fiQ  del  ano  de  68  para  la  villa  de 
Escalooa,  á  verse  con  los  marqueses  de  Villena,  sus  so- 
brioos,  y  deteniéndose  pocos  di9s.p^á  Saata  <)lalla  á 
despedirse  de  los  condes  de  Or^Z;  que  también  lo  eran; 
de  allí  vino  á  la  casa  de  los  condes  de  Oropesa  y  de  Lei- 
tosa,  su  hermano,  y  á  la  suya  y ,3U  fjfj^xio,  xlonde  muy 
pocos  dias  se  detuvo  por  el  bren^  y  cqrtp^ii^po  y  haber 
de  ser  en  Sevilla  principio  del  ano  de  69,  que  era  cuan- 
do el  Rey  nuestro  señor  mandaba  que  la  üota  partiere. 
Á  los  16  de  Enero,  llegó  á  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe f  do  tuvo  novenas;  y  de  allí  fué  en  Sevilla  á  los  23  del 
mismo;  posó  en  las  casas  del  duque  de  Alcalá  con  D.  Pe^ 
dro  de  Ribera,  su  sobrino,  casado  con  hija  del  Duque.  No 
se  detuvo  en  Sevilla  más  de  once  dias  ensu  despacho  y 
de  su  recámara  y  criados;  á  los  17  de  Febrero,  se  halló 
en  Sanlúcar  de  Barramoda,  y  aunque  el  Duque  de  Medi- 
na le  pidió  con  muctio  encarecimiento  fuese  su  hués[)^d, 
por  el  mucho  número  de  criados  y  escusar  el  tráfago,  se 
aposentó  en  un  convento  de  frailes  Jerónimos ,  que  es 
en  Nuestra  Señora  de  Barrameda,  y  por  no  haber  habi- 
do tiempo,  se  detuvo  sin^ir  la  flota  basta  los  19  de  Mar- 
ÍQ,  dia  del  glorioso  San  José  del  año  de  69.  Trajo  consi- 
go un  sobrino,  hijo  de  su  hermano  D.  Joan  de  Figueroa, 
llamado  D.  Jerónimo  de  Figueroa,  aunque  no  legítimo; 
y  un  primo,  fraile  dominico,  predicador;  y  con  muy  prós- 
pero viento  llegó  á  la  Dominica  á  los  28  de  Abril,  sin 
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h^ber  en'toda  la  navegación  tomado  puerto  alguno:  llegó 
á  Cartagena  á  los  8  de  Mayo,  y  dio  fondo  toda  la  flota 
en  el  puerto  del  Nombre  de  Dios,  1  .^  dia  de  Junio  del  mis- 
mo ano,  donde  el  Yisorey  se  detuvo  en  lo  que  en  el  si- 
guiente capítulo  diré. 

CAPÍTULO  Vil. 

De  lo  que  él  Vüorey  hizo  en  servicio  deiS.M.  en  el 

Nombre  de  Dios. 

El  dia  referido  llegó  el  Visorey  á  la  cibdad  y  puerto 
del  Nombre  de  Dios,  y  por  traer  precisa  orden  del  Rey 
nuestro  señor  y  Real  Consejo  de  Indias,  (jue  llegado  que 
fuese  en  él ,  despachase  ocho  navios  de  los  de  la  flotar  sin 
.  que  invernasen,  para  que  el  mismo  año  volviesen  á  Es- 
paña con  la  plata  que  se  pudiese  juntar,  por  ser  meneste- 
rosa para  los  gastos  de  la  guerra  que  el  año  dicho  de  68 
se  comenzó  de  fundamento  hacer  á  los  moriscos  del  reino 
de  Granada,  envió  el  Visorey  en  estos  navios  con  Diego 
Flores  de  Valdés,  que  fué  por  general,  doscientos  y  cinco 
mil  seiscientos  y  sesenta  y  siete  pesos  y  tres  tomines  en- 
sayados, y  en  oro  seis  mil  doscientos  y  ochenta  y  tres 
pesos  y  siete  tomines ;  y  en  plata  corriente  cuarenta  y 
nueve  mil  pesos  y  dos  tomines.  Con  los  cuales  y  la  ha- 
cienda de  particutares  salió  Diego  Flores,  general,  del 
puerto  dicho  á  los  primeros  de  Julio.  Detúvose  el  Viso- 
rey  en  él  para  el  efecto  dicho  diez  y  nueve  días;  que  pa- 
reció casi  imposible  en  tan  breve  tiempo  poder  despachar 
estos  navios,  los  cuales  en  salvamento  llegaron  á  España 
por  el  mes  de  Setiembre. 
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CAPÍTULO  vin. 


Del  asiento  que  el  Visorey  cometm  á  dar  desde  esta 
cibdad  en  el  arancel  del  almojarifazgo  que  trata 

por  instrucción. 

Como  dicho  queda  ^  en  la  capitulación  que  el  marqués 
D.  Fraficisco  Picarro  tomó  con  el  Emperador  nuestro 
señor  en  el  capítulo  1 1  detla,  franquea  á  los  vecinos  de 
esla  tierra  por  seis  anos  de  almojarifazgo  de  lo  que  traje- 
ren para  el  proveimiento  de  sus  casas,  como  en  ella  se 
contiene  y  especifica (1)  y  aunque  hobo  repug- 
nancia y  contradicción  de  parte  de  los  inleresaáos,  como 
en  negocios  nuevos  suele  haberlas,  el  Visorey  las  deshi- 
zo, y  facilitó,  y  puso  en  ejecución  lo  que  traia  por  orden 
de  la  cobranza  del  cinco  por  ciento  del  más  valor  de  las 
mercancías,  en  lo  cual  en  aquel  reino  y  en  este  ha  inte- 
resado desde  entonces  y  va  interesando  é  interesará 
suma  tan  cuantiosa  de  pesos,  que  numerarse  mal  podría. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  llegada  del  Visorey  á  la  cibdad  de  Panamá  y 
lo  que  hizo ,  y  su  embarcación  hasta  la  llegada  al 

puei^to  de  Manta. 

0 

Aunque  por  ser  el  puerto  del  Nombre  de  Dios  tan 
enfermo  como  es  notorio,  instaba  al  Virrey  la  cil^dad  de 
Panamá,  Presidente  y  Real  Audiencia  se  viniese,  no  lo 


(1)    Está  ilegible. 
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puso  en  ejecución  hasta  dejar,  no  solo  despachados,  sino 
hechos  á  la  vela  ios  ocho  navios  que  envió  con  la  plata 
referida.  Partió  del  Nombre  de  Dios  á  los  20  de  Junio,  y 
á  los  23  del,  víspera  de  San  Joan  Baptista,  llegó  á  la  cib- 
4adde  Paqamá,  donde  era  muy  deseado  y  fue  muy  so- 
lemnemente recibido,  de  quejíio  trato  ni  particularizaré 
ningunos  de  los  que  se  le  hicieron  en  las  cibdades  del 
r€)ino,  sino  sólo  el  do  la  gran*  cibdad  del  Cuzco,  cuando 
áella  fué.  En  la  de  Panamá,  el  tiempo  que  en  ella  esta- 
yo,  presidió  en  la  Real  Audiencia,  en  cumplimiento  de  su 
Qomision ;  recuperó  el  Real  patronazgo ,  que  estaba  en 
aquel  reino  y  en  estos  en  poder  de  los  obispos  y  arzobis- 
|k);  y  habiendo  despachado  al  licenciado  Castro ,  gober- 
nador que  á  la  sazón  era  destos  reinos ,  avisó  de  su  veni- 
da y  á  la  Real  Audiencia  desta  cibdad,  y  enviando  con  la 
embaxada  á  Martin  Garcia  Onaz  y  Lorola,  capitán  de  su 
guardia,  caballero  del  hábito  de  Calatrava,  en  un  navio 
ligero,  con  la  más  breve,  sabia  y  discreta  instrucción 
que  creo  se  ha  dado.  Habiéndole  primero  dicho  la  mul- 
titud de  caballeros  que  en  su  casa  tenia  y  traia,  y  gente 
principalísima ,  asi  criados  antiguos  suyos  que  mucho  y 
bien  le  habían  servido  antes  de  su  elección  de  Virey  en 
las  importantísimas  cosas  que  el  emperador  y  rey  don 
Felipe,  nuestro  $eñor,  le  habían  cometido  y  encalcado, 
como  otros  de  las  casas  de  los  marqueses  de  Víllena,  sus 
sobrinos,  que  nuevamente  habia  recibido,  y  criados  de 
otros  deudos  suyos  duques,  condes  y  marqueses  de  los 
antiguos  suyos;  sin  hacer  agravio  á  los  demás  que  le 
servían,  pudo  enviar  á  Diego  López  de  Herrera,  á  quien 
desde  que  nació  habia  criado;  y  un  hidalgo,  natural  de 
la  villa  de  Oropesa,  que  lo  era  mucho  de  nacimiento  de 
padre  y  madre  y  de  toda  su  prosapia  y  genealogía ,  gen- 
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til  hombre  y  macho,  discreto  y  no  poco  afable  y  de  púü^ 
cipalísimos  términos,  á  quien  traia  por  so  secretario. 
Otro,  Francisco  de  Bar  rasa,  de  la  casa  de  los  marqueses 
de  Yillena,  sus  sobrinos,  un  caballero  tan  afable  y  de 
tantos  y  prudentes  términos  y  tan  discreto,  que  si  la  dis- 
creción se  perdiera,  en  él  se  hallara.  Otro,  Gerónimo  Pa- 
checo, de  la  casa  de  los  mismos  marqueses  de  Yillena,  que 
para  el  ministerio  desearse  más  no  podia.  Otro,  D.  Juan  de 
Silva,  su  inayordoiiio,  caballero  del  hábito  de  Santiago, 
muy  versado  y  cursado  en  semejantes  actos.  Otro ,  Don 
Gerónimo  de  Acuña,  hijo  de^  Lope  Vázquez  de  Acuña, 
del  hábito  de  Santiago,  cuñado  del  secretario  Vargas;  sin 
Copiosa  multitud  de  otros  que  pudieran  hacer  la  legacía 
y  embaxada,  no  sólo  al  gobernador  destos  reiifbs,  mas 
empero  al  Rey  nuestro  señof,  señor  dellos;  mas  que  en- 
tre tantos,  había  de  su  persona  hecho  elección,  para  que 
sin  preguntar  quién  era,  lo  viese  sobreescrilo  en  sus  pe- 
chos, aunque  habia  otros  caballeros,  criados  del  Virey, 
que  también  los  traian.  Díjole,  que  la  gente  perulera  le 
habia  de  hacer  tres  p^eguntas:  la  Arimera ,  quién  es  este 
señor  qué  viene,  de  qué  casa,  dé  qué  sangre,  qué  deu- 
dos tiene  en  la  corte  y  fuera  delta ;  la  segunda,  qué  po- 
deres y  comisiones  trae  de  S.  M.;  la  tercera  v  última,'  aué 
condición  tiene,  deque  gusta,  á  qué  es  aGcionado;  que 
en  estas  se  cifraban  todas.  Mandóle  que  respondiese  á  la 
primera,  de  quién  es  el  que  viene;  un  hijo  délos  condes 
de  Oropesa,  que  con  aquello  no  habia  más  que  decir. 
Aaui  se  me  ofrecia  á  mí  campo  bien  espacioso  para  de- 
cir la  prosapia,  genealogía  y  descendencia  desta,  no  solo 
Excelentísima,  mas  Real  é  Imperial  casa ;  pues  de  empe- 
radores  es  su  descendencia  y  primeros  fundamentos;  y 
antes  bobo  señor  en  Oropesa,  que  Reyes  en  Castilla.  Lle- 
ToMo  Vm.  16 
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vaban  ó  enviaban  á  Roma  un  tiempo  de  cada  reino  y 
proyincia,  segan  refiere  ^ucio  Mario  Sícula,  trigo,  hari- 
pa,  cebada,  ropa,  plata,  oro  y  otras  cosas  de  las  que  évt 
^la  babia;  y  que  España,  deoiiás  de  las  dichas,  enviaba 
emperadores,  que  era  lo  que  producía;  y  así  en  verdad 
8^  puede  decir  desta  casa,  como  cabeza  de  los  Toledos, 
qHfj^  es  el  plantel  de  adonde  d^  contino  han  elegido  y 
Qombrado  los  emperadores  y  reyes  nuestros  seuon^^ 
generales  de  mar  y  tierra;  para  los  negocios  más  graye^ 
y  arduos,  para  visoreyes  de  Ñapóles,  gobiernos  como  cd 
de  Flandes,  poder  para  casarse  por  el  Rey  nuestro  se- 
ñor, Toledos  se  eligen  y  escogen  para  estos  ministerios. 
Que  á  la  segunda  pregunta  respondiese  cerca  de  qué  po- 
deres Irtia  de  S.  M.;  secretos,  que  nadie  los  sabe.  Á  la 
tercera,  qué  condición  tiene:  bá  tan  poco  que  la  trato, 
que  no  la  sé.  Con  esto  se  embarcó  el  Emba:sador  y  el 
Yirey  en  dos  navios,  los  mejores  de  este  mar  del  Sur, 
con  sus  criados  y  recámara,  y  la  ropa  y  mercaderías  que 
pudieron  cargar  de  particulares;  se  hizo  á  la  vela  en  el 
puerto  de  Perico,  á  los  1 2  de  Agosto  del  año  de  69;  y 
con  próspero  y  buen  tiempo  llegó  al  puerto  de  Manta  á 
2  de  Setiembre  del  mismo  año;  .y  como  con  el  navio  que 
antes  habia  partido  estuviesen  avisados,  se  halló  en  él  el 
Corregidor  de  Guayaquil,  de  cuyo  distrito  es  este  puer- 
to; y  habiendo  enviado  con  una  balsa  á  reconocer  los  na- 
vios y  á  saber  si  en  ellos  venia  el  Visorey  y  sabiéndolo, 
vino  á  besarle  las  manos,  acompañado  de  algunos  otros 
vecinos  de  su  cibdad,  que  hicieron  lo  propio;  y  el  Cor- 
regidor le  dio  los  despachos  que  la  Real  Audiencia  de 
Quilo  habia  enviado  para  el  dicho  Visorey.  Y  habiendo 
dado  grata  audiencia  por  un  espacioso  tiempo,  se  volvió 
á  desembarcar,  quedándose  el  Yisorey  en  el  navio 
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hasta  otro.dia.  Eft  esta  punto  tomó  razón  del  estado  de  la 
cifadad  de  Goayaqutt  j  paeblos  de  su  distrito^  y  algún  re^ 
fresqp;  y  se  embarcó  en  [urosecucion  de  su  yiage  para  el 
puerto  de  Paita,  al  cual  llegó  en  fin  del  mes  de  Se- 
tiembre. 

CAPÍTULO  X. 

Del  mage  dsl  Visar ey  hasta  su  llegada  á  la  cíbdad 

de  los  Rayes. 

La  cibdad  de  San  Migubl  de  Piura  fue  la  primera  que 
en  estos  reinos  pobló  y  fundó  el  marqués  D.  Francisco 
Pigarro,  cpmo  en  su  vida  dicho  queda.  Fin  del  mes  de 
Setiembre,  llegó  el  Visorey  al  puerto,  que  reedificó  y 
puso  por  nombre  San  Francisco  de  Buena  Esperanza. 
Halló  casi  despoblada  la  cibdad  de  San  Miguel,  á  causa 
de  haberse  muerto  multitud  copiosa  de  los  indios  que  en 
su  población  tuvo;  y  habiendo  tomado  razón  de  la  ha* 
cienda  que  el  Rey  nuestro  señor  en  ella  tenia,  y  de  los 
vecinos,  encomenderos  y  tasa  que  cobraban  de  sus  indios 
y  en  qué  géneros,  y  si  estaban  las  encomiendas  en  pri- 
mera ó  segunda  vida,  y  proveido  algunas  cosas  de  buen 
gobierno,  así  para  la  conservación  de  los  naturales  como 
para  el  bien  y  prosperidad  de  los  españoles.  Cansado  de 
la  mar  después  de  tan  larga  navegación  por  ella  y  proli- 
gidad  desta  del  Sur,  con  bordo  á  la  mar^  bordo  á  la  tier-* 
va  y  tomar  razón  é  inteligencia  de  la  que  hay  desde  Pai- 
ta hasta  Lima;  habiendo  enviado  sus  criados  y  recámara 
en  los  dos  navios,  y  solo  quedádose  con  los  forzosos  y 
menesterosos,  partió  para  la  cibdad  de  Trujillo  á  los  úU 
timos  de  Setiembre,  y  llegó  á  ella  á  los  1 5  de  Octubre. 
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El  recibimiento  y  fiestas  fi^eron  muy  sdemnes:  posó  en 
las  casas/ que  la  cibdad  para  su  aposento  tenia  tomadas,^ 
que  eran  las  de  D.  Juan  de  Saudoval,  vecino  della^.y  las 
mejores. 

Aquí  despachó  muchos  negocios ,  no  solo  desla  cib* 
dad,  sino  de  las  de  abajo;  dándole  á  todo  muy  bastante 
y  satisfactorio.  No  eran  pocos  los  clamores  de  la  cibdad 
délos  Reyes  y  vecinos  della,  pidiendo  al  Yisorey  por 
medio  de  la  Real  Audiencia  y  della,  abreviase  su  viaje  y 
entrada  en  ella:  que  á  esto  y  á  dalle  la  bien  venida  cada 
dia,  como  que  estuviera  una  légua^  iban  y  venían  de 
Lima,  y  de  parte  de  D.  GoróniAio  de  Loaisa,  primer  ar* 
zobispo  de  esta  santa  iglesia.  Y  porque  los  navios  en  que< 
vi^nian  sus  criados  y  recámara  no  habian  llegado  al 
puerto  del  Callao,  se  detuvo  en  la  villa  de  Arnedo,  nue- 
ve leguas  de  la  cibdad  de  los  Reyes,  hasta  que  los  na- 
vios al  Callao  llegaron  y  se  aderezase  su  casa  y  aposento^ 
que  fue  en  las  casas  que  el  Rey  nuestro  señor  en  ella 
tiene. 

CAPÍTULO  XI* 

De  la  entrada  del  Visorey  en  esta  cibdad  áe  lat 

Reyes. 

Ya  habia  la  cibdad  enviado  hasta  los  términos  della 
on  alcalde  ordinario  y  un  regidor,  para  que  desde  su  ju- 
risdicción viniesen  en  nombre  délla  al  Yisorey,  sirviendo 
y  previniendo  hobiesse  en  los  tambos  y  pueblos  el  reca- 
do conveniente  y  necesario,  no  solo  para  la  persona, 
criados  y  gente  de  su  servicio  y  casa,  mas  para  los  caba- 
lleros, vecinos  y  soldados  que  en .  su  acompañamiento 
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veaian;  y  ansí  mismo  enviado  la  Real  Aadiencia  un  oh> 
dor,  que  foe  el  licenciado  Sánchez  de  Paredes,  á  daUe 
en  nombre  della  la  bien  venida,  y  á  tenelle  en  el  visye 
compañía.  Y  por  no  haber  llegado  los  navios  en  que  vch 
nía  su  recámara  y  criados  al  puerto  desta  cibdad,  hizo 
alto  en  la  villa  de  Chancay,  que  es  nueve  leguas  della; 
•hasta  que  surgieron  y  descai^ron,  y  se  aderezó  la  casa 
i^on  la  suntuosidad  de  aderezos  que  el  Visorey  traia,  que 
pudo  la  Real  persona  en  ella  aposentarse.  Bn  el  Zaguei 
que  llaman,  dio  la  cibdad  al  Visorey  la  comida  que  acos- 
tumbran, que  fue  muy  espléudida  y  bien  servida.  Bra 
tan  grande  la  necesidad  en  que  todo  el  reino  estaba  de 
ropa,  por  haber  tres  años  que  no  venia  flota,  que  de  qué 
hacer  una  capa  no  habia,  hasta  que  estos  navios  llegaron, 
que  traian  mucha.  Hizo  alto  el  Visorey  en  la  chácara  de 
Barrio  Nuevo,  que  está  de  la  ciudad  como  media  legua, 
que  era  el  más  apropósíto  para  la  entrada ;  la  cual  fue  dia 
del  glorioso  apóstol  San  Andrés,  30  dias  del  mes  de  No- 
viembre del  ano  de  69.  A  esta  chácara  vioo  el  licenciado 
Lope  García  de  Castro,  gobernador  destos  reinos,  con  la 
Real  Audiencia,  á  comer  con  el  Visorey;  y  acudieron  to- 
dos los  yecinos  encomenderos,  cibdadanos,  iglesia ,  pro- 
vinciales y  prelados  de  las  órdenes  á  dalles  la  bien  veni« 
da.  La  entrada,  recibimiento  y  fiesta  que  se  le  hizo,  fue 
el  más  grandioso  y  solemne  que  á  otro  algún  Visorey  se 
bebiese  hecho,  y  estampa  (1)  en  lo  qu6  es  lugares  y  pues- 
tos, de  lo  que  hasta  hoy  se  guarda  en  la  entrada  délos  Vir 
soreyes  que  le  han  sucedido.  Y  aunque  no  referiré  por 
estenso  la  entrada,  particularizaré  los  puestos  y  lugares 
que  cada  uno  llevó  este  dia.  De  la  chácara  de  Barrio 


^l)   Estampa  es  decir:  maestra,  modelo. 
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Nuevo,  partió  el  Visorey  teímprano  después  de  comer» 
eóo  solos  los  caballeros,  criado»  de  so  casa  con'  sa  g^itím 
detrás;  y  él  en  ana  litera.  Cono  en  medió  el  camino,  que 
-es  el  que  be  dicbo,  salieron  las  compañías  de  los  gentiles 
hombres,  lanzas  y  arcabuces  de  la  guarda  deste  rein». 
El  Visorey,  dejada  la  litera,  subió  en  un  cabalgo  suyo,  ri^ 
cemente  aderezado.  Tomaron  la  vai^uardia  los  arcabw-, 
ceros,  y  la  retaguardia  los  gentiles  hombres  lanzas.  Lle- 
gado el  Visorey  al  parage  de  la  ciudad ,  tenia  el  caballo 
que  le  daba  para  su  entrada  con  su  telliz  (1):  el  mayordomo 
de  la  cibdad  que  se  le  dio,  hizo  este  día  el  oQcio  de  caba- 
llerizo. Aquí  estaba  la  guardia  ordinaria  de  alabarderos 
del  Visorey  con  su  librea  y  alabardas  en  las  manos.  La 
librea  era  asaz  vistosa  y  galana,  de  amarillo,  negro  y  car- 
mesí. A  poco  trecho  estaba  la  infaaleria  y  capitán  della, 
lustrosos,  costosos  y  bien  aderezados;  y  no  menos  el  ca^ 
pilan  Joan  de  la  Arreinaga,  á  quien  la  cibdad  para  el  efec- 
to eligió:  el  cual  hizo  al  Visorey  un  elocuente  razonamien«- 
to.  Llegado  al  arco,  que  era  en  el  principio  de  la  pueiv- 
tc,  habiendo  tomado  al  Visorey  juramento,  llevaron  de 
rienda  al  caballo  los  dos  alcaldes  ordinarios,  y  las  varas 
del  palio  los  regidores.  Y  el  orden  que  desde  alli  lleva- 
ron, fue  tomar  la  vanguardia  la  infantería,  y  luego  el  ca- 
pitán de  los  arcabuceros  de  á  cabsrilo.  Á  esta  compañía, 
seguían  los  caballeros  criados  del  Visorey,  gentiles  hom- 
bres de  su  casa,  d6udos,  en  dos,  en  hábito  de  camino; 
luego,  veinticuatro  pages,  en  cuerpo,  con  arcabuces  en 
los  arzones,  y  deudos,  en  dos,   ropilla»  de  terciopelo 


(1)  TelliZy  segan  Terreros,  es  la  cubierta  de  la  silla  del  caba< 
lio,  qae  se  pone  después  de  apeado  él  caballero,  6  como  de  res- 
peto en  funciones  públieai. 
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amarillo,  guarnecidas  cód  tefcibjp^eiÓ  né^Vo  f  c&rmesí;  cüík 
dos  maestresalas ,  uno  delante  y  blro  (JTá^á^.  I^ticél¿ivá« 
mente  venia  toda  la  cabalterfo  v  nobleza  deáta  cibdaif. 
Luego,  la  Universidad,  cóú  sus  bortáá,  cada  uno  confor- 
me á  su  facultad.  Seguiaá  á  eáte  \ó^  mac^t-o^  de  lá  cil>- 
dad,  con  las  mazas  abatidas  sobre  los  brázoá;  tras  quien 
jba  la  Real  Audiencia,  con  todos  ios  ministros  y  oficiales 
de  aquel  tribunal.  Luego  los  reyes  de  armas,  con  sus  co* 
tas  y  mazas,  descaperuzados.  Venia  sucesivamente  el 
palio,  regidores,  alcaldes  y  el  Yisorey,  el  teniente  de  la 
guardia  de  á  pié  y  de  caballerizo  á  los  ladoá.  Llevaba  bi 
guardia  en  medio  al  Yisorey  y  Real  Audiencia.  El  capí- 
tan  della  salia  á  ordenar  Ío  que  convenia,  volviéndose  á 
su  puesto,  que  era  en  medio  de  siis  alabáraeros.  Des- 
pués del  palio  iba  el  guión;  el  que  le  llevaba  iba  en  cuer- 
po, sin  que  ninguno  fuese  á  su  lado.  Seguian  luego  el 
caballerizo  y  camareros  del  Yisorey^  y  detrás  un  pagó 
de  lanza  y  otro  con  una  maleta  de  terciopelo;  y  toda  estk 
máquina  se  acababa  con  el  capitán  y  gentiles  hombres, 
lanzas,  deudos,  en  dos,  que  llevaban  la  retaguardia.  Con 
este  orden  fueron  por  las  calles  que  para  su  recibímienCb 
estaban  aderezadas,  hasta  la  iglesia  mayor,  en  cuyo  ci- 
menterio estaba  el  arzobispo  D.  Gerónimo  de  Lóaisa  con 
la  cruz  y  un  sitial,  donde  recibió  al  Yisorey,  teniendo  el 
uno  con  el  otro  grandes  cumplimientos,  como  tan  sabios, 
prudentes  y  discretos  cortesanos.  Y  yendo  juntos,  el  Yi- 
sorey á  la  mano  derecha,  entraron  en  la  iglesia,  donde 
después  de  hecha  oración^  salió  el  Arzobispo  acompanaij- 
do  al  Yisorey  hasta  el  pi  opio  lugar  á  do  én  el  cimenterio 
le  habia  recibido;  y  dando  una  vuelta  á  la  plaza,  que  ella 
y  las  calles  por  dó  ol  Yisorey  pasó,  de  aderezos  y  damas 
estaban  hechas  un  cielo,  sé  entró  en  las  Gasas  Reales  que 
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80D  ea  ella,  (ion  qae  se  acabó  este  recibimiento,  en  que 
no  cuento  de  música  que  el  Yisorey  trajo  y  acá  babia, 
ni  arcos,  ni  letras;  ni  lo  dicho  é  afeitado  de  razones  como 
en  otro'  recibimiento  que  adelante  se  verá  lo  bago;  sino 
bruto  como  fue,  que  no  habia  menester  más  relieves 
ni  oro  del  mucho  que  en  él  hobo,  como  todos  bien  lo 
vieron. 

CAPÍTULO  XU. 

Del  asiento  dd  tribunal  de  los  alcaldes  del  crimen. 

Para  tantas  costas  como  el  Rey  nuestro  señor  en  este 
reino  tenia,  y  tan  (énues  y  cortos  réditos,  no  dejó  de  di- 
ficultarse mucho  la  imposición  de  más  gastos  con  un 
nuevo  tribunal  y  sala  de  alcaldes  del  crimen.  En  lo  cuál 
instó  el  Yisorey,  conociendo  la  gran  necesidad  que  del 
habia,  y  utilidad  de  que  seria,  como  bien  se  ha  espeii- 
mentado,  hasta  que  se  le  concedió;  y  asi  la  primera  cosa 
que  hizo  llegado  á  esta  ciudad,  fue  el  recibimiento  de  los 
alcaldes  de  corte,  y  tomalles  juramento,  y  dar  en  este 
tribunal  asiento.  Fueron  los  primeros  el  licenciado  Lan- 
decho,  el  cual  murió  en  Tierra  Firme;  otro  el  licenciado 
Altamirano;  el  tercero  el  doctor  Valenzuela:  relator,  el 
licenciado  Turin;  secretario,  Joan  González  Rincón. 

CAPÍTULO  xin. 

Del  recibimiento  de  la  inquisición  y  asiento  deste 

tribunal. 

Porque  para  recebir  este  santo  tribunal  en  esta  cib- 
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dad  y  orden  qpe  en, ello  se  había  de  tener,  precedió  par- 
ticular cédala  del  Rey  nuestro  señor»  lo  cual  largamente 
redero  en  el  capítulo  que  desto  trata  en  las  grandezas  de 
la  cíbdad  de  los  Reyes,  aquí  solamente  diré,  que  luego 
que  fué  el  Yisorey  recibido,  dio  la  orden  en  el  recibi- 
miento desle  tribunal.  Los  inquisidores  fueron  dos:  uno 
el  licenciado  Bustamante,  de  la  casa  y  camarero  del  in- 
quisidor general»  licenciado  Espinosa,  obispo  de  Si- 
güeuza,  presidente  del  Consejo  Supremo  y  cardenal»  el 
cual  murió  en  Panamá;  otro  el  licenciado  Hernán  de  Ze- 
rezaela»  natural  de  la  viíla  de  Oropesa  y  criado  de  los 
condes  della  y  de  Deleitosa;  fiscal,  el  licenciado  Alcedo: 
secretario,  Ensebio  de  Arrieta. 

i 

CAPÍTULO  XIV. 

De  un  pueblo  que  el  Visoréy  mandó  hacer,  llamado 
Santiago  del  Cercado,  en  los  fines  desta  cibdad. 

Acabadas  las  fiestas  y  legocijos  de  su  venida,  y  ^^^' 
pachado  el  aviso  della  á  las  cibdades  y  cabildos  del  rei- 
no, á  los  obispos  y  á  algunos  caballeros  particulares ,  y 
prevenido  con  sus  cartas  á  los  oficiales  reales  que  junta- 
sen toda  la  hacienda  que  á  S.  M.  pertenecía,  y  que  la- 
enviasen  á  esta  cibdad  para  que  se  llevase  al  Rey  nues- 
tro señor;  habiendo  visitado  las  iglesias,  monasterios  y 
hospitales;  vista  la  descomodidad  que  los  indios ,  ansí 
yngas  como  serranos,  que  venían  á  hacer  mita  á  esta 
cibdad  tenían,  y  qué  era  forzoso  el  hacerla,  y  meneste- 
roso el  darles  casas  de  vivienda,  do  se  recogiesen  y  es- 
tuviesen; habiendo  bien  mirado  el  más  conveniente  y 
apropósíto  sitio  para  reducir  estos  indios,  eligió  uno  dos 
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cuadras  6  algo  más  del  hospital  y«  pamoquia  dé  Sarita 
Ana,  donde  hizo  la  reducción  dellos,  señalándoles  ^bs 
para  sus  casas  con  harta  anchura,  dividíéüdülo  éfü  cua- 
dras, como  lo  está  esta  cibáad.  Hfzolb  cercar  f  ¿érrár, 
para  que  nadie  pudiese  ha^^erlQs  daño,  con  sus  í^uerMs 
que  de  noche  se  cierran.  Diólés  doctrina  propia,  la  ctfál 
encargó  á  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  c|ne  desde 
entonces  la  administran.  Tienen  casas  de  cabildo,  íUtty 
buena  iglesia  y  hospital  para  Iqs  indios  que  enfernidü. 
Aquí  se  reparten  los  mitaios,  como  diré  adelante  y  |^ 
quién.  En  este  pueblo  se  hace  la  pólvora  para  la^  áriiíá- 
das  y  presidios;  en  este  tienen  los  de  la  Compañía  su  N8- 
viciado  en  casa  muy  buena  para  el  efecto;  aquí  iienSh 
los  Visoreyes  cuarto,  donde  suelen  venir  á  recrearse  y 
á  recogerse  para  hacer  algunos  despaches  de  importan- 
cia; de  aquí  es  socorrida  y  proveída  esta  cibdad  de  amas 
para  criar  y  dar  leche  á  nmoÉ ;  del  es  bastecida  de  ^alK- 
nas,  pollos,  huevos,  paiommos  y  patos,  y  de  tbdas  frutas 
y  legumbres,  de  arrieros  y  aun  de  caballos  para  los  pa- 
sageros.  Díóles  el  Visorey  justicia  disliuta  d^  la  desta 
cibdad,  que  se  las  hiciese  de  los  agravios  que  loí3  chaca- 
reros ú  otras  personas  les  hiciesen.  Pocas  fiestas  se  célé« 
bfan  en  Lima  sin  la  música  de  Santiago  del  Cercado. 

CAPÍTULO  XV. . 

Del  socorro  que  el  Visorey,  luego  que  llegó,  envío  al 

reino  de  Chile. 

La  Real  Audiencia  de  Chile  y  doctor  Bravo  de  Sara- 
vía,  presidente  della,  vistas  las  calamidades  y  desventu- 
ras que  aquel  miserable  reino,  que  á  su  cargo  tenian^ 
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padecía  con  la  continua  gacrra  con  los  indios,  la  falta  «de 
soldados,  armas,  munición  y  desnudez  de  ios  pocos  que 
habia;  queriendo,,  én  cuanto  posible  les  fuese,  acudir  al 
•remedio,  visto  el  poco  que  en  aquel  reino  babia,  envia- 
ron á  D.  Miguel  de  Velasco  al  goi)ernador  destos,  para 
que' les  enviase  socorro:  el  cual  con  la  nueva  de  la  veni- 
da del  Yisorey,  lo  sobreseyó  hasta  qtío  él  llegase.  El 
cual,  vista  la  urgente  y  precisa  necesidad,  los  despachos 
de  la  Real  Audiencia  en  que  la  referían  >  y  de  los  capita- 
nes y  ministros  de  guerra,  y  lo  que  de  palabrs^el  general 
D.  Miguel  de  Velasco  le  decia;  visto  el  mucho  servido 
que  el  Rey  nuestro  señor  recibiría  con  la  enviada  deste 
socorro,  del  cual  pendía  la  recuperación  y  restauración 
de  aquel  reino,  que  tan  acauto  estaba  de  perderse,  de- 
terminó no  perder  esta  ocasión;  y  echando  della  mano, 
para  que  tanta  gente  perdida  y  vagabunda  supiese  cuán- 
to ¡e  obligarían  los  que  en  sem«^jantes  acudiesen  al  servi- 
cio de  S:  M.y  y  que  tomasen  ejemplo  en  sus  criados  que 
acababan  de  llegar,  mandó  aperccbir  á  más  de  treinta 
dellos,  hidalgos,  mozos  gallardos,  para  que  se  aprestasen 
para  esta  jornada  y  socorro,  que  demás  de  acudir  á  sud 
nacímienLos  y  precisas  obligaciones,  él  no  podía  hacerles 
ninguna  merced  hasta  que  la  hobíesen  merecido  por  ser^ 
vicios  que  hiciesen,  los  cuales  él  venia  á  galardonar, 
premiar  y  renunciar;,  que  teniéndolos  ellos  no  perderían 
lo  que  al  Rey  nuestro  señor  sirviesen,  por  ser  sus  cria- 
dos y  habellos  traído  de  España.  Pocas  razones  fueron 
menester  de  persuasión  para  que  ellos,  pospuesto  el  re- 
galo do  Lima,  aunque  la  relación  que  de  Cbile  tenían  era 
ser  sepoltura  de  españoles  y  no  haber  nadie  que  de  su 
voluntad  á  aquel  reino  ir  quisiese,  acudieron  todos  á  la 
voluntad  y  gusto  del  Yisorey  y  á  sus  obligaciones,  te- 
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niendo  por  merced  la  ooupacíonde  esta  jornada  y  viaje. 
Hízosela  ea  darles  por  capitán  dellos  y  de  otros,  á  Juan 
Ortiz  de  Zarate,  á  cuyo  cargo  fueron.  Con  este  ejemplo 
se  comenzaron  á  ofrecer  algunos,  y  los  capitanes  á  le- 
vantar otros;  de  manera  que  en  pocos  dias  se  junta- 
ron (1);  los  cuales,  con  cantidad  de  ropa,  municiones  y 
otras  cosas,  el  Visorey  despachó  por  el  año  de  70  con  el 
dicho  general  D.  Miguel  de  Velasco,  y  con  los  ministros 
y  oficiales  necesarios;  los  cuales  con  próspero  viaje  llega- 
ron  á  aquel  reino,  y  fueron  la  resurrección  del.  Y  loa 
criados  del  Visorey  han  desdaentonces  permanecido  sir- 
viendo en  él  al  Rey  nuestro  señor  hasta  ahora ,  y  per- 
manecen los  que  delios  en  su  Real  servicio  no  han 
muerto. 

Siempre  le  pareció  al  Visorey  que  convenia  más  un 
general  esperto  y  versado  en  la  guerra,  que  no  dejarla  ¿ 
los  letrados,  pues  no  era  de  su  profesión;,  y  habiendo 
dello  informado  al  Rey  nuestro  señor  y  Real  -  Consejo^ 
vista  la  calidad  y  larga  esperiencia  en  las  cosas  y  guerra 
de  aquel  reino,  que  tenia  D.  Rodrigo  de  Quiroga,  le  pro- 
veyó S.  M.  por  Gobernador  y  Capitán  general  del,  y 
mandó  deshacer  la  Real  Audiencia:  lo  cual  asi  se  puso 
en  execucioD,  y  desde  entonces  hasta  ahora  se  ha  con- 
jservado  y  sustentado  así,  los  cuales  han  tenido  diferen- 
tes sucesos  que  no  son  de  mi  historia. 


(l)    Está  en  bUaoo  el  numera. 
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CAPÍTULO  XVI. 


Déla  recuperación  que  el  VisareyhiM  del  Real 

patronazgo. 

m 

Entre  los  demás  despachos  que  se  dieron  al  Visorey 
en  materia  eclesiástica,  fechos  por  la  junta»  fue  una  ins- 
trucción y  orden  particular  para  que  restituyese  y  recu- 
perase el  Real  patronazgo  que  á  S.  M.  pertene6ia ,  como 
medio  importantísimo  para  dar  asiento  en  las  cosas  es- 
pirituales deste  reino,  doctrina  y  conversión  de  los  in- 
dios, y  para  que  por  nominación  y  presentación  Real  se 
proveyesen  los  sacerdotes  y  ministros  que  habían  de  en- 
tender  eu  ella.  La  data  de  la  íostracciott  fue  en  Madrid  á 
88  de  Diciembre  de  1568. 

Halló  el  Visorey,  cuando  llegó  á  e^te  reino,  este  pa- 
tronazgo, que  es  de  S.  M.,  en  poder  del  arzobispo  de  esta 
santa  iglesia,  y  obispos  de  Panamá,  Quito,  Cuzco,  los 
Charcas,  y  no  sólo  en  ellos,  mas  en  el  de  otras  personas, ' 
ansí  encomenderos,  oficiales  reales,  como  religiosos.  Por- 
que aunque  los  obispos  parece  le  podían  tener  por  el  dere- 
cho ordinario  y  permisión  de  S.  M.,  no  lo  tenían  por  en- 
tero, porque  con  tener  orden  y  facultad  del  Rey  nuestro 
señor  para  proveer  las  doctrinas  y  beneficios,  entretanto 
que  otra  cosa  se  proveyese,  en  la  mitad  dellas,  sin  su  li- 
cencia, se  entrábanlos  frailes,  como  les  fuesen  cómodas  y 
provechosas,  con  decir  tenían  facultad  de  Su  Santi- 
dad para  administrar  los  santos  Sacramentos  á  los  indios 
sin  licencia  del  ordinario;  y  con  que  era  asi  la  voluntad 
de  los  encomenderos,  salíanse  con  ello.  Y  algunos  enco- 
menderos y  oficiales  reales,  primero  se  concertarían  coa 
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los  sacerdotes  que  habían  de  estar  en  las  doctrinas  de 
los  indios,  procurando  el  que  por  menos  interés  los  qui- 
siese doctrinar.  Esto,  so  color  de  que  por  los  títulos  de 
sus  encomíeodas ,  se  lés  nuandaba  lener  doctrina  en  loa 
indios  de  sus  repartímicsntos,  y  que  ansí  ellos  lo  babian 
de  poner;  por  lo  cual,  los  que  nombraban  no  eran  los 
que  eu  virtud,  letras  y  suficiencia  les  podían  mejor  des- 
cargar sus  conciencias,  sino  los  que  más  barato  decían 
doctrinarían  los  indios.  Sí  los -sacerdotes  noacudian  á  lo 
que  los  eifcomenderos  querían  y  deseaban,  no  sólo  pro* 
corarían  echarlos  de  las  doctrinas  y  poner  otros,  mas  los 
necesitaban  á  pedilles  por  justicia  sus  salarios;  y  esto 
cuando  no.  les  arAiiian  algunas  foitas,  cea  que  demás  de 
perder  el  crédito,  perdían  también  8us  haciendas  en  plei- 
tos; y  los  que  no  tenían  tanto  celo,  á  trueque  de  no  per^ 
der  la  doctrina,  pasaban  por  algunas  cosas.  Los  prelados, 
á  quien  incumbía  ^  remedio,  á  trueque  de  quitar  un  frai- 
le por  poner  un  clérigo,  se  olvidaban  de  la  mejoría,  sí 
alguna  había  del  uno  al  otro;  y  por  no  poner  un  religio- 
'sp,  permitían  se  estuviesen  los  indios  sin  doctrina,  sino 
tenían  clérigos  que  proveer  en  ellas. 

Ea  este  estado  estaba  lo  del  Real  patronazgo,  cuando 
y  al  tiempo  llegó  el  Yisorey  á  este  reino,  *  procurando 
cada  otto  más  sustentar  su  jurisdicción,  que  no  que  se 
hiciese  la  conversión  y  enseñanza  cristiana  de  los  natu- 
rales. Hizo  notificar  al  Arzobispo  los  poderes  y  comisío* 
nes  que  del  Rey  nuestro  señor  traía,  y  lo  que  era  su  Real 
voluntad  se  guardase  y  cumpliese  cerca  desta  materia,  y 
cómo  al  dicho  Yisorey  incumbía  el  nombrar  y  presentar 
en  su  Real  nombre  todos  los  sacerdotes  de  las  doctrinas  y 

• 

ministros  que  fuesen  necesarios;  y  sin  embargo  de  la  re- 
pugnancia y  contradicción  que  halló  en  el  metropolitano, 
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alegando  que  á  él  pertenecía  la  presentación  en  virtud  de 
la  erección  de  su  iglesia  y  fundación  delta  y  posesión  tan 
de  aotiguo  adquirida,  no  obstante  lo  cual  y  los  muchos 
dares  y  tomares  que  sobre  ello  bobo,  comenzó  el  Viso- 
r^y  á  pries!sntar  en  nombre  del  Rey  nuestro  señor  todos 
los  sacerdotes  deste  arzobispado  y  los  demás  de  los  obis- 
pados deste  reino,  poniendo  el  pecho  para  la  ejecución, 
cual  al  negocio  con  venia  y  fue  necesario. 

Notable  es  el  servicio  que  el  Visorey  hizo  con  esta 
recuperación  á  la  Magestad  divina  y  humana,  y  beneBcio 
de  las  almas  destos  naturales ,  quitando  los  abusos  que 
en  esto  habla  y  presentando  mucha  suma  de  sacerdotes, 
clérigos  y  frailes,  sacándolos  de  los  conventos  en  que  es- 
taban unos,  porque  los  ordinarios  no  les  daban  en  qué 
entender,  otros  por  gustar  más  de  estarse  en  ellos  que 
ir  á  hacer  doctrina  entre  indios.  Ansí  mismo  ha  impor- 
tado mucho  el  pender  de  Jos  Visoréy^  los  sacerdotes  de 
las  doctrinas,  y  estar  en  su  mano  el  quítallos,  no  haciendo 
el  deber.  Háseles  quitado  la  mano  que  tenían  y  querían 
tener  con  los  indios  en  lo  temporal,  procurando  no  reco- 
QQcicsen  más  justicia  ni  superior  que  á  ellos;  quitádoles 
el  tener  cárceles  y  cepos  donde,  en  no  acudiendo  á  sus 
tratos  y  graogerías,  los  ponian,  y  se  han  ido  y  van  á  la 
mano  en  meterse  en  cosas  seculares,  ni  en  tratar  del  de- 
recho que  S.  M.  tiene  á  estos  reinos  y  otras  cosas.  Hay 
grao  unión  y  quietud  por  medio  del  patronazgo  en  am- 
bps  estados  eclesiástico  y  secular,  conocieudo  ser  todos 
va3allos  y  subditos  de  un  mismo  Rey  y  señor^ 
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CAPITULO  xvn. 


De  algunas  cosas  tocantes  al  buen  gobierno  ^  que  A 
Visor ey  plantó  y  asentó  en  esta  cibdady  antes  que 

della  partiese. 

Dislríbiiido  lo  que  habia  vaco  de  repartimientos  de 
indios,  verificando  los  servicios  de  los  beneméritos  entre 
quien  se  hizo  la  distribución,  tomando  memoria  y  rela- 
ción dellos,  para  que  á  los  que  de  presente  no  alcanzase 
parte,  por  ser  poca  la  que  habia  que  distribuir,  les  ai- 
canzase  cuando  hobiese  que  darles;  hizo  algunas  limos- 
nas á  monasterios  y  hospitales;  mandó  hacer  el  empe-* 
drado  de  las  calles  desta  cibdad,  por  niuchas  de  las  cua- 
les no  se  podia  por  el  mucho  polvo  andar,  con  el  cual  de 
asma  enfermaban,  l^  plaza  era  muy  grande  y  descompa- 
sada, porque  le  faltaban  portales  al  derredor  que  la 
acompañasen,  y  donde  lá  gente  de  contratación  en  tiem^ 
po  de  invierno  y  verano  pudiesen  estar.  Mandólos  el  V¡- 
sorey  hacer,  con  qué  está  muy  ilustrada,  y  les  han  sido 
á  la  cibdad  de  mucho  interés,  como  diré  cuando  della  en 
el  último  libro  trate;  y  quedó  con  ellos  la  plaza  tan  be- 
lla, compasada,  cuadrada  y  hermoseada,  que  debe  ser 
la  mejor  que  ninguna  otra  cibdad  tenga. 

En  gran  manera  esta  padecía  de  agua,  no  de  falta, 
que  en  el  rio  siempre  sobra,  sino  de  enfermedades,  ro« 
madizós,  toses  y  dolores  de  costado;  en  especial  en  las 
entradas  de  los  inviernos  en  la  Sierra,  que  es  principio 
de  los  veranos  en  los  llanos:  que  como  el  agua  y  cfeciente 
del  rio  procede  de  las  lluvias,  granizo  y  nieves  que  la 
causan,  y  viene  tan  crudía,  casi  era  una  continua  y  or- 
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diñaría  peste  en  todos  los  estados  de  gente  desta  repú* 
blica:  á  lo  coa!,  queriendo  dar  remedio  la  vigilancia  y 
cuidado  deste  gran  gobernador,  visto  que  algo  más  de 
ima  legua  della-babia  unos  manantiales  con  gran  abun- 
dancia de  agua,  mandó  pesarla  y  ver  su  comente,  y  el 
altura  desta  plaza,  y  dádole  por  parecer  los  pocos  artífi- 
ces que  deste  ministerio  entonces  habia,  mandó  traer  el 
agua  á  'a  plaza  desta  cibdad,  encanada,  é  hizo  cercar  el 
nacimiento  della,  y  que  en  la  plaza  se  hiciese  una  muy 
suntuosa  fuente,  que  en  gran  manera  la  ilustra,  á  dó  vie- 
ne el  agua  y  á  otras  partes,  no  solo  en  plazas  y  lugares 
públicos,  mas  en  mil  principales  casas,  dó  la  han  metido^ 
y  en  todos  los  conventos  de  monjas  y  frailes  desta  cib- 
dad;  cosa  importantísima  y  con  que  sq  han  restaurado 
las  vidas  de  muchos  y  la  salud  de  no  pocos. 

CAPÍTULO  xvni. 

I 

De  los  acuerdos  que  el  Viso  rey  tuvo  y  antes  de  salir 

de  esta  cibdad  á  la  visita  general. 

» 

Habiendo  comunicado  el  Yísorey  con  la  Real  Audien- 
cia y  Arzobispo  de  esta  santa  iglesia,  la  comisión  y  orden 
que  del  Rey  nuestro  señor  tenia  despachada  por  la  junta, 
su  data  en  Madrid  á  28  de  Diciembre  del  año  de  68,  so- 
bre  la  visita  general  y  reducción  de  los  indios;  teniendo 
bien  entendido  de  la  importancia  que  la  dicha  visita  ge- 
neral seria  para  remedio  y  reformación  de  muchas  cosas 
que  de  antiguo  estaban  remitidas  á  la  dicha  visita  gene- 
ral; no  conQando  de  solo  su  voto  y  parecer  en  negocio 
tan  grave  y  arduo  y  de  tanta  importancia;  tuvo  diversos 

acuerdos  con  los  oidores  desta  Real  Audiencia.  Arzobis- 
ToMO  VHL  16 
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po  de  esla  sania  iglesia,  é  otras  personas  graves  de  cien- 
cia, conciencia  y  esperiencia,  sobre  si  convernia  que  la 
dicha  visita  general  se  hiciese,  y  que  el  dicho  Visorey 
personalmente  saliese  á  hacerla,  ó  si  bastaría  nombrar 
personas  legas  y  eclesiásticas  que  entendiesen  en  ella.  Y 
habiendo,  en  diferentes  acuerdos  con  los  dichos,  tratado 
sobre  esto,  y  ofrecidose  contradicciones  y  diversos  pare- 
ceres, sobre  que  ni  la  dicha  visita  general  se  hiciese,  ni 
el  dicho  Visorey  saliese  á  ella,  por  muchos  inconvenien^ 
tes  que  se  representaron  de  emprender  lo  que  ninguno 
otro,  y  el  riesgo  de  su  vida  y  salud,  la  aspereza  de  los 
caminos,  la  diversidad  de  temples,  la  escesiva  costa  de 
sti  hacienda,  por  valer  al  doblo  las  cosas  en  las  provincias 
de  Amba,  á  dó  queria  ir,  que  en  esta  de  los  Reyes;  y 
sobre  todo  y  \o  que  de  más  consideración  era^  el  poco 
asiento  de  los  corazones  y  ánimos  de  la  gente,- ^  inquie- 
tudes, guerras  y  revoluciones  pasadas;  visto  por  el  Viso- 
rey  lo  que  el  santísimo  Padre  Pió  V  le  pedia  y  encarga- 
ba, y  el  cristianísimo  Rey  D.  Felipe  nuestro  señor  le 
nGiandaba,  ansí  sobre  la  visita  general,  como  cerca  de  la 
«  reducción  de  los  indios  á  pueblos  dó  pudiesen  ser  doc- 
trinados y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé, 
con  curas  propios  que  conociesen  su  ganado  y  ^1  su 
pastor,  sin  el  cual  remedio,  que  era  el  potísimo  y  princi- 
pal para  su  conversión,  era  imposible  conseguirse  el  ser 
cristianos;  á  lo  cual  tenia  prevenido  el  Rey  nuestro  señor 
y  Real  Consejo,  y  cometido  á  sus  visoreyes  y  goberna- 
dores y  á  las  Reales  Audiencias  y  prelados ,  todo  saulisi- 
raamente  ordeuado>  mas  ninguna  cosa  execulado;  consi- 
derando el  grandioso  servicio  que  las  Magestades  divina 
y  humana  en  ello  recibirían,  y  perpetua  loa  al  Visorey, 
como  el  Papa  se  lo  aseguraba  en  su  carta,  venció  estas 
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dificuttades  todas  el  ánimo,  pecho  y  valor  del  Yisorey, 
anteponieDdo  á  lo  dicho  los  incoQvenieDtes  referidos,  y 
qaerér,  no  por  relaciones  como  los  demás  habían  gober- 
nado, sino  por  vista  y  esperiencia  personal.  Con  esto  se 
resolvió  que  su  persona  era  la  importante  para  negocio 
tan  grave  y  arduo,  y  la  que  convenia  ofrecerse  al  traba- 
jo y  sacrificio,  dejando  el  regalado  temple  de  la  cibdad 
de  los  Reyes,  y  subir  por  las  montanas  y  camino  de  la 
Sierra,  por  ser  el  de  mayor  concurso  de  indios,  no  obs- 
tante que  era  el  más  fragoso  y  áspero,  por  estar  también 
en  él  las  principales  cibdades  que  habia  de  visitar. 

CAPÍTULO  XIX, 

De  la  elección  de  personas  que  el  Visorey  hizo  para 

ia  visita  general ,  ansí  legas  coma  eclesiásticas,  y 

las  que  escogió  para  cerca  de  la  suya. 

Primero  y  ante  todas  cosas,  para  saber  el  Visorey  de 
quién  podia  valerse  y  ayudarse  para  este  ministerio  tan- 
to importante,  y  que  con  menos  respetos  pudiesen  poner 
en  ejecución  lo  que  por  instrucción  se  les  diese ,  y  aya- 
darle,  hizo  memoria  de  las  personas  de  más  capacidad, 
esperiencia,  suficiencia  y  habilidad  que  en  las  cibdades 
deste  reino  habia ,  ansí  legos  como  eclesiásticos,  á  los 
cuales  nombró  y  les  señaló  los  distritos  y  provincias  que 
cada  uno  habia  de  visitar.  Nombró  ansí  mismo  personas 
eclesiásticas,  que  fuesen  en  compañía  de  los  visitadores 
legos,  con  poderes  particulares  de  los  ordinarios  para  lo 
espiritual,  para  que  en  ello  y  en  lo  temporal  la  dicha  vi- 
sita pudiese  hacerse,  y  porque  el  uno  fuese  testigo  del 
otro,  y  se  ayudasen  y  acertasen  mejor  á  hacer  lo  que  se 
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les  cometía  y  mandaba,  para  que  así  se  consiguiese  el  fl& 
que  se  preleudia  y  deseaba.  Señaló  ¿  los  visitadores  le* 
gos  y  eclesiásticos  los  salarios  que  le  pareció,  y  el  cama* 
rico  para  su  sustento;  y  lo  mismo  al  alguacil  y  escriba* 
no  y  intérprete  que  llevaban,  que  el  escribano  era  forzo- 
so para  la  fé  y  certificación  de  la  visita,  y  el  alguacil 
necesario  para  la  execucion  de  lo  que  se  ordenase  y  pro- 
veyese, y  el  intérprete  conveniente  para  declarar  á  los 
indios  el  efecto  de  la  visita  y  las  deposiciones  de  los  ca* 
cíques  y  naturales;  todos  los  más  hábiles  y  confidentes 
que  entonces  se  hallaron.  ¿Quien  para  otros  los  buscaba 
tales,  para  sí,  cuáles  los  escogería?  El  primero  fue  Alva- 
ro Ruiz  de  Na\amuel,  secretario  que  era  desta  Real  Au- 
diencia y  del  gobierno  en  tiempo  del  licenciado  Lope 
Gjarcia  de  Castro,  un  hidalgo  de  gran  calidad,  de  mucha 
i^apacidad^  suficiencia  y  habilidad,  y  que  tenia  ^sperien- 
cia  de  las  cosas  de  este  reino,  fidelísimo  y  legalisímo; 
que  estas  partes  todas  lo  fueron,  para  que  el  Visorey 
echase  de  parle  á  Uiego  López  de  Herrera ,  criado  anti- 
guo suyo,  á  quien  desde  que  nació  habia  criado,  de  quien 
mucho  fiarse  podía  y  habia  fiado;  muy  hidalgp  de  naci- 
miento y  da  nobilísima  condición  y  término  mucho  afa- 
ble, que  por  secretario  suyo  de  España  habia  traído.  Y 
pudieron  más  que  el  amor,  afición  y  voluntad  que  el  Vi- 
sorey le  tenia,  et  descargo  y  buena  ayuda  y  partes  refe- 
ridas  que  en  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel  concurrían,  para 
que  el  Visorey  le  nombrase  por  su  secretario  y  de  la  go- 
bernación y  visita  general;  el  cual  en  todo  el  discurso 
della,  mucho  y  bien  sirvió  al  Rey  nuestro  señor  y  al  Vi- 
sorey. Aunque  había  otros  muchos  pretensores  á  este 
oficio,  nombró  ansí  mismo  al  doctor  Gabriel  de  Loarte, 
alcalde  del  crimen  en  esta  Real  Audiencia,  para  que  cerca 
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ée  la  suya  usase  el  oBcio  y  por  su  asesor.  Por  alguacil 
mayor,  Juan  de  Soto,  gran  execulor.  Al  Padre  Geróni» 
mo  Ruiz  Portillo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  eminentísima 
persona,  por  su^confesor.  De  sus  criados,  solos  los  me- 
nesterosos llevó  consigo;  y  parte  de  la  guarda,  y  algu- 
nos de  los  gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces,  los  que 
sin  menos  impedimento  se  hallaron,  y  que  mejor  podían 
acudir  á  su  obligación,  porque  era  lo  dicho  convenien- 
tisimo  y  necesario  para  mostrar  en  las  cibdades  dé  arri- 
ba la  ostentación  y  representación  del'  cargo  y  oficio» 
poes  ptH*  no  haber  subido  jamás  á  ellas  Visorey  alguno, 
babia  dejado  de  verlo.  Y  por  no  ser  lo  que  menos  cuida- 
do daba  al  Visorey,  la  buena  corresponsion  en  su  ausen- 
cia con  esta  Real  Audiencia,  y  negocios  que  podían  ocur- 
rir tocantes  al  servicio  de  S.M.,  bien  y  asiento  deste 
reino,  bal)iendo  sobre  ello  con  la  dicha  Real  Audiencia 
tenido  diversos  acuerdos  sobre  los  negocios  de  gobierno 
que  podrian  ocurrir,  les  dejó  por  instrucción  y  orden  lo 
que  pareció  convenia  hiciesen  durante  su  ausencia  en 
los  casos  que  se  ofreciesen.  Hiciéronse  luego  los  despa^ 
chos  é  instrucciones  que  se  hablan  de  dar  á  los  visitado- 
res particulares,  respecto  de  cada  tierra  y  provincia,  y 
estado  de  gente  della;  para  los  cualease  ayudó  del  doc«. 
tor  Gregorio  González  de  Cuenca,  y  licenciado  Sánchez 
de  Paredes,  oidores  desta  Real  Audiencia ,  y  de  la  cien- 
cia y  esperiencta  del  arzobispo  D.  Gerónimo  de  Loaisa,  y 
de  otras  personas,  para  que  fuesen  más  acertados.  Cuya 
copia,  y  de  otras  instrucciones  que  la  esperiencia  y  no- 
ticia que  el  dicho  Visorey  iba  tomando  enseñaba  que 
eran  necesarios,  les  dio  y  fue  enviando  á  los  dichos  vi- 
sitadores y  á  S.  M.  y  Real  Consejo;  la  copia  que  por 
evitar  larga  escritura  no  pongo,  aunque  sirven  de  estam» 
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pá  y  materia  para  todas  las  visitas  que  después  se  haa 
hecho  y  hacen. 

CAPÍTULO  XX. 

De  la  partida  del  Visor ey  desta  cíbdad  y  viaje  hasta 

la  de  Guamanga. 

Partió  el  Yisorey  de  esta  cibdad  á  hacer  la  visita  ge- 
neral, á  !23  dias  del  mes  de  Octubre  del  año  de  1570, 
Este  dia  comió  con  el  Arzobispo,  de  quien  no  con  poco 
sentimiento  se  despidió.  Fué  como  dos  leguas  desta  cíb- 
dad á  hacer  noche  á  una  chácara  de  fajardo,  cómoda 
para  el  espediente  de  los  negocios  que  ocurrían. 

Llegado  á  Guarochió,  mandó  hacer  la  leduccion  de 
los  indios  á  aquel  pueblo,  el  cual  es  en  el  caminó  real  de 
la  Sierra,  yendo  desta  cibdad  á  la  de  Guamanga,  y  es 
una  gran  población  y  cabeza  del  corregí  míenlo. 

En  el  valle  de  Jauja,  que  tan  nombrado  siempre  ha 
sido  y  con  tanta  razón,  según  referiré  adelante,  mandó 
el  Yisorey  hacer  las  reducciones  de  !os  naturales  á  los 
pueblos  que  en  el  capitulo  de  este  corregimiento  se  con- 
tiene, y  dio  orden  en  «el  beneficio,  de  los  bienes  desús 
comunidades,  las  cuales  tienen  muy  cuantiosas.  Y  por 
tener  relncion  de  lo  mucho  que  hablan  gastado  y  gasta- 
ban en  pleitos,  y  que  ellos  solos  sustentaban  los  letrados 
y  procuradores  desta  cibdad  con  lo  que  en  ellos  gasta- 
ban, sacando  cada  dia  mandamientos  y  provisiones  de 
amparo,  conlradicíéndose  c^da  hora  en  ellos  unos  con 
otros;  mandó  hacer  junta  de  los  papeles  que  en  razón, 
desto  tenian ,  y  examinados  y  bien  vistos,  se  quemaron 
todos  los  impertinentes ,  y  dio  órdea  cómo  adelante  aqu^L 
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abuso  cesase ,  y  que  no  gastasen  en  pleitos  sus  hacien- 
das, y  que  á  las  peticiones  que  diesen  se  les  respondiese 
y  decretase  sin  sacar  provisiones,  con  que  les  escusó  de 
gastar  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  y  veríñcó  montar 
más  de  doscientos  mil  lo» que  habían  gastado  en  pleitos. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  la  llegada  del  Visorey  á  la  cíbdad  de  Guamanga 

y  lo  que  en  ella  hizo. 

Llegó  el  Visorey  en  prosecución  de  su  visita  general 
á  la  cibdad  de  Guamanga.  Del  solemne  y  regocijado  re- 
cibimiento que  se  le  hizo,  no  trato,  por  haberlo  así  pro* 
metido.  En  ella  partió  la  justicia  entre  vecinos  y  solda- 
dos, como  en  esta  lo  dejaba  entablado.  Hizo  para  el  buen 
gobierno  della  ordenanzas.  Repartió  el  servicio  que  ¿ 
ella  habia  de  acudir  de  indios  que  llaman  de  plaza,  y  el 
jornal  que  habían  de  ganar,  ansí  ellos  como  las  indias  y 
muchachos  de  servicio,  que  llaman  yanaconas.  Hizo  ha- 
cer el  padrón  y  numeración  dellos,  ansí  en  la  dicha  cib- 
dad como  en  todas  las  demás  del  reino,  con  intento  y  fín 
deque  todos  pagasen  tributo  para  S.  M.,  pues  ninguna 
causa  ni  razón  habia  para  ser  del  exemptos  y  libertados, 
siendo  de  edad  para  pagarle ;  pues  á  titulo  de  yanaconas 
que  no  pagaban  tasa,  con  brevedad  se  despoblaran  los 
repartimientos  de  los  indios  que  en  ellos  habia,  querien- 
do todos  hacerse  yanaconas.  Y  porque  de  este  género 
hago  capítulo  particular,  no  alargaré  aquí  es(a  relación. 

Informóse  más  particularmente  y  por  estenso  de  la 
calidad  de  las  minas  de  azogue  que  son  en  aquel  distrito 
y  de  la  salida  y  saca  del    y  para  adonde  y  qué  interesa- 
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ban  los  que  ea  esta  cootratacion  ectendian ,  y  si  habia 
consumo  del  para  algunas  minas  de  plata  deste  reino »  y 
lo  que  cada  quintal  costaba  de  beneficiar,  y  de  la  calida^ 
de  las  minas,  dueños  y  señores  dellas,  cercanía  de  leña 
para  dar  lumbre  en  los  horngs  do  se  quema  el  metaU 
Bien  instruido  en  lodo,  sin  querer  descubrir  ni  que  se 
supiese  la  nueva  orden,  poi*  el  Rey  nuestro  señor  dada  en 
los  despachos  de  la  Junta,  en  especial  en  una  larga  ins- 
trucción en  materia  de  Hacienda  Real,  su  dala  en  Madrid, 
28  de  diciembre  de  1568,  en  que  mandaba  al  dicho  Vi- 
sorey  lomase  posesión  en  su  Real  nombre  y  incorporarse 
en  la  Real  corona  todas  las  minas  de  azogue  deste  reino, 
comenzó  á  favorecer  estas  y  ¿  repartir  para  ellas  indios 
de  los  más  cercanos;;  coa  lo  cual  muchas  personas  par-> 
ticulares  se  aplicaron  á  querer  allí  trabajar  y  ganar  de 
comer ,  dejándose  de  pretensiones ,  comprando  her-: 
ramientas,  carneros,  y  haciendo  hornos,  confiando  en  la 
salida  que  del  azogue  habia  para  Méjico,  y  reqUestadél  * 
por  beneficiarse  las  minas  de  aquél  reino  con  el;  y  que 
habia  personas  que  tenian  por  contratación  y  granjeria, 
.y  no  de  poco  interés,  el  llevarlo  allá,  alentados  ansi  mia- 
mo  con  que  la  costa  era  muy  poca ,  pues  las  minas  y  la- 
vaderos no  les  tenian  ninguna  y  que  la  leña  que  habian 
de  consumir,  que  por  estar  lejos  la  tenia,  se  habia,  con 
esperiencia  que  el  Yísorey  hizo  hacer  en  su  presencia, 
escusado,  porque  el  mismo  efecto  se  vio  hacer  el  ycho, 
que  es  una  yerva,  á  manera  de  esparto,  de  que  el  campo 
estaba  lleno  en  todas  las  partes,  do  querian  hacer  asientos 
y  fundiciones.  Deseoso  el  Yisorey  de  que  fuesen  metien- 
do prenda  los  mineros  y  aperrochándose  (1),  confiado  en 


(1)   Af9rrocká%dou :  haciendo  parroquia  6  diéntala. 
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que  había  el  Señor  de  ser  servido  que  tuviese  efecto  y  se 
consiguiese  lo  que  el  Rey  nuestro  señor  tanto  le  había 
encargado  de  palabra,  que  fue  que  por  todos  los  medios 
knmanos  procurase  que  los  metales  del  cerro  de  Potosí 
se  abrazasen  con  el  azogue ,  y  con  él  y  por  él  se  bene- 
ficiasen,  porque  los  ricos,  que  por  guairas  se  beneficia- 
ban, ya  no  los  había;  advirtiéndole  cómo  para  este  efecto 
había  enviado  maestros  alemanes  y  otros,  y  encargándolo 
á  todos  ios  visorcyes  sus  antecesores,  y  quede  ningún 
froto  ni  efecto  habia  Sido.  Y  como  era.  el  blanco  y  fin  que 
el  Visorey  tenia,  el  servicio  de  las  Mages  tades  divina  y 
humana,  y  esto  le  habia  sacado  desta  cibdad  sin  parar  en 
las  dificultades  referidas,  y  que  el  paradero  era  Potosí  á 
quien  iba  con  el  divino  favor  á  resucitar;  dejando  pobla- 
da la  villa  rica  de  Oropesa  de  Guancavélica,  rica  porque 
es  de  los  dos  polos  ártico  y  antartico ,  el  uno  esta  villa, 
el  otro,  Potosí  sobre  que  estriba,  y  de  dó  procede  toda  la 
riqueza  de  este  reino:  ^Oropesa  por  ser  de  este  nombre 
la  donde  él  había  nacido  y  cabeza  del  condado  de  su  pa- 
dre y  hermano;  y  porque  he  de  hacer  adelante  mencíoii, 
no  lo  referiré  aquí. 

CAPÍTULO  xxn. 

Del  viaje  del  Visorey  hasta  el  Cuzoo  y  recibimiento 

que  se  le  hi%o. 

Partió,  en  prosecución  de  su  viaje  y  visita  general, 
para  la  cibdad  del  Cuzco,  á  la  cual  llegó  por  el  mes  de 
Febrero  del  año  de  71;  habiendo  salido  hasta  los  limites 
de  la  jurisdicción  della  un  alcalde  ordinario  y  un  regidor 
á  prevenir  en  los  pueblos  y  tambos  hobiese  el  recado 


2S0  DOCUMENTOS  HffiDITOS 

conveniente ,  y  habiendo  venido  de  la  cibdad  de  Goa- 
manga  otro  h^sta  el  fin  de  su  jarísdiccion ;  no  obstante 
que  los  vecinos  encomenderos  de  los  pueblos  de  ambas 
jurisdicciones  y  cibdades  habian,  no  con  poco  cuidado  ni 
menos  voluntad  y  ostentación»  prevenídose  para  que  tan 
gran  señor  en  todo  fuese  mucho  y  bien  servido,  y  que 
ninguna  falta  sino  mucha  sobra  en  todo  hobiese,  no  sólo 
para  el  servicio  del  Yisorey  y  sus  criados,  mas  para  las 
guardas  de  los  gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces,  y 
la  de  á  pió ,  y  otro^  caballeros  que  iban  en  su  acompa*-' 
ñamieoto.  Habiendo  escrito  á  la  gran  cibdad  del  Cuzco 
desde  el  camino  y  dicho  de  palabra  á  los  diputados  della, 
que  á  él  hablan  salido,  el  contentamiento  que  ternia  y 
gusto  que  recibiría  en  que  en  ninguna  manera  la  cibdad 
se  costease  ni  gastase  para  su  recibimiento  y  entrada,  que 
de  su  buena  voluntad  él  estaba  satisfecho;  y  estándolo  la 
dicha  cibdad  en  gran  manera  de  la  excelencia  y  grandeza 
del  señor  que  la  venia  á  visitar,  y  que  ninguno  otro  ha-* 
bia  en  ella  pueslo  los  pies  que  se  le  igualase,  cuanto  más 
que  le  excediese,  ni  aun  haber  esperanza  que  suceder 
pudiese;  queriendo  ella  hacer  muestra  y  alarde  deste  co- 
nocimiento y  del  favor  y  merced  que  de  tan  gran  señor 
espei-aban,  y  que  él  tomase  la  reseña,  por  vista  personal  y 
esperiencia,  del  poder,  caudal  y  riqueza  que  de  la  gran 
cibdad  del  Cuzco  en  todo  el  reino  del  Piró  era  público  y 
notorio ;  no  queriendo  que  la  demostración  quedase  infe- 
rior al  poder  y  voluntad  ni  á  la  relación  que  tenian  de  lo 
que  la  de  los  Reyes  habia  acostumbrado  en  el  recibi- 
miento de  los  Visoreyes  pasados  y  de  el  estraordmario 
con  que  en  el  de  el  presente  se  habian  aventajado ,  sien- 
do corregidor  della  el  capitán  Joan  Ramón,  vecino  enco- 
mendera de  indios  en  la  cibdad  de  Nuestra  Señora  de  la 
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Paz,  se  le  hizo  al  Yisorey  el  recibimiento  siguiente.  El 
cual  referiré  en  sama,  porque  sumando  el  de  esta  insigne 
cibdady  no  pienso  hacer  memoria  del  que  tuvo  la  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz,  villa  imperial  de  Potosí,  cibdad 
de  la  Plata  y  la  de  Arequipa,  que  son  las  que  me  restan^ 
sino  decir  que  echaron  el  resto,  después  de  haber  embi- 
dado  el  de  su  caudal  por  imitarla,  ^as  la  gran  cibdad 
del  Cuzco,  en  quien  concurrían  tan  gran  poder  y. tanta 
querer  mostrarle,  y  el  conocimiento  de  la  grandeza  del 
que  venia  y  Magestad  que  represent^a,  pues  era  la  del 
Rey  nuestro  señor,  que  Dios  muchos  años  guarde,  ¿quiéo: 
puede  igualarse? 

Cerca  de  la  gran  cibdad  del  Cuzco  está,  pasado  ek 
valle  de  Jaquijaguana,  que  fue  adonde  el  presidente  y 
gobernador  licenciado  de  la  Gasea  dio  la  batalla  á  Gon-: 
zalo  Picarro,  según  en  su  historia  y  discurso  de  su  gor 
bíerno  se  ha  visto,  otro  más  pequeño  valle  ó  asiento,  que 
llaman  Siquillapampa,  en  lo  alto  del  Cuzco  y  antes  de 
abajar  á  él,  en  el  propio  camino  real,  como  dos  leguas. 
Aquí  fue  do  la  cibdad  tenia  hecha  una  casa  donde  el  Yi- 
sorey hiciese  jornada  y  noche,  por  ser  la  parte  y  lugar 
más  acomodada  y  apropósito  para  salir  á  recibirle  y  be- 
sar las  manos  y  dar  la  comida  que  las  cibdades  siempre 
acostumbran,  la  cual  fue  tanto  espléndida,  curiosa  y  cos- 
tosa, cuanto  no  sabré  referirlo.  Acabada  (que  por  ser 
mucha  y  diversa  y  abundantísimamente  servida,  duró 
y  no  poco  espacio  de  tiempo)  pidió  el  insigne  cabildo  al. 
Visorey  se  pusiese  en  un  mirador,  que  apropósito  en  la 
casa  estaba  hecho,  que  caia  sobre  un  espacioso  llano. 

Salieron  como  ciento  de  á  caballo,  con  marlotasde 
grana,  lanzas  y  adargas,  con  sus  trompetas  y  atabales;  y 
deudos  en  dos,á  todo  correr,  hicieron  su  entrada  ^.vinien- 
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do  á  parar  debajo  el  mirador  del  Visorey:  la  caal  acaba- 
da, hicieroD  una  trabada  y  bien  coacerlada  escaramaM^ 
yparadespartilla  soltaron  alganos- toros,  con  que  tuvieron 
los  della  eo  qué  enteoder;  y  acabada,  se  hicieron  un  ala 
desviándose  á  una  parte,  por  dar  lugar  á  la  fiesta  y  re- 
{[Ocijo  de  ios  indios,  que  no  menos  voluntad  tenian  de 
mostrar  la  suya  en  este  recibimiento,'  que  los  españoles. 
Bajaron  por  una  ladera  y  loma,  de  frente  el  mira'dor, 
úM^liUud  copiosa  dcllos:  delante  venian  los  ingas,  á  quien 
segdian  las  provincias  de  los  cuatro  suyos,  cada  una  con 
su  bandera  y  gran  n amero  de  pendones  de  diversidad 
de  colores;  y  los  más,  ó  casi  todos  los  indios,  con  pate- 
nas de  oro  unos,  y  otros  de  plata  en  los  pechos;  y  chipa'^ 
ñas  de  la  misma  suerte  y  canipos  en  las  cabezas,  y  gran 
suma  de  plumería,  que  como  el  soHes  daba  en  el  rostro, 
no  hay  comparación  á  lo  bien  que  parecían.  Llegado 
cada  suyo  y  parcialidad  ante  el  Visorey,  hacían  su  acá- 

• 

tamiento  y  mocha  á  su  modo,  y  una  breve  plática  dán« 
dole  la  bien  venida.  Luego  salian  cada  nación  á  su  modb' 
danzando  (que  fuepon  en  la  obra  entremeses  no  poco  de 
ver  y  notar).  Después  unos  con  otros  trabaron  escara- 
muza, guasavara  ó*  puella,  como  ellos  llaman^  La  cual 
acabada-,  que  lo  uno  y  lo  otro  duró  no  poco  espacio  de 
tiempo,  se  volvieron  por  dó  habian  venido,  y  la  cibdad 
se  despidió,  y  los  caballeros  que  con  ella  y  della  habian 
venido  ya  tarde  para  el  suntuoso,  y  gran  recibimiento 
qne  en  ella  otro  siguiente  dia  le  habian  de  hacer.  Dióles 
las  gracias  de  todo  el  Visorey,  con  palabras  y  muestras 
de  mucho  amor,  refiriéndoles  el  contentamiento  y  ale- 
gría que  tuviera  de  que  la  Magestad  del  Rey  D.  Felipe 
nuestro  señor  se  hallara  presente,  ()0(;que  viera  cuan 
principales  vasallos  en  aquella  cibdad  tenia. 
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La  entrada  fue  por  la  mañana »  con  recelo  del  aguQ 
que  en  aquel  tiempo  suele  ser  continua  á  las  tardes.  121 
día  amaneció  tan  alegre,  cuanto  prometedor  del  contento 
que  todos  esperaban  en  él  tener.  Los  primeros  fueros 
los  indios,  los  cuales  salieron  hasta  .dó  llaman  la  Guasá*^ 
vara,  que  fue  donde  los  capitanes  del  inga  Atagualpaí 
dieron  la  batalla  al  ioga  Guascar  y  le  prendieron;  y  don* 
de  el  capitán  Quizquiz  y  otros  salieron  á  darla  al  adelan-^ 
tado  D.  Francisco  Fierro,  y  le*  detuvieron  tres  dias  la 
entrada  en  el  Cuzco,  que  será  como  una  legua  aptes,  j 
de  dó  comenzaban  los  arcos  tan  cercanos  unos  á  otros, 
cuanto  vistosos  y  hermosos  por  la  diversidad  de  colores 
de  flores  de  que  estaban  fabricados;  y  no  menos  de  pá* 
jaros  de  todas  suertes  y  de  animales  monteses,  como  vo< 
nados,  vicuñas,  leones,  zorras  y  otros.  Y  es  de  advertir, 
que  la  cibdad  que  mayor  ostentación  en  estas  cosas  ma- 
nuales puede  hacer,  es  la  que  mayor  copia  de  indios  tie- 
ne;  y  siendo  tan  sin  número  los  que  en  esta  hay,  qué 
demostración  harían,  en  diversidad  de  danzas  y  inven- 
ciones que  sacaron,  con  muy  ricos  vestidos  de  que  ihaa 
adornados  los  curacas  y  principales,  de  mantas  y  camise* 
tas  de  sed^  guarnecidas  con  plata  y  oro,  y  otros  de  cum-^ 
bi  riquísimo  de  lo  muy  antiguo,  no  de  menos  eslima  que 
la  seda!  En  lo  alto  de  Carmenga,  que  es  dó  estaba  el 
arco,  como  un  tiro  de  arcabuz,  sacaron  al  Visorey  el  ca- 
ballo, el  cual  era  rosillo  y  de  los  mejores  del  reino,  con  " 
guarnición  y  silla  negra  muy  costosa  y  lucida,  bordada 
de  oro,  con  el  telliz  de  la  misma  suerte.  Dióscle  el  ma- 
yordomo déla  cibdad,  que  era  Pedro  Guerrero,  el  cual 
este  día  usó  el  oficio  de  caballerizo. .Llegados  al  arco, 
que  era  blanco  y  de  buenos  compasamentos  y  altura» 
tomaron  al  Visorey  el  acostumbrado  juramento.  Lo  hizo 
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bieo  diferente  del  que  en  otras  partes ,  porqué  pregun- 
tándole si  juraba  de  guardar  á  aquella  cibdad  sus  pree* 
minéncias,  dijo:  ((haré  y  cumpliré  lo  que  entendiere  que 
és  servicio  de  Dios  y  del  Rey  n  ueslro  señor;»  siendo  es- 
cribano de  cabildo,  Sancho  de  Ure.  La  música  de  ministri- 
tes,  trompetas  y  de  otros  varios  instrumentos,  que  luego 
se  tocaron  en  abriendo  las  puertas ,  no  hay  quien  pueda 
referirlo.  Poco  trecho  más  arriba  habia  salido  la  más  lu- 
cida infantería  que  se  habia  acá  visto;  porque  eran  más 
de  ochocientos  soldados,  rica  y  bizarramente  aderezados, 
y  por  capitán  dcllos  Joan  de  Berrio  Villavicencio,  vecina 
de  aquella  cibdad,  encomendero  del  repartimiento  de 
Arapa,  y  otros  gallarda  y  costosamente  aderezados.  Hi: 
Rieron  luego  todos  salva  por  su  orden,  y  de  la  retaguar- 
día,  vanguardia,  respeto  del  mucho  sitio  que  ocupaban;  y 
ansi  se  comenzó  á  marchar  por  las  calles,  que  de  tapice- 
rías ricas  y  de  damas  estaban  hechas  un  cielo;  y  de  in- 
dios é  indias  no  habia  lugar  para  pasar.  Fué  la  infantería 
dando  sus  continuadas  cargas  por  todo  el  discurso  del 
camino,  hasta  llegan  á  la  plaza  de  la  iglesia  Mayor;  ha-  ' 
hiendo  llevado  el  Corregidoría  rienda  del  caballo,  y  las 
Varas  del  palio  los  regidores.  Llegados  á  ella,  y  á  vista  de 
la  iglesia  Mayor, 'visto  por  el  Visorey  que  en  los  testeros 
de  toda  la  plaza  estaban  multitud  de  damas  esperando 
cosa  por  ellas  no  vista,  quiso  como  lo  hizo,  dar  por  ella 
una  vuelta,  dejándolas  con  toda  satisfacción;  mostrando 
su  mucha  cortesanía,  quitando  el  sombrero  á  las  que  en 
las  ventanas,  I)alcones  y  miradores  estaban.  Apeado  en 
las  gradas  de  la  iglesia,  saljeron  hasta  el  cabo  de  el  ci- 
menterio los  capitulares  y  canónigosj  por  no  haber  Obis- 
po, sacando  la  Cruz  el  canónigo  Villalon,  que  era  á  la  sa- 
zón Provisor;  y  entrando  el  Visorey,  se  comenzó  una 
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solemnísima  misa  con  grande  música  y  estremo  de  voces; 
que  de  ambas  cosas*  esta  santa  iglesia  mucho  se  precia. 
Y  acabada,  tornando  elVisorey  á  tomar  el  caballo  por  la 
misma  orden  que  basta  la  iglesia  fue  traido,  le  llevaron  á 
la  casa  que  la  cibdad  para  su  aposento  y  de  sus  criados 
tenia  señalada,  que  era  la  mejor  y  más  capaz  que  en  todo 
el  reino  babia,  cuanto  más  en  aquella  cibdad,  de  una 
principalísima  señora  matrona  viuda ,  muger  que  ihabia 
sido  de  Diego  de  Silva,  vecino  muy  antiguo  y  ilustre  en- 
comendero  del  repartimiento  de  los  Aymaraes  y  otros- en 
aquel  distrito,  la  cual  muy  rica  y  costosamente  estaba 
aderezada.  Y  habiendo  en  el  ancón,  que  antes  derla  puer* 
la  principal  se  hace,  puéstose  toda  la  infantería,  y  el  ¥!• 
sorey  solo  en  medio,  haciendo  una  solemne  y  gran  repre- 
sentación de  sus  galas  y  aderezos,  que  era  cuanto  de- 
searse podian,  y  que  en  breve  compás  pudieron  ser  bien 
vistos,  y  hecho  una  gran  salva,  el  Visorey  con  el  som- 
brero en  la  mano,  mostrando  la  cortesanía  de  que  era  do- 
tado, se  despidió  la  infantería;  y  los  regidores  y  Corregí* 
dor,  subiendo  las  escaleras,  dejando  eV  palio  en  el  priocí» 
pió  dellas,  subieron  hast^  la  cuadra,  donde  tornaron  á  ha- 
cerle un  breve  razonamiento,  pidiéndole  perdoa  de  la 
poca  demostración  que  habían  hecho  en  su  recibimiento, 
res[)eto  de  su  mucha  voluntad.  Y  habiendo  el  Visorey 
dádoles  las  gracias  de  todo,  casi  á  las  dos  ó  más  de  la 
tarde,  se  despidió  el  cabildo  y  fueron  á  comer.  Quince 
dias  antes  de  el  de  esta  entrada,  la  cibdad  se  regocijaba 
á  las  noches  con  muchas  luminarias  y  fuegos  en  las  ca- 
lles. Está  se  hizo  mucho  más  aventajadamente,  y  á  pri- 
ma noche  salió  toda  la  caballería  dq[  la  cibdad  en  muy 
buenos  caballos  á  la  fineta,  con  pretales  de  cascabeles  y 
y  hachas  encendidas.  Corrieron  por  las  calles  y  en  la  pía- 
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zuela  de  la  casa  dei  Yisorey,  en  la  cual  tomando  adargas» 
jugaron  arcandiazos.  Y  estos  regocijos  se  fueron  oontt-* 
nuando  todas  las  noches,  hasta  que  llegó  el  día  del  pria* 
oipal  que  la  cibdad  hizo  en  la  plaza  della,  que  fueron  Uh 
ros  y  juegos  de  canas,  con  tan  costosas  y  ricas  libreas,  ique 
más  ser  no  podian,  ni  del  reino  más  principales  caballea 
ros  los  que  las  jugaron.  Las  varas  bandeadas  de  oro  de 
martillo  muy  fino,  y  otras  de  plata,  con  prohibición  que 
ninguno  de  sus  criados  las  alzase,  sino  que  fuesen  cOf^ 
muñes,  en  especial  para  la  guarda  del  Visorey  de  alabar-» 
deros.  Quiso  esta  insigne  cibdad  mostrar  y  hacer  alarde 
de  que  el  nombi*e  y  loa  de  los  primeros  conquistadores  y 
descubridores,  de  los  cuales  en  aquella  sazón  en  ella  ha•^ 
bia  barios,  correspondian  los  hechos  con  la  fama  quéde- 
nos se  habia  publicado.  Y  aunque  los  más  de  los  jugado- 
res eran. viejos  y  vecinos  antiguos,  bien  ejercitados  en  las 
veras,  quisieron  ensayarse  para  las  burlas,  y  que  el  Yi- 
sorey  viese  en  ellas  lo  qqe  de  las  veras  le  habían  infor- 
mado que  habian  hecho.  Sirvióse  después  la  colación» 
que  fue  tan  suntuosa,  espléndida  y  costosa,  cuanto  no  sa-' 
bré  referirlo.  El  Yisorey  estuvo  en  las  casas  de  Diego  de 
los  Ríos,  que  fueron  las  más  á  propósito  para  psla  fiesta, 
la  cual  fue  tal ,  que  no  le  sé  dar  fin.  Y  comenzando  el 
principio  de  mi  intento,  dejada  esta  digresión,  que  no 
pude  escusar  sin  hacer  muy  gran  agravio  á  la  insigne 
cibdad  de  el  Cuzco  y  vecinos  della,  aunque  harto  reciben 
en  haber  dicho  tan  poco,  donde  tanto  hubo;  ahora  refe- 
riré muy  en  suma  lo  que  en  ella  el  Visorey  hizo  y  ordenó 
y  asentó  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  Ma- 
gestad  y  bien  y  coi^servacion  de  los  naturales  y  riqueza 
y  perpetuidad  de  los  españoles. 


•  • 
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CAPÍTULO  xxm. 

De  algunas  cosas  que  el  Visorey  hizo  y  ordenó  en  la 

cWdad  del  Cuzco. 

Lo  primero,  hizo  recibir  y  resupitar  la  justicia  eo  ella, 
ansí  crimioal  como  civil ,  que  era  muerta  y  enterrada 
mucho  tiempo  babia.  Dióle  fuerzas  para  que  cobrasen 
suma,  que  se  podrá  mal  creer,  de  plata,  que  debian  unas 
partes  á  otras,  y  los  más  eran  vécíoos  contra  quien  nadie 
la  alcanzaba.  En  lo  criminal  aconteció  darse  unos  con 
otros  de  puñadas ,  teniendo  sus  espadas  en  las  cintas. 
Hizo  comprar  las  casas  que  eran  del  capitán  Alonso  de 
HinoJGsa,  que  son  en  una  de  las  dos  plazas;  y  en  ellas  se 
edificó  la  cárcel  y  casas  de  cabildo,  de  que  habia  gran  ne* 
cesidad,  y  es  una  de  las  mejores  del  reino. 

Hizo  partir  la  justicia,  como  lo  habia  dejado  entabla- 
do  ansí  en  esta  cibdad  como  en  la  de  Guamanga ,  para 
que  fuese  igual  á  vecinos  y  soldados,  siendo  de  los  al- 
caldes uno  de  cada  género.  En  cuyo  asiento  la  cibdad 
hizo  tanta  contradicción  y  repugnancia,  que  habiéndose 
dicho  la  misa  del  Espíritu  Santo,  y  sentádose  á  cscfibir 
sus  votos  regulados,  se  vio  que  votaban  por  dos  vecinos, 
sin  que  ningún  voto  tuviese  el  alcalde  de  los  soldados.  Y 
vista  por  el  Visorey  la  elección,  la  rompió  diciéndoles: 
ano  es  esto  lo  que  yo  mando,  ni  lo  que  conviene;  tor- 
nad, señores,  á  votar  y  á  hacer  elección.»  Y  habiendo 
segunda  vez  votado,  salieron  otros  dos  vecinos.  Y  to- 
mando en  las  manos  la  regulación  de  los  votos,  los  rom- 
pió diciendo  las  mismas  palabras.  Ya  eran  las  doce  y  el 
maestresala  entró  á  decirle  que  si  su  Excelencia  era  ser* 
Tomo  Vni.  17 
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vido  que  trajesen  la  comida.  Levaotáronse  en  pié  ios  re- 
gidores, y  suplicaron  al  Visorey  comiede,  que  después  se 
podría  hacer  la  elección.  El  despidió  al  maestresala,  y 
que  se  tornase  á  cerrar  la  puerta,  y  á  los  regidores  dijo: 
((si  pensáis,  señores,  necesitar  á  D.  Francisco  de  Toledo 
que  por  hambre  deje  de  hacer  lo  que  tocare  al  servicio 
de  Dios  y  de  su  Rey,  estáis  muy  engañados;  porque  nin- 
gvno  ha  de  salir  de  vosotros  de  aquí,  sin  que  haya  cum- 
plido lo  que  os  tengo  mandado,  sino  fuere  para  llevaros 
á  embarcar  al  reino  de  Chile.»  Y  porque  sepáis  que  ha 
de  ser  así  (tocó  una  campanilla  que  encima  la  mesa  esta- 
ba; y  entrando  de  fuera  de  la  cuadra  á  saber  qué  man- 
daba), dijo:  ((decid  al  capitán  Gerónimo  Pacheco  y  demás 
soldados  que  con  él  están,  que  vengan  aquí.»  Á  los  cua- 
les habia  mandado  estuviesen  en  una  pieza  de  palacio, 
cerca  de  la  donde  se  hacia  la  elección,  con  hábitos  de  ca- 
mino y  espuelas  calzadas  y  sus  arcabuces  en  las  manos, 
y  rolletes  de  mecha  encendidos.  Y  dijo  á  los  regidores: 
<(este  capitán  y  soldados  de  la  guarda  de  á  caballo  deste 
reino  é  arcabuceros  tengo  aquí,  para  que  luego  os  lleven 
á  Arequipa  y  allí  os  embarquen  para  Chile.»  Sabia  bien 
el  Visorey  la  unión  y  confederación  que  unos  regidores 
con  otros  traian  hecha  y  aun  conjuración,  de  que  si  el 
Visorey  con  esto  salia,  seria  lo  propio  en  lo  demás  que 
emprendiese;  y  que  no  convenia  sino  hacer  toda  resis- 
tencia, y  aun  otras  palabras  que  dejo  d^  decir.  Mandó 
con  esto  salir  el  capitán  y  soldados,  y  que  los  regidores 
hiciesen  su  elección;  la  cuat  -  tercera  vez  hicieron  en  un 
vecino  y  un  soldado,  como  por  el  Visorey  les  habia  sido 
mandado.  Dióles  eU  Visorey  las  varas,  y  despidióse  el 
cabildo  algo  después  de  la  una  del  día  y  con  bien  poco 
gusto  se  fueron  los  electores  á  comer  *á  sus  casas.  Cuánto 
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6slo  de  importancia  ha  sido ,  dejo  á  lo  que  el  tiem{>o  y 
esperiencia  ha  ensenado  y  enseña  cada  día! 

Ansí  mismo  en  esta  cibdad  hizo  el  nombramiento  de 
los  visitadores  eclesiásticos  y  seculares,  que  le  pareció 
eran  necesarios  para  qué  hiciesen  la  visita  y  reducción 
de  los  indios  de  aquel  distrito,  dividiéndoles  los  términos, 
dándoles  las  instrucciones  generales  y  otras  advertencias 
jparticulares,  que  la  esperiencia  y  inteligencia  que  el  Viso- 
rey  iba  tomando,  ensenaba  convenir  é  importar.  Y  para 
si  eligió  el  hacer  por  su  persona  la  dgl  valle  do  Incar ,  y 
nombró  para  las  cosas  eclesiásticas  al  doctor  Pero  Gu- 
tiérrez Florez,  su  confesor  y  capellán ,  del  orden  y  caba- 
llería de  Alcántara,  persona  de' muy  dichoso  intelecto, 
gran  calidad,  letras,  prudencia  y  discreción,  que  consi- 
go de  España,  con  licencia  del  Rey  nuestro  señor,  habia 
traído;  do  quien  es  fuerza  en  muchos  lugares  desla  his- 
toria hacer  memoria  por  las  causas  dichas  y  grande  y 
buena  ayuda  que  al  Visorey  hizo  en  muchas  cosas  duran- 
te su  gobierno  y  gran  esperiencia  de  las  cosas  deste  rei- 
no, sin  que  en  él  haya  habido  persona  que  le  iguale, 
cuanto  más  que  le  esceda,  con  una  eterna  y  natural  me- 
moria, como  adelante  diré.  El  cual  después  solo  acabó 
esta  visita  en  lo  eclesiástico  y  secular,  y  otras  de  más 
consideración  é  importancia,  y  de  mucho  servicio  de 
S.  M.  y  aumento  de  su  Real  hacienda. 

Ansí  mismo  mandó  que  los  vecinos  encomenderos  de 
indios  fuesen  á  residir  en  los  pueblos  de  sus  encomiendas» 
para  que  con  más  brevedad  se  hiciesen  las  reducciones 
.  de  los  indios,  en  las  partes  y  lugares  que  los  visitadores 
dejasen  trazadas  y  ordenadas.  Y  porque  menos  tiempo 
durase  el  descuento  que  se  se  les  hacia  de  parte  de  sus 
tributos,  por  estar  Ocupados  los  indios  en  reducirse, 
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mandó  pregonar  que  todos  exhibiesen  los  títulos  de  las 
tierras  y  chácaras  que  poseían,  porque  demás  del  respe- 
tó que  á  ia  dotación  de  las  cibdades  se  debía  para  pro- 
pioSy  se  viese  y  verifícase  en  qué  se  habían  metido  ultra 
y  demás  de  las  que  se  les  habían  adjudicado,  para  que 
con  más  seguridad  poseyesen  las  que  tuviesen. 

Aquella  cibdad  padecía  en  gran  manera  por  defecto 
de  agua,  que  para  la  ordinaria  del  sustento  común  iban 
á  Canto,  que  será  más  de  media  legua  della.  Dio  orden 
y  traza  cómo  traella^esde  Chinchero,  dando  con  que  se 
trajese  en  tanta  abundancia,  que  el  Cuzco ,  plazas  del, 
convenios,  casas  de  vecinos,  todas  tienen  fuentes,  y  en 
él  alameda. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Del  asiento  y  orden  que  el  Vtsorey  dio  en  el  benefi- 
cio de  la  coca. 

Uno  de  los  negocios  de  mayor  importancia  y  que 
más  locaba  á  seguridad  de  conciencia  é  interese  de  ha- 
cienda, era  el  déla  coca.  Y  para  tres  efectos,  en  suma, 
mandó  ir  comisarios  á  los  Andes.  El  primero ,  para  que 
el  plantar  ccca  de  nuevo  cesase ;  y  la  nueva  en  aquel 
año  de  71  plantada,  se  arrancase.  El  segundo,  para  que 
hiciesen  información  de  los  que  hobiesen  quebrantado 
las  ordenanzas  que  el  marqués  de  Cañete,  D.  Andrés 
Hurtado  de  Mendoza  hizo,  que  eran  buenas;  y  averigua- 
sen las  licencias  que  después  hobiesen  dado  los  Visore- 
yes  y  Gobernadore§  para  plantar  coca,  contra  la  orden  y 
cédulas  de  S.  M.  El  tercero,  para  que  verificasen  el  daño 
que  los  indios  recibían,  y  por  qué  ctfusas,  ansí  de  la  ca- 
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lidad  de  la  tierra,  como  del  mal  tratamiealo  que  les  ha- 
cian  los  daeoos  de  las  chácaras.  Y  qué  remedios  se  ha- 
biaa  coa  probabilidad  esperimentado  más  coavenir  para 
la  morlifera  enfermedad  que  daba  á  los  iadios.  Para  lo 
cual  les  dio  las  comisioaes  é  instrucciones  que  fueron 
necesarias,  las  cuales  no  particularizo. 

Después  d^to,  como  parte  tan  interesada,  la  misma 
cibdad  y  los  señores  de  la  coca  pidieron  al  Yisorey  que 
para  mayor  saneamiento  de  su  conciencia  (contra  la  cual 
ni  el  descargo  de  la  Real  de  S.  M.  iria  en  ninguna  ma- 
nera) que  enviase  á  esta  averiguación  tres  letrados;  uno 
teólogo,  otro  jurista,  y  el  otro  médico,  á  costa  de  los  in- 
teresados. Y  que  en  el  ínterin,  mandase  suspender  la 
determinación  de  las  relaciones  que  trajesen  los  primeros 
comisarios,  con  que  no  fuese  el  plantar  más  y  el  arran- 
car la  en  el  dicho  año  plantada.  Yistas  después  las  unas 
probanzas  y  las  otras,  y  tenido  diversas  juntas  con  el  ca- 
bildo y  personas  otras  teólogas  y  de  ciencia,  conciencia 
y  esperiencia;  dio  un  intermedio  hasta,  que  el  Rey  nues- 
tro señor  y  Real  Consejo,  visto  lo  autuado,  pareceres  y 
otras  cosas,  proveyese  y  mandase  lo  que  su  Real  volun- 
tad fuese:  porque  quitarla  y  prohibirla  de  todo  punto 
Dó  parcela  convenir,  ni  á  la  quietad  y  asiento  de  más  de 
dos  mil  españoles,  que  en  esta  contratación  gananciosa 
estaban  ocupados,  ni  al  sustento  de  más  de  trescientos 
mil  indios,  por  lo  menos,  que  son  los  que  la  compran  y 
entre  quien  se  consume.  El  ínterin  fué  señalar  jornales 
competentes  á  los  indios  que  á  este  beneficio  iban,  ha- 
dándoles también  pagar  ida  y  vuelta,  señalar,  las  horas 
que  habían  de  trabajar.  Prohibió  que  no  sacasen  á  cues- 
tas la  coca  como  tenian  de  costumbre,  sino  que  los  seño- 
res de  chácaras  tuviesen  recuas  de  carneros  ó  de  malas. 
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Hizo  hospital  ea  los  Andes  para  curar  los  enfermos,  y 
dotóle  muy  suficientemente  con  cirujano  y  .las  medicinas 
necesarias.  Nombró,  para  laexecUcion  de  todo,  cor* 
regldc^. 

Visto  por  S.  M.  y  Reaf  Consejo  lo  dicho  y  las  orde- 
nanzas hechas  por  el  dicho  Yisorey  en  conformidad  de 
lo  dicho,  confirmó  lo  proveido  y  ordenado  por  el  Viso- 
rey,  que  es  lo  que  hoy  dia  se  guarda ,  con  gran  inejoría 
del  estado  pasado  en  todo,  con  mucho  descargo  de  la 
Real  conciencia,  y  gran  utilidad  y  provecho  de  los  va- 
MllosdoS.  M.,  quietud  y  asiento  del  reino.  Bien  enten- 
dieron los  interesados  que  dfi  la  prohibición  que  el  Yi- 
sorey habia  hecho  sobre  que  no  se  plantase  de  nuevo, 
ningún  daño  ni  menoscabo  en  sus  haciendas  les  venía; 
pues  mil  ceslos  les  valdrían  tanto  como  dos  mil,  porque 
la  mucha  abundancia  la  hacia  abaratar ;  y  con  las  nuevas 
plantas  y  ro^as,  crecian  los  daños  y  enfermedades  en  los 
indios  que  la  beneficiaban ,  y  otras  muchas  y  evidentes 
razones  con  que  quedaron  convencidos ,  y  tuvieron  por 
mucha  y  gran  merced  la  que  les  hizo  el  Yisorey. 

CAPÍTULO  XXY. 

■ 

De  las  averiguaciones  que  el  Visor ey  mando  hacer 
sobre  él  origen  y  descendencia  de  los  ingas. 

Por  ser  en  aquesta  cibdad  la  corte  y  antiguo  asiento 
de  los  ingas,  señores  que  llamaban  destos  reinos,  y  ser 
de  los  antiguos  indios  muchos  vivos,  y  de  los  conquista- 
dotes  primeros  algunos;  antes  que  de  todo  punto  se  aca- 
basen los  unos  y  los  otros,  mandó  hacer  informaciones  y 
averiguaciones  de  la  genealogía,  principio  y  descendei>* 
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cia  de  los  ingas,  por  escrito  y  por  pintura,  y  verificó  ger 
tiranos  y  no  verdaderos  señores  como  hasta  alli  se  habia 
entendido.  Y  porque  lo  que  en  dos  libros  impresos  esta- 
ba escrito,  uno  del  oi*ígen  desle  nuevo  desculy*imiento, 
otro  del  discurso  de  las  guefras  civiles  que  entre  españo- 
les habian  sucedido,  hizo  hacer  con  los  conquistadores 
antiguos  la  iifformacion  de  todo,  para  que  ambas  histo- 
rias pudiesen  salir  á  luz  nuevamente  corregidas  y  llenas 
de  verdades  que  faltaba  en  muchas  cosas  á  las  demás. 
Cometiólo  á  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa ,  cosmógrafo  y 
de  entendimiento  muy  capaz  para  ello,  con  escribano 
ante  quien  lo$  dichos  y  deposiciones  pasasen,  y  que  dellos 
diese  «é.  No  sé  en  el  estado  qu^este  negocio  quedó,  ni 
lo  que  de  los  papeles  se  ha  hecho,  que  eran  de  harta  im- 
portancia y  consideración. 

CAPÍTUTO  XXVI. 

De  las  diligencias  que  el  Visorey  hizo  para  saber  el 
estado  de  la  provincia  de  Vilcabamba,  y  sacar  de 

pa%  al  inga. 

Como  en  la  historia  del  marqués  D.  Francisco  Picar- 
ro referido  queda;  después  del  desbarato  de  Mango 
Inga,  y  largo  cerco  que  sobre  el  Cuzco  tuvo  puesto, 
cuando  el  general  del  reino  se  retrajo  á  la  provincia  de 
Vilcabamba,  que  era  la  más  rica  de  minerales  de  oro  y 
plata  que  en  toda  su  larga  gobernación  y  gran  señorío 
tenia,  como  se  contiene  en  el  capítulo  que  desta  gober- 
nación trata,  llevó  consigo  todas  sus  mugeres ,  casa  y  fa- 
milia, y  más  de  sesenta  mil  indios,  y  su  ídolo  y  dios  lla- 
mado el  Punchao,  á  quien  adoraban,  y  otros  hijos  suyos. 
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Sairítopa,  loga  Yupangui,  yTilocasi  Tupangui,  sin  otros 
que  se  le  murieroa.  Y  eo  la  dicha  provincia  tuvo  á  To- 
paamaro,  D.  Felipe,  Quispe,  Tito  y  otros.  El  Mango  Inga 
era  gran  amigo  de  D.  Diego  de  Almagro  el  viejo,  y  des- 
pués lo  fue  de  su  hijo  D.  Diego  de  Almagro  el  mozo,  go- 
bernadores de  la  Nueva  Toledo.  Y  cuando  fue  desbara- 
tado D.  Diego  de  Almagro  el  viejo,  en  la  Batalla  que  lla- 
man las  Salinas,  junto  al  Cuzco,  el  capitán  Diego  ftfendez 
con  trece  ó  catorce  soldados  ^e  retrajeron  á  Vilcapampa, 
donde  Mango  Inga  estaba,  el  cual  los  recibió  y  agasajó 
como  á  soldados  de  su  amigo  el  adelantado  D.  Diego  de 
Almagro  el  viejo,  y  los  tuvo  consigo  cerca  de  tres  años 
haciéndoles  todo  buen  tratamiento.  El  Inga  estaba  muy 
aespañolado,  y  sabia  los  juegos  que  los  españoles  jugaban, 
que  entonces  eran  bolos,  tablas  y  el  agedrez.  Y  estando 
un  dia  jugando  con  el  capitán  Diego  Méndez,  tuvieron 
sobre  el  juego,  que  unos  decian  era  el  agedrez,  otros  los 
bolos,  diferencia,  de  manera^  que  con  cólera  y  poco  en- 
tendimiento y  menos  reportación,  dijo  el  huésped  al 
Inga  y  señor:  x(¡ miren  el  perro!»  Y  el  Inga  alzó  la  mano 
y  dióle  un  bofetón.  El  capitán  metió  mano  de  una  daga 
y  dióle  de  puñaladas,  de  que  luego  murió.  Sus  capitanes 
é  indios  acudieron  á  la  venganza ,  é  lucieron  pedazos, al 
dicho  Diego  Méndez  y  á  cuantos  españoles  con  él  en 
aquella  provincia  estaban.  Sucedió  en  el  oficio  y  cargo 
de  Inga  su  hijo  Sairitopa  Inga  Yupangui ,  el  cual  casó 
con  Doña  María  Cusiguarcai,  su  hermana.  Con  dispensa- 
ción de  Su  Santidad,  del  cual  hice  mincion  en  la  historia 
y  discurso  del  gobierno  del  Visorey  marqués  de  Cañete, 
D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza ,  á  quien  salió  do  paz  y 
á  dar  la  obediencia ,  que  no  tornaré  aquí  á  reiterar. 
Quedó  en  la  provincia  Tito  Cusi  Yupangui  Inga ,  con  el 
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oficio  y  cargo,  el  cual  le  tomó  de  hacer  daño  á  los  cris- 
tianos, luego  que  sapo  la  muerte  de  su  hermano,  sal- 
teando á  Incay  y  á  Tambo,  y  aquellos  valles  con  que 
ninguna  seguridad  los  naturales  tenían  por  el  camino  y 
entrada  de  la  puente  y  río  de  Chuquichaca^  Y  por  el  ca-  ^ 
mino  de  la  Sierra,  salia  á  Caramba,  Pingos  y  Marcagiía- 
sí,  Mollepanta,  y  al  rio  de  Apurímá.  Y  no  contentos  con 
llevarse  los  indios  é  indias  de  los  pueblos,  salteaban  las 
recuas  de  ropa,  qae  iban  desta  cibdad  á  la  del  Cuzco  y 
otras  partes.  Y  aun  llegaba  su  desvergüenza,  desacato  y 
atrevimiento  á  matar  en  los  caminos  los  españoles  que 
iban  y  venian  del  Cuzco  á  Lima  y  della  al  Cuzco.  De  lo 
cual,  sentida  la  cibdad  dé  Guamaoíga  y  la  del  Cuzco,  qoe 
eran  las  que  más  daño  recibian,  y  los  comercios  y  con- 
trataciones y  tragines  por  tierra,  y  que  en  la  dicha  pro- 
vincia habia  un  religioso  de  la  orden  de  San  Agustín, 
que  la  doctrinaba,  llamado  Fr.  Diego  Ortiz,  y  un  monta- 
ñés, intérprete ,  llamado  Martin  Pando,  y  un  español, 
gran  minero,  que  se  decia  Antonio  Romero;  queriendo 
el  Yisorey  saber  el  estado  desta  provincia  y  tomar  razón 
de  alguna  de  las  referidas  personas,  puso  todo  cuidado  y 
diligencia,  aunque  el  Inga  que  á  la  sazón  era  y  sus  capi- 
tanes ponian  la  humana  para  ocultarlo  y  que  no  se  supie- 
se, no  consintiendo  que  della  á  este  reino  ninguno  salie- 
se, ni  del  á  ella  entrase.  Acordó  el  Yisorey  de  tcatar  de. 
algún  medio  con  el  Inga  para  que  saliese  de  paz  y  sus 
capitanes  y  gente,  y  para  ello  envió  un  religioso  del  or- 
den de  Santo  Domingo,  llamado  Fr.  Gabriel  de  Oviedo, 
persona  de  letras  y  predicador ,  y  al  licenciado  Rodii- 
guez,  letrado  jurista,  con  poderes  muy  bastantes  para 
asentar  paces  y  provisiones  de  perdón  de  los  delitos  pa- 
sados. Y  ansí  mismo  escribió  el  Yisorey  al.  Inga  una  carta 
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del  tenor  siguiente,  que  quise  poner  para  que  á  todos 
sea  notoria  la  justiñcacion  con  ({ue  ansí  en  esta  causa 
como  en  otras  entendía  el  Visorey. 

Coifia  de  la  carta  que  el  Visorey  escribió  al  Inga 
que  estaba  en  Vilcapampaj  para  que  saliese  de  paz 

á  dar  la  obediencia  á  S.  Hf. 

Muy  magnifico  señor  hijo: 
«Estos  días  pasadoá,  entendiendo  el  descuido  que  ha- 
bla habido  de  vuestra  parte  en  no  salir  á  verme  al  cami- 
no, cuando  vine  á  esta  cibdad,  ni  después  de  haber  esta- 
do en  ella,  y  á  reconocer  lo  que  debíades  al  servicio  de 
.  Qíos  y  de  la  Magestad  del  Rey  mi  señor»  cumpliendo  con 
la  obligación  de  padre  que  yo  os  debo  por  la  fé  que  te- 
neis  prestada  á  Dios  y  al  Rey  mí  señor,  mandé  enviar  al 
-licenciado  Rodríguez  y  al  Padre  Fr.  Gabriel  de  Oviedo, 
prior  del  convento  de  Santo  Domingo  desta  cibdad,  con 
cartas  de  la  Magestad  del  Rey  D.  Felipe,  mi  señor,  y 
>  mías;  y  con  las  instrucciones  y  despachos  que  convenían 
para  el  servicio  de  Dios  y  de  la  Magestad  del  Rey  y 
para  vuestro  bien,  seguridad  y  asiento  de  lo  que  con  vos 
estaba  trazado  y  asentado.  Habiendo  ahora  entendido  de 
los  que  á  esto  fueron,  que  habiendo  enviado  indios  prin- 
cipales por  el  rio  de  Acobamba,  y  habiendo  sabido  que 
habían  pasado  en  las  balsas  con  cartas  suyas  en  que  os 
daban  á  entender  la  orden  y  mandato  míe  que  llevaban, 
no  volvieron   y  las  balsas  por  la  creciente  del  rio  se  le- 
vantaron, y  que  ellos  se  venían  á  tomar  estotro  camino 
de  Chuquichaca;  no  embargante  el  desabrimiento  que  yo 
he  tenido  desto,  para  mayor  justificación  de  lo  que  con- 
viene á  la  autoridad  del  Rey  mi  señor  y  vuestro,  he  que- 
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rído  qoe  seáis  avisado  con  Titano  de  Anaia,  por  cartas  de 
los  que  á  vos  habla  enviado,  y  por  esta  mia,  como  ellos 
van  á  la  puente  de  Chuquichaca,  para  que  si  en  vos  hay 
la  fidelidad  y  celo  del  servicio  de  Dios  y  del  Rey  mi  se- 
ñor, que  habéis  dicho  tenéis,  se  parezca  en  salir  á  verois 
con  ellos,  y  á  entender  lo  que  de  parte  de  la  'Magestad 
del  Rey  mi  se&or  y  mia  os  dirán  y  comunicarán.  Y  sino, 
para  que  recibamos  el  desengaño  que  conviene,  para  lo 
que  se  debe  proveer  para  adelante.  Haciendo  vos  lo  que 
debéis,  podéis  tener  por  más  firme  y  cierto  para  vuestra 
seguridad  y  provecho  lo  que  yo  os  digo  por  esta  mi  le- 
tra, que  lo  que  os  hubieren  avisado  por  otras  vías  con 
falsas  mentiras  y  nuevas  de  las;  que  se  usan  entre  vos- 
otros, á  las  cuales  no  ha  de  andar  sujeta  el  auturidad 
Real.  Y  así,  podéis  ver  lo  que  os  vá  en  este  negopio,  y 
executar  lo  que  os  digo  con  la  obediencia  que  debéis  á  lo 
que  os  importa,  y  á  vuestra  seguridad  y  de  vuestros  hi« 
jos,  hermanos  y  capitanes;  que  como  padre,  de  vuestro 
bien  y  remedio  se  os  advierte  y  dice  esto.  Y  con  toda 
brevedad  despachareis  á  Tilano  de  Anaia,  á  quien  yo  he 
mandado  ir  con  este  despacho.  Guarde  Nuestro  Señor 
vuestra  muy  magnifica  persona  para  mejor  servicio  suyo. 
De  Yucay,  á  16  de  Octubre  de  1571  años.  De  mano  del 
Virrey.» 

«A  lo  que  V.  m.,  señor  hijo,  mandardes — D.Francis- 
co de  Toledo.» — ^El  sobreescrito  decia:  «Al  muy  magnifi- 
co señor  mi  hijo,  D.  Diego  Titocusi  Yupangui  Inga,  en 
los  Andes. — Es  del  Virrey. 
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CAPÍTULO  XXVU. 


De  lo  que  sticedió  á  Titano  dé  Anaia,  que  Uevó  la 

carta  referida  al  Inga. 

Visto  que  oo  habia  sido  de  efecto  la  enviada  de  Fr. 
Gabriel  de  Oviedo  ni  del  licenciado  RodriguesE,  ofrecióse 
un  Tilano  de  Anaia,  que  otras  veces  en  aquella  provincia 
de  Vílcabamha  babia  estado  y  sido  mayordomo  del  Inga» 
de  que  iría  con  la  carta  y  despachos  del  Virrey,  y  vol- 
vería con  la  respuesta  y  con  razón  de  lo  que  en  aquella 
provincia  "pasaba;  ignorando  él  y  todos,  no  sólo  cómo  ya 
era  muerto  el  Inga  Titocu<«i  Yupangui,  á  quien  habia  su- 
cedido Topa  Amaro  Inga,  mas  los  danos  y  muertes  que 
el  Inga  habia  mandado  hacer  del  fraile  agustino ,  del 
Pando  y  de  Romero.  Procuró  la  entrada  Anaia  por  la 
puente  que  llaman,  de  Chuquichaca.  Y  habiendo  tenido 
con  algunos  indios  de  los  del  Inga  plática  y  razonamien- 
to, él  desta  banda  del  río  y  ellos  de  la  otra,  le  prometie- 
ron pasage  de  parte  del  Inga,  con  tanto  que  habia  de  ser 
;  él  solo,  y  ansí  lo  hizo,  dejando  su  servicio  á  la  orilla  del 
río  cuando  estuvo  de  la  otra  banda.  Los  indios  le  hicieron 
un  ranchnelo  en  un  altillo,  y  le  trajeron  algunas  cosas 
que  comiese.  Y  de  parte  del  Inga  le  dijeron  que  por  tres 
dias  esperase  allí  sin  pasar  adelante,  que  allí  le  provee- 
rían de  lo  necesario,*  aunque  también  le  dieron  lo  que  no 
habia  menester.  Pasó  el  día  sentado  sobre  una  pena  junto 
á  su  ranchuelo,  de  manera  que  era  visto  de  un  negro  de 
sti  servicio,  que  no  permitieron  los  indios  pasase  con  él. 
Aquella  noche  le  dieron  de  lanzadas  y  le  sacaron  arras- 
trando y  echaron  de  una  barranca  abajo.  El  negro,  que 
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había  oído  en  ella  ruido,  llegado  el  día  y  no  viendo  á  su 
señor  en  el  puesto  que  solia,  ni  indios  algunos,  pasó  la 
puente,  fué  al  rancho,  no  halló  la  cama  ni  el  hato  de  su 
amo,  y  siguiendo  nn  rastro  le  vio  muerto  y  echado  en 
una  quebradilla . 

Llegó  y  certificóse;  y  temiendo  no  hiciesen  lo  propio 
dél,  volvió á  pasar  la  puente,  y  tomando  **el  camino  do 
Cuzco,  vino  por  todo  él  dando  la  nueva  de  la  muerte  de 
'su  señor,  en . especiaf  en  Amaibamba ,  que  es  el  pueblo 
más^ercano  á  do  estaba  el  muerto.  El  padre  de  la  doc- 
trina, invió  indios  por  él ,  los  cuales  se  le  trajeron,  y  le 
enterró.  Al  negro,  no  habia  querelle  dar  crédito  de  la 
muerte  de  Anaia  en  el  Cuzco,  porque  aunque  fué  á  dar 
á  su  muger  primero  que  á  nadie  el  aviso,  no  poco  lloro- 
so, ella  le  echó  con  el  diablo,  diciendo  era  un  bellaco 
embustero  y  que  se  habia  huido  y  dejado  á  su  amo  por 
no  serville,  y  que  se  le  quitase  delante.  El  negro  se  vino 
al  doctor  Gabriel  de  Loarte^  alcalde  de  corte;  mas  aun- 
que dijo  lo  que  habia  visto,  la  muger  del  difunto  envió 
á  decirle  lo  que  ella  no  podia  creer,  y  á  pedir  que  ningún 
crédito  al  negro  diesen,  que  era  embustero,  sino  que  lo 
mandase  prender.  Lo  cual  el  alcalde  hizo,  aunque  al 
cabo  de  dos  días  le  soltaron,  por  el  aviso  que  dio  el  cura 
de  Amaibamba  de  haber  hecho  traer  el  difunto  y  enter- 
rádole. 

CAPÍTULO  XXVIH. 

De  lo  que  previno  y  acordó  el  Virrey  con  el  aviso 

dicho. 

Con  la  certidumbre  dicha ,  puso  el   Virrey  mucho 
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y  gran  cuidado  ea  saber  por  todas  vias  el  poder  del 
Inga;  la  dispusicioa  dq  la  tierra  y  calidad ,  las  entradas 
y  caminos  para  la  provincia ;  con  caáies  confinaba ;  qué 
cantidad  de  indios  habría  en  ella  y  en  las  circunvecinas» 
que  pudiesen  dar  favor  al  Inga;  á  qué  podría  huirse  y  e3- 
conderse,  siendo  desbaratado;  qué  Tuerzas tenian,  ó  as- 
pereza de  malo9  pasos ,  donde  tantos  desbaratos  habian 
hecho  á  los  capitanes  y  gente  que  allá  pretendieron  en- 
trar. Y  tomada  de  lo  dicho  rakon,  de  los  que  se  habian  ' 
hallado  con  los  capitanes  que  á  ella  fueron  y  de  otras 
personas  que  muchas  veces  habian  á  ella  entrado ;  ha- 
biendo tratado  dcste  negocio  con  el  cabildo  de  la  cibdad 
y  tenido  acuerdo  diferentes  dias  con  algunos  vecinos  y 
caballeros  de  los  que  más  prálica,  noticia  é  inteligencia 
podian  tener,  los  cuales  la  dieron  de  la  aspereza  del  ca- 
mino y  malos  pasos  y  cerros,  donde  tenian  fuerza  de  gal- 
gas (1),  que  echaban  sóbrela  gente  que  pasaba,  que  eran 
las  con  que  habian  desbaratado  los  capitanes  pasados; 
diciendo  que  podria  ser  haberse  con  el  Inga  juntado  los 
indios  Andes,  y  los  Opataries,  y  los  de  las  provincias  de 
los  Manarles,  Pilcozones,  y  los  de  Momori,  y  los  Satis  y 
Zapacatíes,  y  otros  que  con  estas  confinaban,  con  quien 
el  Inga  tenia  comunicación.  Y  habiendo  tomado  el  Virrey 
por  medio  del  doctor  Loarte,  alcalde  de  corte,  informa- 
ción de  que  también  tenian  trato  y  conjuración  con  tos 
Ingas  y  indios  deste  reino,  y  viendo  que  en  cuantas  oca- 
siones se  ofrecían  do  motines  ó  levantamientos.,  siempre 
el  último  fin  é  intento  era,  si  no  nos  sucediere'  como  de- 
seamos, entrarnos  hemos  con  el  Inga,  de  á  donde  nadie 
nos  sacará. 


(1)    Galga  se  ll%ina  á'Ia  piedra  6  peña,  que  se  echa  á  rodar 
desde  lo  alto  de  una  cuesta. 
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CAPÍTULO  XXIX. 


De  la  resolución  que  el  Visorey  tomó  de  hacer  de 

fundamento  guerra  al  Inga. 

Con  el  parecer  y  acuerdo  de  las  personae  de  más  pru* 
dencia  é  inteligeacia  que  en  el  Cuzco  habia,  y  con  los 
▼otos  del  cabildo  de  la  cibdad,  se  resolvió  de  quitar 
aquella  ladronera  y  espantajo  y  hacer  de  fundamento 
guerra  al  Inga,  como  apóstala,  prevaricador  y  homicida, 
rebelde  y  tirano.  Primero ,  hizo  hacer  alarde  y  resena 
general  de  la  gente  -militar  que  á  la  sazón  en  la  cibdad 
estaba,  ansi  para  ver  el  numero,  como  Ja  cantidad  de  las 
armas  y  de  qué  géneros.  Y  bien  visto  y  entendido,  man- 
dó publicar  la  guerra  á  fuego  y  á  sangre.  Envió  al  capi- 
tán Joan  Álvarez  Maldonado ,  gobernador  y  adelantado 
de  la  provincia  de  Opatari  por  el  Rey  nuestro  señor,  para 
que  fuese  con  algunos  soldados  de  la  compañía  de  los 
gentiles  hombres  arcabuceros  de  la  guarda  deste  reino, 
y  otros,  á  tomar  el  paso  de  la  puente  de  Chuquichaca, 
para  que  ni  de  los  indios  destos  reinos  á  aquella  provin- 
cia aviso  pasase,  ni  delta  á  estos  nueva  viniese.  Ansimis- 
'  mo,  nombró  por  su  lugarteniente  general,  para  la  entrada  , 
y  conquista  por  la  banda  de  la  dicha  puente,  á  Martin 
Hartado  de  Arbieto,  vecino  antiguo  y  muy  principal  de 
la  cibdad  de  el  Cuzco,  encomendero  de  los  indios  de 
Guancallo  y  otros.  Y  por  capitanes,  á  Jtfartin  Garcia 
Oñaz  y  Loyola,  caballero  del  orden  de  Cala  tr  a  va,  capitán 
de  su  guardia;  y  á  Martin  de  Meneses ,  persona  antigua 
y  vecino  encomendero  del  repartimiento  de  Guaiqui  y 
otros;  y  á  D.  Antonio  Pereira,  ansimis:::;o  vecino  y  enco- 
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mendero  del  repartimiento  de  Combapata ,  Pancariambo 
y  otros. 

Maese  de  campo,  Juan  Álvarez  Maldonado. 

Joan  PoDce,  por  alguacil  mayor. 

Capitán  del  artillería»  Ordoño  de  Valencia. 

Alférez  real,  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa. 

Con  los  demás  oñciaíes  y  ministros  convenientes  y 
necesarios.  Y  pasado  el  invierno,  en  el  cual ,  por  ser 
montaña  la  provincia  á  dó  se  iba,  con  dificultad  se  consi- 
guiera el  intento  y  fin  que  se  deseaba ,  partió  la  gente,  á 
los  últimos  de  Abril,  del  Cuzco*  sin  que  quedase  vecino 
encomendero  de  indios  que  á  ella  no  fuese,  ni  se  acetase 
escusa  por  viejo  ni  por  mozo ,  para  que  dejasen  de  acu- 
dir á  su  obligación.  Fueron  también  los  gentiles  hombres, 
lanzas  y  arcabuces  que  en  ella  se  hallaron ,  y  otra  canti- 
dad de  caballeros,  que  no  tuvieron  necesidad  más  de  sa- 
ber que  era  servicio  del  Rey  nuestro  señor  y  gusto  y 
contento  de  su  Yisorey,  para  ofrecer  su»  personas  y 
gastar  sus  haciendas,  por  no  faltar  en  nada  á  la  nobleza 
de  dó  procedían.  Ansí  mismo  hubo  mucha  de  indios,  y 
algunos  fueron  cañares.  Esta  militar  gente  entró  por  la 
puente  de  Cbuquichaca;  y  ultra  destos,  para  tomar  al 
Inga  el  paso  y  que  entrase  por  Avancay,  nombró  á  Gas- 
par de  Sotelo,  persona  antigua  y  vecino  del  Cuzco ,  en* 
comendero ,  que  con  más  de  setenta  escogidos  soldados 
lo  puso  en  execucion,  y  á  D:  Luis  de  Toledo  Pimentel, 
que  entrase  por  el  valle  de  Mayomarca,  que  es  en  el  dis- 
trito de  la  cib(ted  de  Guamanga ,  con  cincuenta  guaman- 
gueses,  que  tomasen  el  paso  de  Cusambi,  por  dó  el  Inga 
también  podia  huirse,  para  impedírselo :  el  cual  fué, 
aunque  llegó  tarde. 
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CAPÍTULO  XXX. 


De  la  bataÜa  ó  guazavara  que  los  capitanes  del 
Inga  dieron  al  campo  y  ejército  real. 

• 

Hizo  el  Virrey  la  iastruccioó  de  lo  que4os  capitanes 
yelGreiieralbabiaQ.de  hacer,  guardar  y  cumplir  en  el 
discurso  del  viaje,  tan  advertida  y  acertada,  que  un  dia 
que  no  la  cumplieron,  que  entre  otras  cosas  era  que  ja- 
más marchase  el  campo  s!in  que  los  altos  estuviesen  to- 
mados,, por  el  recelo  de  las  galgas  con  que  habían  hecho 
los  danos  y  desbaratos  referidos ,  ese  les  dieron  los  indios 
batalla,  no  sólo  echando  dellos  muchas,  mas  viniendo 
con  sus  lanzas,  macanas  y  flechas ,  con  tan  gran  ánimo, 
brio  y  determinación,  como  lo  pudieran  hacer  los  más 
pláticos  y  valientes  y  ejercitados  soldados  de.  Flandes. 
Este  dia  cupo  la  vanguardia  al  capitán  Luyóla,  que  no 
fue  poca  ventura  para  el  buen  suceso:  lo  uno  por  la  bue* 
na  suya,  que  no  es  d&  poca  importancia  serlo  los  capi* 
tañes;  lo  otro  por  su  mucho  valor  y  ánimo,  y  que  habia 
de  acudir  como  lo  hizo  á  la  nobleza  de  sangre  de  á  do 
procedía  y  al  hábito  militar  de  caballero  y  orden  de  Ca- 
latrava  que  profesaba;  lo  otro  por  los  escogidos  de  su 
compañía,  que  los  más  eran  hidalgos  entretenidos  y  que 
se  ofrecieron  al  Virrey ,  teniendo  por  afrenta  habiendo 
guerra  no  hallarse  en  ella,  sirviendo  á  la  magestad  del 
Rey  nuestro  señor.  Otra  parte  era  desta  compañía  ilustre» 
de  ilustres  criados  del  Virrey,  que  aunque  todos  se 
ofrecieron,  no  pudo  dejar  de  quedarse  con  los  forzosos  y 
menesterosos  para  su  servicio;  otra  de  escogidos  solda- 
dos de  las  compañías  de  los  capitanes  Martin  de  Meneses 
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y  D.  Antonio  Pereira,  bien  versados  en  la  noilicia  y  hijos 
de  los  primeros  conquistadores,  conquislados  y  ejercita- 
dos len  trabajos,  guerras  y  entradas,  por  no  degenerar  de 
lo  que  sus  padres  hicieron.  Dieron  los  indios  esta  batalla 
junto  al  rio  que  llaman  Cayaocbaca,  que  eo  ntióstra  len- 
gua dice  rio  de  sauces,  aunque  no  los  hay.  El  sitio  era 
muyapcopósko  para  los  indios,  porque  sus  contrarios  no 
podian  marchar  sino  de  uno  en  uno,  por  ser  el  camino 
muy  atrecho,  y  del  un  lado  y  otro  dos  ásperas  sierras^ 
entre  las  cuales  pasa  el  dicho  gran  rio^  en  especial  de 
invierno.  Por  la  banda,  de  arriba  estaban  en  diferentes 
•  partes  emboscados  los  indios;  por  la  de  abajo  otros  con 
lanzas,  para  recebir  en  ellas  los  que  cayesen;  y  por  si  al- 
guno escapase  de  sus  manos,  tenían  de*  la  otra  indios  fle- 
cheros. Comenzaron  á  tocar  gran  fuerza  de  tarquis,  oue 
son  á  manera  de  trompetillas ;  y  apenas  fueron  oidasi 
cuando  los  indios  estaban  con  sus  lanzas  y  picas  entre 
ellos,  y  otros  con  macanas,  dándoles  tan  gran  prisa  y  tan- 
to en  qué  entender,  que  deseaban  mas  manos  si  posible 
fuera,  pues  los  pies  no  les  eran  de  f>rovecho,  que  huyen- 
do de  Scila  daban  en  Caribdis ,  porque  en  medio  era  el 
ruido  de  las  combas,  que  son  las  galgas.  Metíanse  por  la 
boca  de  los  arcabuces,  no  temiendo  la  ofensa  que  los  po- 
dian hacer,  por  sólo  venir  á  las  manos.  Y  tal  hubo,  que 
se  asió  de  repenteá  brazos  con  el  capitán  Loy ola,  y  andu- 
vo por  buen  espacio  luchando  con  él,  para  despeñarle  la 
barranca  abajo;  un  indio  suyo  desenvainó  un  alfange  que 
llevaba  y  jarretó  de  una  pierna  al  contrario  y  luego  de  la 
otra.  El  Capitán,  salido  deste  trance,  peleaba  con  su  es- 
pada y  rodela  y  lo  propio  sus  soldados;  porque  vien- 
do á  los  enemigos  juntos  consigo,  y  que  de  los  arcabuces 
no  se  podian  aprovechar,  los  dejaron.  Embrazando  sus 
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rodelas,  desenvainando  sus  espadas,  so  trabaron  de  ma* 
nerá,  qué  para  salvar  Ids  vidas,  los  fue  forzoso  irlas  qui- 
tando á  sus  contrarios,  que  parecía  en  nada  estimallaB, 
segon  se  acercaban  con  macanas,  piedras,  lanzas  y  fle- 
chas á  pelear,  que  eran  las  armas  de  que  se  valían  ó  pen-» 
aaban  valerse.  Mas  el  valor  del  Capilán  y  de  sus  valieú'*' 
tes  soldados  iba  apocando  á  aquellos  bárbaro»  de  maneray 
qaeel  general,  que  era  Atagualpa  Inga,  y  el  maese  dq 
campo,  un  valiente  y  animoso  indio  llamado  €uripancar, 
hicieron  seña  de  retirarse,  lo  cual  obedecieron  también 
sua soldados,  que  no  sólo  se  retiraron,  mas  se  desapare* 
cieron  sin  ser  vistos  hasta  después  de  rato  que  se  pusie^ 
ron  en  un  cerrillo  pelado;  y  aunque  de  los  nuestros  que- 
daron algunos  heridos,  solos  tres  murieron  hechos  peda*^ 
zos  con  las  galgas;  y  de  los  indios  harta  cantidad.  Nd 
particularizo  hechos  de  algunos  destos  valerosos  soldados; 
por  no  agraviar  á  otros;  no  haciendo  dellos  mincion,  que 
fuera  larga  historia;  sólo  digo  que  D.  Francisco  de  Va- 
lenzuela;  hijo  del  doter  Valenzuela,  alcalde  del  crimen 
en  esta  Real  Audiencia*  de  la  compañía  de  los  gentiles 
hombres  lanzas,  ofrecido  al  Virrey  para  esta  conquista, 
fue  el  primero  que  en  esta  guasavara  disparó  su  arcabuz, 
y  del  tiro  mató  dos  indips.  No  pudo  la  batalla  socorrer  la 
vanguardia,  que  era  la  que  el  conflicto  dicho  pasaba,  por 
la  estrechura  del  camino  donde  los  indios  dieron  la  bata- 
lla; aunque  el  capitán  Juan  Ponce  vino  al  socorro  con  toda 
determinación  y  buen  ánimo,  mas  no  pudo,. como  he  di- 
cho ser  de  efeto.  Tal  miedo,  pasada  la  avili|ptez  que  tu- 
vieron, tomaron  los  indios,  que  nunca  más  parecieron, 
antes  tomaron  fuga;  el  Inga,  aunque  en  ella  no  se  halló,, 
ni^aun  creo  que  de  su  voto  se  dio ,  los  capitanes  y  demás 
indios  con  sus  mugeres  é  hijos.  El  campo  fué  marchanao 
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8ÍD  contraste  alganQ,  y  cada  día  se  venian  alganos  cod 
sas  mugeres  é  hijos  al  real ,  donde  eran  bien  recibidos  y 
agasajados;  los  cuales  denunciaron  del  inga  Topa  Amaro 
y  Quispelito,  y  del  general  Ataguaipa»  capitán  Guripaa* 
car  y  otros,  que  se  hablan  por  las  montañas  escondido;  de 
manera  que  llegados  al  asiento  y  sitio,  no  hallaron  al  Inga 
niá  lo$  referidos,  ni  á  otros  indios  principales.  Y  de  ios 
particulares  cada  dia  se  iban  viniendo.  Y  como  la  ida  no 
babia  sido  de  efeto  sin  la  prisión  del  Inga,  que  era  el  que 
hizo  mover  toda  esta  máquina,  se  ofreció  luego  el  capi- 
tan  Loyola  de  ir  en  su  busca  y  seguimiento,  aunque  fuese 
en  tierras  de  guerra,  como  lo  eran  los  indios  Momoris  y 
Capacaties;  y  ansí  lo  puso  en  execucion,  con  más  de  vein- 
te escogidos  soldados,  entre  los  cuales  eran  algunos  moa* 
tañeses  habituados  á  la  montaña,  como  aquella  lo  era,  y 
y  estremados  arcabuceros. 

Fuéles  forzoso,  con  el  rastro  que  llevaban  y  guias 
que  decian  lo  que  hablan  sabido,  que  el  luga  se  habia 
echado  el  rio  abajo  en  balsas,  hacer  ellos  lo  propio  en 
otras,  hasta  el  parage  do'  entendieron  que  el  loga  habia 
desembarcado;  y  por  el  rastro  caminaron  por  tierra  como 
tres  dias,  al  cabo  de  los  cuales,  á  el  Inga,  que  de  lo^  in- 
dios que  llevaba  se  le  iban  quedando  algunos,  iban  dan- 
do aviso  donde  estaba,  dio  el  capitán  Loyola  con  el  Inga 
y  sus  mugeres  y  hijos,  y  le  prendió.  No  poco  contento 
del  venturoso  fío  de  esta  jornada  y  remate  della,  volvió  á 
el  real,  en  el  cual  del  Greneral  y  demás  personal  fue  muy 
bien  recibid(¿.  Y  en  el  tiempo  que  él  fué  en  este  alcance, 
delexército  cada  dia  caudillos  y  capitanes  sallan  con 
gente  á  hacer  correrías  en  busca  de  los  que  faltaban,  y 
cada  dia  venian  con  presa,  tal  del  general  y  otros,  y  tal 
con  el  ídolo  del  sol,  tal  con  los  cuerpos  muertos  de  Man- 


DEL  ARCHIVO  DE  IIIDUS.  '  277 

go  loga  y  Sairitopa  loga  embalsamados,  y  con  otros  in- 
dios de  consideración  y  despojos.  El  último  indio  preso 
fué  el  capitán  Corípaucar.  El  Virrey  estaba  con  el  cai- 
dado  que  era  razón,  esperando  el  suceso  que  el  viaje  y 
jornada  del  capitán  Loyola  habia  tenido ,  porque  aunque 
el  general  Martin  Hurtado  de  Arbíeto  daba  aviso  en  cada 
ocasión  particular  de  lo  que  sucedía,  habiéndola  dado  de 
el  dia  en  que  el  dicho  capitán  habia  partido  en  segui- 
miento del  Inga  y  á  tierra  de  indios  no  conquistados, 
viendo  que  tardaba  la  nueva  de  lo  que  habia  hecho,  y 
aun  de  lo  que  del  y  de  sus  soldados  habia  sucedido,  llegó 
uno  casi  á  las  nueve  ó  más  de  la  noche,  llamado  Francis* 
00  Ruiz  de  Navamuel,  que  era  un  hidalgo  de  los  ofreci- 
dos, tío  del  secretario  de  la  gobernación  destos  reinos 
Alvaro  Ruiz  de  Navamuel,  con  despachos  del  general  y 
capitán  Loyola,  del  próspero  ñn  que  á  aquella  couquista 
Dios  habia  dado  en  todo,  á  quien  se  debian  las  gracias, 
y  á  su  excelencia ,  que  acabó  con  su  gran  prudencia, 
discreción  y  mucha  sagacidad  de  gobierno ,  lo  que  tan- 
tos hablan  emprendido  sin  haberlo  conseguido.  En  lo 
primero  de  dar  á  Dios  las  gracias  y  á  hacérselas  dar,  no 
se  faltó,  porque  ansí  en  ía  Iglesia  mayor,  parroquias  y 
conventos  se  hizo  esto  otro,  y  otros  muchos  dias,  con 
gran  cuidado.  Al  que  trajo  la  nueva  hizo  merced  de  una 
encomienda  de  indios,  porque  ultra  de  las  albricias  della, 
se  le  debia  por  el  servicio  de  aquella  jornada  y  otras  en 
que  se  habia  hallado  en  el  de  S.  M.,  acudiendo  á  su  obli- 
gación como  hijodalgo.  Ni  tampoco  faltó  efl  hacer  mer- 
ced íi  los  que  el  General  y  capitanes  informaron  merecer- 
lo. Mandó  quedar  en  la  provincia  al  General  por  gober- 
nador, y  que  encomendase  los  indios  della,  como  lo  hizo, 
entre  los  conquistadores,  dándoles  tierras  y  solares,  y 
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que  los  capitanes  y  vecinos  encomenderos*  y  demás  sol- 
dados se  saliesen  y  viniesen  para  el  Cuzco  con  el  Inga 
Topa  Amaro,  general  y  capitanes  más  culpados,  lo  cual 
luego  hicieron.  Todo  el  tiempo  que  está  jornada  duró, 
se  velaba  la  cibdad  por  mandado  de  el  Virrey,  respeto 
del  trato  y  corrugación  que  se  habia  verificado  tener  los 
indios  delia  con  el  Inga  y  los  de  aquella  provincia.  Para 
el  dia  de  la  entrada  triunrante  de  los  capitanes  con  sus 
prisioneros,  se  hizo  apercibimiento  por  el  cabildo  de  toda 
la  gente  que  en  la  cibdad  habia,  nombrando  capitán,  que 
fue  para  que  la  sacase.  La  cual  fue  muy  lucida,  aunque 
parecían  mejor  los  soldados  de  la  conquista  en  el  hábito 
militar  y  de  montaña  en  que  venian,  y  con  el  efeto  de 
aquello  á  que  habian  ido.  Cada  uno  traia  alguna  presa 
iK)table  de  las  que  habia  hecho:  uno  de  uu  capitán,  otro 
de  otro,  cuál  de  el  maese  de  campo,  quién  del  general. 
El  áltimo  era  el  capitán  Loyola  con  el  Inga  Topa  Amaro, 
preso  con  una  cadena  de  01*0  al  cuello,  viniendo  mar- 
chando por  las  casas  de  Doña  Teresa  Orgoñez,  que  eran 
las  donde  ej  Virrey  posabia,  que  desde  una  ventana  sin 
^  ser  visto  veia  lo  que  deseaba.  Lleváronlos  á  todos  á  la 
fortaleza,  á  do  con  buena  guardia  y  custodia  los  dejaron. 
Fuese  procediendo  contra  ellos,  criándoles  defensores 
hasta  condenallos  á  muerte,  y  por' asesor  el  dotor  Ga- 
briel de  Loarte,  alcalde  del  crimen.  Executóse  la  senten- 
cia en  ellos  y  en  el  Inga  Topa  Amaro;  y.  el  dia  que  en  el 
Inga  se  executó,  en  la  plaza  púibiica  estaba  un  tablado 
hecho  para  dcgollalle,  habiendo  en  ella  más  de  cien  mil 
indios  é  indias  haciendo  gran  llanto  por  su  rey  y  señor. 
Y  él  bien  desalentado,  que  casi  el  habla  no  podia  espe- 
dir. Cercano  á  tan  riguroso  trance  y  fin,  habiéndole  bap- 
tizado en  el  propio  tablado  y  pedido  él  el  baptismo  y 
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paéside  por  nooibre  D.  Pablo,  parece  usó  el  Señor  con 
él  de  su  divina  misericordia,  dando  ánimo  y  esfuerzo  á 
quien  tan  sin  él  estaba,  para  que  declarase  el  jerro  con 
qoe  habían  tenido  engañados  tantos  años  sus  subditos,  * 
levantándose  en  pié,  porque  de  rodillas  habia  que  estaba 
algún  espacio  de  tiempo  encomendándose  al  verdadero 
Dios,  criador  de  cielo  y  tierra,  por  medio  del  padre  Bár- 
zana,  de  la  Compañía  del  Santo  Nombre  de  Jesús,  on 
gran  siervo  suyo  y  muy  perito  en  la  lengua,  y  del  padre 
Cristóbal  de  Molina,  del  hábito  de  San  Pedro,  que  tam- 
bién lo  era,  y  del  bachiller  Vaez,  cura  de  la  Iglesia  ma- 
yor y  otros  religiosos ,  y  los  indios  haciendo  el  clamor 
referido. 

* 

CAPÍTULO  XXXI. 

De  lo  que  el  Inga  Topa  Amaro  dijo  antes  que  le  de- 
gollasen, estando  en  el  cadahalso. 

* 

Alzando  el  Inga  Topa  Amaro  ambas  manos,  haciendo 
con  ellas  seña  á  manera  de  la  que  los  indios  acostumbran 
hacer  á  los  apoes,  el  rostro  vuelto  á  do  estaba  la  mayor 
cantidad  de  los  curacas  (1),  dijo  en  voz  alta,  el  que  apenas 
de  mortal  poco  antes  podia  de  los  que  junto  á  él  estaban 
ser  oido,  en  su  lengua  mjOiariguaichic.hy  Al  momento 
cesó  la  grita,  llanto  y  vbcería,  que  creo  el  vital  aliento 
respiraban,  y  quedó  todo  tan  en  silencio,  como  si  ánima 
viva  en  la  plaza  bebiera ;  tal  era  el  mando*  y  monarquia 
de  los  Ingas  y  sujeción  que  sobre  sus  subditos  tenian.  Y 
lo  que  dijo  en  suma  en  su  lengua,  comprobado  por  decía- 


(1)    Curacé,  «B  lo  mismo  que  cacique  ó  señor. 
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racioD  de  ios  intérpretes,  que  be  dicho  que  en  el  tablado 
estabao,  y  otros  que  cerca  se  hallaroo,  á  quienes  se  to- 
marón  sus  dichos  y  deposiciones,  es  lo  siguiente: 

ce  Apoes,  aquí  estáis  de  todos  los  cuatro  suyos,  sabed 
»que  yo  soy  cristiano  y  me  han  baptizado  y  quiero  morir 
»en  la  ley  de  Dios,  y  tengo  de  morir.  Y  todo  lo  que  hasta 
))aquí  os  hemos  dicho  yo  y  los  Ingas  mis  antepasados, 
»que  adorásedes  al  sol,  Punchan,  y  á  las  guacas,  ídolos, 
»piedras,  ríos,  montes  y  vilcas,  es  lodo  falsedad  y  men- 
))tira.  Y  cuando  os  decíamos  que  entrábamos  á  hablar  al 
Dsol,  y  que  él  decía  que  hiciésedes  lo  que  nosotros  os 
Ddecíamos  y  que  hablaba,  es  mentirá;  porque  no  habla- 
))ba,  sino  nosotros,  porque  es  un  pedazo  de  oro,  y  no 
»puede  hablar;  y  mi  hermano  Titocuxi  me  dijo  que  cuari- 
»do  quisiese  decir  algo  á  los  indios,  que  hiciesen  entrase 
))Solo  al  dicho  ídolo  Punchan,  y  no  entrase  nadie  conmi- 
x>go;  y  que  el  dicho  ídolo  Punchan  no  me  habia  de  ha- 
Dblar,  porque  era  un  poco  de  oro,  y  que  después  saliese 
»y  dijese  á  los  indios  que  me  habia  hablado  y  que  decia 
»aquello  que  yo  les  quisiese  decir,  porque  los  indios  hi- 
y)ciesen  mejor  lo  que  les  habia  de  mandar;  y  que  á  lo 
»que  habia  de  venerar,  era  lo  que  estaba  dentro  del  sol 
»Punchau,  que  es  de  los  corazones  de  los  Ingas  mis  ante- 
» pasados.»  Y  dicho  esto,  el  dicho  D.  Pablo  Topa  Amaro 
les  tornó  á  decir  que  todo  era  üailsedad  y  mentira^  y  que 
creyesen  en  un  solo  Dios  verdadero,  hacedor  de  todas 
las  cosas,  porque  él  moría  por  las  culpas  que  habia  he- 
cho, y  que  quería  morir  cristiano,  y  que  le  perdonasen 
los  engaños  en  que  los  habia  traído  hasta  la  hora  en  que 
estaba,  y  que  rogasen  á  Dios  por  él.  Todo  lo  cual  dijo  el 
dicho  D.  Pablo  Topa  Amaro  con  una  auturidad  y  mages- 
tad  real,  no  compuesta  ni  artificiosa,  sino  muy  natural; 
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que  cierto,  aunque  preso  y  en  aquel  tranco,  mostraba  lo 
que  he  dicho.  Parece  haberle  dado  el  Señor  nuevas  fuer- 
zas para  lo  que  dijo ,  estando  antes  desmayado  y  tem- 
blando y  que  apenas  á  los  que  estaban  ayudándole  á 
bien  morir  podía  decir  palabra  que  pudiese  ser  oida;  y 
estas  jo  fueron  de  muchos,  no  sólo  .circunvecinos  al  ta- 
blado ó  cadahalso,  mas  de  otros  que  del  distaban. 

Luego  le  apartaron  al  sitio  y.  lugar  donde  le  habían 
de  degollar,  lo  cual  se  hizo,  enseñando  la  cabeza  á  todos 
los  circunstantes.  Los  indios,  que  desde  que  acabó  la  plá- 
tica comenzaron  su  cuita  •  y  llanto,  la  crecieron  con  el 
presente  espetáculo  más ;  cosa  que  no  se  podrá  creer  si 
no  por  quien  lo  vio.  Pusieron  la  cabeza  en  el  rollo,  donde 
solo  otro  día  estuvo  hasta  que  anocheció ,  que  la  mandó 
el  Virrey  quitar,  porque  los  indios,  digo  multitud  copio- 
sa, se  estaban  en  la  plaza  mochándola  y  adorándola  sin 
comer,  ni  quererse  apartar  del,  allí.  Tal  era  la  venera- 
ción en  que  los  indios  eran  tenidos,  que  aun  después  de 
muertos  hacían  esto  con  ellos.  De  los  demás  se  fueron 
enviando  algunos  á  esta  cibdad  y  á .  otras  partes  que  no 
hace  á  mi  propósito  referir.  Sólo  digo,  que  contra  D.  Car- 
los Inga,  hijo  de  Paulo  Inga,  gran  servidor  de  S.  M.  y 
leal,  como  he  referido  en  la  vida  del  marqués  D.  Francis- 
co Pígarro,  se  hizo  averiguación  de  algim  trato  á  modo 
de  conjuración  y  de  otras  cosas,  por  interpretación  de  un 
Francisco  Ximenez,  montañés,  lengua;  que  después  cons- 
tó lo  contrario,  y  fue  restituido  en  su  honra  y  en  sus  ha- 
ciendas; casado  con  Doña  María  de  Esquivel,  que  hoy 
día  vive,  pn  quien  tuvo  á  D.  Melchor  Carlos  Inga,  de 
quien  en  el  Cuzco  fue  padrino  de  baptismo  el  dicho  viso- 
rey  Ü.  Francisco  de  Toledo.  Solo  el  dicho  D.  Melchor  ha 
quedado  descendiente  por  línea  recta  de  los  reyes  Ingas 
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pasados,  y  bien  lo  muestra  el  valor  de  su  persona;  que 
aeude  como  descendiente  dellos  á  su  generación  y  en  lo 
^e  tíent3  de  español  á  la  nobleza  y  hidalguía  de  su  ma- 
dre, la  cual  le  ha  criado  y  héchole  enseñar  en  todos  los 
exercicios  de  virtud  que  principes  suelen  tener  y  apreo-^ 
der..  en  los  cuales  ha  salido,  no  solo  buen  discípulo,  sino 
señalado  maestro.  Casó  con  Doña  Leonor  Arias  Carrasco» 
bija  de  Pedro  Alonso  Carrasco,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  vecino  del  Cuzco , .  encomendero  del  reparti- 
miento de  Yanaoca,  Camata  y  otros»  y  nieta  do  uno  de 
los  primeros  conquistadores,  y  de  Doña  Isabel  Fernan- 
dez Cabeza,  hija  del  licenciado  Alonso  Pérez,  hombre 
principal  y  noble. 

CAPÍTULO  XXXII. 

Del  primer  ensayo  que  se  hizo,  cerca  de  la  incorpo- 
ración de  los  metales  de  Potosí  con  el  awgue. 

Tenia  Nuestro  Secor  guardado  para  el  tiempo  del 
gobierno  deste  gran  Gobernador  el  descubrir  y  manifes- 
tar lo  que  en  tantos  pasados  años  se  habia  procuirado,  so- 
licitado y  investigado,  cerca  de  que  los  metales  de  Potosí 
ae  abrazasen  con  el  azogue,  porque  sólo  los  ricos  se  be- 
neficiaban por  guairas,  y  para  los  que  no  lo  eran,  no  se 
hallaba  beneficio  alguno,  y  ansí  como  por  cosa  inútil  y 
desechada  y  desmontes,  estaban  todas  las  faldas  del-  cer- 
ro llenas  de  los  dichos  desmontes,  los  cuales  pro  derelic- 
to,  se  decia  pertenecer  al  Rey  nuestro  Señor,  q^e  era  una 
graí\disima  suma  de  quintales,  los  cuales  de  ninguna 
utilidad  eran  ni  á  españoles  ni  á  naturales;  porque  para 
guairados  no  eran,  ni  con  qoé  otro .  beneficio  se  les  habia 


DEL  ABCHIVO  DE    INOIAS.  283 

d6  sacar  ia  piala  que  tenían,  era  incógnito*  Y  como  tan 
encargado  del  Rey  nuestro  señor  le  faobíese  sido  al  dicho 
Yisorey  que  por  (odas  vias  investigase  y  procurase  cómo 
estos  metales  con  el  azogue  se  abrazasen ,  fue  el  Señor 
servido  que  en  el  tiempo  de  su  gobierno  tuviese  efeto: 
porque  al  Cuzco  el  año  de  72^  vino  á  él  de  México  un 
hombre,  llamado  Pero  Fernandez  de  Yelasco,  que  su  ino- 
cencia,  aunque  no  lo  han  sido  otros  (}ue  después  han^v^- 
nido,  se  dio  luego  á  conocer  en  dar  tan  barato  tesoro»  de 
tanta  estima  y  precio.  Tratado  con  el  Yirrey  y  hecho 
su  ofrecimiento  con  unasana  y  grande  voluntad;  mandó 
el  Yirrey  traer  de  Potosí  dos  cargas  de  metal  de  todas 
suertes  de  los  dichos  desmontes ;  v  habiéndolos  hecho 
moler  el  maestro,  no  fió  que  el  lugar  y  sitio  fuese  otro, 
respeto  de  la  fidelidad ,  sino  una  cerrada  y  bien  guarda* 
da  pieza  de  su  recámara ,  con  escribano  que  de  todo  die- 
se fée,  dudando  de  la  certidumbre,  como  es  ordinario  en 
lo  que  mucho  se  desea,  que  aun  viéndolo,  casi  no  se  cree. 
El  metal  se  incorporó,  después  de  hecha  la  salmuera, 
echándole  el  azogue  que  hobo  menester ,  dándole  cada 
dia  algunos  repasos  y  poniéndolo  al  sol;  y  cuando  estuvo 
de  sazón,,  se  lavó  en  presencia  del  Yirrey,  y  salió'una 
buena  pella  de  plata  y  azogue,  la  cual  se  puso  á  desazo- 
gar  y  salió  un  tejuelo  de  muy  blanca  plata  y  de  dos  mil 
trescientos  y  ochenta  de  la  ley. 

CAPÍTULO  XXXUI. 

De  algunas  dudas  que  al  Virrey  se  le  ofrecieron 
hecho  este  ensaye  y  verificación,  y  las  resoluciones 

que  en  ellas  tomó. 

Yisto  este  ensaye  y  verificación  probable,  se  ofrecían 
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al  Virrey  no  pocas  cosas  á  que  acudir  y  prevenir;  lo 
cual  hizo  coo  su  inmensa  prudencia ,  discreción  y  sabi- 
duría, tan  acertadas  en  sus  principios,  qne  mirados  ellos, 
y  esperimentados  ios  medios  y  considerados  los  fines,  no 
ha  tenido  ni  tiene  la  envidia  en  qué  enmendarlo.  Lo  pri- 
mero fue  lo  del  azogue,  que  aunque  del  Rey  nuestro  señor 
tenia  orden  y  mandato  que  incorporase  en  su  corona  y 
patrimonio  ileal  todas  las  minas  que  del  hobitsse,  en  una 
instrucción  de  Hacienda  dada  en  la  Junta,  su  dala  en  Ma- 
drid á  28  de  Diciembre  de  1568,  lo  habia  diferido  hasta 
ver  de  qué  sustancia  era  y  qué  aprovechamiento  ternia 
el  Rey  nuestro  señor  dello;  porque  no  habiéndole,  .de 
qué  esencia  era  el  tomar  la  dicha  posesión?  Y  ya  los  mi- 
neros, con  ios  pocos  indios  que  cuando  he  dicho  los  re- 
partió, habian  hecho  sus  asientos  y  fundiciones  y  gasta- 
do sus  haciendas  en  ellos,  y  cada  uno  habia  tomado  y 
registrado  nuevas  minas  y  comprado  herramientas  y 
ollas  para  las  fundiciones;  y  en  eféto,  metido  prendas  de 
consideración,  aunque' del  azogue  ninguna  salida  habia 
para  minas  deste  reino,  sino  para  el  de  Méjico,  do  se 
consumia  el  poco  que  Se  sacaba,  llevándolo  algunos  mer- 
cadefres,  que  en  este  género  de  contratación  tenian  sigura 
y  cierta  ganancial.  En  esta  sazón  y  estado  estaban  la  la- 
bor destas  minas,  lú  tiempo  y  cuando  el  Virrey  envió  á 
tomar  dellas  la  posesión  al  dotor  Gabriel  de  Loarte,  al- 
caide del  crimen  en  esta  Real  Audiencia,  que  consigo 
habia  llevado  y  tenia  en  aquella  cibdad,  dándole  la  ins- 
trucción de  lo  que  debia  hacer,  guardar  y  cumplir  cerca 
de  la  comisión  que  llevaba.  Lo  cual  puso  en  execucion  y 
efecto,  y  desde  entonces  quedaron  las  minas  de  azogue 
incorporadas  en  la  Real  corona  y  patrimonio  deS.  M., 
€on  prohibición  que  ninguna  persona  lo  pudiese  comprar 
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ni  ios  mineros  vender,  sino  fuese  á  S.  M.,  al  precio  que 

entonces  se  tasó  y  moderó,  que  era  y  fué  á....(l) 

cada  qjaintal.  El  servicio  que  en  esta  incorporación  hi- 
10  el  Virrey  al  Rey  nuestro  señor,  y  el  que  S.  M.  reci- 
bió en  ello,  fue  tan  cuantioso  y  de  estima  y  de  tanto  inte* 
resé,  que  no  tiene  suma  lo  que  este  miembro  de  renta  le 
ha  valido  y  valdrá.  Para  Potosí  fue  necesario. llevar  sigan 
azogue  para  la  introducción  del  nuevo  bene&cio  y  prin- 
cipio del;  mas  habia  mil  dificultades,  en  el  llevarlo  por 
tierra  en  recuas,  y  por  la  mar  no  menores ,  porque  el 
puerto  de  Auca  estaba  despoblado  para  la  descarga  y 
los  puertos  de  Arequipa  lo  propio.  Y  en  estas  dudas  usó 
el  Virrey  de  un  muy  prudente  medio,  con  cuya  execu- 
cion,  sin  aventurar  la  hacienda  de  S.  M.,  dio  el  principio 
que  convino.  Y  el  medio  fue,  que  algunas  personas  que 
tenian  comprado  azogue  antes  de  la  prohibición,  sirvie- 
sen á  S.  M.  con  alguna  cantidad  de  pesos,  y  que  les  da- 
ría licencia  para  que  llevarlo  pudiesen  á  Potosí,  metién- 
dolo en  el  almacén  real,  vendello  no  á  más  precio  del 
que  tenia  establecido  y  ordenado  se  vendiese  el  de  S.  M.» 
que  era  á  ochenta  y  cinco  pesos  ensayados  cada  quintal; 
mediante  lo  cual  fueron  socorridos  los  mineros  con  el 
azogue  que  hablan  menester;  y  el  Virrey  esperimentando 
qué  orden  debia  en  lo  de  adelante  dar  cerca  del  traginar 
este  género  desde  Guanea  vélica  á  Potosí,  el  cual  era  bien 
dificultoso,  y  en  que  siempre  podria  haber  pérdida  y 
mermas  desde  que  entra  en  el  almacén  de  la  villa  rica  de 
Oropesa,  hasta  que  se  recibe  en  el  de  la  imperial  villa 
de  Potosí. 

Sirvió  el  Virrey  al  Rey  nuestro  señor  en  esta  incor- 


(1)    £1  precio  está  en  blanco  en  el  originaL 
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poracion  de  ias  minas  en  el  patrimonio  Real,  según  hedi« 
cbo,  lo  primero,  en  dar  entretenimiento  á  mucha  gente 
vagaumnda  y  rompepoyos  y  pretensores  que  gastaron 
entretenerse  haciéndose  mineros,  pues  las  minas  no  les 
costaban  nada,  gastaron  sus  haciendas  en  comprar  ga- 
nado, hacer  ollas,  comprar  herramientas,  tomando  sitios 
para  sus  fundiciones;  lo  segundo,  en  dar  valor  al  azogue 
con  el  consumo  del  en  el  reino,  con  que  los  mineros  mu* 
cho  se  han  enriquecido  y  enriquecen  cada  dia;  lo  terce- 
ro, en  hacer  dellos  nervios  del  reino,  porque  con  tener 
bienes  raices,  no  hay  ninguno  que  no  estime  en  más  lo 
que  tiene,  que  cuanto  podía  esperar  sacar  si  acudiera  álos 
levantamientos  y  motines  á  que  la  gente  vagabunda  estaba 
sujeta;  lo  quinto,  en  el  interés  que  para  S.  M.  resultó  en 
sus  Reales  quintos  y  á  los  particulares;  (voy  tratando  lec- 
tor discreto  del  intermedio)  lo  sésto,  lo  que  valió  el  pro- 
vecho que  á  S.  M.  vino  de  lo  que  pagaron  en  plata  al 
Rey  nuestro  señor  los  particulares  por  las  licencias  que 
les  dio  para  llevar  el  azogue  á  Potosí;  lo  sétimo,  la  espi- 
riencia  que  el  Virrey  tomó  de  lo  que  convenia  proveer- 
se para  traginar  el  azogue,  de  suma  y  mermas  que  el  de 
los  particulares  había  tenido,  y  precios  de  cada  quintal, 
ansí  por  marcóme  tierra,  y  otros  muchos  que  pudiera 
referir. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

4 

De  loque  el  Virrey  previno  y  ordenó  para  Potosí, 
desde  el  Cuzco,  cerca  del  beneficio  de  los  metales  can 

el  a%og\jLe. 

Para  Potosí  se  ofrecian  otras  muchas  cosas  graves  y 
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arduas:  la  una,  si  seria  bien  toniar  lodos  los  desnaonles 
pro  derelicto  para  el  Rey  nuestro  señor,  que  era  suma  tan 
grande,  que  sumarse  mal  podria;  y  viendo  que  eran  me- 
nester más  guardas  que  quintales  de  desmontes  habia,  y 
que  ellas  habian  de  ser  las  que  lo  ocultarían  y  defrauda^ 
rian.  La  otra,  sobre  si  seria  cosa  de  importancia  tomar 
las  salinas  para  S.  M.  de  todo  este  reino,  en  especial  las 
*  de  aquella  provincia  de  los  Charcas,  pues  la  sal  habia  ya, 
respeto  del  gran  consumo,  de  tener  valor.  La  otra  y  de 
más  dificultad,  el  sacar  indios  para  este  beneficio  nuevo; 
porque  aunque  desde  Quito,  á  la  noticia  de  la  riqueza 
deste  cerro  cuando  se  descubrió,  habian  acudido  ya, 
como  faltaban  los  metales  ricos  para  guairar,  las  minas 
estaban  despobladas;  y  en  el  asiento  no  los  habia,  que 
todos  ó  los  más  se  habian  vuelto  á  sus  tierras  y  á  otras 
partes.  Cercado  destos  cuidados  el  Virrey,  hizo  lo  que 
César  dijo:  «  Veni,  vidi,  vid, »  Vine,  vi  y  vencí;  y  como 
jamás  cesaba  en  mirar  y  prevenir  y  por  la  obra  lo  que 
tocaba  al  £er vicio  del  Rey  del  cielo  y  del  de  la  tierra, 
tomó  .resolución  en  ir  á  ver  con  sus  ojos,  tocar  con  sus 
manos  la  maquinosa  grandeza  que  esperaba  resultaría 
de  interese  al  Rey  nuestro  señor  y  á  sus  vasallos ,  yendo 
en  persona,, como  lo  hizo  y  adelante  referiré.  En  el  en« 
tretanto  envió  un  hidalgo,  secretario  de  carias  suyo,  lla- 
mado Gerónimo  Pinan  de  Zúñiga,  con  el  buen  Pero  Fer- 
nandez de  Velasco,  para  que  en  su  presencia  hiciese  ha- 
cer el  ensaye  por  mayor ,  que  aun  todavia  se  dudaba  si 
se  conseguiría  el  efecto,  como  en  lo  de  pormenor  se  ha- 
bia  ya  verificado. 
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CAPÍTULO  XXXV. 

Del  aviso  que  el  Virrey  tuvo  del  Rey  nuestro  señor 

de  su  casamiento^  parto  de  la  Reina,  Vitoria  del 

Sr.  D.  Juan  de  Austria  contra  el  turco,  y  lo 

que  hizo. 

» 

En  esta  cibdad  del  Cuzco  recibió  el  Virrey  despa- 
chos del  Rey  nuestro  señor,  cartas  y  aviso  de  las  bien- 
aventuradas y  deseadísimas  nuevas  de  su  casamiento 
cuarto  con  la  Magestad  de  la  Reina  Doña  Ana,  y  de  su 
dichoso  alumbramiento  y  parto  del  p**íncipe  D.  Fernan- 
do el  Deseado,  en  cédula  Real,  su  data  en  Madrid,  á  26 de 
Diciembre  del  año  do  71:  y  á  estas  dos  gloriosas  y  feli- 
císimas nuevas,  se  juntaba  el  dar  S.  M.  al  dicho  Visorey 
de  la  Vitoria  que  en  la  batalla  naval  habia  sido  Nuestra 
Señor  servido  dar  al  ilustrisimo  D.  Juan  de  Austria,  su 
caro  y  amado  hermano,  contra  el  armada  y  todo  pode- 
río del  gran  turco  Selim.  Y  demás  de  encargarle  el.haci- 
miento  de  gracias  á  pios  por  tan  prósperos  sucesos,  le 
mandaba  que  se  hiciese  en  estos  reinos  el  alegría  y  re- 
gocijo público  que  á  tales  nuevas  se  debia.  Este  mostró  el 
Virrey  por  su  persona,  como  más  partícipe  del  de  cuan- 
tos ministros  habia  en  este  reino;  y  después  de  haber 
despachado  á  todas  las  cibdades,  villas  y  lugares  del,  que 
ansí  lo  hiciesen,  dio  orden  para  que  en  aquella  cibdad  se 
pusiese  en  efecto,  y  que  él  queiria  ser  el  primero.  Y  aun- 
que todos  los  estados  ds  gente  se  regocijaron  y  hicieron 
fiesta,  la  última  fue  un  solemne  juego  de  cañas  y  toros. 
Tomó  el  Virrey  un  puesto  con  los  caballeros  de  su  casa 
y  otros  que  en  la  cibdad  se  hallaron;  y  el  otro  tomaron 
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los  Tecrnos  encomenderos  della,  más  principales.  Él  fue 
tal,  que  siempre  durará  su  memoria.  Mostró  á  todos  el 
Yinrey  aquel  día,  que  si  de  las  artes  era  maestro,  podian 
en  aquella  tenelle  por  -tal.  Antes  habia  la  mañana  de  San 
Juan,  como  aquí  lo  había  hecho,  salido  por  todas  las  ca- 
lles acompañado  de  toda  la.  nobleza  de  aquella  cibdad,  á 
velles  correr  por  las  calles;  y  después  vueltos  á  palacio, 
babia  en  la  huerta  puesta  una  mesa  para  que  todos  al- 
morzasen espléndidamente,  de  diversidad  y  abundancia 
grande  de  todas  cosas:  y  él  en  ella  con  tanta  humanidad 
y  llaneza  como  sino  fuera  Virrey,  y  con  tan  gran  ma- 
gestad  y  auturidad  como  si  fuera  Rey,  con  las  cuales  co- 
sas era  señor  de  los  corazones  y  voluntades  de  todos. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

De  la  elección  que  el  Virrey  hizo  de  Corregidor  de 

la  cibdad  del  Cuzco. 

Luego  que  á  aquella  cibdad  llegó,  teniendo  relación 
déla  persona  del  licenciado  Polo  Oudegardo,  vecino  de 
la  cibdad  de  la  Plata,  persona  que,  ultra  de  sus  muchas 
letris,  calidad  y  gran  discreción,  era  muy  antiguo  y  es- 
perimentado  en  las  cosas  deste  reino,  y  que  del  de  aque- 
lla eibdad  habia  en  tiempos  pasados  tenido  el  gobierno  y 
maído;  le  escribió  que  luego  á  ella  viniese,  lo  cual  obe- 
decb  con  toda  puntualidad  dejando  su  muger,  hijos, 
casa  y  familia  en  la  dicha  cibdad ;  dióle  la  vara  de 
Corngidor  del  Cuzco,  cuyo  cargo  y  oficio  ejerció  muy  á 
satisáccion  del  Virrey  y  gusto  de  todos. 

leí  Cuzco,  para  Potosí,  envió  una  persona  de  toda  sa- 
tisfacúoD  en  cristiandad ,  antiguo  y  esperimentado  en 
ToMD  Vm.  19 
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oñcios  y  cargos,  llamado  Damián  de  la  Bandera,  á  quien 
hizo  Corregidor  de  Potosí  y  Charcas,  por  ausencia  y  en 
lugar  de  D.  Gerónimo  de  Cabrera,  á  quien  proveyó  por 
Gobernador  de  la  provincia  de  Tucuman. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

De  las  reducciones  que  el  Virrey  hizo  hacer  en  el 
Cuzco,  y  nuevas  parroquias  y  platería. 

La  primera  reducción  y  parroquia  fue  la  de  Belén, 
donde  se  redujeron  todos  los  indios  carpinteros,  que  se- 
rán un  gran  número. 

La  segunda,  la  de  Santiago,  donde  redujo  todos  los 
indios  plateros  que  eslab  m  en  casas  parliculares,  donde 
labraban  plata,  y  so  llevaba  sin  quintar  á  diferentes  par- 
tes, en  harto  daño  de  la  Real  Hacienda,  poniendo  ua 
galpón,  lugar  público,  donde  la  labrasen,  y  un  veedor 
español  que  les  enseñase,  con  salario  y  ordenanzas  Jo 
lo  que  habia  de  hacer,  y  prohibición  con  pena  para  qad 
ninguna  se  labrase  fuera  de  allí,  ni  allí  tampoco,  sino  fíe- 
se quintada  ó  llevando  la  labrada  luego  á  quintar;  e!*an 
los  plateros  mucha  suma. 

La  tercera,  la  parroquia  de  San  Gerónimo. 

La  cuarta,  la  de  San  Sebastian. 

La  quinta,  la  de  Santiago. 

La  sesla,  la  del  Hospital,  que  porque  he  de  hscer 
memoria  destas  parroquias  cuando  adelante  lo  haga  de 
la  cibdad  del  Cuzco,  no  alargaré  más  esfa  relación. 

Ansí  mismo  se  fundó,  estando  el  Visorey  en  la  dcha 
cibdad  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús ,  por  ei  Pa- 
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dre  Gerónimo  Ruiz  Portillo,  cuya  fundación  y  dotación 
favoreció  el  Virrey  con  harto  cuidado. 

No  trato  de  otros  proveimientos  ni  ordenanzas,  por- 
que me  está  llamando  el  deseo  que  el  Virrey  tenia  de 
verse  ya  puesto  en  el  lugar  de  la  redención  deste  reino, 
que  por  su  persona  habia  de  ser  hecha,  tan  en  acrecenta- 
miento  de  la  Real  Hacienda,  cuanto  en  utilidad,  provecho 
y  riqueza  de  sus  vasallos  de  todas  suertes  y  estados. 

CAPÍTULO.  XXXVffl. 

Del  viaje  del  Vissorréy  desde  la  cibdad  del  Cuzco 
hasta  la  cibdad  de  Chucuito,  y  lo  qm  en  ella  hizo  y 

ordenó. 

Partió  de  la  cibdad  del  Cuzco  el  Virrey,  domingo  en 
U  tarde,  S  do  Octubre,  un  dia  después  de  San  Francis- 
co, La  primera  jornada  no  fue  más  que  media  legua,  al 
pueblo  de  San  Sebastian,  nueva  reducción  de  I03  indios 
yanaconas  y  de  servicio  de  los  vecinos  y  de  otros  mu- 
chos que  vienen  al  Cuzco  con  bastimentos  y  rescates. 
Habrá  en  él  pasadas  de  cinco  mil  ánimas,  con  su  cura  y 
iglesia  bien  acabada.  De  alli  salió  el  Virrey  el  lunes,  por 
el  angostura,  donde  está  poblado  y  reducido  el  pueblo 
de  San  Gerónimo;  está  desviado  del  camino  real,  como 
un  tro  de  arcabuz.  Hay  de  San  Sebastian  á  San  Geróni- 
mo ma  legua  de  buen  camino ,  junto  al  cual  está  una 
granie  alameda  que  el  Virrey  mandó  plantar,  recrea- 
ción de  contento  y  bien  para  los  indios,  porque  carecen 
de  Iqia.  Hace  ladotrina  de  este  pueblo  un  fraile  domi- 
nico. Habrá  en  él  como  cuatro  mil  ánimas.  Vino  el  Vir- 
rey á  comer  al  pueblo  de  jGuispicanche  que  ahora  es,  y  á 
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dormir  á  la  villa  de  Deleitosa,  y  por  otro  nombre  Anda- 
guailillas,  de  la  encomienda  de  D/  Francisca  de  Guz- 
man,  vecina  del  Cuzco,  casada  con  su  sobrino,  de  quien 
he  hecho  atrás  mincion.  Cuádrale  muy  bien  el  nombre  de 
Deleitosa  que  le  pusieron,  por  llamarse  asi  otra  del  con- 
dado de  su  hermano  y  segundo  titulo  de  los  condes  de 
Oropesa,  por  ser  cabeza  del  segundo  condado  que  á  ella 
se  juntó  con  el  casamiento  de  D/  Beatriz  Monrroi  y 
Ayala,  condesa  de  Deleitosa  y  de  Belvis  y  otras  muchas 
villas  y  pueblos.  Díjele  cuadr,aba  bien  el  nombre,  porque 
en  buen  estelaje (1),  temple,  aguas  y  tierras,  no  le  hace 
ventaja  el  de  Yucai,  de  que  adelante  haré  mincion.  Aquí 
se  detuvo  en  el  espidiente  de  algunos  negocios  que  ha- 
bia  remitido  del  Cuzco  á  aquel  lugar,  y  aquise  efcciuó 
el  asiento  y  concierto  con  Amador  de  Cabreía,  sobre  su 
mina  descubridora  de  Guancavélica.  Mandó  que  los  gen* 
tiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces  y  guarda  de  á  pió,  se 
fuesen  delante,  porque  yendo  divididos  en  dos  jornadas, 
pudiesen  tener  mejor  comodidad  y  dar  menos  vejación  f 
trabajo  á  los  indios.  Era  tanta  y  continua  la  gente  queá 
esta  villa  de  Deleitosa  venia,  no  sólo  á  negocios  propios, 
sino  á  ver  y  saber  el  despacho  de  los  ágenos,   que  aun- 
que pensó  de  allí  enviar  y  acabar  el  despacho  de  Esj^a- 
ña,  para  el  cuol  siempre  es  menester  tiempo  para  dar  á 
S.  M.  y  Real  Consejo  tan  puntual,  verdadera  y  espm- 

4 

mentada  razón  como  se  debe,  no  pudo  conseguirlo,  j  le 
fue  forzoso  alejarse  del  Cuzco  algo  más.  Á  este  puebb  y 
villa  mandó  viniese  el  dotor  Gabriel  de  Loarte,  alcdde 
del  crimen,  que  en  la  cibdad  estaba,   y  le  dio  titulo  de 


(1)    Estelaje,  derivado  de  estela  ó  estrella ,  está  aquí  sin  duda 
por  cielo  ú  horizonte.  ^     % 
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Corregidor  della,  para  que  fuese  sustentando  y  conser- 
vando las  cosas  que  dejaba  hechas  y  ordenadas,  y  le  co- 
municó é  instruyó  otras  que  al  servicio  de  S.  M.  conve. 
nían.  Llevando  consigo  al  licenciado  Polo,  partió  de  la 
villa  de  Deleitosa  á  14  de  Octubre  del  ano  de  73.  Vino  á 
hacer  noche  á  Quiquijana,  pueblo  de  indios  y  cinco  le- 
guas de  Deleitosa.   El  camino  es  razonable,  aunque  en 
partes  hay  cuestas  y  laderas,  vertientes  á  un  rio,  en  cuya 
vista  se  camina.  El  pueblo  de  indiois  está  la  mayor  parte 
de  la  otra  banda  del  rio,  el  cual  se  pasa  por  una  puente 
de  crisnejas,  y  de  esta  otra  banda  está  el  tambo,  que  lla- 
man de  Quinquijana.  De  la  cual  otro  dia  salió  el  Virrey 
para  Chicacopiz,  que  está  de  el  dicho  cinco  leguas :  pása- 
se otro  rio  junto  al  pueblo,  en  la  cual  hizo  el  Virrey  alto, 
^r  ser  más  cómodo  el  aposento  para  detenerse  y  desvia- 
co  del  Cuzco;  y  como  cesaron  las  idas  y  venidas  de  la 
gente,  con  brevedad  pudo  acabarse  el  despacho  y  en-   . 
ciarlo  á  Lima.  En  todos  los  pueblos  referidos  daba  prisa 
ala  breve  reducción  délos  indios,  reprendiendo  á  los  vi- 
sitadores si  habían  sido  remisos,  y  encargando  á  los  cu- 
ras el  cuidado  delgas.  Queda  entre  Quiquijana  y  Chicaco- 
pi2  el  tambo  dé  Cangalla. 

De  Chicacopiz  al  pueblo  de  Cacha,  reducción  de  in- 
dio» de  (1) . 


Q  Faltan  aquí  alófanas  hojas  en  el  manuscrito  qne  copiamos, 
4Begin  lo  tenemos  indicado,  y  continúa  luego  lo  relativo  al  yi- 
reíiato  del  Marqués  de  Cañete.  De  sentir  es  que  no  se  conserven 
las  listonas  de  todos  los  demás  virejes,  que  como  se  ha  visto  y 
verá,  escribid  este  mismo  autor,  á  contar  desde  D.  Francisco  Pí- 
zarro;  pero  aun  asi  y  siendo  conocida  la  historia  general  de  ellos, 
pareemos  que  tienen  interés  muchas  noticias  de  la  particular  .y 
<lel  gof>ierno  interior  de  aqa«llol  países,  que  aqnf  se  contienen. 
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VlBREY  MARQUES  DE  CaÍíETE,    D.    GaRCIA  HüRTADO    DE 

Mendoza. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  quién  fue  el  Virrey  D.  García  Hurtado  de 
Mendoza  y  de  su  elección. 

Agora  comenzaré  la  de  uno  de  los  principales  y  gran- 
des gobernadores  que  estos  reinos  han  tenido,  que  fue  don 
Garcia  Hurtado  de  Mendoza,  gentil  hombre  de  la  boca  de 
S.  M..,  y  capitán  de  hombres  de  armas,  señor  de  villa  de 
Argete,  oclavo  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  general  de- 
líos,  el  cual  fue  hijo  segundo  de  los  marqueses  de  Cañete, 
*  don  Andrés  Hurlado  de  Mendoza,  guarda  mayor  de  la  cib- 
dad  de  Cuenca,  tercero  Virrey  de  estos  mismos  reinos,  y 
de  D.*  Maria  Madalena  Manrrique,  hijadefconde  de  Oso'- 
no,  casado  con  D.*  Teresa  de  Castro  v  de  la  Cue^, 
hija  de  D.  Pedro  de  Castro  y  Andrada,  cpnde  de  Vilhl- 
va  y  Andrada,  conde  de  Lemos  y  marqués  de  Sarria,  y 
de  D.*  Leonor  de  la  Cueva,  hija  de  D.  Beltran  di  la 
Cueva,  duque  (Je  Alburquerque. 

CAPÍTULO  n. 

De  algunas  cosas  en  que  el  Rey  nuestro  señor  tizo 

esperiencia  en  su  Real  serviciOy  de  la  persona  de 

D.  Garcia  de  Mendoza,  antes  de  su  elección 

Bien  notorios  eran  á  S»  M.  4o8  servicios  que  m  las 
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provincias  de  Gliile  babia  becho  á  su  Real  Corona  Don 
Garcia  de  Mendoza,  ansí  en  poneUas  de  paz,  como  en 
baber  poblado  nueve  cibdades  -y  vencido  siete  batallas 
campales;  de  todo  lo  cual  y  otras  cosas  hice  mincion  en 
la  vi»la  del  marqués  de  Cañete,  su  padre,  por  parecerme 
aquel  su  propio  lugar.  De  suerte,  que  la  vida,  valor,  áni- 
mo, discreción  y  prudencia  de  D.  Garcia  de  Mendoza; 
quien  bien  la  quisiere  saber ,  lea  la  del  padre,  que  en 
ella  se  exempliñca  que  cual  es  el  árbol,  ansí  dá  el  fruto. 
Y  si  otros  hijos  y  deudos  que  otro»  virreyes  han  consi- 
go traido,  se  ocuparan  y  emplearan  no  tanto  como  Don 
Garcia  de  Mendoza  lo  hizo  durante  el  gobierno  de  su  pa- 
dre, sino  á  la  mitad,  no  dijera  yo  el  gran  daño  que  cau- 
san los  que  han  traido  y  traen  hijos  y  deudos  consigo;  y 
aunque  vino  con  su  padre  mozo  de  hasta  veinte  ó  vein- 
tiún años,  ya  en  los  reinos  de  España  dejaba  nombre  y 
en  otros,  no  sólo  de  buen  soldado,  sino  de  valeroso  capi- 
tán. Y  porque  de  servicios  de  Italia,  Flacdes,  Alemania 
ni  otras  partes  no  hago  de  los  de  ningún  virrey  min- 
cion, se  quedarán  también  los  del  virrey  D.  García  en 
silencio,  que  aunque  de  pocos,  años ,  tuvieran  lugar  y 
loa  entre  los  de  los  viejos  virreyes.  Esperando  iba  el 
Rey  nuestro  señor  que  se  sazonase  este  fruto  del  árbol 
del  Marqués  de  Cañete,  de  quien  tales  en  este  reino  los 
esperaba,  del  cual  en  su  real  servicio  hizo  muchas  espe- 
riencias,  cual  vez  en  legacías  y  embajadas,  como  fue  la 
que  le  cometió  de  Alemania  y  otras,  de  que  dio  tan  bue- 
na cuenta;  tal  en  Monson  en  las  Reales  Cortes  en  él  des- 
pacho de  lo  que  se  ofrecía,  dándole  á  todo  cual  convenia 
al  descargo  del  cuidado  que  al  Rey  nuestro  señor  seme- 
jantes negocios  suelen  dar;  cual  en  cosas  de  gueVra,  que 
como  capitán  de  hombres  de  armas,  fué  con  su  compa- 
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nía  la  jornada  de  Portagal,  no  sólo  lucido  y  costoso»  sino 
aventajado  á  otros  muchos;  y  pudo  muy  bien,  según  su 
gran  prudencia,  valor  y  discreción  y  venturosa  estrella, 
encargái^sele  en  general  la  de  toda  ella.    . 

CAPÍTULO  m. 

De  las  causas  y  motivos  que  tuvo  el  Rey  nuestro  se^ 
ñor  para  enviar  por  Virrey  del  Pirú  á  D.  García 

de  Mendoza. 

Después  de  concedida  al  conde  de  Villar  la  licencia 
para  irse,  el  Rey  nuestro  señor,  guiado  de  la  entereza 
de  su  soberano  entendimiento;  considerando  cuan  re- 
vueltas  estaban  las  cosas  entre  España  y  Ingalaterra,  y 
la  poca  seguridad  que  en  todos  estos  mares  y  tierra  ha* 
bia  respeto,  de  la  ordinaria  navegación  que  los  ingleses 
han  hecho  por  el  estrecho  de  Magallanes;  y  qne  conve* 
nia  en  estos  reinos  defensor  y  ofensor  valeroso,  y  que 
fuese  soldado  y  reparo  del  honor  de  España;  y  junto  con 
esto,  persona  de  negocios,  esperimentado  y  cursado  eo 
ellos;  y  que  en  lo  uno  y  lo  otro  tuviese  capacidades  igua- 
les y  conformes,  y  con  quien  su  Real  conciencia  pudiese 
estar  descargada,  gratificando  á  los  que  le  sirviesen  y  lo 
mereciesen;  y  finalmente,  que  los  puertos  y  costas  de 
tanta  distancia  de  tierra  tuviesen  seguridad:  eligió  por  sn 
Virrey,  Gobernador  y  Capitán  general,  á  D,  García  Har* 
tado  de  Mendoza,  hijo  de  quien  he  dicho,  en  quien  con* 
currian*  todas  las  calidades  juntas  que  para  los  cargos  di- 
chos desearse  podian. 
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CAPÍTULO  IV. 


De  la  concemn  y  licencia  que  S.  M.  dio  al  Virrey 
para  que  trajese  consigo  á  su  muger. 

Resuelta  y  determinada  la  partida  del  Virrey,  le  di6 
S.  M.  liceocia  para  que  llevase  consigo  á  su  tnuger,  que 
fue  la  primera  que  á  Virrey  del  Pirú  se  haya  concedi- 
do; y  aun  verse  en  él  tan  gran  señora»  fue  nuevo  caso  de 
admiración,  porque  igual  jamás  vino,  y  mayor  en  ningún 
tiempo  hay  esperanza  que  suceda;  por  ser  esta  señora 
descendiente  de  casas  tan  grandes  y  antiguas,  que  lo 
menos  que  pudo  merecer  y  desear,  no  siendo  tan  grande 
la  ocasión,  fue  ser  Virreina  del  Pirú;  con  ser  esta  má- 
quina menos  entendida  en  España  de  lo  que  su  grandeza 
inerece,  porque  á  sello,  ningún  príncipe  para  hacer  mer- 
ced puede  apetecer  cosa  semejante,  cuanto  más  mayor 
en  todos  los  reinos  que  el  Rey  nuestro  señor  tiene;  porque 
si  la  mayor  grandeza  es  eniiquecer  á  muchos,  el  Pirú 
escede  con  conocida  ventaja  á  toda  la  redondez  del  mun- 
do, y  esto  verá  el  de  corto  entendimiento  tan  bien  como 
el  de  sobrado  aviso. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  venida  de  D.  Beltran  de  Castro  y  déla  Cueva 
á  estos  reinosy  teniendo  compañía  á  su  hermana  la 

Virreina. 

Meritisimamente  se  le  debia  á  D.  Beltran  de  Castro  y 
de  la  Cueva  el  cargo  ditado  y  oficio  de  Virrey,  Goberna- 
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dor  y  Capitán  general  dellos,  no  sólo  por  su  persona, 
prosapia  y  genealogía,  sino  por  muchos  servicios  de  Ita- 
lia, y  general  que  había  sido  en  la  jornada  del  fínal  en 
Lombardia,  y  capitán  de  hombres  dé  armas,  y  de  la  boca 
de  S.  M.,  caballero  del  hábito  y  orden  de  Alcántara;  y 
con  todas  estas  causas,  pudo  tanto  el  amor  y  aQcion  que 
á  su  hermana  tenia,  que  quiso  sin  ningún  cargo  ni  titulo 
venir  á  tenerle  compañía  en  tan  larga  peregrinación. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  estado  en  que  esta  cibdad  estaba,  cuando  á  ella 
llegó  la  nueva  de  la  venida  del  Virrey. 

Estaba  esta  insigne  cibdad  de  los  Reyes  llena  de  lá- 
grimas, lutos  y  tristeza,  soledad  y  muertes,  de  una  ve- 
nenosa y  pestilencial  dolencia  de  viruelas  y  sarampión, 
de  que  he  hecho  mincion  en  la  vida  del  conde  de  Villar, 
habiéndose  la  muerte  cebado  y  encarnizádose  en  todas 
suertes  y  estados  de  gentes ,  principalmente  en  grandes 
bizarrías  y  hermosuras  de  damas,  dignas  de  más  larga 
vida,  al  tiempo  y  cuando  en  ella  se  oyó  una  nueva  más 
deseada  que  esperada,  que  fue  la  venida  deste  Virrey. 

CAPÍTULO  vn. 

De  la  embarcación  del  Virrey. 

Partió  el  virrey  D.  Garcia  de  Mendoza  del  puerto  de 
Sanlúcar  de  Barrameda  para  el  de  la  de  Cádiz,  último  de 
Febrero  del  año  de  89,  donde  estuvo  hasta  los  8  de  Mar- 
zo, que  salió  la  flota,  y  volvió  á  los  9  á  arribar  á  la  misma 
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babia  de  Cádiz,  de  donde  tornó  á  salir  segunda  vez  á  los 
13  del  mismo:  y  sin  tener  contraste  alguno  en  toda  la  na- 
vegación, dio  fondo  en  el  puerto  de  Cartagena,  á  los  7  de 
Mayo;  surgió  y  se  hizo  á  la  vela  en  el  puerto  de  Nombre 
de  Dios,  á'los  8  de  junio,  don^e  se  detuvo  hasta  los  17. 

CAPÍTULO  VUI. 

De  la  entrada  del  Virrey  en  Panamá  y  lo  que 

allihízo. 

Á  los  24  de  junio,  llegó  á  la  cibdad  de  Panamá.  Su 
entrada  fue  de  noche  y  sin  admitir  recibimiento  alguno. 
En  aquella  cibdad  asistió  á  los  negocios  como  presidente 
de  aquella  Real  Audiencia;  y  despachando  á  su  Magestad 
la  piala  que  allí  halló  haber  enviado  su  antecesor  Virrey 
Conde  de  Villar,  en  la  flota,  metiendo  para  guarda  y 
custodia  della  á  D.  Luis  de  Sotomayor  y  su  tercio  de  se- 
tecientos soldados  que  traia  para  el  reino  de  Chile;  y 
para  suplir  la  falta  que  tan  gran  socorro  baria ,  mandó 
levantar  en  aquella  cibdad  la  más  gente  que  le  fue  po- 
sible, y  aunque  no  fue  tanta  como  quisiera,  se  levantar 
ron  cerca  de  doscientos  soldados ,  á  los  cuales,  prove- 
yéndoles de  su  auditor,  proveedor  y  capitanes,  médico 
y  las  demás  cosas  que  eran  necesarias  é  importantes,  los 
mandó  hacer  á  la  vela,  y  el  Virrey  hizo  lo  mismo. 

CAPÍTULO  IX, 

De  la  embarcación  del  Virrey  en  el  puerto  de 

Perico. 

En  9  de  setiembre  se  embarcó  en  el  puerto  de  Perico> 
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el  Virrey,  Virreina,  y  toda  la  gente  de  su  servicio;  y  por 
General  de  la  flota  y  armada,  vino  D.  Gerónimo  de  Tor- 
res y  Portogal ,  hijo  del  Conde  de  Villar,  de  quien  he 
hecho  memoria  en  la  vida  de  su  padre;  y  siempre  que  bb 
ofreciere,  es  razón  traer  á  la  de  todos  qué  afable,  qué  hu- 
mano, qué  companero  sin  austeridad  siempre  se  mostró, 
qué  amigo  de  regocijar  ia  cibdad ,  de  favorecer  la  caba- 
llería, exercitándose  en  todos  los  ilustres  exercicios  de- 
bidos y  pertenecientes  á  sus  años.  Y  aunque  el  armada 
vino  reconociendo  la  costa ,  en  ninguna  parte  se  detuvo 
tanto  como  en  la  villa  de  Santa  María  de  la  Parrilla,  po- 
blación del  Marqués  de  Gánete,  su  padre,  que  estaba 
bien  necesitada.  Allí  dicen  ayudó  el  Virrey  y  Virreina  con 
una  gran  generosidad  á  una  obra  pública,  que  apenas 
allá  lüe  hecha,  cuando  en  esta  cibdad  publicado:  y  ansí 
conviene  que  todos  se  aficionen  á  hacerles  bien,  que 
toda  la  gente  deste  reino  se  harán  siervos  y  esclavos  de 
quien  con  obras  ó  palabras 4es  muestra  voluntad;  y  ha- 
biendo lo  contrario,  suelen  recalcitrar.  Y  tan  poco  cos- 
tándoles  á  los  virreyes  cualquiera  destas  dos  cosas ,  creo 
todos  las  deben  desear  hacer,  si  con  sus  condiciones  y 
humores  acabarlo  pudiesen.  Á  los  28  de  noviembre, 
amaneció  el  armada  sobre  el  puerto  del  Callao,  con  viento 
muy  escaso  ó  sin  ninguno,  porque  hasta  medio  dia  ó  an- 
tes que  comienza  la  virazón,  sino  es  algunos  meses  de 
Nortes  ó  Sures  largos,  siempre  son  ordinarias  las  calmas 
desde  la  mañana  hasta  la  referida  hora.  Metió  desde-  la 
punta  de  la  Isla,  rem'olcando  á  la  capitana  en  quQ  el  Vir- 
rey venia,'que  es  el  mayor  y  mejor  navio  de  los  que  en 
este  mar  navegan,  la.galer  a  real  y  capitana ,  de  dos ,  que 
el  Rey  nuestro  Señor  en  este  puerto  tiene  para  guarda  y 
custodia  del. 
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CAPÍTULO  X. 


De  la  desembarcacian  del  Virrey  y  Virreina  en  el 

puerto  del  Callao. 

El  mismo  dia  28  de  Noviembre,  saltó  el  Virrey  ea 
tierra  vestido  con  una  ropa  de  levantar,  carmesí ,  y  en 
una  silla,  apretadísimo  de  intensos  dolores  degota^ecbá- 
basele  muy  bien  de  ver  la  impresión  que  en  su  persona 
el  mal  bacía,  pues  en  cinco  ó  seis  dias  que  la  tuvo,  le  dejó 
desfiguradísimo.  Aquí  vino  enviado  por  la  Real  Audien- 
cia el  licenciado  Ramirez  de  Cartagena ,  oidor  más  anti- 
guo della,  á  dalle  la  bien  venida.  En  desembarcándose, 
se  hizo  el  Virrey  llevar  á  la  iglesia,  y  en  acabando  de  ha- 
cer oración,  llevaron  á  su  aposento  y  casas  que  la  cibdad 
le  tenia  aderezadas  en  el  propio  puerto,  el  regimiento  se 
partió  en  esta  manera.  El  alcalde  Joan  de  Barrios  con  al- 
gunos caballeros  del  regimiento,  asisfian  en  el  Callao  cer- 
ca de  la  persona  del  Virrey,  para  ordenar  y  proveer  que 
.  no  hobiese  falta  ea  parte  donde  tanta  se  temia  bebiese, 
por  el  gran  concurso  de  gente  de  tierra  y  mar  que 
acudia. 

Á  D.  Pedro  de  Santíllan  le  cupo  el  encargarse  del 
arco  y  recibimiento  que  la  cibdad  habia  de  hacer,  el  cual 
era  alcalde  de  los  hijosdalgo  y  soldados  aquel  año. 

£1  mismo  dia  en  la  tarde,  desembarcó  la  Virreina 
D.*  Tere^  de  Castro  y  de  la  Cueva, 'y  su  hermano  Dou 
Beltran.  La  Virreina  salió  vestida  de  verde.  Hízosele  de 
mar  y  tierra  grandísima  salva ,  ansí  las  galeras  y  galeo- 
nes del  Rey  nuestro  señor  que  en  el  puerto  estaban,  como 
los  de  particulares  y  el  artillería  del  puerto,  que  era  mu- 
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cha  y  buena.  La  música  de  ministriles  y  otros  inslrumea- 
tos,  fue  singularísima.  Recibiendo  todos  los  presentes 
gran  contento  y  mayor  admiración  de  ver  cosa  no  vista, 
Virreina  y  tan  gran  señora  en  este  Nuevo  Mundo. 

CAPÍTULO  XL 

De  la  Venida  del  Virrey ,  conde  de  Villar,  á  visitar 
al  Virrey  y  Virreina,  y  merced  que  hizo  al 
*      ^  .  embajador. 

Con  gran  cuidado  se  informaba  siempre  el  conde  de 
las  partes  y  lugares  donde  el  Virrey  llegaba.  Creyóse  por 
cosa  muy  cierta,  aunque  por  gentes  que  él  valor  y  pru- 
dencia del  Conde  no  conocian,  ni  aun  el  valeroso  pecho 
que  en  los  negocios  graves  y  arduos  sabia  poner,  como 
descendiente  de  los  Reyes  de  Portugal,  y  tan  propinguo 
á  traer  por  armas,  como  las  trae,  las  cinco  quinas,  que 
se  habia  de  embarcar  sin  v^r  á  su  sucesor,  mayormente 
que  navio  á  pique  y  aprestado  le  tenia,  y  lo  demás  ne- 
cesario para  su  partida.  Y  no  faltaba  quien  le  insistía  que 
pues  ningún  Virrey  se  habia  visto  con  otro,  que  para  qué 
queria  ser  el  primero.  Mas  el  Conde,  viendo  que  para  su 
navegación  aun  no  era  tiempo,  y  deseando  hacer  á 
S.  M.  servicio  en  enterarle  é  informarle  del  estado  de  la 
tierra,  por  lo  cual  el  Conde  despachaba  cada  dia  y  reci- 
bia  del  Virrey  despachos.  El  cual  le  envió  á  visitar  des- 
de el  puerto  de  Paita  con  su  camarero  mayor,  llamado 
Antonio  de  Torres  de  la  Fresneda,  al  cual  el  Coqde  hizo 
salir  á  recibir  á  el  cabildo  y  toda  la  aibdad.  Mandóle  apo- 
sentar en  las  casas  del  capitán  Pedro  de  Zarate,  vecino 
encomendero  de  indios  desta  cibdad ,  .y  capitán  de  la 
compañía  de  los  gentiles  hombres  arcabuceros  de  la 
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guarda  deste  reino,  á  quien  le  encomendó;  el  cual  acu- 
dió á  su  hospedaje  y  regalo,  Iralamiento  y  agasajo,  como 
quien  él  es,  y  como  cosa  encargada  por  el  Virrey.  Este 
fue  el  primer  embajador  con  quien  se  haya  usado  lo  que 
en  la  corte  del  Rev  nuestro  señor  se  acostumbra  con  los 
que  otros  Reyes  envian.  Cuando  al  Conde  fué  á  besar  las 
manos,  le  trató  como  á  embajador  de  Virrey,  y  de  mer- 
ced: y  se  la  hizo,  lo  piimero,  en  una  cadena  de  oro  que 
valia  más  de  mil  ducados;  lo  sigundo,  en  el  corregimien- 
to de  los  Pacajes,  que  es  el  mejor  del  Pirú,  que  en  cerca 
de  tres  años  que  le  tuvo,  le  valió  más  de  veinte  mil  pesos 
ensayados  que  del  sacó.  Y  después  dcllos,  su  amo  le  hizo 
merced  de  la  protectoría  general  de  los  indios  desla  cib- 
dad,  con  mil  y  docientos  pesos  ensayados. 

Para  vencer  la  ignorancia  y  simplicidad  de  todos  y  * 
apartarse  algo  del  tráfago  de  la  cibJad  y  obligaciones, 
mandó  en  la  Madalena,  que  es  un  pueblo  de  indios  que 
como  media  legua  desta  cibd^d  eslá  desviado,  en  un 
convento  que  en  él  hay  de  frailes  franciscos,  lugar  de 
santidad  y  soledad,  que  le  aderezasen  aposento,  como  se 
hizo  para  él  y  los  criados  que  consigo  traia  y  tenia,  y 
para  su  hijo;  aunque  á  la  sazón  era  ido  con  la  flota  y  ar- 
mada, y  por  general  della  al  reino  de  Tierra  Firme  como 
he  dicho:  del  cual  pueblo  de  la  Madalena  el  Conde  ja- 
más salió  para  venir  á  esta  cibdad,  sino  fue  el  dia  de  la 
entrada  y  recibimiento  en  ella. 

Llegado  el  Virrey  al  Callao,  se  pobló  luego  de  tanta 
diversidad  de  gentes  que  venian  á  besarle  las  manos  y 
dalle  el  parabién  de  su  llegada,  que  se  impedían  los  unos 
á  los  otros,  sin  que  hobiese  lugar  ni  espacio  para  agosen- 
larse,  por  el  mucho  concurso  de  gente.  Y  el  camino  des- 
de Lima  hasta   el  puerto  del  Callao,  estaba  siempre  de 
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hombres  y  mugeres  cubierto.  Allí  vino  la  Real  Audieiicía, 
Alcaldes  de  Corte,  Inquisición,  Regimiento,  Universidad, 
Provisor,  y  de  todas  las  órdenes  y  conventos.  También 
acudieron  todos  los  vecinos  y  personas  principales  y  par- 
ticulares y  singulares;  sin  que  nadie  que  hacello  pudiese, 
quedase.  Y  con  estar  fatigado  de  su  gota,  procuró  dar- 
lugar  á  algunas  visitas,  remitiendo  las  demás  para  cuan- 
do en  su  salud  hobiese  lugar  de  alguna  mejoría.  El  se- 
gundo dia  de  la  llegada  del  Virrey,  el  Conde  comió  tem- 
prano y  salió  de  la  Madalena,  que  hay  algo  mas  de  legua 
y  media,  hasta  el  Callao.  Venia  en  una  media  litera,  y  en 
hombros,  acompañado  de  gran  parte  de  la  nobleza  desta 
cibdad;  y  cuando  llegó,  estaban  todos  los  soldados  del 
presidio  en  orden.  Cogiéronle  en  medio;   hízosele  gran 
salva  con  toda  el  artillería  v  arcabucería;  tocaron  los  mi- 
nislriles  que  el  Virrey  traia.  de  España,  Apeóse  en  la 
puerta  de  la  casa  del  Virrey,  de  un  caballo  que  poco  an- 
tes había  tomado.  Salieron*  fuera  della  todos  los  gentiles 
hombres,  criados  del  Virrey,  y  pasada  la  primera  puerta 
llegaron  D.  Bellran  de  Castro,  hermano  de  la  Virreina,  y 
el  P.  Hernando  de  Mendoza,  de  la  compañia  de  Jesús, 
hermano  del  Virrey.  Recibiéronse  con  muestras  de  gran- 
de amor,  y  llevándote  en  medio,  le  guiaron  al  aposento 
.de  la  Virreina.  El  apretura  y  bullicio  de  la  gente  era  tan- 
to, que  ni  la  guardia,  ni  caballeros  eran  bastantes  á  hacer 
lugar,  porque  estaban  á  la  puerta   mu^itud  copiosa  de 
gente.  Y  siguiendo  el  estilo  que  los  señores  siempre  acos- 
tumbran, entró  primero  á  ver  á  la  Virreina,  con  quien  es- 
tuvo un  breve  espacio  de  tiempo,  de  dó  pasó  al  aposen- 
to del  Virrey,  á  quien  halló  en  la  cama  en  una  cuja  (1)  sin 


(1)    (7«ya,  armadura  de  cama. 
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colgadura  alguDa,  respeto  el  gran  [calor.  Ambos  se  reci- 
bieron mostrando  el  gran  amor  y  deseo  que  de  verse  te- 
nían. Estuvieron  asi  hasta  cerca  de  ponerse  el  sol,  que  el 
Conde  se  volvió  por  la  misma  orden  que  babia  venido  á 
la  Madaiena;  y  desta  suerte  vino  otras  dos  ó  tres  veces ;  y 
cada  dia  había  continuos  recaudos  de  una  parte  á  otra. 

CAPÍTULO  XU. 

Delaídadeel  Virrey  D.  García  á  visitar  á  la  Ma- 
daiena al  Conde. 

Convalecido  que  hubo  el  virrey  D.  García ,  fué  laa 
mismas  veces  á  ver  y  visitar  al  Conde  de  Villar,  y  la  una 
comió  con  él.  Porfióse  sobre  los  asientos,  porque  á  la  ca- 
beza de  ia  mesa  estaba  una  silla  de^  terciopelo  carmesí 
para  el  Virrey;  el  cual  ni  quiso  el  asiento,  ni  el  lugar^ 
hasta  que  porfiado  y  instado  da  la  parte  del  Conde,  se 
dejó  vencer,  y  tomó  el  lugar,  mas  no  el  asiento,  y  traída 
una  silla  de  baqueta,  se  sentó  á  la  cabecera;  y  á  la  cotana 
derecha  el  Conde;  á  la  izquierda  D.  Pedro  de  Córdoba 
Guzman,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  capitán  de  la 
compañía  de  los  gentiles  hombres,  lanzas  de  la  guarda  de 
estos  reinos,  primo  segundo  de  el  Virrey.  Debajo  de  la 
silla  del  Conde  estaba  otra  rasa,  en  la  cual  se  sentó  á  co- 
mer  D.^  Gerónimo  de  Torres  y  Portugal,  hijo  del  Conde 
de  Villar.  Volvióse  el  Virrey  cuando  la  noche  cerrar  que. 
ría  al  Callao. 


Tomo  Vm.  20 
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CAPÍTULO  XUI. 


Del  dia  en  que  fue  recibido  al  gobierno  el  Virrey  y  y 
de  los  servicios  de  que  hace  mincion  sus  titulos. 

A  los  2  de  Diciembre  del  año  de  89,  fue  el  Virrey 
recibido  al  gobiernp  des  tos  reinos  en  ei  puerto  del  Callao 
desta  cibdad;  y  á  los  4  del  dicho  mes,  entregó  al  secre- 
tario  de  la  gobernación  dellos,  Alvafo  Ruiz  de  Navamuel, 
los  dichos  títulos  y  provisiones  de  Virrey,  Gobernador  y 
Capitán  general  y  otras  muchas,  para  que  las  hiciese  pre- 
gonar en  la  plaza  pública,  como  es  costumbre,  con  trom- 
petas, chirimías  y  atabales,  lo  cual  ansí  se  hizo;  y  por 
ellas  constó  y  vienen  referidos  y  hecha  mincion  de  los  . 
servicios  que  el  dicho  Virrey  ha  hecho  á  S.  M.  en  trein- 
ta y  ocho  años  en  Italia,  Flandes  y  Alemania,  España  é 
Ingalaterra,  en  paz  y  en -guerra,  y  en  los  reinos  de  Chile 
donde  venció  siete  batallas  y  pobló  nueve  cibdadés.  Ansí 
mismo  en  el  dicho  título  se  refieren  muchos  servicios  de 
i?u  padre  y  abuelo,  Marqués  de  Cañete,  y  ser  gentil  hom- 
bre de  su  boca  y  capitán  de  hombres  de  armas.  Con 
todos  estos  ditados  honrosos,  cuanto  confiados,  leencar- 
ga  y  remite  el  gobierno  de  los  reinos  del  Pira  y  Tierra 
Firme,  y  que  el  de  Chile  esté  subordinado  á  «u  disposi- 
ción, mandando  al  Gobernador  en  cédula  particular,  su 
data  en  San  Lorenzo  á  Vi  de  Octubre  de  1588,  que  siga 
y  haga  la  guerra  conforme  el  orden  le  enviare  D.  García 
de  Mendoza. 
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CAPÍTULO  XIV. 


Del  socorro  que  el  Virrey  D.  García  hizo  al  reino 

de  Chüe. 

Bien  claro  vieron  todos  iaego  el  afición,  amor  y  vq- 
lantad  que  el  Virrey  tenia  á  aquel  miserable  reino  de 
Chile»  po  sólo  en  palabras,  sino  en  obras,  pues  su  mayor 
deseo  en  tiempos  pasados  que  en  él^esluvo,  fue  dalle  paz 
y  quietud,  y  después  en  los  presentes,  paz  y  remedio  á 
tantos  como  en  él  viven  sin  esperanza  de  ninguno.  No 
quiso  salir  del  Callao,,  ni  entrar  en  esta  cibdad,  tiasta 
aviar  y  despachar  la  gente  militar  y  de  guerra  que  había 
en  Panamá  levantado.  Para  lo  cual* nombró  por  almiran- 
te al  capitán  Hernando  Lamero.  Sacaron  los  soldados  de 
la  nao  Alnüranta  en  que  desde  Panamá  hablan  venido, 
al  galeón  San  Gerónimo,  de  S.  M.,  que  era  el  que  esta- 
ba aderezado  y  á  pique  para  el  viage  del  conde  de  Vi- 
llar.  La  gente  y  soldados  fueron  repartidos  en  dos  capir 
tañías:  una  fue  la  de  D.  Pedro  de  Castillejo,  y  otra  del 
capitán  Peñalosa.  Antes  de  la  partida  fué  el  Virrey  al  na- 
vio y  les  habló  y  animó  á  todos  para  la  jornada,  dándo- 
les á  entender  que  á  S.  M.  hacían  mucho  servicio,  y  que 
él  quedaba  en  su  lugar  para  gratificalles  y  remunerallés. 
Á  cada  uno  de  por  sí  dio  licencia  firmada  de  su  nombre 
para  poder  volver  pasados  dos  años,  que  fue  la  merced 
que  todcs  le  pidieron.  Hízoles  socorro  de  armas,  ropa  y 
matalotaje,  y  puso  el  galeón  en  ofensa  y  defensa  para 
cualesquier  cossarios  que  pudiesen  ofrecerse. 

Hizo  los  despachos  para  aquel  reino ,  ansí  para  el 
gobernador ,  cabildos  de  las  cibdades ,  coronel  y  maesa 
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de  campo,  con  carta  particular  para  la  gente  de  guerra  y 
para  otras  persoQa3  singulares.  Dio  al  almirante  Hernan- 
do Lamérosle  lo  que  había  de  hacer,  guardar  y  cumplir 
en  la  mar,  puertos  y  costas  donde  llegase,  y  para  si  en>- 
centrase  algún  cossario,  y  mandó  entregar  el  despacho 
de  tierra  á  Joan  Delgadillo,  proveedor  do  la  gente.  La 
cual  se  hizo  á  la  vela,  dia  del  nacimiento  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  del  añp  de  89,  como  á  dos  horas  de  la 
noche,  haciendo  el  galeón  señal  de  partida  coa  dos  piezas 
de  salva. 

CAPÍTULO  XV. 

De  la  entrada  en  ^ta  dbdad  y  recibimiento  de  la 
Virreina  acompañada  del  conde  de  Villar. 

Bien  pensaba  no  hacer  mincion  particular  del  reci- 
bimiento de  ningún  virrey  en  esta  cibdad,  la  cual  en  ellos 
Biempre  quiere  dar  señal  verdadera  de  ser  cibdad  de  los 
Reyes,  en  las  muestras  de  contento  y  alegria,  y  en  la  gran 
costa  que  hacen  en  el  recibimiento  de  los  virreyes  que 
S.  M.  envia;  mas  por  no  haberse  visto  en  estos  reinos 
desde  que  se  descubrieron,  un  virrey  con  otro,  ñique 
haya  traido  consigo  á  su  muger,  particularizaré  muy  por 
estenso  lo  que  en  este  pasó,  que  siempre  suele  ser  es- 
tampa para  cuando  sucede,  y  escrito  aquí  no  habrá  ne- 
cesidad preguntallo  á  nadie.  Ya  dije  en  el  discurso  del 
gobierno  del  virrey,  conde  de  Villar,  el  terremoto  y 
temblor  pasado  que  hobo,  y  cuál  dejó  la  cibdad  y  casas 
Reales,  las  cuales  él  despobló  por  inhabitables,  y  se 
mudó  á  una  nueva  casa  que  hizo  ó  mandó  hacer  de  ta* 
blas  en  el  convento  del  señor  San  Francisco.  El  virrey 
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D.  García  de  Meadoza  traía  niieva  orden  y  comisión 
para  el  reparo  de  las  de  S.  M.^  y  á  cuya  costa  se  había  : 
de  hacer.  Y  ansí  dio  comisión  y  orden  á  Julián  de  Basti- 
das, criado  antiguo  de  su  padre  y  ayo  que  habia  sido 
suyo,  para  que  las  hiciese  reparar.  Lo  cual  él,  con  estra- 
ordinario  cuidado  y  diligencia,  puso  en  execucion  basta 
que  tuvo  efecto;  y  sabido  por  el  Virrey,  y  aun  visto, 
porque  una  ó  dos  veces  en  su  carroza  embozado  sin  ser 
conocido  vÍDO  á  ver  la  traza  y  orden  de  casa,  como  se- 
ñor tan  obligado  con  muger,  dueñas,  damas  y  criadas,  i& 
proveer  lo  que  convenia ,  todo  dispuesto ,  dispuso  el  dia 
de  la  entrada  y  recibimiento  de  la  Virreina  y  el  suyo. 
El  cual  acordó  fuese  dia  de  los  Reyes,  6  de  Enero,  nom- 
bre y  vocación  de  la  misma  cíbdad;  y  para  el  de  su  mu- 
ger,  eligió  la  víspera,  que  es  á  los  5  del  mismo  mes.  Por 
lo  cual  partió  del  Callao,  jueves  en  la  tarde,  4  de  Knero, 
á  dormir  á  una  chácara  de  D.*  Elvira  Dávalos,  cosa  de 
media  legua  antes  de  Lima.  Viernes  siguiente,  en  la  tar- 
de, entró  la  Virreina  en  Lima.  Salteron  todas  cuantas 
personas  nobles  en  ella  habia  á  recibirla.  Las  calles  era 
imposible  pasar  sino  con  mucho  premio.  La  Virreina  ve- 
nia en  una  litera  carmesí,  vestida  de  verde.  Llevaba  de- 
trás un  palafrén  ó  hacanea  que  la  cíbdad  le  llevó  á  la  re- 
ferida chácara,  con  su  gualdrapa  y  sillón,  el  cual  era  de 
plata,  y  la  gualdrapa  y  guarniciones,  de  terciopelo  mora- 
do y  plata.  Iban  con  él  cuatro  lacayos.  El  condede  Vi- 
llar, que  en  ninguna  cosa  quiso  quedar  corto  á  la  demos- 
tración de  quien  era,  ni  al  hospicio  y  término  que  á  tan 
principal  señora  se  debía,  vino  el  mismo  dia  de  su  entra- 
da  á  teaelle  compañía,  y  fué  á  la  mano  derecha  de  su  li- 
tera en  un  caballo;  y  á  la  izquierda  D.  Beltran  de  Castro 
y  de  la  Cueva,  y  al  lado  de  so  padre,  D.  Gerónimo  de 
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Ttílres  y  Portogal,  í\x  hijo;  y  al  de  D.  Bdlran,  D.  Pedro 
d6  Córdoba  Guzman^  que  llevaba  á  la  Virreina  enmedío. 
Deispues  de  esta  iba  otra  litera  negra ,  y  en  ella  D.*  Ana 
de  Záñíga,  viuda,  su  camarera  mayor;  la  cual  llevaba 
consigo  una  nina,  nieta  suya,  hija  de  D.  Juan  de  Luna, 
stf  hijo,  maestresala  del  Virrey,  y  ella  era  menina  (l)de  la 
Virreina,  la  cual  se  llamaba  D/  Brianda  de  Luna  y  Zá- 
ñi{ga*  Á  esta  litera  seguia  un  coche  carmesí  y  una  carro- 
za, en  las  cuales  iban  tres  dueñas  de  honor^  que  eran 
D/  Leonor  de  Narvaez,  D.*  Luisa  Pita,  0/  María  de  Cas- 
tro. Ansí  mismo  ib^d  D/  Madatena  de  Burgos  y  Sacras, 
müger  del  Secretario  del  virrey  Antonio  de  Heredia.  Las 
damas  que  ansí  mismo  iban,  eran  D/  Bernarda  Manrrique 
dé  Mendoza,  D.*  Catalina  Barragan,  ü.*  Catalina  Vello,  D.' 
Isabel  de  Ele?cano  y  D.*  María  de  Mercado,  menina.  Las 
demás  ayudas  de  cámara  y  criadas  de  la  Virreina  y  de  sus 
dueñas  y  damas,  hablan  entrado  el  dia antes,  y  esteno  en- 
tró D.^  Catalina  de  Laguna,  muger  del  capitán  de  la  guar- 
dia, porque  dos  dias  antes  con  falta  de  salud  se  habia 
venido  á  su  posada.  Iba  todo  con  tanto  silencio  y  mages- 
tad,  qué  con  ser  el  concurso  y  bullicio  de  la  gente  tanta, 
parece  que  era  mayor  el  miramiento  y  sosiego  que  se  de- 
bía á  la  grandeza  desta  señora,  porque  desde  que  entró 
en  la  litera  y  llegó  á  la  cibdad,  hasta  palacio,  apenas  pa- 
recía que  alzaba  los  ojos  della.  Delante  iba  el  mayordo- 
mo mayor  y  caballerizo,  desviados  del  demás  concurso 
dé  gentes;  luego  el  capitán  de  la  guardia,  con  toda  ella 
descaperuzada,  con  gran  concierto  y  orden.  Llegados  á 
palacio,  el  Conde  estuvo  como  media  hora  con  la  Virrei- 


(1)    Los  meninos  y  meninas  eran  hijos  de  familias  distinguidas 
^ne  entraban  desde  niños  al  servicio  de  las  personas  reales. 
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na,  y  luego  salid  para  volverse  á  la  Madalena.  Fuéroole 
acompañaodo  todos  los  que  se  habiaa  bailado  en  el  acom- 
pañamiento de  !a  Virreina,  y  la  guardia  y  su  capitán  coa 
ella,  hasta  fuera  de  la  cibdad;  y  aunque  el  Conde  le  envió 
dos  ó  tres  veces  á  pedir  con  D.  Diego  de  Portogal,  su 
sobrino,  que  se  quQdasc,  y  lo  propio  mandase  á  la  guar- 
dia, él  le  suplicó  no  lo  permitiese,  porque  él  hacia  lo  que 
el  Virrey  su  señor  le  mandaba;  y  así  dejándole  fuera  del 
pueblo,  ya  de  noche,  se  volvió.  Los  caballeros  y  gente 
principal  porñaron  por  ir  hasta  la  Madalena,*  mas  el  Con- 
de hizo  instancia  para  que  se  quedase,  enviando  á  su  so- 
brino y  otros  caballeros  de  su  casa  para  que  alcanzasen 
los  que  delante  iban  y  los  detuviesen.  Y  visto  no  ser  po- 
sible, se  paró,  dando  muestras  de  que  de  allí  no  pasaría 
siuo  se  volvían  todos,  lo  cual  hicieron;  y  el  Conde,  acom- 
pañado de  solos  sus  criados,  se  fué  á  la  Madalena  y  nunca 
más  volvió  á  Lima. 

CAPÍTULO  XVL 

Del  recibimiento  que  esta  insigne  cibdad  hiw  áL 
virrey  D.  Garda  de  Mendoza. 

Amaneció  el  sábado,  y  dia  de  los  Reyes,  la  cibdad 
dellos  tan  vistosa  y  bien  aderezada,  que  parecia  no  ha- 
ber más  que  desear;  porque  en  sus  riquezas,  galas,  cu- 
riosidad, templos,  religión  y  edificios,  no  hay  otra  en  las 
Indias  que  igualársele  pueda  en  tantas  cosas  juntas;  por- 
que hay  suertes  de  caballeros  y  damas  mucho  término, 
hidalguía  y  hermosura;  lo  cual  naturaleza  quiso  á  porfía 
poner  lo  último  de  su  caudal,  favoreciéndoles  Dios  coa. 
larga  y  pródiga  mano,  depositando  en  ella  damas  acaba- 
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disimas,  todas  juntas  y  cada  una  de  por  sí,  y  con  razón 
meritisima mente  celebradas,  no  por  apasionadas  niaficio- 
nadas  lenguas,  sino  por  justicia,  que  quiere  decir  dar  á 
cada  uno  lo  suyo.  Y  dejado  esto  para  mayores  y  mejores 
juicios  que  el  mió,  digo  que  habiendo  quedado  á  cargo 
de  D.  Pedro  de  Santilian  el  arco  por  do  el  Virrey  habia 
de  entrar,  se  encomendó  de  parto  suya  y  de  la  cibdad  la 
traza  y  orden  del  al  P.  Fr.  Mateo  de  León,  del  orden  de 
San  Agustín,  teólogo  y  predicador,  persona  de  muy  di- 
choso intelecto  y  generalísimo  en  toda  suerte  de  anti- 
güedad y  curiosidad,  y  de  admirable  traza  de  ingenio, 
cuyo  parecer  se  dio  muy  bien  á  entender  y  sentir  en  el 
modo  de  las  figuras,  casándolas  con  la  ocasión,  que  es  el 
mayor  primor  de  los  significados,  porque  todos  igualasen 
al  deseo  de  la  cibdad. 

Este  arco  para  el  recibimiento,  se  trazó  en  el  princi- 
pio de  la  cibdad  y  calle  por  do  habia  de  ser  la  entrada. 
Él  era  blanco  y  de  razonable  altura  y  con  pasamentos. 
La  anchura  era  lo  que  decia  de  cerca  á  cerca,  quedando 
la  puerta  vistosa  y  espaciosa,  aunque  faltó  lugar  para  po- 
ner letras  y  figuras  que  algunas  personas  estudiosas  te- 
nían trazadas  para  el  efecto.  En  lo  alto  de  la  cimbra  del 
arco,  por  timbre,  estaban  las  armas  del  Rey  nuestro  se- 
ñor, cuya  felice  vida  aumente  la  Magostad  Divina,  como 
puede,  y  el  mundo  lo  há  menester.  No  hubo  lugar,  por  el 
poco  espacio,  para  dos  ota  vas  rimas  que  por  colaterales 
habían  de  estar  á  los  lados.  La  de  la  mano  derecha  diría: 

Otava  rima. 

Como  por  varias  partes  van  buscando 
Ríos,  arroyos  y  veloces  fuentes 
El  mar ,  y  su  reparo  procurando, 
Y  él  se  encarga  de  todas  las  corrientes. 
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Sus  anchas  olas  de  valor  mostrando 
Contra  Daciones  y  remotas  gentes; 
Ansí  son  de  estas  armas  socorridos 
La  Santa  Iglesia  y  reinos  oprimidos. 
Á.  la  mano  izquierda  babia  de  estar  otra  otava  rima, 
qne  diría  ansí: 

Quai  madre  generosa  agradecida. 
Que  estima  el  hijo  que  ha  esperimenlado, 

Y  ha  reparado  siempre  la  caída 

Y  inrancia  que  otros  hijos  le  han  bascado, 

Y  á  este  aumenta  los  bienes  y  la  vida. 
La  fama,  la  grandeza  y  el  estado; 

Tal  se  muestra  la  Iglesia,  luz  del  mando, 
Coa  Felipe  sigundo  y  sin  segando. 
De  un  lado  y  otro  destas  armas,  estaban  las  de  la 
cíbdad,  que  son  una  estrella  en  lo  alto,  y  las  tres  coro- ' 
ñas  de  los  reyes  Magos,  en  campo  azul.  Por  orla  tenia  su 
mote  antiguo,  que  dice  ansi:     • 

Hoc  signum  veré  Regum  est. 
Que  quiere  decir:  «Aquesta  es  la  verdadera  insignia 
de  reyes.»  Faltaron  de  poner  á  estas  armas  dos  letras,  la 
nna  á  la  estrella  y  otra  á  las  coronas.  La  de  la  estrella 
diría: 

Estrella  que  también  gaia 
Las  coronas  por  el  suelo, 
No  las  dejará  hasta  el  cielo. 
En  el  escudo  de  la  mano  izquierda,  incitando  á  loa 
gloriosos  reyes  á  seguirla  estrella,  babia  de  estar  una 
letra  que  tenia  por  sentencia  aquella  admirable  merced 
que  Dios  nuestro  Señor  hizo  al  Emperador  Constantino 
cuando  se  te  apareció  la  cruz  en  el  cielo  que  decia;  «Con 
está  señal  vencerás.» 
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Seguidla  reyes  divinos 

Y  no  la  desamparéis, 
Que  con  ella  venceréis. 

Á  estos  escudos  respondían  más  abajo  unos  encasa- 
mentos  cavados  en  la  pared  del  arco,  do  estaban  dos  fi- 
guras pintadas,  la  una  á  la  mano  derecha,  la  otra  á  la  iih 
quierda.  La  de  la  derecha  era  un  viejo  venerable,  vesti- 
do como  Rey,  al  modo  de  los  naturales  desta  tierra,  sen- 
tado debajo  de  un  árbol;  este  representaba  el  Reino  del 
Pirú:  tenia  un  mote  latino  que  decia: 

iiSub  umbrá  illius  quem  desideraveram^  sedeo. )> 

que  en  castellano  suena: 

Estoy  sentado  debajo 
Del  árbol  que  deseaba, 

Y  á  la  sombra  que  esperaba. 

El  árbol  estaba  ceñido  y  rodeado  de  una  parra,  sig- 
nificando en  esto  el  matrimonio  del  Virrey,  y  para  dar  á 
entender  que  no  le  habia  <le  ser  la  compañía  e3torbo  al 
gobierno,  sino  ayuda,  como  lo  suele  ser  la  parra  al  árbol, 
y  el  árbol  á  la  parra,  tenia  un  mote  latino  que  decia: 

Mutuum  auodlium. 
En  castellano  dice:  favor  y  ayuda  del  uno  para  el 
otro ;  ampliado  con  esta  letra: 

Si  cada  virtud  es  fuerte 
De  las  otras  apartada. 
Más  lo  será  acompañada.    . 
Del  árbol  colgaban  las  armas  de  Virrey  y  Virreina, 
incorporadas  en  un  escudo  y  las  de  la  cibdad  en  el  suyo. 
En  lugar  de  frutos  de  el  mismo  árbol,  decia  el  latin: 

üNonpotest  arbor  bona  malos  fructus  faceré.  i> 

Tuvo  en  su  favor  esta  letra: 

Si  cada  árbol  dá  su  fruto^ 
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Gozarán  del  estos  dos, 

El  Rey,  República  y  Dios. 
Á  la  maDO  izquierda  estaba  ana  doncella  con  un  peso 
en  las  manos,  que  representaba  la  Justicia.  Tenia  unas 
riendas,  en  un  freno  asidas,  para  denotar  la  Prudencia. 
Estaba  la  una  floja  y  la  otra  tirante,  y  el  verso  era  uno  de 
Virgilio  que  hacia  apropósito,  aunque  algo  mudado,  que 
decia: 

Et  preme'^e  laxas  sciret  daré  jusus  habenas. 

Como  si  dijera  lo  que  los  romanos  en  su  blasón: 
(íParcere subjeetis,  et  debellare  superbos.yy 

Perdonar  los  rendidos,  y  castigar  los  indómitos  ó  ren- 
dirlos y  saber  apretar  ío  relajado  y«  relajar  lo  «ipretado 
demasiadamente,  en  el  rigor  de  las  leyes  y  justicia.  Ej 
peso,  que  es  señal  ordinaria  de  la  Justicia,  estaba  carga- 
da la  una  balanza  de  instruqaentos  della,  como  songrillos, 
cadenas  y  espadas  y  la  otra  de  instrumentos  de  miseri- 
cordia y  premio ,  como  son  coronas ,  ramas  de  oliva  y 
palma;  el  mote  decia: 

iilndinavit  ex  lioc  inhoe.y> 

Como  si  dijera:  Mostrarse  há  tan  misericordiosa  como 
justiciera,  y  al  contrario.  Mas  para  dar  á  entender  que 
babia  de  ser  más  clemente  que  justiciero,  estaba  el  peso 
más  inclinado  á  la  balanza  del  premio  qué  de  el  castigo;  y 
en  conformidad  de  estas  dos  virtudes  era  esta  letra: 
Con  estas  gbbierna  Dios 

Desde  allá: 
Buen  exemplo  es  para  acá. 
La  misma  justicia  tenia  en  la  otra  mano  un  ramillete 
de  flores  y  frutas  sazonadas,  y  el  motedecia : 
(üFructus  justitiae  in  tempore,y> 
Dando  á  entender  como  habia  su  Magestad  sazonado 
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esta  fruta  del  árbol  del  Marqués  de  Cañete,  todo  el  tiem- 
po que  se  había  detenido  en  premiar  ^  su  byo.  No  se 
posieroa  dos  coplas  castellanas  que  eran  estas: 

Su  Magestad  hoy  ha  hecho 

Como  Príncipe  y  Señor, 

Porque  descubrió  el  valor 

De  su  soberano  pecho 

Con  sola  aquesta  labor. 
El  mundo  ha  desengañado, 

La  malicia  se  ha  encojido, 

Y  á  todos  uos  ha  enterado 
Qixtí  del  padre  fue  servido 

Y  del  hijo  está  pagado. 
Y  si  lardó  el  galardón 

Algún  tiempo  en  madurar,. 

No  se  tardó  la  ocasión, 

Antes  es  más  de  estimar 

Siendo  tal  y  en  tal  sazón. 

De  suerte,  que  bien  se  asienta, 

La  paga  desta  jornada ; 

La  dilación  no  entra  en  cuenta, 

Que  la  cosa  sazonada 

Es  sustancial  y  alimenta. 
El  arco  se  cerraba  con  dos  puertas:  en  la  una  de 
ellas  estaba  pintado  un  Capitán  General,  armado  con  una 
lanza  en  la  mano  izquierda,  porque  con  la  derecha  esta- 
ba levantando  una  muger  que  tenia  postrada  á  sus  pies, 
la  cual  representaba  la  cibdad  de-  Lima ,  vestida  de  una 
vestidura  real  correspondiente  á  su  nombre  de  reyes, 
sembrada  de  coronas  y  estrellas,  que  como  digo,  son  sus 
armas.  Á  los  pies  tenia  muchos  despojos  de  edificios  ar- 
ruinados y  el  mote  decía : 
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üDelia  suscitas  de  pulvere  populum: 
Et  de  ciñere  eregis  Patrem. 

Que  quiere  decir,  pididíendo  la  levantase  de  su  caida: 
Con  tu  venida  levantas  esta  cibdad  de  su  polvo  y  caida;  y 
junto  con  esto  refrescas  las  cenizas  y  memorias  gloriosas 
de  tu  padre  muerto. 

Á  esto  respondia  la  persona  del  capitán,  que  repre* 
sentaba  al  Virrey : 

<í  Tarde  sed  tuto.y> 

Que  quiere  decir:  Aunque  vengo  tarde,  vengo  muy 
al  siguro  en  tu  favor:  y  para  signiGcar  esto  mejor,  tenia 
una  lechuga  en  una  lanza,  y  decia  la  letra: 

«  Consilium  et  fortüudo. » 

Que  es  decir:  vengo  con  consejo  y  fortaleza:  el  conse- 
jo  es  significado  por  la  lechuga,  y  la  fortaleza  por  la 
lanza.         ^  • 

En  medio  de  estas  dos  figuras  estaba  el  sepulcro  de 
el  Marqués  de  Cañete,  de  cuya  mano  salia  un  letrero  de 
dos  heroicos  versos  que  decian: 

(íNunc  magis  adventu  revocas  me  y  nate,  sepulcro: 
Regia  quam  lacrimis  fiens  America  suis.yy 
Que  en  castellano  dicen:  no  menos,  |oh  iiijo  mió!  des- 
piertas tú  mi  memoria  en  estos  reinos  con  tu  venida,  que 
suele  esta  provincia  y  cuarta  parte  del  mundo,  llamada 
América,  despertarla  y  celebrarla  con  sus  lágrimas,  llo- 
rando siempre  mi  pérdida  y  tu  ausencia.  En  el  lahelí  ó 
tiro  de  la  espada  que  le  colgaba  del  hombro,  traia  un 
mote  que  decia: 

Restaurator  P.  et  P. 
Que  suena:  Restaurador  de  la  honra  de  mi  patria  y 
de  mi  padre. 

En  la  otra  puerta  estaba  pintado  Eneas  y  su  padre 


J 
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ÁDquises  sobre  sus  hombros.  En  lo  alto  estaba  una  letra 
que  decía: 

aHonor  honusqtie  patemumy>. 
Que  dice:  honra  y  carga  paternal.  Era  de  aqueste  la* 
gar  esta  letra. 

Padre  y  honra  llevas  junto, 
Carga  bienaventurada : 
Mas  para  tí  reservada. 
El  Anquiscs  tenia  otra  en  la  mano  y  decia: 

aPietas  filiorum.yy 
Piedad  y  respeto  de  hijo  á  padre. 
El  Eneas,  que  representaba  la  persona  de  el  Virrey, 
iba  caminando  por  medio  de  la  mar  con  una  espada  des- 
*  nuda^por  báculo.  El  mote  decia: 

üAquae  multae  non  potuemnt 
Extinguere  pristína.)> 
Que  dice:  ni  la  muchedumbre  de  las  aguas  que  ha- 
bia  de  por  medio,  ni  la  distancia  del  lugar'    fueron  bas- 
tantes para  causar  en  mí  ^Igun  olvido  de  este  reino,  al 
cual  he  ¡legado  por  el  valor  de  mi  brazo  y  virtud.  Resu- 
mióse esta  sentencia  en  una  otava  rima,  que  decia: 
No  distancia  de  aguas  inauditas, 
Ni  del  lugar  y  tierra  desviada. 
Ni  las  dificultades  esquisitas 
Que  puso  la  malicia  desbocada, 
Ni  el  hallarme  en  empresas  infinitas, 
Ni  fortuna  insolente  acelerada, 
Me  hicieron  olvidar  el  reino  amado, 
Donde  por  mi  valor  hoy  he  llegado. 
Y  para  dar  á  entender  que  también  le  habia  traído  á 
esta  tierra  el  buen  olor  y  afición  de  la  virtud  de  su  pa- 
dre, se  puso  á  sus  pies  un  cervatillo,  cuya  propiedad  es. 
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que  puesto  en  medio  las  aguas,  vuelve  el  hocico  tiácia 
donde  está  la  tierra,  porque  la  huele  desdé  muy  lejos, 
y  así  cebado  deste  olor,  camina  para  ella;  lo  cual  declara- 
ba una  letra  que  decia: 

«  TracttLS  odai^e  patemae  virtutis. » 

Que  suena:  Atraido  vengo  del  olor  y  virtud  de  mi 
padre  y  del  amor  desta  tierra.  Cerraba  la  sentencia  esta 
oda; 

Aquí  vengo  guiado 
de  olor  de  la  virtud  tan  acabada, 
que  mi  padre  ha  sembrado 
en  esta  tierra  amada, 
del  y  de  mí  querida  y  aumentada 
En  lo  más  alto  de  estas  puertas  estaba  el  sol  y  la  luna  * 
pintados:  el  sol  estaba  rodeado  de  nublados;  mas  éfmuy 
resplandeciente  y  claro.  La  letra  decia: 

iiPost  nubila  Phebusn 
Que  dice:*  después  do  tantos  nublados  y  tempestades 
como  este  reino  ha  padecido,  y  la  de  su  padre  y  suya,  y 
después  de  tantas  calamidades  como  el  reino  ha  sufrido 
de  enfermedades  y  enemigos,  con  la  venida  del  Virrey 
se  muestra  ya  el  sol  claro.  La  luna  que  significaba  la  cib- 
dad  de  Lima,  estaba  llena  y  serena,  con  un  mote  que 
decia: 

üRecipit  unum,  qui grata  refulget.^y 

Que  es  decir!  mira  un  sol  de  cuya  .luz  recibe  su  res- 
plandor, y  por  eso  se  muestra  clara  y  alegre. 

Encima  del  arco  estaba  la  dedicación  y  oferta  del, 
becha]|por  la  cibdad  al  Virrey  con  estas  letras: 

S.  P.  q.  L.  D.  D.G.  D.  M. 
Ob  patríam  reparandam. 
Quiere  decir:  el  Senado  y  pueblo  de  Lima  ofrece  este 
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arco  al  Sr.  D.  García  de  Mendoza,  por  la  esperanza  que 
tíene  de  que  con  su  venida  será  reparada  esta  cibdad. 

Encima  de  todo,  si  tuviera  friso  el  arco,  se  babia  de 
poner  este  verso  de  Virgilio. 

üMiratur  molem  Gartia  magnaliaquondam.y) 

Admirase  D.  García  de  ver  la  grandeza  de  esta  cibdad, 
que  en  otro  tiempo  era  rancherías,  y  ahora  está  tan  ilus- 
tre y  opulenta;  y  por  no  haber  lugar  sé.quedó. 

Esto  es  lo  que  el  arco  y  sus  ñguras  contenían. 

La  Virreina  comió  temprano,  y  en  una  carroza  pasó  á 
la  casa  de  Diego  Ruiz  Gerrato  á.  una  gelosía  que  le  estaba 
aderezada  para  ver  la  entrada  y  recibimiento  del  Virrey, 
el  cual  salió  de  la  chácara  de  Doña  Elvira  Dávalos,  y 
luego  le  cogieron  en  medio  las  dos  compañías  de  á  caba- 
llo, tomando  la  vanguardia  la  de  los  arcabuceros,  y  la  re* 
taguardía  la  de  los  gentiles- hombres  lanzas,  con  orden 
nueva  que  el  Virrey  había  dado  que  los  arcabuces  en  los 
morriones  y  celadas  llevasen  una  banda  carmesí,  y  que 
los  lanzas  la  llevasen  de  la  misma  color,  empero  desde  el 
hombro  por  medio  el  cuerpo.  Llegando  el  Virrey  como 
veinte  pasos  á  dó  estaba  el  Audiencia,  salió  de  la  carroza 
y  vino  á  pié  hasta  una  sombra  grande  que  le  tenían  he- 
cha, debajo  de  la  cual  estaba  el  sitial,  y  encima  el  misal, 
el  cual  Blas  Hernández,  escribano  de  cabildo,  abrió,  y 
puesta  sobre  él  la  mano,  D.  Francisco  Manrique  de  Lara, 
caballero  de  el  orden  de  Santiago,  falor'y  veedor  del  Rey 
nuestro  señor,  y  regidor  más  antiguo  desta  cibdad,  le 
tomó  el  juramento  acostumbrado.  Y  acabadas  estas  cere- 
monias,  el  Virrey  tomó  el  caballo,  que  era  blanco,  y  la 
guarnición  de  terciopelo  negro,  y  todo  el  follaje  y  guar- 
niciones de  oro  y  negro,  vistosísima  y  costosa.  El  Virrey 
traía  vestido,  jubón  y  calza  parda,  calceta  de  holanda 
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alta»  de  camino»  espuelas  doradas»  cuera  de  ámbar  guar- 
necida de  oro,  sombrero  de  tafetán  negro  con  caiieies  de 
oro»  y  trena  (l)de  ámbar  con  caireles  de  lo  propio,  llenas 
de  piezas  de  oro  y  perlas,  plumas  en  el  sombrero  mora- 
das y  bohemio  (2)  morado. 

Comenzóse  desde  el  arco  á  ir  en  esta  forma:  la  pri- 
mera gente  que  partió  fue  la  suiza  de  los  indios,  que  eran 
muchos,  todos  vestidos  de  diferentes  colores ,  de  seda  y 
oro,  con  sus  mandadores  y  muchos  géneros  de  armas: 
después  iba  el  capitán  D.  Juan  de  Aliaga,  vestido  de 
leonado  y  plata,  con  su  compañía,  que  era  toda  la  infan- 
tería desta  cibdad,  que  era  mucha,  costosa  y  bizarramen- 
te aderezada.  Pareció  estremadísimamente  por  la  conti- 
nuación de  las  cargas  que  iban  dando,  que  todo  estaba 
cubierto  de  estruendo  y  humo.  Á  esta  compañía  seguia 
el  capitán  Pedro  de  Zarate,  con  la  guarda  de  gentiles- 
hombres  arcabuceros  de  á  caballo,  todos  con  sus  armas 
y  municiones  y  bandas  rojas  en  las  celadas  y  los  arcabu** 
ees  ál  hombro.  El  capitán  Pedro  de  Zarate  no  salió  se- 
ñalado en  cosa  alguna  de  bizarría,  aunque  lo  iba  mucho 
en  el  aspecto  militar  de  su  persona:  La  causa  fue  el  luto 
por  la  muerte  de  Doña  Lucia  de  Luyando,  su  muger. 
Tras  esta  compañía  iban  los  gentiles  hombres  de  la  casa 
del  Virrey,  que  era  mucha  cantidad,  de  dos  en  dos,  en 
hábito  de  camino.  Hacíales  guardar  este  orden  y  con- 
certó Rodriga  DelgadíUo,  tesorero  d^l  Virrey.  Seguia 
luego  tras  ellos  toda  la  caballería  de  vecinos  y  gente  de 
lustre  desta  cibdad. 


(1)  Trena,  banda  ó  cinto  que  usaba  la  gente  de  guerra,  ja  en 
la  cintura,  ya  cruzada  desde  el  hombro  á  ella. 

(2)  Bohemio,  ropa  á  modo  de  capotillo. 

Tomo  Vm.  21 
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Luego  la  Universidad;  las  facultades  con  sus  insig- 
nias y  borlas  que  parecían  muy  bien. 

Seguían  luego  las  mazas  de  la  cibdad  abatidas  sobre 
los  brazos.  Sucedía  la  Real  Audiencia  v  alcaldes  de  cor- 
te,  con  todo  el  concurso  de  sus  ministros  y  oficiales.  Des- 
pués los  Reyes  de  armas  con  sus  cotas,  descaperuzados; 
tras  ellos  Ruy  Díaz  de  Rojas,  caballerizo  mayor  del  Vir- 
rey, la  cabeza  descubierta,  con  un  estoque  plateado,  des- 
nudo sobre  el  hombro  derecho.  Esta  cerimonia  fue  el 
primero  que  la  usó  este  Virrey.  Á  sus  lados  iban  cuatro 
lacayos  con  la  librea  del  Virrey,  y  uno  de  ellos  llevaba  . 
aobre  el  hombro  el  telliz,  que  es  una  cubierta  de  tercio- 
pelo con  que  cubren  el  caballo  hasta  debajo  los  estribos, 
que  sirve  de  grandeza:  que  acá  si  no  es  la  persona  del 
Virrey,  no  la  puede  usar  ni  poner  otra. 

Luego  iban  los  pages  del  Virrey,  vestidos  de  librea, 
que  era  amarilla  y  negra,  gorras  y  plumas  de  la  misma 
suerte  y  descaperuzados.  Tras  dellos  iban  los  tenientes 
de  capitán  de  la  guardia  y  caballerizo,  á  pié  y  destoca- 
dos. El  teniente  de  la  guarda  Jlevaba  un  bastoncillo  en 
la  mano,  el  cual  tenia  cuenta  con  que  los  pages  fuesen 
en  buena  orden  y  con  silencio.  Después  venia  el  palio, 
que  era  carmesí  y  muy  rico.  Las  varas  llevaban  los  re- 
gidores, y  los  cordones  del  caballo  los  alcaldes  ordinarios, 
vestidos  con  ropas  rozagantes  carmesís  de  terciopelo  y 
gorras  de  lo  mismo;  que  todos  juntos  y  cada  uno  de  por 
8í  parecían  escogidamente.  Debajo  el  palio  iba  el  Virrey 
bien  señalado,  con  su  buena  díspusicion  y  agradable  pre- 
sencia, dejándose  ver  generosamente,  sin  austeridad  ni 
altivez,  de  todos  los  balcones  y  ventanas,  haciendo  algún  • 
modo  de  pausa  donde  los  caballeros  que  llevaban  el  palio 
le  decían  que  había  algunas  damas  y  señoras,  porque 
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como  todas  estaban  embozadas»  np  eran  conocidas  sino 
de  los  qu^  sabían  las  ventanas  dó  habían  de  estar.  iT  el 
palio  no  podían  llevarlo  tan  alto,  que  siéndolo  el  que  iba 
debajo  tanto,  en  partes  no  se  le  podía  ver  el  rostro,  y  era 
necesario  hacer  alguna  diligencia  para  dejarse  ver;  y  en 
todas  las  partes  que  se  ofreció  tetíer  este  miramíentOj 
siempre  pasó  quitando  el  sombrero  á  las  damas,  con  que 
daba  la  satisfacción  que  se  esperaba  de  su  cortesanía. 
"s  Después  del  palio  iba  el  guión.  El  que  le  llevaba  iba 
en  cuerpo  sin  que  ninguno  fuese  á  su  lado.  Luego  iba 
Julián  de  Bastidas,  ayo  que  había  sido  del  Virrey,  y  muy 
antiguo  en  la  del  Marqués  su  padre,  á  quien  el  Virrey  te- 
nia en  gran  veneración.  Á  su  lado  Joan  Ossorío  Gavila- 
nes, mayordomo  mayor  y  Antonio  de  Torres  de  la  Fres- 
neda, su  camarero  y  Antonio  de  Heredia  su  secretario 
y  Francisco  de  Cañizares,  gentil  hombre  de  la  cámara. 

Detrás  destos  caballeros  iban  cinco  pages  de  cámara 
aa  sus  caballos.  Uno  llevaba  una  lanza,  otro  un  morrión 
muy  vistoso  con  sus  plumas  en  bastón,  otro  un  venablo, 
otro  una  maleta  de  terciopelo,  otro  un  sombrero  cubierto 
con  un  tafetán. 

El  capitán  de  la  guardia  era  su  lugar  entre  el  estoque 
y  los  reyes  d'armas,  de  adonde  salía  á  ordenallo  y  man- 
dallo  todo. 

La  guarda  de  alabarderos  iba  de  un  lado  y  otro  des- 
caperuzada; y  donde  acababa,-  entraba  el  capitán  D.  Pe- 
dro de  Córdoba  Guzman,  caballero  del  hábito  de  Santia- 
go, capitán  de  la  más  ilustre  y  generosa  compañía  que  sjd 
8abe  que  haya  m  el  orbe,  como  dije  en  el  capitulo  de  los 
gentiles  hombres  lanzas  y  institución  desta  compañía.    . 

Después  venia  su  alférez  con  el  estandarte  y  los  gén^ 
tiles,  hombu^es  lamas  las  llevaban  en  las  manos,  y  sus 
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adargas  embrazadas:  todos  en  bellos  caballos  y  ricos 
jaeces ,  sus  cotas  paestas  y  celadas » con  muchas  plumas  y 
bandas  rojas,  parecían  cierto  admirablemente ,  porque  la 
calidad  de  tantos  caballeros  como  allí  iban  con  tan  gran 
silencio ,  señorío  y  concierto,  hacia  ser  de  todos  mirada 
y  respetada,  y  aun  cudiciada  para  ser  uno  della. 

Los  ministriles,  atabales  y  trompetas  iban  repartidos 
por  diferentes  partes  y  lugares,  ejercitando  su  arte  muy 
bien  y  continuadamente. 

Comenzóse  á  caminar  con  toda  esta  maquinosa  traza 
y  orden  por  medio  de  innumerable  suma  de  gentes,  y 
con  ser  tanta  la  distancia  de  calles,  excedía  el  acompaña- 
miento, dejando  pobladas  y  llenas  tanta  suma  de  ventanas, 
balcones  y  terrados,  que  parecía  quererse  venir  abajo 
con  el  peso  de  tantas  personas. 

Llegó  el  Virrey  á  una  gelosía  verde,  donde  la  Vir- 
reina, sin  ser  vista,  veía.  Allí  se  detuvo  un  breve  espacio, 
hasta  que  por  una  cortadura  de  la  gelosía  la  Virreina  sacó 
un  antojo  de  oro  que  trae  para  reforzar  la  vista;  el  cual, 
visto  por  el  Virrey  como  señal  de  licencia,  quitó  el  som- 
brero y  bajó  la  cabeza ,  y  mandó  anduvieseti  los  que  lle- 
vaban el  palio.  Fué  caminando  haciendo  algunas  pausas. 
Los  olores  y  perfumes  eran  tantos,  que  parecía  estar  ea 
la  felice  Arabia.  De  ciertas  ventanas  arrojaron  gran  can- 
tidad de  rosas  sobre  los  que  pasaban,  con  algunas  letras 
que  mostraban  más  contento  que  elegancia. 

Más  arriba  desta  gelosía  do  estaba  la  Virreina,  hubo 
un  castillo  á  quien  combatía  una  galera  con  muchos  arti- 
ficios de  fuego,  y  él  se  defendía  con  los  propios.  Tardó 
gran  rato  el  combate,  con  mucho  estrépito  de  cohetes  y  < 
gran  regocijo  de  la  gente. 

Hizo  el  oficio  de  sargento  mayor  el  capitán  Sancho  de 
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Ribera,  que  lo  era  desta  cibdad  y  paerto ,  y  el  de  maese 
de  Campo  D.  Francisco  de  Quiñones,  que  lo  es  de  todo 
aunque  este  dia  no  fue  de  efeto ,  porque  como  la  orden 
de  la  entrada  se  dio  por  el  Virrey,  aquella  se  siguió  y 
don  Francisco  se  fué  en  su  lugar  sin  salir  á  mandar  cosa 
alguna . 

Puesto  el  sol,  llegó  el  Virrey  á  la  iglesia  mayor, 
donde  se  apeó,  haciendo  el  oQcio  de  caballerizo  Diego 
de  Agüero,  vecino  de  esta  cibdad  y  regidor  perpetuo 
della.  Apeóse  primero  el  caballerizo,  y  entró  con  el  esto- 
que delante.  El  Virrey  entró  á  la  iglesia,  donde  el  Proyi- 
sor^  dignidades,  canónigos  y  clerecía  le  estaban  esperan- 
do. Y  servida  el  agua  bendita,  pasó  á  su  sitial,  y  hizo 
oración,  y  volvió  á  tomar  el  caballo,  y  haciendo  un  ro- 
deo á  la  plaza,  se  entró  en  las  casas  reales  ya  de  noche» 
donde  luego  llegó  la  Virreina  en  su  carroza.  D.  Beltran 
de  Castro,  su  hermano,  gozó  de  libertad  este  día,  andan- 
do embozado  mirando  lo  mucho  que  habia  que  ver,  por- 
que de  otra  manera  no  fuera  posible.  Otra  noche  hubo 
sdcancias  delante  de  palacio,  en  cuyas  ventanas  del  cuar- 
to de  D.  Beltran  que  sallan  á  ella^  estuvo  el  Virrey.  Den- 
tro de  pocos  dias  hubo  toros  y  juego  de  canas,  sin  li- 
breas; y  desde  ahí  á  algunos,  hizo  la  cibdad  su  fíe^^  de 
toros  y  juego  de  cañas.  En  los  dos  puestos  jugaron  trein- 
ta y  dos  caballeros;  diez  y  seis  en  cada  uno.  Prohibióse- 
Íes  que  ninguno  sacase  bordado,  brocado,  ni  tela,  ni  oro 
en  las  libreas ;  porque  dejado  que  el  Virrey  no  temía 
dello  gusto  ni  contentamiento ,  el  que  la  llevase  no  se  le 
permitiría  jugar.  Todos  lo  tuvieron  por  cosa  dura,  porque 
*  en  tan  buena  ocasión  querían  y  apetecían  mostrar  su  de- 
seo y  ánimo.  En  fin,  lo  que  fue  de  terciopelo  y  rasos,  f^^ 
mucho  y  muy  lucido. 
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La  Virreina  salió  en  ana  litera,  y  sas  damas  y  daeSas 
en  carrozas  y  coches.  Acompafióla  loda  la  cibdad  y  la 
gaárda  ordinaria,  hasta  los  arcos  qoe  en  las  casas  de  ca- 
bildo para  el  efeto  estaban  aderezados.  Á  la  mano  dere^ 
cha  de  la  litera  Tenia  D.  Beltran,  hermano  de  la  Virrey 
na,  y  á  la  izquierda  í).  Gerónimo  de  Torres  y  Portugal^ 
hijo  del  Conde  de  Villar.  Dentro  de  an  breve  espacio  de 
término,  salió  el  Virrey  con  la  Real  Audiencia ,  y  vinie^ 
ron  á  otras  ventanas  jonto  á  las  de  la  Virreina,  sirvien^' 
do  de  atajo  sola  la  colgadura  de  seda  que  lo  dividia.  Dió^ 
seles  una  estremadisima  colación,  y  muy  curiosa,  de  mu^ 
cha  diversidad  de  cosas.  Pasados  los  toros  y  joego&de 
cañas,  se  acabaron  las  fiestas,  y  aun. la  breve  pausa  qué 
el  Virrey  dio  á  los  negocios,  pot*que  estos  dias,  por  maúo 
de  su  secretario  Antonio  de  Beredia,  ultra  del  despachó 
que  hizo  para  Chile ,  no  dilató  el  dar  aviso  á  las  realeo 
audiencias,  cibdades  y  villas  de  su  virreinado,  dé  stt 
elecion,  proveimiento  y  llegada  á  estos  reinos,  y  á  los 
obispos  y  iglesias  que  estaban  sede  vacante ,  y  otras  per^* 
sonas,  vecinos,  caballef os  y  gehte  principal ,  y  oficiales 
de  la  Real  Hacienda,  y  corregidores  de  natulrales,  qcre 
ninguno  quiere  ser  el  postrero  en  estos  parabienes  y  de^ 
mostraciones  de  contento  y  alegría.  También  se  ocupó  eiu 
hacer  un  diligenciero  que  con  cartas  suyas  fuese  á  todas 
las  cibdades  de  aitiba,  para  avisar  á  los  oficiales  realeo 
to  que  importaba  y  convenia  que  toda  la  hacienda,  & 
S.  M.  perteneciente  y  tocante,  se  cobrase  y  enviase  coa 
toda  puntualidad  y  cuidado,  para  que  el  Rey  nuestro  se- 
ñor pudiese  con  ella  ser  prevalido  y  ayudado.  Y  queá 
toda  cuenta  habia  de  estar  aquí  mediado  Marzo,  dicién- 
doles  el  servicio  que  al  Rey  nuestro  seño^  en  ello  harían 
y  á  él  también,  y  por  el  contrario.  ^ 
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-  No  puedo  pasar  en  silencio  qiíé  la  primera  fiesta  qne 
babo  despaes  de  la  entrada  en  esta  cibdad,  fué  el  Virrey 
¿la iglesia  mayor.  Predicó  el  P.  Gerónimo  Ruiz  Portillo , 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que  fue  el  primer  sermón  que 
el  Virrey  oyó  y  el  último  que  él  hizo.  En  él  dijo  muchi» 
cosas  pertenecientes  al  gobierno,  con  el  celo  y  espíritu 
que  se  esperaba  de  quien  se  creia  estaba  de  camino  para 
el  cielo. 

Los  demás  dias  fué  visitando  uno  de  los  conventos 
de  frailes  ó  monjas.  El  primero  fue  el  del  Seráfico  San 
Francisco,  do  no  pudo  dejar  de  enternecerse  coa  la  me^ 
moría  del  sepulcro  del  Marqués  de  Cañete,  su  padire. 

CAPÍTULO  xvn. 

De  el  armada  que  el  Virrey  despachó  á  correr  la 
costa,  y  á  que  trajesen  de  Arica  la  plata  del  Rey 

nuestro  señor. 

Al  tiempo  y  cuando  á  esta  cibdad  suele  llegar  el  avi- 
so  y  nueva  de  la  entrada  en  este  mar  del  Sur,  de  algún 
pirata  ó  cossario  inglés,  que  siempre  suele  ser  pasada 
Navidad,  que  es  el  tiempo  cómodo  de  desembocar  el  es- 
trecho de  Magallanes,  ó  por  el  mes  de  Enero,  ya  el  Vir- 
rey tenia  prevenidos  tres  bnenos  galeopes  del  Rey  núes* 
tro  señor,  artillados,  marinados  y  avituallados,  y  con  la 
soldadeeíóa  conveniente  y  necesaria,  no  sólo  para  defen- 
sa, sino  para  ofensa;^  y  por  general  á  Pedro  de  Arana» 
lugar-teniente  suyo  en  el  Callao,  con  los  capitanes  y  ofi^ 
cíales  necesarios,  á  quien  dio  iüstruccion  que  corriese 
esta  costa  toda  hasta  por  cima  de  Arica,  y  que  después 
bajase  á  ella  y  embarcasó  en  la  dicha  armada  toda  la 
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plata,  ansí  de  S.  M.  como  de  particulares  que  allí  hobie- 
se,  y  la  trajese  á  esta  cibdad.  Y  la  que  trajo  este  general 
y  este  año  se  envió  á  Tierra  Firme»  del  Rey  nuestro  señor» 
fueron  millón  y  medio  de  ducados»  y  tres  millones  ensa- 
yados de  particulares.  Ganóse  no  sólo  en  no  pagar  nada 
S.  M.  de  lo  que  le  tocaba»-  sino  en  lo  que  montaron  los 
fletes  de  la  ^e  particulares. 

CAPÍTULO  xvm. 

Del  servicio  y  emprestido  que  el  Virrey  pidió  en  es- 
tos reinos,  en  nombre  del  Rey  nuestro  señor,  y  en 
virtud  de  sus  reales  comisiones. 

Bien  habréis  visto»  discreto  y  sabio  lector»  qué  amba- 
jes  y, rodeos  haya  tomado  antes  de  entrar  ni  embarcar- 
me en  el  golfo  de  los  grandiosos  servicios  deste  Virrey» 
del  cual»  antes  de  continuarlos  ni  historiarlos»  diré  lo  que 
del  gran  virrey  D.  Francisco  de  Toledo  he  dicho;  que  9a- 
bia  hacer  elección  de  personas.  Las  de  quien  se  habia  de 
informar»  quería  y  siempre  deseó  fuesen  las  más  espo- 
rimentadas  y  cursadas  en  las  cosas  del  Reino.. Para  ne- 
gocios de  guerra,  mar  y  tierra»  elogia  los  que  la  sabían 
y  entendían.  Para  los  de  papeles»  los  que  en  ellos  se  ha- 
bian  criado»  y  los  que  los  hablan  versado  y  tenían  dello 
opinión.  Para  los  de  cargos  y  oñcios»  los  que  entendía 
que  en  más  descargo  de  la  real  conciencia  y  suya  los 
.ejercían.  Sobre  estas  tres  basas  y  pirámides»  ¿qué  puede 
hacerse  ni  fabricarse  que  no  sea  acrisolado  y  de  los  qui- 
lates del  oro  de  Tibar?  De  mí  no  digo»  aunque  pudiera» 
lo  que  Eneas  á  la  Reina:  et  quorum  pars  magna  fui. 
La  que  fui»  que  fue  mucha»  'servirá  de  sacar  del  libro 
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de  la  razón,  como  contador  della  por  S.  M.  en  estos  rei- 
nos» y  de  mi  memoria  verdadera»  que  es  el  más  cierto 
libro»  lo  que  este  Virrey  hizo  en  algunas  comisiones  y 
nuevos  arbitrios  que  el  Rey  nuestro  señor  le  encargó  y 
otras  que  puso  en  ejecución  durante  su  gobierno. 

El  primero  fue  dos  reales  cédulas»  sus  datas  en  Ma- 
drid á  6  de  marzo  del  ano  de  89;  que  en  Is^  una  le  en- 
carga y  manda  pida  que. estos  reinos  le  sirvan  graciosa- 
mente y  en  em  prestido  con  la  mayor  cantidad  que  les 
fuere  posible»  las  cuales  son  del  tenor  siguiente: 
El  Rey: 

D.  García  de  Mendoza»  á  quien  he  proveído  por  mi 
Virrey,  Gobernador  y  Capitán  general  de  las  provincias 
del  Pirú.  Habiendo  con  mucho  dolor  y  lástima  conside- 
rado el  daño  y  estrago  grande  que  el  demonio  ha  hecho 
en  algunas  provincias  y  tierras-  de  la  cristiandad»  donde 
Nuestro  Señor  antes  era  servido  con  gran  fé  y  religión»  y 
agora  los  vemos  enredados  en  errores  y  heregias »  y  por 
este  medio  llenos  de  turbación  y  escándalo;  y  que  no  so- 
lamente han  negado  el  respeto  y  reverencia  debida  á  la 
Santa  Iglesia  Católica  Romana  y  al  Vicario  de  Jesucristo 
Señor  Nuestro»  que  en  ella  preside;  y  perseguido  los  fie- 
les y  católicos  cristianos»  cuyos  clamores  llegan  al  cielo 

con  sus  gloriosas  almas  coronadas  de  martirio»  cometien<- 

* 

do  otros  insultos  y  abominables  ofensas»  como  prevari- 
cadores scismá  ticos»  tan  perversos  y  detestables»  que  cau- 
san horror  y  espanto;  sino  que  pasando  adelante  con  su 
atrevimiento»  infestaban  la  mar  robando  como  públicos 
salteadores  y  piratas.  Y  pareciéndome  que  á  mí»  como 
hijo  obediente  de  la  dicha  Santa  Iglesia  católica»  convenia 
el  cuidado  de  detestar  este  monstruo  tan  pernicioso  y 
dañoso  á  toda  la  cristiandad»  quise  tomar  á  mi  cargo  esta 
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empresa,  y  así  hice  juntar  una  armada  tan  gruesa  y  coa 
tanto  aparato  y  costa,  cuanto  pareció  que  oonvenia  para 
poderse  conseguir  el  intento.  Y  puesto  que  con  humildes 
ruegos,  continuas  oraciones,  y  ayunos  y  limosnas,  se  en- 
comendó á  Nuestro  Señor,  comfo  cosa  que  solamente  se 
encaminaba  á  honra  y  gloria  suya,  fue  servido  su  oculto 
juicio  de  castigar  á  la  cristiandad  con  el  suceso  que  se 
ha  visto.  Y  aunque  este  y  otros  trabajos  que  se  padeeen, 
con  que  su  Santa  Iglesia  es  afligida,,  merecen  nuestros 
pecados;  confiando  en  su  divina  bondad  y  misericordia^ 
he  determinado  de  proseguir  la  sobredicha  empresa,  ansí 
por  lo  que  toca  al  bien  universal  de  la  cristiandad^  como 
por  otros  fines  de  gran  importancia  y  consideración  que 
se  han  mirado  muy  atentamente.  Y  como  para  poderlo 
hacer  es  menester  mucha  sustancia,  y  de  mis  rentas  y 
patrimonio  no  se  puede  sacar,  respeto  de  estar  tan  empe^ 
nadas,  exhaustas  y  casi  consumidas  á  causa  de  las  gran- 
des ^pensas  ,  costas  y  gastos  que  se  han  hecho  y  conti- 
nuamente se  hacen  en  las  guerras  que  se  han  tenido  coa 
el  turco,  enemigo  común  de  la  cristiandad,  y  los  moris- 
cos que  se  rebelaron  en  Granada ,  y  se  tiene  al  presente 
con  los  hereges  rebeldes  de  mis  estados  de  Flandes;  es 
ftierza  que  me  haya  de  valer  de  mis  reinos.  Y  habiendo* 
me  estos  hecho  un  servicio  tan  notable, .  cuanto  habréis 
entendido,  esperándole  no  menos  de  aquese  y  de  los  de- 
más de  las  Indias  Occidentales,  me  he  resuelto  en  avi- 
sarlos de  este  suceso  y  de  mi  determinación,  para  que 
mis  buenos  y  leales  vasallos  habitantes  y  naturales  dellosy 
acudiendo  á  tan  precisa  necesidad  con  el  amor  que  me 
deben,  como  á  su  Rey  y  señor  natural  que  tanto  los  esli- 
ma y  precia,  y  que  si  bien  se  mostraron  liberales  el  año 
de  75  cuando  se  perdió  la  Goleta,  agora  que  la  ocasión 
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es  tanto  mayor,  se  esfaercen  á  socorrerme  con  la  demos- 
tración á  que  persuade  tanto  aprieto  y  necesidad.  Y  ansí 
os  mando  que  se  la  representéis  de  mi  parte  á  los  prela^ 
dos  y  estado  eclesiástico,  á  las  cibdades  y  pueblos  de  es* 
pafioles,  vecinos  encomenderos,  personas  particularefi^ 
tratantes,  caciques  é  indios;  significándoles  cuan  ju^ 
cosa  es  que,  pues  viven  ett  tierra  tan  pi%spera  y  rica,  y 
éñ  ella  son  mantenidos  en  paz  y  justicia,  libres  de  pecbod, 
impusiciones  y  alcabalas*;  y  del  efeto  destos  intentos  paf'^ 
ticularmente  han  de  recebir  beneficio  por  la  seguridad 
de  sus  haciendas,  y  del  trato  y  comercio  en  que  tanta 
perturbación  han  tenido  por  parte  de  estos  piratas  here^ 
ges ,  que  es  una  de  las  principales  causas  que  me  inciCatt 
ásu  castigo;  me  hagan  un  señalado  o&t^icio  graciosa** 
mente  con  la  largueza  que  yo  esperó  dellos  y  de  mane- 
ra que  puesta  diligencia  en  aquellos  reinos,  den  ejem- . 
pío  para  los  demás  y  de  todo  se  constituya  la  gran  suma 
que  se  requiere;  asegurándoles  que  deíbás  de  lo  que  se 
podrán  preciar  de  haberme  servido  y  ayudado  en  tiempo 
tan  trabajoso,  holgaré  que  en  sus  pretensiones  lo  repre- 
senten, para  que  reciban  merced.  T  que  demás  del  servi- 
cio gracioso,  me  presten  cada  uno  de  por  sí  toda  la  canti- 
dad que  pudieren  los  prelados  y  eclesiásticos,  de  Búé 
rentas  y  haciendas ,  pues  estas  no  las  ocupan  en  tratos  y 
granjerias,  ni  sobre  sus  dignidades  tienen  pinsiones,  sub- 
sidios ni  escusados ,  y  lo  que  prestaren  lo  han  de  volver 
á  cobrar,  á  los  plazos  que  ellos  quisieren  señalar,  de  mis 
cajas  reales,  dentro  de  sus  casas;  los  vecinos  encomende- 
ros ansí  mismo  de  sus  rentas  y  haciendas,  que  han  reci* 
bido  de  mi  mano  para  su  aumento;  los  mineros  antici- 
pando la  paga  de  alguna  buena  cantidad  de  plata,  á  cuen- 
ta de  los  quintos  y  de  los  azogues;  los  mercaderes  y 
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tratantes  vacantes,  con  alguna  parte  de  sas  caudales  por 
un  pequeño  intervalo  de  tiempo ,  los  caciques  é  indios  de 
mi  Corona,  adelantando  la  paga  de  sus  tributos;  y  los  de- 
máSy  como  mejor  pudieren,  que  con  vuestra  prudencia  y 
auturidad,  buenos  y  prudentes  medios,  y  el  amor  que 
todos  os  tienen,  no  dudo  de  que  se  hará  una  muy  gran 
cosa,  mayormente  estando  la  tierra  tan  próspera  de  me- 
tales y  tratos,  y  la  gente  tan  descansada.  La  execucion  de 
todo  lo  cual  os  remito,  para  que  lo  encaminéis  como  me- 
jor os  pareciere,  comenzando  la  diligencia  desde  Tierra 
Firme,  porque  en  Cartagena  no  habrá  que  tratar,  respeto 
de  los  daños  que  en  ella  han  hecho  los  cossarios;  y  á  las 
cibdades  del  distrito  de  los  Reyes  donde  os  pareciere  que 
se  sacará  cosa  de  consideración,  podéis  enviar  algún  oi- 
dor de  la  dicha  Audiencia;  y  á  los  presidentes  de  las  de- 
más, y  á  los  prelados  prebendados  y  cabildos  de  las  cib- 
dades del  distrito,  enviareis  los  despachos  que  van  aquí, 
con  los  cuales  escribiréis  graciosamente,  y  á  los  vecinos 
ricos,  en  la  sustancia  que  os  pareciere,  y  corresponderos 
eis  con  todos  para  que  todo  venga  á  vuestra  mano  y  se 
os  comunique;  que  para  este  efeto  y  para  que  tengáis  luz 
de  todo,  se  os  enviará.  De  Madrid  á  6  de  Marzo  1589.—-* 
Yo  el  Rey. — ^Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor,  Joan 
de  Ibarra. 

El  Rey: 
D.  Garcia  de  Mendoza,  á  quien  he  proveído  por  mi 
Virrey,  Gobernador  y  Capitán  general  de  las  provincias 
del  Pirú.  Como  esta  empresa,  que  he  determinado  prose- 
guir contra  los  herejes,  es  tan  del  servicio  de  Nuestro  Se- 
ñor, espero  en  su  divina  clemencia  que  la  ha  de  favo- 
recer de  manera,  que  no  solamente  se  han  de  conseguir 
muy  prósperos  sucesos,  pero  que  ha  permitido  tanto 
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aprieto  y  necesidad  como  se  representa  en  el  despacho 
qae  vá  aquí,  para  que  se  manifieste  su  providencia.  Y 
porque  mediante  ella  confío  que  ha  de  ser  grande  ayuda 
el  servicio  y  emprestido  que  se  ha  de  pedir  en  el  Pirú  y 
Tierra  Firme,  os  encargo  que,  por  el  mejor  término  y  or- 
den que  os  pareciere,  deis  á  entender  esta  tan  precisa 
necesidad,  para  que  á  medida  della  corresponda  el  ser- 
vicio gracioso.  Y  para  lo  que  toca  al  emprestido,  en  que 
habéis  de  hacer  gran  fuerza  y  diligencia,  procurando  que 
sea  una  gran  suma,  y  la  paga  á  los  más  largos  plazos 
que  fuere  posible.  Y  asegurareis  á  los  que  por  este  ca- 
mino me  sirvieren  á  toda  su  satisfacción,  dándoles  li- 
branzas sobre  mis  oficiales  de  aquella  tierra,  ec  las  cajas 
que  se  les  viniere  más  á  cuonto,'  para  que  se  les  pague 
de  cualquier  hacienda  mia  que  entrare  en  su  poder,  y 
á  los  tiempos  y  plazos  que  con  ellos  se  asentaren  y  con- 
certaren, sin  que  se  les  dilate  en  ninguna  manera.  Que 
por  la  presente  mando  á  los  dichos  mis  oficiales  cumplan 
y  paguen  libranzas  que  en  ellos  hiciéredes,  por  razón  de 
lo  sobredicho,  inserta  en  ellns  esta  mi  cédula,  signn  y 
como  se  lo  ordenáredes.  Y  con  este  recado  y  certifica- 
ción de  la  razón  por  que  se  pagare,  se  le  reciba  y  pase 
en  cuenta.  Y  demás  de  que  por  vuestra  persona  haréis 
en  las  cibdades  del  Nombre  de  Dios  y  Panamá  y  en  las 
demás,  hasta  llegar  á  la  de  los  Reyes,  la  diligencia  con  los 
eclesiásticos.  Vecinos  y  personas  particulares,  mineros, 
tratantes,  caciques  é  indios,  con  la  destreza  y  buenamaña 
que  confio.  Enviareis  á  las  otras  cibdades  que  os  pare- 
ciere alguno  de  los  oidores  de  la  Audiencia  de  los  Reyes, 
como  se  dice  en  la  cédula  que  vá  con  esta.  Y  en  las  de- 
más lo  encomendareis  á  los  corregidores  ó  á  las  personas 
que  os  pareciere  que  lo  harán  mejor  y  con  más  gracia  y 
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conteDtamiGQto  de  los  que  me  han  de  servir  en  lo  sobre- 
dicho. Y  á  los  que  hobierea  de  salir  á  entender  en  ello, 
abalareis  álgun  salario,  de  manera  que  también  ellos  me 
sirvan  en  recibirle  moderado.  Guiándolo  todo  como  yo  lo 
espero  de  vuestra  persona >  celo  y  prudencia.  De  Madrid 
á  6  de  Marzo  de  1589. — Yo  el  Rey.  Por  mandado  del 
Rey  nuestro  señor ,  Joan  de  Ijjarra. 

Llegado  que  fue  el  Virrey,  según  he  dicho,  á  esta 
cibdad,  en  6  de  Enero,  dia  de  los  Reyes,  del  año  de  90, 
con  el  celo  grande  que  tenia  al  servicio  de  S.  M.  y  á 
poner  en  execuóion  lo  que  le  habia  cometido  y  encarga- 
do cerca  del  dicho  servicio  yemprestido;  deseoso  de  acer- 
tar en  el  principio  y  comienzo  del,  no  obstante  que  como 
antiguo  y  esperimentado  baquiano  (1)  {enia  consigo  y 
acordado  lo  que  convenia  y  importaba,  gozando  en  fres- 
co del  contentamiento  y  alegría  que  de  su  venida  todos 
mostraban  tener,  ansí  presentes  como  ausentes,  mandó 
llamar  á  acuerdo  los  oidores  desta  Real  Audiencia,  fiscal 
y  oficiales  de  la  Real  Hacienda,  y  tuvo  con  ellos  el  acuer- 
do siguiente:  * 

Acuerdo : 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  en  9  dias  de  el  mes  de  Fe- 
brero de  1590'años,  el  señor  D.  García  de  Mendoza,  Viso- 
rey,  Gobernador  y  Capitán  General  en  estos  reinos  y 
provincias  del  Pira,  Tierra  Firme  y  Chile,  Presidente  de 
la  Real  Audiencia  y  Chancillería,  que  reside  en  esta  cib- 
daa  de  los  Reyes,  mandó  juntar  á  acuerdo  general  á  los 
señores  oidores  de  la  dicha  Real  Audiencia,  licenciado 


^irm 


(1)    BaquUmOi  experünentado,  astuto. 
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Ramírez  de  Cartagena  y  dolores  Artiaga  y  Alonso  Criado 
de  CastíUa,  y  licenciado  Alonso  Maldonado  de  Torres,  y 
dotor  Nuñez  de  Avendano,  fiscal  de  S.  M.,  D.. Fran- 
cisco Manrrique  de  Lara,  factor , -Antonio  Davales,  Trislan 
Sánchez,  contador,  jueces,  oficiales  de  la  Real  Hacienda; 
y  ansí  juntos;  su  Señoría  les  propuso  y  dijo,  que  estando 
en  el  puerto  del  Callao  desta  cibdad  de  los  Reyes ,  luego 
que  llegó  á  él,  babia  tratado  con  los  dichos  señores  oido- 
res y  fiscal,  cerca  de  la  orden  que  se  debria  y  podria 
tener  para  poner  en  execucion  y  efecto  lo  qjue  S.  M. 
cometia  y  encargaba  á  su  Señoría  por  sus  reales  céda- 
las, •  cerca  de  que  procurase  que  en  este  reino  se  hi- 
ciese á  S.  M.  el  servicio  y  emprestido  que  preten- 
dia  por  una  vez, 'por  las  causas  y  para  los  efectos  conte- 
nidos en  las  dichas  cédulas  reales,  las  cuales  les  habia 
mandado  leer,  que  son  las  que  atrás  quedan  dichas;  y 
que  les  habia  parecido  que  no  era  buena  ocasión  para  lo 
poner  en  efeto,  respeto  de  las  viruelas  y  sarampión  que 
habia  dado  en  los  naturales  y  españoles  y  otras  personas 
desta  provincia  y  de  las  de  abajo,  de  que  habia  muerto 
mucha  gente,  por  ser  una  pestilencia  general,  la  cual  se 
iba  continuando  en  las  provincias  de  arriba  y  quedar  á 
esla  causa  los  dichos  naturales  y  todos  con  mucho  aprieto 
y  necesidad,  y  que  también  estaban  con  ella  los  vecinos 
encomenderos  por  la  misma  razón;  y  hallerse  mandado 
que  se  retuviese  el  tercio  de  los  tributos,  que  los  dichos 
naturales  debian  de  sus  tasas,  por  la  dicha  pestilencia, 
hasta  que  se  hiciese  la  revisita  y  retassa  dellos;  y  que  lle- 
gado su  Señoría  á  esta  cibdad  de  los  Reyes,  se  vería  lo 
que  más  conviniese;  y  que  después  de  haber  venido  á 
ella,  no  obstante  que  la  dicha  enfermedad  iba  caminando 
y  llegado  de  provincia  en  provincia  hasta  Potosí,  donde  ha 
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'  dado  con  tanto  rigor  como  se  ha  entendido,  y  que  por 
esta  causa  ha  diferido  el  tratar  este  negocio ;  lo  cual  ha 
tenido  y  tiene  á  su  Señoría  con  mucho  cuidado '  por  ser 
de  la  calidad  é  importancia  que  es;  y  que  así  le  ha  pare- 
cido no  diferirlo  más  y  que  conviene  al  servicio  de 
S.   M.  ponerlo  luego  en  ejecución ;  para'  lo  cual  pide 
álos  señores  oidores,  y  al  dicho  ñscal,  y  oficiales  reales, 
traten  y  confieran  sobre  ello,  y  cerca  del  orden  que  se 
podrá  dar  para  que  se  haga  con  más  comodidad  y  con 
ias  mayores  ventajas  que  sean  posibles.  Y  habiéndose 
mirado  y  considerado,  tratado  y  conferido  sobre  ello,  fue- 
ron de  parecer  que  su  Señoría  invíe  luego  las  cédulas  de 
S.   M.  que  cerca  desta  materia    fue  servido  mandair 
despachar  para  las  Audiencias  Reales*  de  los  Charcas  y 
Quito,  y  para  los  obispos  y  cabildos,  eclesiásticos  y  segla- 
res, de  las  cibdades,  y  para  los  prelados  de  las  órdenes  de 
sus  distritos;  y  su  Señoría  les  escriba,  y  á  los  vecinos  y 
otras  personas  principales  que  le  pareciere,  y  á  los  cor^ 
regidores,  para  que  todos  se  señalen  y  aventajen  en  ser- 
vir á  S.  M.  en  tan    precisa  y  urgente  ocasión ,  y  que 
lo  propio  hagan  los  naturales.  Y  que  desta  real  Audiencia 
salga  uno  de  los  señores  oidores  á  la  cibdad  de  Guamanga 
y  villa  de  Guancavélica,  y  á  las  cibdades  del  Cuzco  y  Are. 
quipa,  y  vill2\g  de  Camana  y  Izca,  y  Cañete;  y  procure  lo 
mismo  con  los  vecinos  encomenderos  estantes  y  habitantes 
en  las  dichas  cibdades  y  villas;  y  con  las  personas  que  es- 
tan  y  residen  en  la  villa  de  Oropesa  y  asiento  de  Guanea- 
vélica,  y  con  los  caciques  y  principales  y  naturales  y  cor- 
regidores, y  de  los  del  camino  de  los  repartimientos, 
de  cada  parte  por  la  orden  que  más  conviniere,  para  que 
se  haga  y  consiga  el  dicho  fin  é  intento,  procurando  que 
todos  sirvan  con  la  mayor  cantidad  que  fueie  posible.  Y 
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por  lo  que  toca  á  los  indios,  se  ha  de  procurar  que  sir- 
van á  S.  M.  ^cori  los  bienes  de  comunidades  de  lo  que 
hobiere  en  las  cajas  dellas  y  de  aquí  adelante  tuvieren, 
para  que  lo  puedan  hacer  con  más  comodidad;  y  los  ca- 
ciques y  principales,  de  sus  bienes  propios,  pues  mu- 
chos dellos  son  ricos.  Y  que  en  esta  cib(lad  su  Señoría 
procure  que  los  cabildos  eclesiástico  y  seglar  se  aventa- 
jen, y  ansí  mismo  los  vecinos  para  el  ejemplo  de  los  de- 
más. Y  para  lo  que  loca  á  los  estantes  y  habitantes  en 
ella,  el  cabildo  justicia  y  regimiento  les  haga  juntar,  por 
sus  parroquias,  en  cabildo  abierto,  y  que  den  sus  pode- 
res por  estados,  cada  uno  á  dos  personas,  las  que  les  pa- 
reciere, para  que  traten  de  este  género  con  su  Señoría, 
y  que  se  efectúe  y  acabe  con  lo  que  podran  servir  á 
S.  M.,  y  así  por  servicio  gracioso  como  por  vía  de  em- 
prestido  por  una  vez.  Y  paraje  que  han  de  servir  los  na- 
turales y  caciques  de  los  términos  de  esta  dicha  cibdad, 
su  Señoría  llame  á  algunos  caciques  y  principales,  y  lo 
trate  con  ellos.  Y  para  lo  que  toca  á  las  cibdades  de 
Guauuco,  Trujillo  y  Chach^poias,  y  villas  de  Arnedo  y 
Caña,  y  los  indios  de  estas  partes,  su  Señoría  despache 
personas  confidentes  que  entiendan  en  ello,  con  las  cartas 
y  recados  necesarios;  porque  aunque  no  es  posible  en- 
viar en  esta  armada  lo  que  della  procediera,  conviene 
que  haya  tiempo  para  prevenirlo  y  cobrarlo  eo  todas 
partes,  para  que  se  envié  en  la  otra,  y  darle  aviso  á  S.  M. 
de  lo  que  se  iba  haciendo.  Y  su  Señoría  mandó  que  lue- 
go se  enviasen  las  dichas  cartas  y  despachos,  y  que  para 
lo  que  toca  á  esta  cibdad  y  lo  demás  de  suso  referido, 
su  Señoría  proveerá  y  ordenará  lo  que  convenga,  confor- 
me á  este  acuerdo  y  parecer. — D.  García. — ^El  licenciado 
Ramírez  de  Cartagena. — Dolor  Artiaga. — Dolor  Alonso 
Toiío  VIU.  22 
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Criado  de  Castilla. — El  llceDciado  Maldopado  de  Torres. 
— ^Dotor  Nuñez  de  Avendafio. — D.  Francisca  Manrrique 
d.e  Lara. — AntoBÍo  de  Ávalos. — Trislan  Sánchez. — Ante 
mí,  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel. 

.      CAPÍTULO  XK. 

De  la  elección  que  el  Virrey  hizo  de  la  persona  del 

licenciado  Alonso  Maidonado  de  Torres,  oidor  des- 

ta  Real  Audiencia  y  para  que  fuese  á  las  cibdadesde 

arriba  á  pedir  el  dicho  servicio. 

Ya  el  Virrey  habia  enviado  á  los  presidentes  de  las 
Reales  Audiencias  de  la  Plata  y  San  Francisco  del  Quito» 
conforme  á  lo  acordado,  por  ser  provincias  remotas  y  de 
largos  distritos,  donde  seria  necesario  tiempo  para  hacer 
diligencia,  con  las  cédulas  de  S.  M.  que  el  Virrey  trajo 
para  ellos  y  para  los  prelados  y  cabildos  de  las  cibdades 
y  villas,  y  las  demás  cartas  y  recados  que  le  parecieron 
necesarios  para  la  buena  dirección  y  suceso  del  dicho 
servicio  y  emprestido,  y  escrito  á  las  reales  audiencias, 
presidentes  dellas,  y  obispos,  cabildos  de  las  cibdades  y 
villas,  y  á  los  corregidores,  vicarios  y  curas  de  lasdotrí- 
nas,  cacique;^  principales  y  indios;  cuando  mandó  aper- 
cibir al  licenciado  Alonso  Maldonado  de  Torres,  oidor  de 
S.  M.  en  esta  Real  Audiencia,  de  cuyos  buenos,  «sabios  y 
prudentes  medios,  desteridad  y  celo  del  servicio  de  S.  M. 
tenia,  no  solo  el  Virrey,  mas  todo  el  reino,  gran  satisfac- 
ción, para  que  fuese  á  las  cibdades  del  Cuzco,  Guaman- 
ga.  Arequipa,  Villa  Rica  de  Oropesa  de  Guancavélica,  y 
á  los  corregimientos  de  los  naturales  de  sus  distritos  y 
por  los  del  camino  real,  por  ser  distantes  desta  cibdad  y 
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no  poder  ir  el  Virrey  á  ellas,  y  de  consideración ,  de 
adonde  se  esperaba  sacar  sustancia.  Y  le  dio  y  entregó 
los  recados,  comisiones  é  instrucciones  y  cartas  que  fue- 
ron necesarias  y  convenientes,  cuya  ordenación  cometió 
el  Virrey  al  autor,  y  la  corresponsion  y  satisfacion  á  lo 
que  escribían  y  avisaban  las  personas  á  quien  lo  habia 
cometido  y  encargado,  y  otras  que  después  nombró,  y  la 
cuenta  y  razón  de  todo  lo  que  se  prometía,  y  en  qué  par- 
tes, y  las  especies  que  se  mandaban,  para  que  lo  uno  se 
vendiese  y  todo  se  cobrase.  En  que  fue  S.  M.  mucho  y 
bien  servido.  No  tuvo  el  licenciado  Maldonado  necesi- 
dad más  que  entender  que  se  ofrecia  en  qué  servirá  S.  M. 
para  que  no  antepusiese  esto  como  principal  á  lo  acceso- 
rio de  su  quietud,  casa  y  regalo;  y  así  luego  se  aprestó 
para  el  viage,  el  cual  hizo'  por  la  Sierra,  por  ser  en  ella 
el  mayor  concurso  de  naturales.  Lo  que  procedió  de  in- 
terese para  S.  M.  mediante  sus  loables  términos,  sagaci- 
dad y  valor,  es  lo  que  se  contiene  en  la  relación  de  todo 
el  reino,  poniendo  lo  que  cada  uno  de  los  comisarios  hizo» 
como  adelante  se  verá. 

CAPÍTULO  XX. 

De  las  dificultades  qm  al  Virrey  D.  •  Garda  se  le 
ofrecían  antes  de  pedir  en  esta  cibdad  el  servicio  y 

emprestido. 

Como  en  la  vida  del  Conde  de  Villar  referí,  con  el 
celo  grande  que  al  servicio  de  S.  M.  tenia,  sin  tener  or- 
den ni  comisiotí  suya,  comenzó  á  pedir  este  servicio  á 
los  prelados  de  iglesias  que  en  esta  cibdad  se  hallaron,  y 
al  estado  eclesiástico,  y  ansí  mismo  á  los  vecinos  éneo- 
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meaderos;  y  de  otras  coq  que  este  negocio  se  habia  de»* 
Datado  y  desflorado:  lo  otro,  haber  hallado  la^cíbdad  taa 
triste  y  lastim  ada  de  la  gran  pesie  que  en  ella  habia  ha- 
bido; lo  otro,  haberse  en  esta  ocasión  perdido  un  navio 
que  llamaban  de  Morgana,  con  gran  suma  de  hacienda, 
en  que  alcanzó  parte  á  muchos  de  los  estantes  y  habí* 
tantes,  y  por  otras  causad  de  consideración  temia  la  cor- 
tedad que  hábian  de  téher. 

CAPÍTULO  XXI. 

Del  orden  y  traza  que  el  Virrey  tuvo  para  comen- 
zar á  pedir  el  servicio.     . 

Ya  eran  los  1 8  del  mes  de  Octubre,  cuando,  querien- 
do el  Virrey  comenzar  este  negocio,  después  de  haber 
dispuesto  los  ánimos  y  voluntades  de  muchos  para  que 
acudiesen  con  él  á  sus  obligaciones,  poniéndoles  por  de- 
lante  el  servicio  que  harian  á  la  Magestad  Divina  y  hu- 
mana y  el  placer  y  contentamiento  que  él  en  ello  recibi- 
rla, y  que  en  servir  en  esta  ocasión  á  su  ruego  y  pedi- 
mento, mostrasen  el  añcion ,  amor  y  voluntad  que  le  te- 
man, mandó  llamhr  los  cabildos  eclesiástico  y  secular, 
Gon  distinción,. Universidad  y  á  los  vecinos  encomende- 
ros y  feudatarios,  ansí  de  esta  cibdad,  como  de  otras  que 
en  ella  se  hallaron,  y  á  los  caballeros  y  gente  principal  y 
personas  de  contratación,  y  á  los  demás  estantes  y  habi- 
tantes en  ella,  de  los  cuales  hizo  hac^r  memoria,  prime- 
ro, con  distinción  de  oficios  y  en  diferentes  dias  y  horas. 
Á  cada  género  de  los  referidos,  les  hizo  leer  pública*- 
mente  por  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel,  secretario  de  la 
gobernación  de  estos  reinos,  ante  quien  como  tan  versa- 
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do,  perito  y  esperto  en  las  cosas  de  ellos  está,  las  céda- 
las y  comisiones  qae  el  Virrey  tenia  del  Rey  nuestro  se- 
ñor, para  pedir  el  dicho  servicio  y  emprestido,  y  acaba- 
das de  leer: 

CAPITULO  XXII. 

De  la  propuesta  y  plática  que  el  Virrey  hizo  ctumdo 

pidió  el  servicio. 

Con  la  magostad  que  representaba  y  gravedad  de 
que  era  de  naturaleza  dotado,  les  dijo  y  propuso: 

Ser  el  Rey  nuestro  señor  único  y  solo  defensor  de  la 
fée  é  iglesia  de  Dios,  contra  la  cual  habia  tantos  reinos  y 
provincias  rebeladas  en  Flandes,  Francia,  Alemania  é 
Inglaterra,  y  que  por  las  costas  y  gastos  que  en  ello  ha- 
cia, se  hallaba  con  la  necesidad  en  sus  Reales  cédulas  es- 
presadas, y  que  estando  estos  reinos  tan  lejos  de  poder 
por  sus  personas  acudir  los  de  ellos  á  esta  derensa,  cotnd 
los  de  España  lo  hacían  y  hablan  hecho  con  ellas  y  sos 
haciendas,  creia  y  tenia  por  muy  cierto  servirían  á  S.  M. 
en  ésta  ocasión,  tan  urgente  y  precisa,  con  tanta  libera>> 
lidad  y  buen  ánimo,  que  se  echase  de  ver  el  afición, 
amor  y  voluntad  que  le  tenian,  y  no  querer  quedar  infe*- 
rieres  en  la  demostración  de  esto  á  la  relaciM  que  te* 
nian,  dé  la  suma  y  cantidad  con  que  los  reinos  de  España 
le  habian  servido,  pues  estos  eran  de  más  opulencia  y 
riqueza;  y  que  lo  q^ue  diesen  ora  para  gozar  de  la  quietud 
y  paz  que  S.  M.  les  pretepdia  y  dejaba,  que  con  tantas 
veras  los  piratas  y  hereges  de  Ingalaterra  pretendían  per- 
turbar, y  que  ultra  del  servicio  que  á  la  Magestad  Divi- 
na en  ello  hacian,  la  humana  tenia  muy  á  su  cargo  el 
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agradecimiento  del  servicio  que  le  hiciesen,  y  su  señoría 
en  su  Real  nombre  para  en  cualesquiera  pretensiones  que 
tuviesen,  hacerles  merced,  pues  para  el  recibirla,  podriaa 
poner  por  mérito  y  causa  lo  con  que  le  hubiesen  servido», 
como  S.  M.  mandaba  lo  hiciesen,  y  á  su  Señoría  dejarían 
en  la  obh'gacion  que  conocerían  á  los  que  en  esto  más  se 
señalasen.  Á  lo  cual,  én  nombre  del  cabildo,  y  por  todo 
él,  como  alcalde  más  antiguo  aquel  año,  respondió  el 
capitán  Joan  de  Barrios,  vecino  desta  cibdad,  lo  si- 
guiente: 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  lo  que  respondió  el  capitán  Joan  de  Barrios,  en 

nombre  del  cabildo. 
•  • 

Que  el  deseo  que  la  cibdad  tenia  de  mostrar  en  oca- 
sión tan  precisa  el  que  de  servjr  á  su  Rey  y  señor  todos 
tenian,  era  muy  grandioso,  como  siempre  lo  hablan  he- 
cho, y  el  afición  y  amor  con  que  acudirían  en  esta  sazón 
y  tiempo  á  ponerlo  por  la  obra,  mediante  lo  que  á  su  Se- 
ñoría querían  y  amaban  más  que  él,  posible  era  ninguno; 
por  haber  servido  la  cibdad  con  el  que  no  tenía^  en  tiem- 
po-de el  virrey  Conde  de  Villar;  y  que  ellos  en  particu- 
lar cada  uno  se  alentaría  á  mandar  de  sus  propios  bienes 
y  haciendas  lo  que  pudiese.  Y  dando  el  dicho  alcalde 
principio  al  dicho  servicio  y  emprestido,  se  comenzó  el 
de  esta  cibdad  en  la  forma  que  he  dicho,  y  la  suma  de 
lo  que  montó  el  de  ella  y  de  las  demás  del  reino,  se  verá 
encesta  relación. 

No  os  parezca,  sabio  y  discreto  lector  que  el  particu- 
larizar este  género  de  servicio  que  el  reino  hizo  á  S.  M. 
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y  su  Virrey  que  lo  pidió  y  procuró,  ha  sido  por  mos- 
trarme puntual  y  curioso  ea  lo  que  por  mi  mano  pasó, 
que  también  fueron  los  demás  adbitrios  de  que  tengo  la 
razón  de  sus  principios  medios  y  fines,  los  cuales  trope- 
lio  y  sumo  por  ir  en  otras  partes  de  mi  libro  conmemora- 
dos, sino  que  me  pareció  forzoso  y  necesario  por  si  se 
ofreciese  otra  vez  el  pedille,  se  vea'  qué  se  hizo  en  tiem* 
pos  pasados  y  qué  resultó  en  cada  parte,  para  que  mejor 
se  acierte. 

Ducados.     Reales. 


195,479     3         La  cibdad  de  los  Reyes,  Arzobispo  y 

obispos  que  en  ella  se  hallaron,  cléri- 
gos, vecinos,  encomenderos,  perso- 
nas de  contratación,  estantes  y  ha- 
bitantes en  ella,  sirvieron  gratis  con 
ciento  y  noventa  y  cinco  mil  cuatrd*- 
cientos  y  setenta  y  nueve  ducados  y 
tres  reales,  y  con  seiscientas  y  diez 
misa^,  y  doscientos  y  veinte  costales. 

PIIEETO  DEL  CALLAO. 

1,463     5  Sirvióse  en  él  al  Rey  nuestro  seíior 

gratis  con  mil  cuatrocientos  y  sesenta 
y  tres  ducados  y  cinco  reales. 

CORREGIMIENTO  0E   CAÑETE. 

3,088     1  Con  tres  mil  y  ochenta  y  ocho  du- 

'    cados  y  un  real,  y  con  noventa  y  una 
fanegas  de  maiz,  y  veinte  y  tres  de 
.trigo,  y  UD  potro. 
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Ducados.     Reales. 


CORREGIMIENTO  DE  IGA. 

.14,083  10  Coa  catorce  mil  y  ochenta  y  tres  da- 

cados  y  diez  reales,  y  con  tres  mil 
trescientas  y  noventa  y  dos  botijas  de 
vino,  diez  y  seis  fanegas  de  garban- 
zo, seis  fanegas  de  trigo,  ocho  de  ha- 
rina, fanega  y  media  de  maiz,  seis- 
cientas veinte  botijas  vacías,  todo 
gratis,  y  mil  y  cuatro  pesos  corrientes 
prestados  por  tres  anos. 

GORREGIBilENTO  DE  GU AULAS. 

3,923     o  1|2    Con  tres  mil  novecientos  y  veinte  y 

tres  ducados  y  cinco  reales  y  medio. 

CORREGIMIENTO  DEGAJATAMBO. 

1,810    4  Con  un  mil  ochocientos  y  diez  duca- 

dos y  cuatro  reales,  y  cuarenta  cabe- 
zas de  ganado  vacuno. 

CORREGIMIENTO  DE  GHANCAI. 

4,000     6  Con  cuatro  mil  ducados  y  seis  reales 

gratis,  y  con  cien  fanegadas  de  tier- 
ras, quince  fanegas  de  maiz ,  catorce 
de  trigo,  cien  botijas  de  vino,  ciento 
de  vinagre. 
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Pucados.    Reales. 

Por  mano  y  orden  del  licenciado 

Alonso  Maldonado  de  Torres,  oidor 

de  esta  Real  Audiencia ,  se  sirvió  al 

-  Rey  nuestro  señor  con  lo  siguiente: 

CORREGIMIENTO  DE  GUAROCHIRI. 

4,007     5         Con  tres  mil  ciento  y  ochenta  y  nue- 

'  ve  ducados  y  tres  reales,  y  prestados  • 
por^s  años  mil  pesos  corrientes. 

CORREGIBUENTO  DEL  VALLE  DE  JAUJA. 

Por  la  misma. 
72,435     6  Con  setenta  y  dos  mil  cuatrocientos  y 

treinta  y  cinco  ducados  y  seis  reales 
gratis,  más  dos  mil  ti;escientos  y  vein- 
te carneros  de  la  tierra,  quinientas  y 
una  ovejas,  tres  mil  y  nueve  pacos,  (1) 
dos  mil  quinientos  y  noventa  cestos  de 
¿oca,  mil  y  doscientas  y  cincuenta  fa- 
negas de  maiz,  un  caballo,  un  potro, 
ciento  y  cincuenta  y  nueve  aves,  dos 
pollos,  un  lechen  y  dos  palomas. 

CORREGIMIENTO  DE  LOS  TAVIOS. 

7,779    7  li2    Con  siete  rail  setecientos  y  setenta  y 


(1)  Paco^  espeeie  de  carnero,  coya  carne  es  muv  delicada  y  fl- 
nÍBÍma  su  lana:  sirve  también  para  carga,  tolerando  pesos  de 
veinte  libras. 
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Ducados.     Reales. 

Dueve  ducados  y  siete  reales  y  medio  * 
gratis,  y  con  cuatro  mil  cabezas  de 
ganado  de'  Castilla  y  cien  ovejas. 

CORREGIMIENTO    DE  CANTA. 

5,866     5  Con  cinco  mil  ochocientos  y  sesenta 

y  seis  ducados  y  cinco  reales,  y  tres- 
cientos veinte  y  dos  carneros  de  Cas- 
tilla,  y  más  otros  cuatrocientos  y  tre- 
ce, que  todos  fueron  setecientos  y 
treinta  y  cinco. 

VILLA      RIGA     DE    OROPESA     DE     GUANCA- 

VÉLICA. 

Licenciado  Maldonado. 
64,050  10  Con  sesenta  y  cuatro  mil  y  cincuen- 

ta ducados  y  diez  reales,  y  más  diez 
carneros  de  carga. 

GIBDAD    de:   GUAMANGA. 

Por  la  misma. 
26,789  10  Con  veinte  y  seis  mil  setecientos  y 

ochenta  y  nueve  ducados  y  diez  reales 
gratis,  y  una  daga  de  oro,  ciento  y 
diez  fanegas  de  trigo,  doce  y  media 
de  maiz,  veinte  cestos  de  coca,  un  so- 
lar de  tierra  y  una  espada. 

VALLE  DE   MAIOBIARGA. 

1,818    i         Con  mil  y  doscientos  y  doce  duca- 
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DaodoB,    Realeg. 

dos  y  cualro  reales  gratis,  y  con  mil  y 
dos  cestos  de  coca. 


CORREGIMIENTO  DE  LOS  LUCANAS. 


Por  el  mismo. 
18,288     1  CoD  diez  y  ocho  mil  doscientos  y 

ochenta  y  ocho  ducados  y  un  real 
gratis. 

CORREGIMIENTO  DE  LOS  ANGARRAES  Y  CHO- 

CORVOS. 

Por  el  mismo. 
1,560  Con  mil  y  quinientos  y  sesenta  du- 

cados, y  más  cien  fanegas  de  trigo  y 
cuatro  de  maíz. 

■ 

CORREGIMIENTO  DE  VILCAS. 

Por  el  mismo. 
11,594    3         Con  once  mil  quinientos  y  noventa 

y  cuatro  ducados  y  tres  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  SANGARO. 

« 

5,939    2         Con  cinco  mil  novecientos  y  treinta 

y  nueve  ducados  y  dos  reales. 

LA    GRAN   CIRDAD    DEL  CUZCO. 

Por  el  mismo. 
103,339    9         Con  ciento  y  tres  mil  trescientos  y 
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Ducados.     Reales. 

treinta  y  nueve  ducados  y  nueve  rea* 
les,  y  más  setecientos  y  sesenta  cestos 
de  coca,  treinta  novillos  y  una  muía. 

CORREGIMIENTO  DE  CANANA  Y  CAN  ANILLA. 

Por  el  mismo. 
1 1,409     1  Con  once  mil  cuatrocientos  y  nueve 

ducados  y  un  real. 

CORREGIMIENTO  DE  ASANGARO  Y  ASILLO. 

4 

9,726    2         Con  nueve  mil  setecientos  y  veinte  y 

'.seis  ducados  y  dos  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  CANAS  Y  GANGHEZ . 

Por  el  mismo. 
8,519     9         Con  ocho  mil  quinientos  y  diez  y 

nueve  ducados  y  nueve  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  GARANAIA. 

9,538     9  Con  nueve  m¡4  quinientos  y  treinta  y 

ocho  ducados  y  nueve  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  QUISPIG ANCHE. 

Por  el  mismo. 
4,328    8         Con  cuatro  mil  trescientos  y  veinte  y 

ocho  ducados  y  ocho  reales. 
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Ducados.     Reales. 


COBREGIMfENTO  DE  CONDESUTO  DEL  CUZCO. 

9,547     3  Con  nueve  mil  quinientos  y  cuarenta 

jl  siete  ducados  y  tres  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  AVANCAI. 

Por  el  mismo. 
8,245    8         Con  ocho  mil  doscientos  cuarenta  y 

cinco  ducados  y  ocho  reales. 

,  CORREGIMIENTO  DE   YÜCAI. 

Por  el  mismo. 
3,712     2  Con  tres  mil  setecientos  y  doce  du- 

cados y  dos  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  LOS   OMASAIVAS  Y   CO- 

TARAMBAS. 

4,081     8  Con  cuatro  mil  y  ochenta  y  un  duca- 

dos y  ocho  reales, 

CORREGIMIENTO   DE  LOS  AIMAVAES. 

14,842     4  Con  calorcc  mil  ochocientos  v  cua- 

renta  y  dos  ducados  y  cuatro  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  ANDAGUILAS. 

Por  el  mismo. 
75,088     3  li2    Con  setenta  y  cinco  mil  y  ochenta  y 
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Ducados.     Reales. 

ocho  ducados  y  tres  reales  y  medio,  y 
con  veinte  y  nueve  carneros  guacaes, 
cien  fanegas  y  media  de  maíz,  ciento 
y  una  ovejas,  veinte  y  seis  bellones, 
cincuenta  y  seis  carneros  de  Castilla, 
sesenta  y  ocho  pacos,  cuarenta  y  cua- 
tro fanegas  de  papas,  seis  cabras,  seis 
puercos,  una  yegua,  veinte  y  cuatro 
fanegas  de  trigo,  tres  fanegas  y  me- 
día de  yuca,  fanega  y  media  de  ma-  * 
ni,  (1)  veinte  pares  de  mats.  (2) 

CORREGIMIENTO    DE    GHILQUES   Y   MASCAS. 

Por  el  mismo. 

2.226  71|2    Con  dos  mil  doscientos  y  veinte  y 

seis  ducados  y  siete  reales  y  medio. 

CORREGIMIENTO    DE  LOS  ANDES. 

Por  el  mismo. 

1.227  7  Con  mil  doscientos  y  veinte  y  siete 

ducados  y  siete  reales. 

CORREGIMINNTO  DE  PARINACOCHA. 

21,499     31|2     Con   veintiún   mil   cuatrocientos   y 

noventa  y  nueve  ducados  y  tres  rea- 
les y  medio. 


(1)  Manif  especie  de  fruta. 

(2)  Abreviado  así. 
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Ducados.     Reales. 

PROVINGIA  DE   GHUGUTTO. 

Por  mano  del  licenciado  Juan  Diaz 
de  Lupidana,  oidor  de  ia  Real  Aa- 
^liencia  de  la  Plata,  de  quien  el  Pre- 
sidente de  ella  hizo  elección  para  que 
pidiese  este  sei*vicio  y  emprestido  en 
la  cibdad  de  la  Paz  y  Ghucuito  y  en 
otras  villas  y  pueblos  del  distrito  de 
aquella  Reaf  Audiencia  y  corregimien- 
tos de  naturales,  lo  cual  hizo  con  gran 
celo,  puntualidad  y  cuidado  y  con 
grande  utilidad  de  la  Hacienda  deS.  M. 
37,291    3  Con  treinta  y  siete  mil  doscientos 

noventa  v  un  ducados  v  tres  reales,  y 
más  mil  y  ciento  cincuenta  y  tres  car- 
neros, ciento  y  catorce  pacos,  y  nue- 
ve carneros  y  ovejas  de  la  tierra,*  y 
dos  cargas  de  chuno  (1). 

CIBDAD   DE  AREQUn>A. 

Por  el  licenciado  Maldonado. 
39,714     9  Con  treinta  y  nueve  mil  setecientos  y 

catorce  ducados  y  nueve  reales,  y  mil 
y  sesenta  botijas  de  vino. 

CORREGIMIENTO   DE   CAMANA. 

7,305     6  Con  siete  mil  quinientos  y  cinco  du- 

cados y  seis  reales. 


(1)    Chuno  6  ehuñOf  parece  ser  una  esoecie  de  maíz. 
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Ducados.    Reales. 


CORREGIMIENTO     DE     GOLLASUIO    DE    ARE- 
QUIPA 

3,032  10  Con  tres  mil  y  treinta  y  dos  ducados 

y  diez  reales,  y  más  con  setecientas  y 
treinta  y  cuatro  botijas  de  vino. 

CORREGIMIENTO    DE     CONDESUIO    DE    ARE- 
QUIPA. 

5,261     1  Con  cinco  mil  doscientos  y  sesenta 

y  un  ducados  y  un  real,  y  más  con  un 
argollen  de  oro,  que  pesó  trescientos 
y  ochenta  y  cinco  pesos  de  oro,  que  se 
envió  en  especie. 

CORREGIMIENTO   DE   LOS  COLLAGUAS. 

Licenciado  Maldonado. 
7,786     3  Con  siete  mil  setecientos  ochenta  y 

seis  ducado»  y  tres  reales. 


f 


CIBDAD  DE  LA    PAZ. 


Licenciado  Lupidana. 
75,014  10  Con  setenta   y  cinco  mil  y  catorce 

ducados  y  diez  reales. 


CORREGIMIENTO   DE   LOS  PAEAJES. 


Por  el  mismo. 
28,769  Con  veintiocho  mil  setecientos  y  se 

senta  y  nueve  ducados. 
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Ducados.     Reales. 


CORREGIMIENTO  DE   GARAGOLLO. 


Por  el  mismo. 
7,737     1  CoQ  siete  mil  setecientos  y  treinta  y 

siete  ducados  y  up  real,  y  más  ciento 
y  noventa  y  tres  cestos  y  medió  de 


coca. 


CORREGIMIENTO    DE    PANCARCOLLA. 


Por  el  mismo. 
7.222     5  Con  siete  mil  doscientos  v  veintidós 

ducados  y  cinco  reales. 


CORREGIMIENTO    DE    LLAJA. 

Por  el  mismo. 
8,881     7  Con  ocho  mil  ochocieútos  ochenta  y 

un  ducados  y  siete  reales. 

•  CIBDAD    DE    LA    PLATA. 

Por  mano  del  licenciado  Juan  López 
de  Cepeda,  presidente  de  te  Real  Au- 
diencia de  ella ,  con  quien  .  hablaban 
y  á  quien  fueron  dirigidas  las  cédulas 
y  comisiones  del  Rey  nuestro  señor 
para  aquel  distrito. 
18,134  Con  diez  y  ocho  mil  ciento  y  treinta  y 

y  cuatro  ducados  y  más  dos  cotas,  y 
ciento  veinte  fanegas  de  trigo,  y  trein- 
ta novillos. 
Tomo  VIH.  23. 


^^^/' 
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VILLA  IMPERIAL   DE   POTOSSÍ. 

Ducados.     Reales. 


Por  mano  del  mismo  PrGsídeDte,  que 
vino  para  el  efecto  desde  la  cibjdad  de 
la  Plata,  y  por  la  del  general  don 
Pedro  Zores  de  UUoa,  corregidor  que 
á  la  sazoD  en  ella  era  proveido  por  el 
Rey  nuestro  señor,  en  que   mostró 
su  gran  valor,  discreción ,  prudencia, 
y  maña  y  celo  de  la  buena  dirección  • 
y  suceso  de  este  negocio,  se  deben  las 
gracias,  no  sólo  en  ser  el  que  con  más 
ventajasen  esta   ocasión   en  aquella 
villa  sirvió  áS.  M.,  mSis  exortando  y  , 
animando  á  los  demás  para  que  á  su 
imitación  hiciesen  lo  propio. 
210,660  Con  doscientos  y  diez  mil  seiscientos 

y  sesenta  ducados  todos  gratis. 

CORREGIMIENTO  DE  LOS  CARANGAS. 

20,199       li2  Con  veinte  mil  ciento  y  noventa  y 

nueve  ducados  y  medio  real,  y  más 
cuatrocientos  sesenta  y  ocho  carneros 
déla  tierra. 

CORREGIMIENTO  DE   PARÍA. 

17,185    9  Con  diez  y  siete  mil  ciento  y  ochen- 

ta y  cinco  ducados  y  nueve  reales. 
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Ducados.    Beales. 


CORREGIMÍENTO  DE  PORGO. 

5,485    2  GoQ  cinco  mil  cuatrocientos  y  ocben- 

y  cinco  (locados  y  dos  reales. 

VILLA  DE  SAN  BERNARDO  DE  TARIJA. 

3,048  5  Con  tres  mil  y  cuarenta  y  ocho  du- 
cados y  cinco  reales  y  uil  aguamanil 
de  plata,  cuatrocientas  y  cincuenta  y 
dos  vacas,  veinticinco  arrobas  de  vi- 
no, dos  caballos,  ciento  y  ochenta 
ovejas  y  sesenta  carneros,  todo  gratis. 

9 
\ 

CORREGIMIENTO   DE   MIZQUE  Y   POCONA. 

7,061     >         Con  siete  mil  y  sesenta  y  un  ducados 

y  siete  reales,  y  más  ciento  y  catorce 
cestos  de  coca,  doscientas  ovejas,  cíen 
vacas,  novecientas  y  cuarenta  botijas 
de  vino ,  cincuenta  fanegas  de  maiz, 
dos  novillos,  ciento  y  veintiún  carne- 
ros, cinco  potros,  un  macho,  todo 
gratis. 

CORREGIMIENTO  DE   GOCHABABIBA. 

32,236  10  Con  treinta  y  dos  mil  doscientos  y 

treinta  y  seis  ducados  y  diez  reales. 

■ 

CORREGIMIENTO  DE  LOS   YAMPARAES. 

8,698      9 1|2  GoD  dos  mil  seiscientos  y  noventa  y 


356  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

Ducados.    Reales. 

ocho  dftcados,  nueve  reales  y  medio. 

CORREGIMIENTO   DE   GHAIANTA. 

950  Con  novecientos  y  cincuenta  duca- 

dos. 

CORREGIMIENTO  DE  SAN  MARCOS  DE  ARICA. 

I 

3,936     4  Con  tres  mil  y  novecientos  y  treinta 

y  seis  ducados  y  cuatro  reales.  - 

LA   CIBDAD  DE  LEÓN  DE  GUANUCO. 

5,089     8  Con  cinco  mil   y  ochenta  y  nueve 

ducados  y  ocho  reales. 

CORREGIMIENTO    DE  LOS  CONCHÜCOS. 

« 

5,087     5         Con  cinco  tnil  ochenta  y  siete  duca- 
dos y  cinco  reales. 

CORREGIMIENTO  DE   GHINCHAGOCHA. 

4,688     4  Con  cuatro  mil  seiscientos  y  ochen- 

y  ocho  ducados  y  cuatro  reales. 

GIBPAD    DE   LOS  CHACHAPOIAS. 

1 ,805     4  Con  mil  ochocientos  y   cinco  duca- 

dos y  cuatro  reales. 
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Ducados.    Reales. 


4M 


COBREGIMIENTO  DE  LOS  PAELLAS. 


376    %         CoQ  trescientos  y  setenta  y  seis  da< 

cados  y  dos  reales. 


CORREGIMIENTO  DE  LUYA. 


1,001     1  1|2    Con  mil  y  un  ducados  y  un  real  y 

medio,  y  dos  potros. 


CIBDAD  DE  TRUJILLO. 

7,045     1  Con  siete  mil  y  cuarenta  y  cinco  du- 

ducados  y  un  real,  y  trescientas  y 
once  fanegas  de  maiz,  y  treinta  y  ocho 
fanegas  dei  trigo,  y  un  fuste  (1)  y  cua- 
tro libras  de  cera. 

CORREGIMIENTO    DE    CAJAMARGA. 

« 

3,108     4         Con  tr^s  mil  ciento  y  ocho  ducados 

y  cuatra  reales,  y  veinte  y  tres  ma« 
chps^  cuatro  caballos,  setenta  car- 
neros, doce  pueroos,  trece  chumbis, 
todo  gratis. 

CORREGIMIENTO  DE  GAÑA. 

8,313     4         Con  ocho  mil  trescientos  y  trece  du- 

cados  y  cuatro  reales. 


(1)    Fustiy  silla  de  nwntfti*. 


.  t  « 
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Ducados.    Reales. 


CORREGIMIENTO    DE   SANTA. 

830     1  Con  ochocientos  y  treinta  ducados  y 

un  real. 


CpRREGIMIENTO  DE   CHIMO  T  CHIGAMA. 

1,248     6         Con  mil  y  doscientos  y  cuarenta  y 

ocho  ducados  y  seis  reales,  y  con^ 
ciento  y  veinticinco  fanegas  de  trigo, 
veintiuna  fanegas  de  maiz,  quince  fa- 
negas de  harina. 


f 


GIBDAD  DE  SAN  FRANCISCO  DE  QUTTO. 

31,773    9         Por  mano  del  doctor  Barios  de  San 

Milian,  presidente  de  la  Real  Audíen- 
de  aquella  cibdad,  con  quien  habla- 
ban y  á  quien  iban  dirigidas  las  co- 
misiones y  Reales  cédulas  del  Rey 
nuestro  señpr,  no  tuvieron  tan  buen 
suceso  como  lo  tuvieran  en  otro  hu- 
mor y  persona,  porque  la  suya  de  to- 
dos era  aborrecida  y  malquista  por 
sus  imprudentes  términos  y  medios, 
con  treinta  y  un  mil  setecientos  y  se- 
tenta y  tres  ducados  y  nueve  reales. 

■ 

CORREGIMIENTO  DE  OTAVALO. 

3, 136    2         Con  tres  mil  ciento  treinta  y  seis  du- 

cadj38  y  dos  reales. 
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Ducados.    Reales. 


CORREGIMIENTO  DE  RIOBAMBA. 


8,353  10         CoQ  ocho  mil  y  trescieQtos  y  cin- 
cuenta y  tres  ducados  y  diez  reales. 

GORREGmiENTO  DE  CHIMBO. 

1,000     1  Con  mil  ducados  y'  un  real,  y  con 

veintiocho  quintales  de  bizcocho,  vein- 
te fanegas  de  trigo  y  veinte  de  maiz. 

GOBERNAaON  DE  LOS  QUftOS. 

2,51 3     5         Con  dos  mil  quinientos  y  trece  duca- 
dos y  cinco  reales. 

LA  GOBERNACIÓN  DE  TAGUARSONGO. 

3,272    8         Con  tres  mil  doscientos  y  setenta  y 

dos  ducados  y  ocho  reales. 

LA  GOBERNAaON  DE  POPATAN. 

23,328     1  Con  veinte  y  tres  mil  trescientos  y 

veintiocho  ducados  y  un  real. 

GIBDAD  DE  CUENCA. 

6,672  10  Con  seis  mil  seiscientos  y  setenta  y* 

dos  ducados  y  diez  reales. 
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Dacados.     Reales. 

CIBDAD    DE   GUAYAQUIL. 

6,471     4  CoD  seis  mil  cuatrocieatos  setenta  y 

UD  ducados  y  cuatro  reales,  y  ciento 
noventa  y  cinco  piezas  de  madera. 

.      CIBDAD  DE  PUERTO  VIEJO. 

2,035     5 1(2!    Con  dos  mil  y  treinta  y  ^^i^^o  duca- 
dos y  cinco  reales  y  medio. 

CIBDAD  DE  ZAMORA. 

4, 484    6  Con  cuatro  mil  cuatrocientos  y  ochen- 

* 

ta  y  cuatro  ducados  y  seis  reales. 

CIBDADES  DE  LOJA   T  JAÉN. 

6,857    S         Con  seis  mil  ochocientos  cincuenta  y 

siete  ducados  y  cinco  reales. 

LA  GOBERNACIÓN  DE  TUCUMAN. 

7,594     4  Por  mano  y  orden  del  gobernador  de 

ella  y  comisión  del  presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  la  Plata,  con  siete 
mil  y  quinientos  y  noventa  y  cuatro 
ducados  y  cuatro  reales,  y  con  se- 
senta y  tr^s  cordobanes,  dos  pabello- 
nes, veintiún  aparejos  de  caballos, 
veinte  costales,  sesenta  y  nueve  ca- 
ballos, cuarenta  y  dos  potros,  doce 
machos  chucaros,  treinta  y  cinco  no- 
villos y  cuatro  bueyes. 


1.426,608    711» 


DIL  ABCHIVO  DE  INIUA8.  3B1 

Que  todo  el  servicio  gracioso  del  reino  montó  y  sü 
mó,  lo  que  fue  gratis,  sin  lo  remitido  y  perdonado  y  sin 
censos  que  se  redimieron,  que  estaban  obligadas  á  pa*' 
gar  las  cajas  Reales,  de  plata  que  S.  M.  habia  tomado,  á 
tributo  y  sin  el  beneficio  de  todas  las  especies  referidas, 
que  lo  uno  y  lo  otro  fue  uns^gransuma.y  cantidad;  mas 
la  plata  fue  un  millón  cuatrocientos  y  veinte  y  seis  mil 
seiscientos  y  ocho  ducados  y  siete  reales  y  medio. 

El  resumen  de  las  especies  no  pongo  lo  que  montaron 
ni  sumaron,  porque  en  relación  vá  puesto,  sino  solamente 
que  tuvo  el  Virrey  grande  y  continuo  cuidado  en  que  se 
beneficiasen  lo  más  en  utilidad  de  la  Real  Hacienda  qoe 
fuese  posible,  y  ansí  mismo  en  escribir  á  los  cabildos  de 
las  cibdades  y  villas,  luego  que  los  comisarios  que  envió 
le  avisaban  y  daban  noticia  del  servicio  gracioso  y  em- 
prestido  que  se  habia  hecho  al  Rey  nuestro  señor  en 
ellas,  y  lo  mismo  á  algunos  caballeros  y  personas  ptinci-» 
pales,  que  más  se  hablan  señalado,  dándoles  las  gracias, 
con  todas  las  palabras  de  amor  y  voluntad  que  se  les  de- 
bían; y  en  paiticular,  ayudó  á  esto  la  Marquesa,  en  espe- 
cial para  las  señoras  de  Arequipa^  loando  el  imitar  á  las 
matronas  romanas  en  haberse  señalado  entre  todas  tas 
del  reino  y  servicio  de  S.  M;,  no  solo  sirviéndole  con 
plata,  mas  aun  con  las  joyas  y  arreos  desús  personas. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Del  cuidado  que  el  Virey  tenia  en  dar  aviso  á  S.  M. 

del  servicio  todo,  y  el  Rey  nuestro  señor  de  estimar 

el  que  él  y  ^  reino  le  habían  hecho. 

Fue  siempre  el  Marqoés  dando  noticia  al  Rey  nueih 
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tro  señor  del  servicio  que  se  le  habia  hecho  en  estos  rei- 
nos, en  cartas  misivas  que  le  escribió  en  22  de  Noviem- 
bre del  año  de  90;  22  de  Marzo,  30  de  Abril  y  28  de 
Octubre  del  año  de  91,  y  1.*  de  Mayo  de  92,  y  envian- 
do en  las  reales  armadas  la  plata  que  habia  procedido 
del  dicho  servicio,  y  de  cada  cibdad,  cuaderno  y  memo- 
ria de  las  personas  que  le  hablan  hecho,  ordenando  á  los 
oficiales  reales  de  ellas  el  cuidado  que  debian  tener  en 
hacer  esta  cobranza,  conforme  á  los  cuadernos  de  las 
mandas  que  les  dejaban  entregadas  los  comisarios,  ante 
quien  se  habían  prometido  el  dicho  servicio,  y  les  ha 
mandado  tomar  hk  cuenta  de  todo  lo  que  han  cobrado  y 
está  por  cobrar;  y  el  Rey  nuestro  señor  se  ha  tenido  por 
muy  servido  de  la  dexteridad,  prudencia,  discreción  y 
traza  que  el  dicho  Virrey  tuvo  en  pedirle;  voluntad  y 
amor  de  sus  vasallos  españoles  y  naturales  en  hacerle, 
como  se  manifiesta  por  una  Real  carta  que  le  escribió, 
del  tenor  siguiente: 

.    El  Rey: 

D.  García  de  Mendoza,  mi  Virrey  Gk)bernador  y  Ca- 
pitán general  de  las  provincias  del  Pirú :  he  visto  la  carta 
en  que  ma  enviastes  la  razón  del  servicio  que  me  han 
hecho  los  prelados,  personas  eclesiásticas,  cabildos  de 
las  cibdades  y  vasallos  particulares,  españoles  y  naturales 
de  las  dichas  provincias;  y  ansí  en  la  cantidad ,  como  en 
la  voluntad,  fidelidad  y  amor  con  que  han  acudido  todos 
á  mi  servicio,  se  conoce  bien  la  mucha  prudencia,  orden 
y  diligencia  con  que  habéis  tratado  este  negocio,  eú,  co- 
yuntura tan  precisa  é  importante,  lo  cual  y  haberla  pues- 
to en  enviarme  por  cuenta  aparte  todo  lo  que  está  reco- 
gido, 08  lo  agradesEco  y  estimo,  teniéndome  de  todo  ello 
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por  muy  servido,  como  lo  seré,  de  que  con  el  mismo 
cuidado  y  partes  agradezcáis  luego  á  los  presentes  la  vo- 
luntad, amor  y  fidelidad  con  que  han  acudido  á  mi  ser* 
vicio  en  tiempo  tan  oportuno  y  para  efectos  tan  justos  y 
necesarios,  llamándolos  para  esto  de  mi  parte,,  y  di* 
ciéndoselo  con  todas  las  palabras  de  amor  con  que  me 
he  tenido  y  tengo  por  servido  de  cada  uno;  y  escribien* 
do  á  los  ausentes  en  la  misma  conformidad,  y  certifican- 
do á  todos  lo  mucho  que  me  han  obligado  á  mirar  por 
su  más  segura  y  pacifica  conservación^  con  el  mayor  be^ 
neficio  y  merced  que  les  pudiera  hacer,  y  cuáñ  confiado 
quedo  del  amor  con  que  continuarán  mi  servicio,  acu* 
diendo  á  cuanto  de  su  parte  conviniere  y  fuere  necesario 
para  los  mismos  intentos*  De  San  Lorenzo  á  25  de  Se- 
tiembre de  1591  anos. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del 
R^y  nuestro  señor. — Juan  de  Barra. 

CAPÍTULO  XXV. 


De  un  nuevo  hospital  de  viejos^  pretensores  bene- 
méritos que  el  Virrey  instituyó  y  dotó  en  esta 

cibdad. 


Aunque  hago  memoria  de  en  lo  que  se  distribuyeron 
por  el  Virrey  cantidad  de  tributos  vacos ,  es  bien  parti- 
cularizar aquí: 

Un  nuevo  hospital  que  en  esta  cibdad  con  ellos  dotó 
y  fundó,  el  cual  es  de  viejos,  tan  cargados  de  años  como 
de '  antigüedad  y  méritos  en  estos  reinos,  que  aunque 
pretensores,  se  estaban  en  la  picína  de  su  necesidad,  sin 
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haberles  alcanzado  suerle  ni  merced  de  ninguno  de  los 
visorreyes,  ni  gobernadores  pasados,  y  aunque  e!  vir- 
rey se  la  liíciera  en  darle  alguna  renta,  padecieran  en  lá 
dilación  de  habérsela  de  traer  de  fuera  parte,  y  no  te- 
nían edad  para  esperar  el  gozarla;  por  lo  cual,  luego  que 
vacó  en  términos  de  la  cibdad  de  León  de  Guanuco,  por 
muerte  de  D.  Rodrigo  Tello,  el  repartimiento  de  Chln- 
chacocha,  aplicó  todos  los  frutos  de  él,  por  vacos,  para  dar 
de  comer  á  estos  viejos,  á  algunos  de  los  cuales  antes  y 
después  se  lo  daba  el  Virrey  en  su  casa  y  de  su  mesa. 

Lo  que  estos  tributos  montaban,  mandó  traer  á  poder 
de  Diego  Gil  de  Avis,  depositario  general  de  esta  cibdad, 
á  quien  mandó  y  ordenó  les  fuese  dando,  para  cada  se- 
mana ó  mes,  tantos  pesos  para  su  sustentación  y  comi- 
da, conforme  á  las  situaciones  y  renta  que  á  cada  uno 
señaló  en  el  dicho  repartimiento,  con  toque  quedaron  muy 
contentos  y  sin  pretensión,  y  descargada  la  real  concit*,n- 
cia;  y  ellos,  con  obligación  de  encomendar  á  Dios,  la 
vida  y  salud,  y  prósperos  sucesos  del  rey  D.  Felipe  nues- 
tro Señor  y  sus  sucesores,  que  sólo  con  este  cargo  les 
bizo  esta  merced  que  he  dicho. 
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CAPÍTULO  XXVI. 

Del  arrendamiento  que  hi%o  el  Virrey  de  las  minas 

de  Guancavélica. 

ACRECENTAJilENTO  EN    LOS    AZOGUES. 

Pesos  ensayados. 


Acabado  que  fue  el  arreudamiento  que 
el  Conde  de  Villar  hizo  con  los  mineros  de 
Guancavélica,  fue  forzoso  hacerse  olro 
nuevo,  el  cual  hizo  y  efectuó  en  31  dias  del 
mes  de  Marzo  de  1 590  anos,  acrecentando, 
ultra  del  azogue  que  eran  obligados  á  en- 
tregar como  en  su  vida  del  Conde  de  Ví- 
Har  escribí,  tres  mil  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  ocho  quintales  más,  el  quinto  de  los 
cuales  son  setecientos  y  diez  quintalej, 
que  á  razón  de  ochenta  y  cinco  pesos, 
monlan  sesenta  mil  y  novecientos  y  cuaren- 
ta y  cinco  pesos  ensayados;  y  los  dos  mil 
ochocientos  y  setenta  y  un  quintales  res- 
tantes, sacado  el  dicho  quinto  á  cuarenta  y 
cinco  pesos  ensayados,  suman  ciento  y 
veinte  y  nueve  mil  ciento  y  noventa  mil, 
cienloy  cuarenta  pesos;  y  en  ocho  anos 
que  este  arrendamiento  corrió  al  respeto, 
montó  un  millón  y  quinientos  y  veinte  y  un 
mil  y  ciento  y  veinte  pesos  ensayados.     .     1.521.120 
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.EN  LAS  MINAS  DE  ESCORZA  Y  COMPAÑÍA. 


Aisayados. 


ítem,  en  el  asiento  que  el  Virrey  tomó 
con  Joan  de  Villegas  y  compañía,  de  las 
minas  de  azogue  de  Santa  Inés,  socabon  de 
la  Trinidad,  y  las  demás  que  habian  tenido 
en  el  arrendamiento  pasado  los  dichos, 
acrecentó  el  Virrey,  por  ser  diferentes  mi- 
nas de  las  demás,  en  el  asiento  que  con 
ellos  tomó,  que  fue  en  los  Reyes ,  á  27  de 
Agosto  de  1590,  mil  y  doscientos  quinta- . 
les  de  azogue;  el  quinto  de  los  cuales,  son 
doscientos  y  cuarenta,  que  á  razón  de 
ochenta  y  cinco  pesos  ensayados,  nlontan 
veinte  mil  y  cuatrocientos ;  y  los  nueve- 
cientos  y  sesenta  quintales  restantes,  saca- 
do el  dicho  quinto,  á  cuarenta  y  cinco  en- 
sayados, suman  cuarenta  y  tres  mil:  que- 
dan en  espec  ie  de  plata  en  cada  un  año,  en 
todo,  sesenta  y  nueve  mil  y  seiscientos  pe- 
sos ensayados;  y  en  ocho  años,  ha  monta- 
do, quinientos  y  cincuenta  y  seis  mil  ocho- 
cientos pesos  ensayados.     .....        656,800 

CAPÍTULO   XXVII. 

Del  asiento  dol  adbitrio  de  ventas  de  oficios. 

Las  necesidades  Jel  Rey  nuestro  Señor  eran  tantas, 
respecto  de  las  continuas  costas  y  gastos  que  hacía  en  los 
estados  de  Flandes  y  con  armadas  gruesas  contra  los  in- 
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gleses  que  todas  las  mares  tienen  infestadas,  que  tratan- 
do  de  algunos  nuevos  adbi trios  de  á  donde  sacar  plata 
para  el  socorro  dellos,  fue  uno  que  en  este  reino  se  ven- 
diesen  algunos  oficios»  4^  que  se  sacarían  cantidad  de  pe- 
sos, que  esto  era  también  en  beneficio  de  sus  vasallos, 
porque  se  perpetuarían  y  las  repúblicas  más  se  en- 
noblecerian,  teniendo  para  su  gobierno  personas  propias. 
El  Virrey,  con  su  gran  sagacidad  y  discreción,  despachó 
provisiones  y  cartas  misivas,  cometiendo  á  los  corregi- 
dores de  las  cibdades  y  oficiales  de  la  Real  Hacienda  que 
hiciesen  traer  en  pregón  los^  dichos  oficios;  habiendo 
primero  señalado  el  número  de  regidores  que  había  de 
haber  en  cada  parte,  esceptuando  los  que  (enian  títulos 
particulares  dados  por  el  Rey  nuestro  Señor,  y  mandó  á 
los  corregidores  y  oficiales  reales,  le  avisasen  y  enviasen 
testimonio  de  las  posturas  y  pujas  que  se  fuesen  hacien- 
do, y  calidad  de  las  personas,  para  que  teniendo  relación 
de  ellas  y  de  los  dichos  oficios  y  precios  que  por  ellos 
daban,  viese  el  Virrey  si  era  bien  so  hiciesen  los  remates 
en  las  dichas  cilxiades  y  villas,  ó  si  sería  bien  se  hiciesen 
en  esta  cibdad.  Y  por  haber  p\  Virrey  tenido  relación  que 
algunas  personas,  en  quien  no  concurríanlas  partes  y  ca- 
lidades necesarias,  habían  hecho  posturas  y  pujas  duran- 
te el  término  de  los  pregones  á  fin  de  quedar  con  los  ofi- 
cios, de  que  los  cabildos  de  las  cibdades  se  sentían  y 
agraviaban,  de  que  pretendiesen  gobernar  sus  repúbli- 
cas semejantes  hombres;  y  el  Virrey,  por  obviar  lo  suso- 
dicho y  dar  contento  y  gusto  á  los  cabildos,  escribió  al 
del  Cuzco,  Guamanga,  Arequipa,  la  Paz  y  la  Plata,  y  villa 
Imperial  de  Potosí,  que  hiciesen  nombramientos  de  las 
personas  que  les  pareciese  más  apropósito  en  calidad  y 
parles  para  el  buen  gobierno  de  sus  repúblicas,  señalan- 
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do  á  cada  uno  el  Dúiiiero  de  regidores  que  de  presente 
le  parecía  que  debia  haber,  demás  de  ios  propietarios,  y 
bl  precio,  regulándole  por  la  mayor  postura  que  se  había 
hecho  á  los  tales  oñcíos,  y  en  otra  subiéndolo ,  conforme 
á  la  calidad  de  la  tal  cibdad.  La  de  Arequipa  nombró  seis 
principales  caballeros,  que  sirvieron  á  mil  pesos  ensaya- 
dos, que  fue  la  cantidad  que  el  Virrey  señaló;  no  ha- 
biéndose hallado  quien  diese  más  de  seiscientos  por  uno 
de  los  regimientos. 

La  de  la  Plata  señaló  otros  seis,  que  sirvieron  á  S.  M. 
con  dos  mil  pesos  ensayados,  de  contado;  no  habiéndose 
hallado  cuando  se  [tregoaaron  quien  llegase  á  dar  más  de 
mil  y  doscientos. 

En  Potosí  ocho  veinlicuatrias,  por  las  cuales  dieron 
cincuenta  y  siete  mil  seiscientos  y  óchenla  ducados.  Y 
aunque  á  todas  las  cibdades,  villas  y  lugares  se  envia- 
von  los  dichos  despachos  y  en  chasquis  (1)  ordinarios  y 
estraordínarios,  ha  esforzado  este  negocio  con  cartas  y 
otros  despachos,  en  mi  tiempo  no  se  vendieron  másde  los 
que  aquí  en  suma  refiero,  y  en  el  discurso  de  este  libro 
se  verán  los  que  más  vendió.  Faltan  otros  muchos,  de 
que  no  se  trata,  en  que  interesará  el  Rey  nuestro  señor 
no  poca  cantidad-de  Hacienda.  Los  despachos  de  este  ad- 
vitrio  cometió  ansí  mismo  el  Virrey  al  autor,  con  libro, 
cuenta  y  razón,  que  tuvo,  del  precio  v  cantidad  en  que  se 
vendía,  y  á  qué  plazos  las  pagas,  para  hacerlo  cobrar  y 
que  todo  se  trajese  á  esta  oibdad,  en  que  sirvió  mucho  y 
bien  al  Rey  nuestro  señor;  y  los  oficios  vendidos ,  y  qué 
cantidades  procedieron,  son  los  siguientes: 


(1)    Chasquis  i  eorreos. 
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CAPÍTULO  xxvm. 

De  lo  que  montaron  los  oficios  vendidos  en  este  rei- 
no en  e\  tiempo  que  usé  el  oficio  dQ  contador  de  la 
razón  de  la  Hacienda  del  Rey  nuestro  señor  y  go- 
bierno del  Virrey. 

Ducados.     Aeales. 

OFICIOS. — DEPOSITARÍAS. 

Las  depositarías  generales,  cua* 
renta  y  nueve  mil  ciento  y  cuarenta  y 
cinco  ducados  y  seis  reales  y  medio..       49,145     61i2 

ALGUACILAZGOS. 

Alguacilazgos  mayores  que  se  han 
vendido,  suman  y  montan  ciento  y 
ochenta  y  nueve  mil  novecientos  y  se- 
tenta y  ocho  y  seis  reales 189,978     6 

escribanías. 

De  las  escribanías  que  se  han  ven- 
dido, han  procedido  ciento  y  treinta  y 
tres  mil  quinientos  setenta  y  cuatro, 
un  real  y  medio 133,574     1  li2 

RENUNCUCIONES. 

De  las  escribanías  renunciadas,  se 
han  sacado  treinta  y  cuatro  mil  tres- 
ToMO  Vm.  24 
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Ducados.     Reales. 

cientos  y  cuarenta  y  dos  y  dos  reales 

y  medio 34,342    2  li2 


FUNDIDORES  y  ENSAYADORES. 


• 


De  los  oficios  de  fundidores  y  en- 
sayadores, han  -  procedido  setenta  y 
seis  mil  seiscientos  y  cuarenta  ducados.       76,640 


ALFÉREZ AZGOS. 


De  la  venta  de  los  alferezazgos 
reales,  setenta  y  ocho  mil  quinientos 
y  setenta  y  siete  ducados  y  seis  reales.       78,577    6 


OFICIOS. 


De  los  regimientos  vendidos,  dos- 
cientos y  seis  mil  seiscientos  y  cua- 
renta y  ocho  ducados,  seis  reales  y 
medio 206,648    61i2 


FIELES  ESEGUTÜRIAS. 


Las  fíeles  esecuturias,  veintiún  mil 
seiscientos. 21,600 


procuradurías. 


Les  procuradurías,  diez  y  seis  mil 
seiscientos  y  quince  ducados  y  diez 
reales 16,615  10 


M 
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Ducados.     Reales. 

contadurías. 

De  las  contadurías,  cuarenta  y  ocho 
mil  trescientos  y  setenta  y  cinco  du- 
cados y  tíiifco  reales •    48,375    5 


TODO 855,588 


Que  todos  los  dichos  oficios  que  se  vendieron,  suma- 
ron y  montaron  ochocientos  y  cincuenta  y  cinco  mil  qui- 
nientos y  ochenta  y  ocho  ducados. 

CAPÍTULO  XXIX.. 

De  la  distribución  que  el  Virrey  hizo  de  los  trümr 

tos  vacos,  y  entre  quiénes. 

En  los  repartimientos  que  vacaron  en  estos  reinos, 
después  que  el  Marqués  de  Cañete  estuvo  en  el  gobierno 
de  ellos,  siempi'e  tuvo  mucho  cuidado  y  atención  con  las 
encomiendas  que  hacia,  á  que  no  se  perdiese  la  memo- 
ria de  los  muchos  y  antiguos  servicios  de  los  primeros 
descubridores  y  conquistadores;  por  lo  cual  hacia  mer- 
ced á  sus  nietos  de  la  propiedad  de  todos  ó  de  parte  del 
tal  repartimiento,  con  alguna  renta  ó  beneficio  de  las  es- 
pecies, dando  situaciones  á  otros  en  lo  que  más  renta- 
ban, y  antes  dé  encomendarlos  por  via  de  buen  gobier- 
no, visto  lo  que  valian  y.  montaban  los  frutos  de  ellos, 
ansí  en  plata  como  en  «especies,  aplicado  por  una  vez  ia 
renta  de  un  ano  ó  más,  segnn  le  ha  parecido,  por  tribu- 
tos vacos. 
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Dotación  del  espítal  de  los  viejos  antiguos  benemé- 
ritos.—Cumplimiento  de  cédulas. 

Ya  dije  como  de  los  dichos  tributos  vacos  .se^  dotó  el 
espital  de  los  viejos  beneméritos  y  antiguos  de  que  he 
hecho  mincion,  obra  tan  del  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor,  cuanto  descargosa  de  la  Real  conciencia  y  meri- 
toria: otra  parte  de  ellos  se  aplicaron  en  cumplir  algunas 
cédulas  de  S.  M.  de  mercedes  en  los  dichos  tributos  por 
ser  su  Real  voluntad. 

REPARO  DE  LAS  CASAS. 

Otra  parte  bien  conveniente  y  necesaria  se  gastó  en 
el  reparo  de  las  casas  reales  que  estaban  arruinadas» 
como  he  dicho,  del  terremoto  y  temblor  pasado;  y  de  la 
utilidad  que  resultó  hago  adelante  relación,  como  de  ser- 
vicio que  el  Virrey  hizo. 

EN  LOS  POBRES  VERGONZANTES. 

Otra  buena  parte  de  los  dichos  tributos  vacos  se  gas- 
taron en  libranzflís  que  el  Virrey  dio  á  Vicente  Rodríguez, 
diputado  de  los  pobres  vergonzantes  de  esta  cibdad,  que 
porserdeellos  el  número  tan  grande,  y  lomesmo  las  obli- 
gaciones, no  habiendo  otra  cosa  para  socorro  de  tan  ur- 
gente y  precisa  necesidad,  se  redimió  y  suplió  con  ellos; 
los  cuales  distribuia  el  dicho  diputado  conforme  á  las  me- 
morias del  Marqués,  que  iban  reguladas  conforme  á  la 
calidad,  más  ó  menos  necesidad  de  los  que  habian  de  re» 
cibir  beneficio. 
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DOTACIÓN  DE  LA  CAPILLA  REAL. 


Ansí  mesmo  se  gastaron  los  dichos  tributos  vacos  en 
la  dotación  y  fundación  de  una  insignO'Obra,  que  fue  una 
'Capilla  Real  que  nuevamente  el  Marqués  hizo  en  las  casas 
del  Rey  nuestro  señor,  de  que  hago  particular  capítulo 
adelante. 

LIMOSNAS  Á  CONVENTOS  DE  MONJAS  Y  FRAILES,  PARA  OBRAS. 

Otra  parle  de  ellos  se  distribuyeron  ansí  mismo  en 
socorrer  con  ellos  á  algunos  monasterios  de  monjas  y 
frailes,  para  ayuda  á  sus  edificios  y  obras  y  otras  cosas. 

ENTRE  PERSONAS  PRINCIPALES  Y  ANTIGUAS. 

Con  otra  se  hizo  merced  á  algunos  hombres  y  mu- 
geres  con  méritos  y  calidad,  que  padecían  necesidad, 
que  para  todo  lo  dicho  le  daba  Dios  siempre  las  manos 
llenas. 

CAPÍTULO  XXX. 

Del  asiento  del  nuevo  adbitrio  de  la  composición  y 

venta  de  tierras. 

Cada  adbitrio  tuvo  su  tiempo  y  ocasión  en  princi- 
piarse y  comenzarse,  respeto  de  lo  que  al  Virrey  parecía 
convenir  y  ser  necesario,  y  ansí  usando  de  sus  buenos  y 
loables  términos,  eligió  las  personas  que  le  parecieron  de 
mayor  capacidad,  suQcieaeia  é  inteligencia,  y  más  celo- 
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sasdel  servicio  de  S.  M.:  el  primero  para  el  distrito  de 
la  proviucia  de  los  Charcas,  fue  el  maestro  D.  Fr.  Luis 
López,  que  se  hallaba  en  la  provincia  de  los  Charcas, 
obispo  electo  del  Paraguay,  y  esperando  el  de  Quito, 
que  luego  le  vino,  persona  de  muchas  letras^  gran  dis- 
creción y  valor  y  de  gran  inteligencia  y  esperiencia  en  las 
cosas  de  este  reino;  el  cual  como  tal,  con  gran  suavidad 
y  blandura,  comenzó  á  ir  ejecutando  las  Reales  cédulas, 
haciendo  las  compusiciones  y  ventas  de  tierras,  en  el 
'  mayor  aumento  de  la  Hacienda  Real  que  le  fue  posible, 
aunque  no  tanto  como  el  Marqués  deseaba. 

Sucediólo  en  esta  comisión  el  general  D.  Pedro  Zores 
de  UUoa,  corregidor  de  la  provincia  de  los  Charcas  y 
yilla  imperial  de  Potosí,  un  caballero  que  con  gran  celo 
del  servicio  del  Rey  nuestro  señor,  mucho  valor  y  brio  y 
muy  prudentes  y  sagaces  términos,  la  fue  continuando; 
resultando  y  procediendo  de  ella  para  S.  M.  muchos  in-' 
tereses.  Siempre  el  Marqués  en  estos  adbitrios  enviaba 
l03  despachos  á  los  más  lejanos  y  remotos  distritos,  por- 
que hubiese  tiempo  para  traerse  á  esta  cibdad  lo  que 
procediese,  y  socorrer  con  ello  en  la  flota  á  S.  M. 

De  esta  cibdad  envió  á  la  del  Cuzco  y  su  distrito  y 
corregimientos,  la  persona  del  licenciado  Alonso  Maldo- 
nado,  que  otra  vez,  según  he  referido,  habia  ¡do  á  lo  del 
servicio  y  emprestido,  de  quien  por  no  agraviarle  no  digo 
nada,  porque  por  mucho  que  dijese,  en  todo  habia  de 
quedar  corto  á  sus  méritos,  letras,  discreción  y  sólida 
prudencia;  y  ansí  solo  digo,  que  mediante  lo  dicho  y  ser 
tan  querido  y  amado  de  todos  y  tan  celoso  del  servicio 
de.S.  M.  y  tan  puntual  en  él,  resultó  de  su  comisión  é 
ida,  más  interés  que  de  otra  alguna. 

Para  el  distrito  de  esta  cibdad  nombró  al  licenciado 
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Francisco  Cuello,  alcalde  más  antiguo  del  crimen  en  esta 
Real  Audiencia,  que  usó  de  su  comisión  como  quien  tan 
bien  ha  sabido  y  sabe  usar  de  las  que  de  S.  M.  ha  teni- 
do, y  el  oficio  que  le  encargó  y  el  de  asesor  del  Marqués 
y  después  del  virrey  D.  Luis  de  Velasco. 

Para  el  de  Guamanga,  eligió  á  D.  Gabriel  Solano, 
clérigo,  presbítero  y  capellán  mayor  de  la  Capilla  Real. 

Para  Trujillo  y  sus  valles  desde  Chancai  adelante,  se- 
ñaló y  escogió  la  persona  del  maestro  Fr.  Domingo  de 
Valderrama,  del  orden  de  predicadores,  Provincial  que 
acababa  ser  de  su  orden,  persona  muy  docta  y  prudente 
y  de^grandes  medios  y  traza. 

En  esta  comisión  procedió  después  el  general  Don 
Bartolomé  de  Villavicencio,  un  caballero  en  nada  infe- 
rior á  los  dichos,  ni  en  el  celo  del  servicio  de  S.  M. 

En  los  Chachapoias  y  corregimientos  de  aquella  cib- 
dad,  al  capitán  Joan  Zapata;  es  tierra  mísera  y  pobre,  y 
aunque  él  no  lo  es  de  entendimiento  y  buen  celo,  ni  poco 
cuidoso  de  dar  buena  cuenta  ele  los  oficios  y  cargos  que 
se  le  encargan,  como  siempre  la  ha  dado  de  muchos  que 
ha  tenido,  resultó  poco  provecho  de  su  comisión. 

El  distrito  de  la  cibdad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz, 
de  que  era  corregidor  Alonso  Vázquez  de  Ávila  y  Arce,  y 
los  corregimientos  del  distrito  de  ella,  cometió  el  Virrey 
al  dicho,  y  le  pudo  cometer  los  de  todo  el  reino,  que 
cierto,  su  calidad,  valor,  discreción,  prudencia  y  ciencia, 
le  hacían  merecedores  de  ellos;  sé  decir  como  contador 
de  la  razón,  ante  quien  lo  hecho  por  todos  vino  á  parar, 
que  las  averiguaciones,  autos,  diligencias  y  cumpusicio- 
nes  tomadas  por  él  pueden  ser  documento  y  enseñanza 
para  otros. 

El  de  la  villa  de  San  Marcos  de  Arica  .y  valles  de  su 
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distrito  estuvieron  á  cargo  del  maese  de  campo  Alonso 
GarciaRemoQ,  que  aunque  más  versado  en  las  guerras, 
ansí  de  los  Estados  de  Flandes  como  en  las  del  reino  de 
Chile,  dio  de  la  comisión  de  tierras  muy  buena  cuenta, 
muy  á  satisfacción  de  quien  se  la  dio. 

Otras  hubo  que  no  importa  particularizarlas,  por  ser 
dé  poca  consideración  y  retazos  de  las  dichas. 

He  particularizado  los  que  en  el  particular  de  este 
adbitrio  de  tierras  entendieron,  porque  siempre  se  sepa 
que  sabia  el  Marqués  aprovecharse  y  ocupar  en  los  car- 
gos toda  suerte  de  personas  y  de  todos  estados,  y  los  que 
más  y  mejor  sabrían  servir  al  Rey  nuestro  señor.    . 

De  todas  las  dichas  comisiones  resultaron  para  S.  M. 
mucha  cantidad  de  pesos  ensayados,  y  quedó  mucho  por 
acabar  y  concluir,  en  que  el  Rey  nuestro  señor  interesa- 
ra cantidad  de  pesos,  lo  cual  cesó  con  la  venida  del  Vir- 
rey D,  Luis  de  Velasco;  y  habia  suerte  de  tierras  por  qué 
daban  sesenta  mil  pesos  ensayados. 

CAPÍTULO  XXXL 

De  la  cumpu$icíon  de  estr ángaros  y  legitimación. 

Otro  adbitrio  de  montañeses,  fue  que  todos  los  es- 
trangeros  que  en  este  reino  bebiese,  se  compusiesen  ó 
fuesen  echados  de  él,  y  que  ios  montañeses  que  quisie- 
sen ser  legitimados  para  tener  y  obtener  cargos  y  oficios, 
se  legitimasen,  sirviendo  á  S.  M.  con  lo  que  pareciese 
que  era  bien  hacerlo.  A  las  referidas  personas  se  envió 
la  comisión  para  que  en  el  distrito  que  se  les  habia  en- 
cargado lo  pusiese  en  ejecución,  ecepto  para  lo  de  esta 
cibdad,  que  lo  cometió  al  dotor  Joan  Fernandez  de  Re- 
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calde,  oidor  de  esta  Real  Audiencia ,  persona  de  mucha 
ciencia  y  desleridad  en  los  negocios;  y  en  este  sirvió 
mucho  á  S.  M.,  ausfen  el  cuidado  de  inquirir  los  estran- 
geros  que  en  esta  cibdad  habia  y  en  el  puerto  del  Callao 
y  chácaras  de  este  contorno,  como  en  la  cantidad  de  io 
que  resultó  para  S.  M. 

CAPÍTULO  XXXII. 

Del  servicio  del  quinto  de  los  indios. 

GRANDEZAS  Y  EXCELENCIAS  DE   LA  CIBDAD  DE  LOS   REYES. 

Habiendo  dicho  el  estado  en  que  se  halla  esta  insigne 
cibdad  en  lo  eclesiástico,  comenzaré  el  en  que  se  halla  lo 
temporal,  principiando  de  la  fundación  de  esta  Real  Au- 
diencia. 

Audiencia  Real  de  los  Reyes. 

En  esta  insigue  cib4ad  de  los  Reyes  se  fundó  la  pri- 
mera Audiencia  Real  que  hubo  en  estos  reinos  del  Pira, 
la  cual  tenia  por  distritos  todo  el  que  tiene  y  más  el  que 
se  dio  á  la  real  Audiencia  de  Panamá,  Quito,  y  á  la  de 
los  Charcas  y  á  la  de  Chile,  que  después  se  fundaron. 

El  primer  presidente  de  ella  fue  Blasco  Nuñez  Vela, 
que  también  fue  Virrey  primero  de  estos  reinos,  criado 
de  S.  M.,  como  en  su  vida  dicho  queda. 

Oidores. 
El  licenciado  Diego  Vázquez  de  Cepeda. 
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El  doctor  Lison  de  Tejada. 

El  licenciado  Alvarez. 

El  licenciado  Zarate. 

Fiscal,  el  licenciado  Juan  FemaBdez. 

Mandó  fundar  esta  Audiencia  Real  el  Emperador 
úuestro  señor,  por  una  Real  provisión,  que  es  del  tenor  si- 
guiente: 

D.  Carlos,  por  la  divina  clemencia  Emperador  sem- 
per  augusto,  Rey  de  Alemania,  Doña  Juana  su  madre,  y 
el  mismo  D.  Carlos,*  por  la  gracia  de  Dios,  Reyes  de  Cas- 
tilla, de  1  eon,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusa- 
lem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorca*,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén;  Condes  de 
Barcelona,  Flandes  y  de  Tirol,  etc. 

Por  cuanto  Nos,  entendiendo  que  convenia  á  nuestro 
servicio  y  bien  de  nuestros  subditos ,  mandamos  proveer 
una  nuestra  audiencia  y  chancillería  Real  que  reside  en  la 
cibdad  de  Panamá,  y  ahora,  visto  las  muchas  tierras  y 
provincias  que  de  nuevo  se  han  descubierto  en  la  nueva 
Castilla,  llamada  Pirú,  y  la  dilación  y  grandes  gastos 
que  las  personas  que  en  ellas  residen  hacen  en  venir  á 
pedir  justicia  ala  dicha  cibdad  de.  Panamá,  habemos 
acordado  que  haya  una  audiencia  en  la  dicha  provincia 
del  Pirü,  en  que  haya  un  presidente  y  cuatro  oidores,  la 
cual  resida  en  la  cibdad  de  los  Reyes;  porque  no  la  ha  de 
haber  en  la  dicha  cibdad  de  Panamá.  Por  ende  acatando 
la  suGciencia  y  habilidad  de  vos,  Blasco  Nuñez  Vela,  y 
porque  entendemos  que  así  cumple  á  nuestro  servicio  y  á 
la  execucion  de  nuestra  justicia  y  buen  despacho  y  espe- 
diente de  los  negocios  y  cosas  que  hobiere  y  ocurrieren 
á  la  dicha  nuestra  Audiencia,  que  mandamos  proveer  en 
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la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  teuemos  por  bien  y  es 
nuestra  merced  y  voluntad,  que  ahora  y  de  aquí  adelante, 
cuanto  nuestra  merced  y  voluntad  fuere,  seáis  nuestro 
presidente  de  la  dicha  nuestra  audiencia  y  chancillería, 
y  estéis  y  residáis  y  presidáis  en  ella ,  juntamente  con 
los  nuestros  oidores  della,  y  hagáis  y  proveáis  todas  las 
cosas  convenientes  y  necesarias  al  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor,  y  todas  las  cosas  y  negocios  que  en  la  dicha 
nuestra  audiencia  y  chancilleria  acaescieren,  al  dicho  ofi- 
cio de  presidente  de  ella  anejas  y  pertenecientes  sigun 
y  de  la  manera  que  lo  hacen  y  deben  hacer  los  nuestros 
presidentes  de  las  nuestras  audiencias  y  chancillerias 
Reales  de  estos  nuestros  reinos,  y  que  gocéis  y  os  sean 
guardadas  todas  las  preeminencias,  prero.gativas  é  m- 
munidades  y  libertades  que  por  razón  de  nuestro  presi- 
dente de  la  dicha  nuestra  audiencia  debéis  haber  y  go- 
zar, é  vos  deben  ser  guardadas,  asi  é  según  que  mejor  y 
más  cumplidamente  se  usó  é  debió  usar  y  guardar  á  los 
nuestros  presidentes  do  las  nuestras  audiencias  y  chan- 
cillerias Reales  de  estos  nuestros  reinos;  de  todo  bien  y 
cumplidamente,  en  guissa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa 
alguna;  yporquQ  vos  no  soisletrado,  no  habéis  de  tener 
voto  en  las  cosas  de  justicia.  É  mandamos  que  hayáis  y 
llevéis  de  salario  cincp* mil  ducados,  de  los  cuales  gocéis 
y  vos  sean  pagados  desde  el  dia  que  vos  hiciéredes  á  la 
vela  en  el  puerto  de  Sanlácar  déBarrameda,  en  adelante, 
los  cuales  mandatoos  al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  tier- 
ra, que  os  dé  y  pague  en  cada  un  año,  á  los  tiempos  y  si- 
gun y  de  la  manera  que  pagaren  los  otros  salarios  de  los 
dichos  oidores  de  la  dicha  nuestra  audiencia  y  que  tomen 
en  cada  un  ano  vuestra  carta  de  pago,  con  1?  cual  y  el 
traslado  de  esta  nuestra  carta,  signado  de  escribano  pú- 
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¿lico,  mandamos  que  le  sean  recibidos  y  pasados  en  ^ 
cuenta  los  dichos  cinco  mil  ducados.  Y  mandamos  á  los 
nuestros  oficiales  de  la  dicha  nuestra  tierra,  que  asienten 
esta  dicha  nuestra  provisión  en  los  nuestros  libros  que 
ellos  tienen,  y  sobreescrita  y  librada  de  ellos,  este  origi- 
nal tornen  á  vos  el  dicho  virrey  Blasco  Nuñez  Vela.  Dada 
€n  la  villa  de  Madrid  á  1  ."^  dia  del  mes  de  Marzo  de 
1543  años. — Yo  el  Rey. — Yo  Juan  de  Samano,  secreta- 
rio de  su  cesárea  y  católicas  magesíades,  la  fice  escribir 
por  su  mandado,  Fr.  Garsias  cardinalis  hispalensis 
episcopus  conchensis.  El  doctor  Bernardo,  el  licenciado 
Gutiérrez  Velazquez ,  el  licenciado  Gregorio  López,  el  li- 
cenciado Salmerón,  por  chanciller  Blas  de  Saavedra. — 
Res;istrada,  Juan  de  Luiando. 

Hizo  juramento  el  virrey  Blasco  Nuñez  Vela  y  fue 
recibido  por  Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  en  2  de 
Julio  de  1544  años,  y  los  oidores  de  usar  sus  oficios  y 
fue  el  dia  de  el  primer  acuerdo  que  hicieron,  el  referido 
para  el  efeto,  que  es  del  tenor  siguiente. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  de  los  reinos  de  la  Nueva 
Castilla,  en.  2  dias  del  mes  de  Julio  de  1544  años,  es- 
tando  juntos  el  ilustre  señor  Blasco  Nuñez  Vela,  visorrey 
en  estos  reinos  de  la  Nueva  Castilla»  llamada  Pirú,  é  pre- 
sidente en  el  Audiencia  Real  de  los  dichos  reinos  por 
S.  M.,  é  los  Sres.  Diego  Vázquez  de  Cepeda,  Alonso 
Álvarez,  oidores  de  la  dicha  Audiencia  Real,  hicieron  el 
juramento  y  solemnidad,  que  por  sus  provisiones  reales 
se  les  manda  hacer  para  usar  y  exercer  los  dichos  oficios, 
en  la  forma  siguiente;  teniendo  el  sello  de  S.  -M.  presen- 
te, después  de  haber  presentado  las  provisiones  reales  de 
los  titules  de  los  dichos  oficios. 

Los  dichos  señores  oidores,  recibieron  juramento  en 
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forma  de  el  dicho  señor  Virrey,  el  cual  juró  é  puso  la 
mano  derecha  eo  el  hábito  de  Saotiago,  que  tenia  en  los 
pechos,  é  juró  á  Dios  y  á  Santa  María  de  usar  bien  y 
fielmente  el  oficio  de  visorrey  y  presidente,  de  mirar  el 
servicio  de  S.  M. ,  é  de  guardar  sus  leyes  é  ordenanzas* 
de  estas  partes  y  justicia  á  las  partes  y  el  secreto  dé 
la  Audiencia;  é  su  Señoría  dijo,  sí  juro,  amen.  É  luego  sa 
Señoría  recibió  juramento  en  forma  de  los  dichos  seño- 
res oidores,  los  licenciados  Diego  Vázquez  de  Cepeda,  é 
Alonso  Alvarez,  los  cuales  pidieron  la' mano  sobre  la  se^ 
nal  de  la  cruz,  en  manos  del  señor  Visorrey,  é  juraron  á 
Dios  é  Santa  María  é  á  las  palabras  de  los  santos  cuatro 
Evangelios,  do  quier  que  están  escritos,  deusarbieny  fiel 
sus  oficios  de  oidores  en  nombre  de  S.  M.,  é  de  guardar 
las  leyes  y  ordenanzas  é  de  guardar  el  secreto  de  esta 
Real  xVudiencia,  los  cuales,  después  de  haber  jurado*,  á 
la  conclusión  de  el  juramento  dijeren  así  juro,  amen. — 
Gerónimo  de  Aliaga. 

Y  para  dar  á  entender  el  orden  cómo  habia  de  ser 
recibido  el  sello  real  en  esta  Real  Audiencia,  despachó 
8u  Alteza  de  el  Príncipe  nuestro  Señor,  una  real  cédula 
que  dice  así : 

El  Príncipe : 

Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y  Chan- 
cillería  Real,  que  habemos  mandado  proveer  en  la  cibdad 
de  los  Reyes,  de  la  provincia  de  el  Pirú:  bien  sabéis,  ó 
debéis  saber  cómo  el  Emperador  y  Rey  mi  Señor,  tiene 
fecha  merced  á  D.  Diego  de  los  Cobos,  marqués  de  Ca- 
marassa  y  adelantado  de  Cazorla,  de  el  oficio  de  nuestro 
Chanciller  de  el  nuestro  Consejo  de  las  indias  y  de  esa 
Audiencia  y  de  las  Audiencias  de  la  Nueva  España  é 
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Isla  Española;  y  agora  D.  Francisco  de  los  Cobos,  co- 
mendador mayor'  de  León,  del  Consejo  del  Estado  de 
S.  M.,  á  quien  está  dada  licencia  y  facultad  que  hasta 
que  el  dicho  su  hijo  sea  de  edad  cumplida,  use  y  tenga 
•  el  dicho  oñcio,  envia  á  esa  Audiencia  nuestro  sello  real, 
que  estaba  en  el  Audiencia  de  Panamá,  para  que  con  él  se 
sellen  las  provisiones  que  en  ella  se  despacharen  y  con 
poder  cumplido,  para  que,  en  nombre  del  dicho  su  hijo, 
use  el  dicho  o&cio  Juan  de  León,  ó  la  persona  que  él 
•nombrare.  É  porque  como^beis  cuando  el  nueslro  sello 
real  entra  en  cualquiera  de  las  nuestras  Audiencias  Rea- 
les de  estos  reinos,  entra  con  la  authuridad  que  si  la  per- 
sona real  de  S.  M.  entrase,  y  ansí  es  justo  y  conviene 
que  se  haga  en  esa  tierra ;  por  ende,  yo  vos  mando  que 
llegado  el  dicho  nuestro  sello  real  á  esa  tierra,  vosotros  y 
la  justicia  y  regimiento  de  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes 
hagáis  buen  trecho  fuera  de  ella  recebir  el  dicho  nuestro 
sello,  y  desde  donde  estuviere  hasta  esa  cibdad,  vaya  en- 
cima de  una  muía  ó  caballo,  bien  aderezado,  y  vos  el  Vir- 
rey y  el  Obispo  déla  dicha  cibdad  lo  llevéis  en  medio,  con 
toda  la  veneración  que  se  requiere,  según  y  cómo  se  acos- 
tumbra hacer  en  las  Audiencias  Reales  de  estos  reinos. 
Y  ansi  por  esta  orden,  vais  hasta  le  poner  en  la  casa  de 
esa  Audiencia  Real ,  donde  el  dicho  sello  esté,  y  para 
que  en  ella  tenga  cargo  la  persona  que  hobiere  de  ser- 
vir el  dicho  oficio,  de  sellar  las  provisiones  que  en  esa 
Audiencia  se  despacharen.  Fecha  en  Valladolid,  á  13 
dias  de  el  mes  de  Setiembre  de  1543  años. — ^Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  S.  A. — Joan  de  Samano. 
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Recebimiento  del  seUo  Real. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  de  estos  reinos  de  la  Nue- 
va Castilla,  llamada  Pirú,  en  1 .°  dia  del  mes  de  Julio,  año 
del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucrista  de  1544 
anos.  El  muy  ilustre  Sr.  Blasco  Nunez  Vela,  criado  de 
S.  M.,  y  su  Visorrey  y  presidente  en  estos  dichos  reinos, 
y  los  muy  magníficos  señores,  licenciado  Diego  Vázquez 
de  Cepeda,  y  el  licenciado  Alonso  Alvarez,  oidores  de  la 
Real  Audiencia,  que  por  mandado  de  S.  M.  ha  de  resi- 
dir en  estos  dichos  reinos,  y  en  presencia  de  nos,  Geróni- 
mo de  Aliaga',  escribano  mayor  del  juzgado  de  los  dichos 
reinos,  y  Pedro  López,  escribano  de  S.  M.,  y  su  tenien- 
te en  el  dicho  oficio,  y  de  los  testigos  de  yuso  esciitos: 
6tt  señoría  y  mercedes,  con  la  más  gente  de  la  dicha  cib- 
dad á  caballo*  y  á  pié  salieron  de  la  dicha  cibdad  á  rece- 
bir  el  dicho  sello  de  S.  M.,  de  la  dicha  Real  Audiencia,  y 
fueron  hacia  el  rio  que  pasa  por  junto  de  la  dicha  cibdad 
á  recebir  el  sello  Real  de  S.  M.  de  la  dicha  Real  Audien- 
cia, y  fueron  hacia  el  rio  que. pasa  por  junto  de  la  dicha 
cibdad,  un  tiro  de  ballesta  fuera  della  poco  más  6  menos, 
donde  estaba  el  dicho  sello  real.  En  el  cual  dicho  recibi- 
miento se  hicieron  los  autos  y  de  la  forma  siguiente: 

Llegado  el  dicho  señor  Visorrey  y  los  dichos  señores 
oidores  y  cibdad,  donde  estaba  el  dicho  sello  real,  el 
Virrey  mandó  abrir  un  cofre,  tumbado,  pequeño ,  y  por 
los  dichos  escribano»  fue  abierto»  y  se  sacó  del  un  sello 
de  plata,  redondo,  impreso  en  él  las  armas  reales  de 
S.  M.,  y  fue  mostrado  á  toda  la  gente  que  allí  estaba,  por 
la  cual  fue  hecho  el  acatamiento  y  reverencia  debida, 
como  á  insignia  del  Rey  y  señor  natural.  Luego  fue  tor- 
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nado  á  meter  en  el  dicho  cofre  y  cerrado  con  la  llave, 
y  fue  puesto  encima  de  un  caballo  overo,  el  cus^l  estaba 
ensillado  á  la  estradiota,  con  una  silla  y  guarniciones  de 
terciopelo  negro,'  con  clavazón  dorada,  y  una  gualdrap^i 
de  raso  carmesí ,  yencitna  de  la  dicha  silla,  el  dicho  co* 
fre;  y  cubierto  con  una  bandera  de  damasco  carmesí, 
bordadas  en  61  las  armas  de  S.  M.  y  reatado  sobre  el  di- 
cho caballo. 

Y  puesto  de  la  forma  susodicha,  yendo  toda  la  gente 
de  la  cibdad  delante  á  caballo  y  á  pié,  con  dos  maceros, 
y  junto  con  el  dicho  sello  real  dos  mazas  de  plata,  é  tras 
ellos  el  dicho  sello  real,  y  junto  tras  del,  iba  el  dicho  se- 
ñor Visorrcy  en  medio  de  los  dichos  señores  oidores. 

Desta  manera  llevaron  el  dicho  sello  real  hasta  la  en- 
trada de  la  dicha  cibdad,  á  la  esquina  y  casas  de  F^oren- 
zo  de  Villaseca,  carpintero,  donde  estaba  hecho  un  arco 
de  madera;  y  llegados  al  dicho  arco,  salieron  el  concejo, 
justicia  y  regimiento  déla  dicha  cibdad,  conviene  á  sa- 
bor, Alonso  Palomino,  y  Nicolás  de  Ribera,  alcaldes,  y  el 
tesorero  Alonso  Riquelme,  y  el  veedor  García  de  Sau- 
zedo,  y  el  fator  Ulan  Suarcz  de  Caravajal,  y  el  capitán 
Diego  de  Agüero,  y  Nicolás  de  iRibera,  y  Joan  de  León, 
regidores  todos,  vestidos  de  ropas  de  damasco  y  raso  car- 
mesí. Y  por  el  dicho  señor  Virrey  fue  mandado  á  ios  di- 
chos alcaldes  tomasen  de  rienda  el  dicho  caballo,  los 
cuales  le  tomaron;  y  losdichos  regidores,  con  un  palio  de 
raso  carmesí  con  seis  varas,  llevando  cada  uno  la  suya, 
pusieron  debajo  el  dicho  sello  real ,  y  ansí  lo  llevaron  por 
la  calle  dicha  á  la  plaza  y  alas  casas  donde  posaba  el  di- 
cho Virrey,  que  son  en  ella.  Y  al  pié  de  la  escalera  de 
las  dichas  casas  reales,  apeado  el  dicho  señor  Visorrey  y 
los  dichos  señores  oidores,  fue  quitado  el  dicho  cofre  de 
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el  dicho  caballo,  y  por  tA  dicho  señor  Virrey  fae  entrega* 
do  á  los  dichos  alcaldes,  ios  cuales  le  subieron  en  las  ma* 
nos  hasta  el  aposento  de  el  dicho  señor  Virrey,  que  guar» 
dó  y  puso  el  dicho  cofre  con  el  dicho  sello  real.  Lo  cual 
pasó  de  la  forma  susodicha,  en  presencia  de  los  dichos 
escribanos;  y  fueron  testigos  Hernando  de  Montenegro  y 
Francisco  de  Herrera,  y  el  licenciado  Francisco  de  Tala- 
vera,  y  otros  muchos  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  cib- 
dad,  que  á  ello  se  hallaron  presentes. — Gerónimo  de 
Aliaga. 

Recünmiento  del  Chanciller. 

En  3  dias  del  dicho  mes  de  Julio  del  dicho  año,  fue 
recibido  por  chanciller  de  esta  Real  Audiencia,  en  nom- 
bre del  comendador  mayor,  D.  Francisco  de  los  Cobos, 
Joan  de  León,  vecino  y  regidor  desta  cibdad. 

Nombramiento  de  registro. 

El  dicho  dia  hicieron  nombramiento  de  registro  de  la 
Real  Audiencia,  el  dicho  presidente  y  oidores,  en  Antonio 
de  Sanlillana. 

Nombramiento  de  relator. 

En  5  dias  del  dicho  mes  nombraron  por  relator  al 
bachiller  (1). 

En  8  del  dicho  mes  nombraron  cuatro  procuradores 
de  esta  Real  Audiencia,  y  en  los  primeros  acuerdos  orde- 


(1)    Está  en  blanco  el  nombre. 

Tomo  VIIL  26 
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d6  la  dicha  Audiencia  que  el  número  de  procuradores 
fuesen  seis,  sin  que  se  pudiesen  acrecentar  más,  y  que 
hobiese  procurador  de  pobres,  lo  cual  fue  en  9  del  di* 
cbo  me9. 

Alguacil  mayar. 

« 

£n  18  de  Julio  del  dicho  año,  fue  recibido  por  algua- 
cil mayor  desta  Real  Audiencia,  Diego  Alvarez  de  Cueto, 
por  provisión  del  Emperador  nuestro  señor,  su  fecha  en 
la  villa  de  Valladolid,  á  14  de  Julio  de  43  años. 

En  29  de  Setiembre,  fue  recibido  el  licenciado  Zarate 
por  oidor,  con  que  quedó  lleno  el  número  de  ios  cuatro 
oidores. 

Y  por  secretario  y  escribano  mayor,  Gerónimo  de 
Aliaga,  como  todo  lo  dicho  consta  de  los  autos  originales 
de  adonde  lo  saqué. 

EL  ESTADO   EN  QUE  SE   HALLA  DE  PRESENTE  LA    REAL   AUDIEN- 
CIA DE  LOS  REYES. 

Presidente  dolía,  Visorrey,  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral de  loilos  c>los  reinos,  D.  García  Hurtado  de  Men- 
doza, olavo  \  icorrey  dellos,  cuarto  marqués  de  Caucte, 
señor  de  la  villa  do  Argete  y  otras.  Por  que  he  do  particu- 
larizar adelante  los  requisitos,  excelencias  y  grandezas 
de  este  car.uo,  aunque  queda  dicho  harto  del  en  el  libro 
sigimdo,  me;  remito  al  capitulo  primero,  después  do  la 
Real  Audiencia  y  sala  del  crimen. 

VA  muclio  concurro  dc5  negocios  y  el  deseo  que  !a 
magostad  del  Ucy  niicslro  señor  siempre  tiene  del  bueno 
y  breve  c.-pidieato  dcüos,  facroa  causa  de  ir  aumeutaa- 


DIL  ARCHIVO  DI  lifDIAS.  387 

do  más  oidores  en  una  sala,  porque  aunque  uno  enfei^- 
mase  ó  estuviese  ausente,  no  faltase  á  sus  vasallos  quien 
les  oyese  de  justicia  y  se  la  hiciese;  y  para  este  efeto 
mandó  el  año  de  noventa...  (1)  que  bebiese  dos  salas,  y 
en  cada  una  cuatro  oidores,  como  al  presente  los  bay. 

Un  fiscal,  y  un  alguacil  mayor,  sello  y  registro. 

Dos  secretarios. 

Dos  relatores. 

Dos  porteros. 

Doce  procuradores. 

Un  procurador  del  fisco  solicitador. 

receptores. 

Un  multador. 

Abogados  sin  número. 

Capellanes,  yabice  memoria  e'i  el  discurso  de  gobier- 
no del  virrey  Marqués  de  Cañete,  de  la  institución  do  la 
capilla  real  y  para  qué  efetos. 

Sala  de  alcaldes  del  crimen. 

Esta  no  babia  en  este  reino,  aunque  los  oidores  acos- 
tumbraban traer  vara  y  ejercer  el  oficio,  basta  el  año  do 
69,  que  la  trajo  consigo  y  la  plantó  y  ásenlo  el  virrey  Don 
Francisco  de  Toledo,  según  en  su  vida  especificado  que- 
da. Fueron  primeros  alcaldes. 

Primeros  alcaldes  del  crimen^ 

El  licenciado  AUamirano. 
El  dolor  Valenzuela. 


(l)    Falta  el  número  de  las  oDídadef  ¿ 
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£1  dotor^Gabríel  de  Loarte. 

Uii^  relator,  que  fue  el  licenciado  Turki. 

<Ua  secretario,  llamado  Juan  González  Rincón. 

De  presente  son  tres  los  alcaldes  del  crimen. 

Un  relator. 

Dos  secretarios. 

Un  portero. 

El  alguacil  mayor  de  corte  y  cuatro  tenientes. 

escribanos  de  provincia. 

Han  sido  y  son  tantos  los  grandiosos  sugetos  que  en 
estos  dos  tribunales  ha  habido,  ansí  en  letras  y  valor,  que 
el  Rey  nuestro  señor,  éomo  de  plantel  ó  seminario  ha 
sacado  y  proveído  para  mayores  cargos  y  oficios  las  per- 
sonas de  que  luego  haré  míncion. 


De  la  Real  Audiencia. 

El  licenciado  Santillan,  oidor  della  por  presidente  de 
Quito,  después  obispo  de  la  Plata. 

El  dotor  Bravo  de  Saravia,  por  gobernador  de  Chile  y 
presidente  de  aquella  Real  Audiencia. 

El  licenciado  Balverde,  por  presidente  de  Quito  y  de 
jGuatimala. 

El  licenciado  Baptista  de  Monzón,  Presidente  del  rei- 
no y  visitador  dé  aquella  Audiencia. 

El  dotor  Cuenca,  presidente  de  Santo  Domingo. 

Licenciado  D.  Diego  de  Narvaez,  oidor,  Presidente 
de  Quito. 

Á  el  licenciado  Cartagena,  fiscal  de  la  Real  Audien- 
cia, oidor  della. 

El  dotor  Nuñez  dfi  Avendaño,  lo  propio. 


DEL  ARCmyo  DB  INMAS.  389 

El  dolor  Alonso  Criado  de  Castilla,  gobernador  y  pre- 
sidente de  Goatimala. 

El  licenciado  Alonso  Maldonado  de  Torres,  visitador 
y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata. 

Al  licenciado  Ferrer  de  Ayala,  fiscal  oidor  de  Quito. 

Al  licenciado  Pedro  de  Yizcarra,  relator,  teniente  de 
gobernador  (leí  reino  de  Chile. 

Al  dotor  Alberto  de  Acuña,  abogado  dcsla  Real  Au- 
diencia y  de  los  naturales,  oidor  de  Panamá. 

Al  licenciado  Merlo  de  la  Fuente,  relator,  oidor  de 
Panamá. 

Al  licenciado  Cárdenas,  abogado,  alcalde  del  crimen. 

Al  dotor  D.  Diego  López  de  Zúñiga,  abogado  della, 
lo  propio. 

Al  licenciado  D.  Lorenzo  Dávila  Carvajal,  abogado 
desla  Audiencia,  oidor  de  Quito. 

El  dotor  D.  Simón  de  Meneses,  abogado,  oidor  de 
Santo  Domingo. 

El  dotor  Morillo  de  la  Cerda,  por  juez  de  arribadas, 
en  el  reino  de  Méjico. 

De  la  sala  del  crimen. 

Al  dotor  Loarte,  alcalde  del  crimen,  presidente  de 
Panamá. 

Al  licenciado  Francisco  de  Cárdenas ,  en  la  propia 
plaza. 

Al  dotor  D.  Diego  López  de  Záñiga,  visitador  de  la 
Real  Audiencia  de  la  Plata. 

Al  licenciado  Esteban  Marañen,  lo  propio,  y  después 
presidente  de  Quito. 

Al  dotor  Recalde,  oidor  desta  Real  Audiencia. 
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Al  liceociado  D.  Juan  de  Vuela,  lo  propio. 

Licenciado  Cepeda,  alcalde  de  corte,  después  oidor, 
presidente  de  Panamá  y  después  de  los  Charcas. 

Y  porque  en  el  libro  tercero  desta  historia  he  referi- 
do el  distrito  que  esta  Real  Audiencia  y  las  demás  deste 
reino  tienen,  y  sólo  me  restaba  particularizar  la  cárcel  de 
corte,  que  es  la  de  la  sala  del  crimen,  lo  dejo  para  cuan- 
da  trate  de  este  género,  y  acudiré  á  lo  que  he  prometi- 
do, que  es  hacer  memoria  del  cargo  y  oficio  de  Virrey 
destos  reinos,  con  que  son  ilustrados  y  engrandecidos, 
cudiciado  y  envidiado  de  cuantos  señores  hay,  por  las 
causas  y  razones  siguientes: 

Virrey  del  Pirú. 

Este  oficio  y  cargo  provee  el  Rey  nuestro  señor,  y 
por  su  muerte,  tiene  la  Real  Audiencia  facultad  y  comi- 
sión de  gobernar  estos  reinos,  por  particular  provisión  del 
Rey  nuestro  señor.  Es  el  más  grandioso  que  provee  y  de 
que  hace  merced  en  todos  los  reinos  que  Dios  le  ha  dado 
y  de  que  le  ha  hecho  Rey  y  señor.  Porque  si  la  mayor 
grandeza  y  escelenciaes  el  hacer  mercedes,  el  Visorrey  del 
Piru  escede  á  todos  los  demás  con  conocida  ventaja ,  y 
esto  verá  el  de  corto  entendimiento  tan  bien  como  el  de 
sobrado  aviso.  El  cual  puede  en  estos  remos  todo  lo  que 
el  Rey  nuestro  señor,  sin  limitación  ni  restricción  alguna, 
y  adelante  particularizaré  las  encomiendas,  cargos  y 
oficios  que  provee,  sumariamente. 

Tiene  de  salario  en  cada  un  año  cuarenta  mH  duca- 
dos, pagados  por  tercios  en  esta  caja  real,  que  ningún 
virrey  de  otros  reinos  ni  estados  no  le  tiene  tan  cuantio*- 
so.  Goza  del  desde  que  se  hace  á  la  vela  en  los  puertos 
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de  Sanlúcar  de  Barrameda  ó  Cádiz.  Concédesele  que  pue» 
da  por  uDa  vez  traer  cien  mil  ducados,  libres  de  almojari- 
fazgo, más  ó  menos,  conforme  es  el  posible. 

Que  pueda  en  cada  ano,  para  el  proveimiento  de  sa 
casa,  traer  ó  que  le  traigan  ocho  mil  ducados  libres  de 
almojarifazgo,  más  ó  menos,  con:;o  fuese  la  merced. 

Que  pueda  pasar  cien  criados,  más  ó  menos,  como  lo 
pidiese. 

Que  pueda  en  diez  dellos  proveer  diez  plazas  de 
lanzas. 

Ansí  mismo  licencia  para  diez  ó  doce  esclavos,  libres 
de  almojarifazgo,  para  el  servicio  de  su  casa.  Recibenle 
en  esta  cibdad  y  en  las  demás  de  su  virreinado,  yendo  á 
ellas,  con  palio,  como  á  la  Real  persona. 

Lleva  guión  por  do  quier  va  de  camino  en  estos 
reinos. 

No» conoce  Audiencia  Real  alguna  de  cosa  que  pro- 
vea y  mande,  sino  ^sta  de  los  Reyes:  y  declarando  el 
Virrey  que  es  caso  de  gobierno,  ni  esta  tampoco  puede 
conocer  dello,  por  comisión  particular  que  tienen  los  vir- 
reyes para  el  'efeto.  Por  manera,  que  su  poder  es  sa 
querer. 

Despacha  los  negocios  que  le  parece  con  título  y  se* 
lio  real  y  por  D.  Felipe,  con  facultad  particular  que 
tienen. 

Provee  los  negocios  con  el  secretario  que  quisiere,  te- 
niendo por  sospechoso  al  de  la  gobernación. 

El  marqués  D.  Francisco  Pigarro,  en  el  capítulo  se- 
gundo de  la  capitulación  que  con  S.  M.  tomó,  se  le  man- 
da tenga  consigo  diez  escuderos  y  treinta  peones  á  su 
costa.  Para  mí  tengo  que  estos  debieran  ser  para  sa 
guarda  y  defensa ;  mas  después  ha  permitido  que  sus 
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virreyes  tengan  para  guarda  y  defensa  de  su  persona 
coarenta  alabarderos  ordinarios  con  su  capitán  y  tenien- 
te. Estos  se  pagaban  á  su  costa  y  de  su  real  caja ,  hasta 
el  ano  de  68,  que  dio  orden  al  virrey  don  Fran- 
cisco de  Toledo,  que  se  rebajase  del  número  de  las 
cien  lanzas,  cinco,  y  cinco  arcabuces  de  los  cincuenta 
que  habia  de  haber ,  por  relevar  la  Coja  real ;  que  estas 
plazas  montaban  la  mitad  de  el  suélelo  de  la  guarda ,  y  la 
otra  mitad  se  pagase  de  su  Real  Hacienda ;  aunque  des- 
pués se  descargó  esta  otra  parte  tanpbien  poniendo  re- 
partimientos en  la  Rsal  Corona  para  el  efeto,  como  ade- 
lante diré. 

Fáganse  al  capitán  de  la  guardia,  dos  mil  pesos  ensa- 
yados, y  siempre  lo  es  uno  de  los  criados  de  los  vir- 
reyes, y  el  capitán  provee  dos  criados,  pifare  y  alambor. 

Otrosí,  se  dan  á  un  teniente  de  la  guarda,  quinientos 
pesos  ensayados,  y  siempre  lo  es  un  criado  de  los  vir- 
reyes. 

Y  como  es  guarda  ordinaria  para  cerca  de  sus  perso- 
nas de  los  virreyes ,  siempre  con  estas  plazas  pagan  los 
salarios  de  reposteros  de  plata  y  estrado  y  porteros  y 
otros:  reservando  el  que  de  sus  haciendas  les  habian  de 
dar  en  pago  de  sus  servicios. 

Hay  en  esta  compañía  cuatro  escuadras  6  caporales, 
con  trescientos  pesos  ensayados  cada  uno ,  y  los  denjás 
soldados,  á  doscientos  y  cincuenta. 
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Renta  que  está  sitiiada  y  consignada  para  la  paga 
de  la  guarda  de  á  pié  y  en  qué  partes. 

•         •        ^  •  *        •  •         •         •         ■ 

SUELDO    DE   CINCO    LANZAS 

Pesos  ensayados. 

Primeramente  se  rebajan  cinco  lanzas  del 
número  de  ciento  que  había  de  haber,  que 
quedan  en  noventa  y  cinco,  y  montan.     .     .      5.000 

Cinco  arcabuces. 

Ansímismo  de  los  cincuenta  arcabuceros, 
cinco,  y  quedan  en  cuarenta  y  cinco  plazas.      2.500, 


En  la  cibdad  de  Arequipa 7.500 


El  repartimiento  de  los  indios  de  Colavaiva ,  Cola  - 
nííf  Collas  j  que  fueron  de  Antonio  de  Llanos. 

Este  repartimiento,  con  otros  dos  que  adelante  suce- 
sivamente irán  declarados,  fueron  de  Tomás  Valer,  por 
encomienda  que  dellos  le  hizo  el  presidente  Vaca  de 
Castro,  por  dos  vidas;  y  por  muerte  del  dicho,  los  here- 
dó María  Cermeño,  su  nuiger,  la  cual  estando  casada  con 
Antonio  de  Llanos,  falleció:  y  aunque  pretendió  el  Anto- 
niode Llanos  tener  nueva  encomienda,  por  habérsela  dado 
el  Marqués  de  Cañete,  D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza, 
antes  de  acabarse  la  sucesión ,  que  fenecia  en  la  dicha 
María  Cermeño,  el  virrey  Conde  de  Villar  la  dio  por  niur 
guna,  y  puso  el  dicho  repartimiento  y  los  demás,  que  va- 
caron por  muerte  de  la  dicha  María  Cermeño,  en  la  Coro- 
na Real ,  y  le  consignó  para  la  guardia  de  á  pié  de  los 
Virreyes  deste  reino,  y  renta  cada  año,  lo  siguiente: 
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Pesos  ensayados. 

Eq  plata  cuatracíeatos  y  cincuenta  pesos 
ensayados 450 

Cincaenta  hanegas  de  maíz,  á  peso  ensa- 
yado          50 

Ciento  y  sesenta  aves,  á  tomin.     ...         20 

Son  obligados  á  hacer  seis  hanegas  de  se- 
mentera, tasadas  á  cinco  pesos  ensayados.     .         30 

Que  naonla  esta  tasa,  quinientos  y  cin- 
cuenta pesos  ensayados,  de  los  cuales  se  dis- 

tribuye  lo  siguiente 550 


« 


Primeramente  se  saca  para  la  dotrina.     .       150 
ítem,  para  el  salario  del  Corregidor  y  de- 
fensores          68 

ítem,  para  el  cacique  y  segundas  perso- 
ijas. '25 

Que  monta  loque  se  saca 194(1) 

Y  sacados  estos  de  los  quinientos  y  cin- 
cuenta de  la  gruesa,  restan  líquidos  trescien- 
tos y  cincuenta  y  seis  pesos  ensayados.     .       356 

Repartimiento  de  los  Chüpacos  y  Achamarca. 

Este  repartimiento  fue  de  Tomás Farel,  por  encomien- 
da de  el  presidente  Vaca  de  Castro,  por  dos  vidas.  En  él 
sucedió  por  su  muerte  María  Cermeño,  á  cuya  causa  le 

(1)    Aunque  estas  sumas  no  resultan  exactas  constan  asi  enei 
original. 
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mandó  poner  en  la  Corona  Real  el  virrey ,  Conde  de  VU 
llar,  y  le  consignó  para  la  paga  de  la  guarda  de  á  pié  de 
los  Virreyes  deslos  reinos  y  como  el  repartimiento  de 
Colaiva,  Colani  y  Collas  por  ser  iQdo  uno ,  y  está  este  re- 
partimiento en  la  provincia  de  Condesuyo  y  renta  lo  si- 
guíente: 

Pes.Enf».  Toma. 

En  plata  ensayada  novecientos  y  cin- 
cuenta y  dos  pesos  y  cuatro  tomines.     .     .     952       4 

En  bueo  oro,  setecientos  y  setenta  y 
dos  pesos,  que  con  su  interese,  monta.     .     952       4 

Ciento  y  veinte  fanegas  de  roaiz  á  seis 
tomines. 90 

Ciento  y  veinte  fanegas  de  trigo  á  seis 
tomines 90 

ítem,  ochenta  y  cuatro  gallinas  á  tomín 
ensayado 10      4 

Que  suma  y  monta  esta  tasa  dos  mii  y 

noventa  y  cinco  pesos  y  cuatro  tomines  en- 

sayados;  de  los  cuales  se  saca.     .     .     .  2.095     4 

Á  la  dotrina  de  estos  indios  trescientos 
y  dos  pesos  ensayados 302 

Para  el  salario  de  Corregidor  y  protec- 
tores      172 

Á  los  caciques  de  estos  indios.     .     .     140 

Que  suma  lo  que  se  saca  desta  tasa 
seiscientos  y  catorce  pesos  ensayados.     .     614 

Restan  y  quedan  líquidos  piara  la  guar- 
da de  los  Virreyes,  mil  y  cuatrocientos  y 
ochenta  y  un  pesos  y  cuatro  tomines  ensa-. 


yados 1.481      4 
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Repartimiento  de  los  Chüpacas. 

Este  I eparli miento  está  en  la  misma  parte  que  el  otro, 
.  y  consigoado  para  la  paga  de  la  guarda  de  á  pié  de  los 
Vireyesdesle  reino  por  muerte  de  la  dicha  María  Cer- 
meño, muger  que  fue  de  el  dicho  Antonio  de  Llanos, 
por  las  causas  referidas,  y  lo  que  renta  es  lo  siguiente! 

Pesos. 

En  piala  ensayada 718 

En  oro,  quinientos  y  treinta  y  dos,  que  reducido 
á  ensayado  con  su  interese  á  veinticinco  por 

ciento 665 

ítem,  scscnla  piezas  de  algodón  á  dos  pesos.     .  120 

ítem,  ciento  y  cuatro  aves  á  tomin  ensayado.*     .  13 

Que  suma  la  gruesa  desla  lasa,  mil  y  quinientos  y 

noventa  y  seis  pesos  ensayados 1,596 

De  los  cuales  se  saca  lo  siguiente: 

Á  la  dotrina  de  estos  indios 277 

Para  el  salario  de  corregidor  y  defensores.     .     .  118 
ítem,  so  pnga  á  los  caciques  de  estos  indios.     .  100 
Que  suma  lo  que  se  saca  de  esta  tasa,  cuatrocien- 
tos y  noventa  y  cinco  pesos  ensayados.     .     .  495 

Y  restan  líquidos  de  la  dicha  tasa.     ....    1,101 
Por  manera  que  la  renta  que  tiene  la  guarda  de 
&  pió  para  la  paga  de  capitán  y  soldados  della 
en  la  cibdad  de  Arequipa  y  sus  términos,  libre 
y  sin  costas,  es: 
El  repartimiento  de  Colavaiva ,   Collaní  y  Collas.       356 
El  repartimiento  de  Chüpacas  y  Achamarcas.     .    1,481 
El  repartimiento  de  los  Chilpacas 1,101 

Que  todo  suma 2,938 


DIL  AACHIVO  DB  INDIAS.  397 

Y  no  parece  que  eQ  la  cibdad  de  Arequipa  haya  más 
renta  consignada  para  la  paga  del  capitán  y  guardia  or- 
diñaría  de  alabarderos. 

EN    LA    CIBDAD    DE    LA   PAZ,    POR  EL  VIRREY  D.  FRANCISCO  DB 

\  TOLEDO. 

Repartimiento  de  Paticarcolla. 

Tienen  de  renta  en  este  repartimiento  la  guarda  de 
á  pié  en  plata  ensayada  y  en  especies  las  cantidades  si- 
guientes: 

Ps.        Tone. 

En  plata  ensayada,  trecientos  y  sesenta  y 

tres  pesos  ensayados 363 

Más  ciento,  y  setenta  piezas  de  ropa  de 
avasca,  que  cada  pieza  está  tasada  á  dos 
pesos  y  cuatro  tomines  ensayados.    .     .         425 

Más  setenta  y  nueve  carneros  de  la  tierra, 

á  dos  pesos  y  cuatro  tomines  cada  udo.         197 

Más  noventa  y  cuatro  fanegas  de  cliuüo,  á 
dos  pesos  fanega. 188 

Más  ducientas  y  cuarenta  y  siete  piezas  de 
hechura  de  ropa,  que  están  lasadas  á 
peso  y  medio  cada  una 370 

Más  setenta  y  cinco  arrobas  de  pescado, 

que  están  tasadas  á  diez  tomines  arroba.  81       2 

Más  veinte  y  tres  fanegas  y  media  de  sal, 
que  á  dos  tomines  ensayador  fanega 
conforme  á  la  tasa 5      7 

Más  nueve  cgslIos  ^  medio  de  coca  que  es- 
tán tasados  á  peso  y  seis  tomines  cada 
cesto 16       5 

Oue  monta  un  mil  seiscientos  y  cuarenta  y 

siete  pesos  y  seis  tomines 1.647      6 


S98  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

Repartimiento  de  Machaca  la  Chica^ 

Ps.       Toma. 

Tiene  de  renta  en  este  repartimiento  la 
guardia  de  á  pié  en  plata  trecientos  y  .se- 
tenta y  dos  pesos.  .....!.         372 

Jtfás  cuarenta  carneros  de  la  tierra»  que  á 
dos  pesos  y  cuatro  tomines  ensayados 
cada  uno 100 

Más  cuarenta  y  cinco  piezas  de  ropa  de 
a  vasca,  que  están  tasadas  cada  una  á  dos 
pesos  y  cuatro  tomines  ensayados.  .     .         112       4 

Más  sesenta  y  ocho  piezas  de  hechuras  de 
ropa  de  avasca,  que  están  tasadas  á  peso 
y  medio  cada  pieza  de  hecliura.     .     .         102 

Que  todo  monta  seiscientos  y  ochenta  y . 


seis  pesos  y  cuatro  tomines 686 


Repartimiento  de  Cacaiavire. 

P8.       Toma. 

^  ^^"^^^^^"^^^^^^^^^ 

Tiene  de  renta  en  este  repartimiento  la 
guarda  de  á  pió  en  plata,  ciento  y  veinte 
siete  pesos  y  cuatro  tomines 127       4 

Vcinliscis  carneros  de  la  tierra,  que  están 
tasados  á  dos  pesos  y  cuatro  (omines 
cada  uno 65 

Vcin  lisióle  piezas  de  ropa  de  a  vasca,  tasa- 
das á  dos  pesos  y  cuatro  tomines.     .     ;  67       4 

Trcinia  piezas  de   hechura  de   ropa   de 

avasca  que  están  tasadas 45 


•Que  moala  todo  Ircsc.cntos  y  cinco  pesos.         303 
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Repartimiento  de  Calamarca. 

Ps.       Tomi 

En  plata  cuarenta  y  siete  pesos  y  cuatro 

tomines 47      4 

Trece  carneros  de  la  tierra,  tasados  á  dos 

pesos  y  cuatro  tomines  cada  ano.  32      4. 

Trece  piezas  de  ropa  de  a  vasca ,  tasadas  á 

dos  pesos  y  cuatro  tomines  pieza.     .     .  32       4 

Catorce  fanegas  de  chuño,  á  dos  pesos  en- 
sayados fanega 28 

Que  todo  n^onta  y  suma 140       4 

Repartimiento  de  Chuquiavo.. 

Ps.       Toma> 

En  plata  docientos  y  sesenta  y  dos  pesos  y 
seis  tomines  ensayados 262      6 

Más  trece  carneros  de  la  tierra,  á  dos  pesos 
y  cuatro  tomines  ensayados  cada  car« 
ñero 32      4 

Veintidós  piezas  de  ropa  de  avasca,  que  es- 
tán tasadas  á  dos  pesos  y  cuatro  tomi- 
nes   55 

Que  todo  suma  y  monta 350      2 


Repartimiento  de  Larecaja. 

Ps.  Toma. 

En  plata  cnsnyjda  doce  posos 12 

Cincuenta  y  odio  fanegas  de  maiz,  que  es- 
tán t  isud.is  á  pcsD  y  cunlro  tomines^     .  87 
Más  sesenta  gallinas  a  tomín 7       4 


Que  todo  suma  y  monta.     .     .     ¿     •     .         106      4 
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Yanaconas,  extramuros  de  la  cíbdad  de  la  Pa%. 

Ps.       Toma. 

Ansímismo  monta  lo  que  se  cobra  de  los 
yanaconas  que  están  estramuros  de  la 
cibdad  y  de  otros  zimarrones  que  andan 
huidos  ][)or  las  quebradas,  que  los  unos 
y  los  otros  pagan  á  cinco  pesos  corrien- 
tes cada  año,  que  comutado  lo  que  se 
cobra  unos  anos  con  otros,  montará  se- 
tecientos  pesos  ensayados  cada  año.     .         700 

Que  suman  y  montan  los  repartimientos 
que  tiene  la  guarda  de  á  pié  en  el  dis- 
trito de  la  dicha  cibdad,  con  lo  que  pa- 
gan los  yanaconas,  tres  mil  novecientos 
y  treinta  y  Seis  pesos  y  cuatro  tomines 
de  plata  ensayada  en  cada  un  año,  y  más 
lo  que  crecen  las  especies  conforme  á 
los  remates 3,936       4 

Descuéntanse: 

De  los  cuales  dichos  tres  mil  novecientos 
treinta  y  seis  pesos  y  cuatro  tomines,  se 
descuentan  mil  ciento  y  veinte  pesos  en- 
sayados que  se  pagan  á  Doña  Elvira  Ver- 
dugo, y  al  hospital,  de  limosna,  y  á  la 
dotrina  de  los  yanaconas,  y  á  Doña  Bea- 
triz de  Ulloa 1,120 

Por  manera  que  quedan  líquidos,  libres  y 
sin  costas,  dos  mil  y  ochocientos  y  diez 
y  seis  pesos  y  cuatro  tomines  de  plata 
ensayada 2,816       4 
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CIBDAD  DE  GUAMANGA. 


Tiene  la  guardia  de  á  pié  de  situación  en  el  reparti- 
miento de  los  Andamarcas,  términos  de  la  cibdad  de 
Guamanga,  y  distrito  del  corregimiento  de  los  Lucanas, 
dada  por  el  visorrey  D.  Francisco  de  Toledo,  cuatro  mil 
ciento  y  treinta  pesos  ensayados  de  á  doce  reales  y  me- 
dio, en  esta  manera: 

Ps.        Toma. 

En  plata  novecientos  y  cincuenta  pesos  y 

seis  tomines  ensayados 950       6 

Decientas  y  cincuenta  piezas  de  ropa^á  dos 

pesos  y  cuatro  tomines  pieza.  .  .  .  625 
Cien  carneros  de  la  tierra,  á  dos  pesos.  .  200 
Cuarenta  puercos,  á  peso  y  cuatro  tomines.  60 

Más  cuatrocientas  fanegas  de  maiz,  á  seis 

tomines  fanega 400 

Más  cien  fanegas  de  trigo,  á  seis  tomines.  75 
Más  ciento  y  veintidós  fanegas  y  media  de 
papas,  á  dos  tomines,  treinta  pesos  y  cin- 
co tomines 30       5 


Que  suman  y  montan  las  dichas  partidas.  '  2,241       3 


Y  sacados  de  los  dichos  cuatro  mil  ciento  y  treinta 
pesos  ensayados  los  gastos  de  justicias,  dotrina,  fábri- 
ca, hospital,  como  está  señalado,  les  queda  á  la  guardia 
de  á  pié  líquidos  los  dichos  dos  mil  doscientos  y  cuaren- 
ta y  un  pesos  y  tres  tomines. 


Tomo  VIH.  26 


4(tt  oocüiaurros  ikkditos 

CIBDA»  DE  LOS  GHAGHÁPOIAS. 

Corrientes.  Bnsayados, 

Pesos.  Ts.  Pesos.  Ts. 


El  repártitniento  de  Cochabamba  y 
Laymebamba  que  están  consigna- 
dor para  la  paga  de  la  guarda  de 
á  pié  de  los  Visorreyes,  y  puertos 
en  la  corona  Real  por  el  Virrey, 
renta  y  valen  en  cada  un  año  uno 
con  otro,  quinientos  y  ocho  pesos 
de  piala  ensayada o08     )) 

Da  y  renta  más  este  repartimiento 
de  Leimebamba  ochenta  y  una  fa- 
negas de  trigo  y  maiz,  á  cinco  rea- 
les corrientes  fanega,  véndese  en 
cuarenta  y  cinco  pesos  corrientes, 

45  »         quilas  costas. 

Pagan  más  á  esta  situación  el  pue- 
blo de  los  Guaneas,  diez  pesos  y 
tres  tomines  en   plata  ensayada.       10    3 

Más  dan  y  pagan  estos  Guaneas  cua- 
renta fanegas  de  maiz  y  trigo  por 
mitad,  que  se  venden  á  catorce 
reales  fanega;  y  más  doce  aves  á 
real.  Y  valió  cuarenta  y  cinco  pe- 

46  1         sos  y  un  real  corrientes. 

Los  indios  de  los  pueblos  de  Chil- 
chos  y  Luia  dan  diez  y  nueve  pie- 
zas de  ropa;  suelen  valer  á  cuatro 
pesos  pieza.  Vendiéronse  en  se- 
76f»  »        tenta  y  seis  pesos  corrientes. 
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Corrientef.  Ensayados. 

Pasos.  Ts.  Pesos.  Ts. 


Los  indios  de  Ltfrdv  Ü^AnadoB  cbHeos, 

pagan  más  tüemta  y  Atm  fanegias 

de  maiz,  pcrcstas  eti  sn  tierra,  qae 

se  venden  á  tres  reales  fanega. 

13     ))        Véndense  en  trece  pesos. 

Más  dan  los  indios  mitimas  que  resi- 
den en  Cajaoiarca,  q«re  son  desla 
situación,  eiüf  especies  de  trigo  y 
maiz  que  se  vendo  allá  por  los 
corregidores,  ciento  y  tres  pesos 
103     ))         corrientes. 

Por  manera  que  suma  la  renta  que 
para  la  guardia  está  consignada  de 
]^esente  en  la  Caja  Real  de  los 
chachapoias,  según  en  las  partidas 
referidas  consta  y  parecf ,  en  plata 
ensayada  quinientos  y  diez  y  ocho 
pesos  y  tres  tomines;  y  en  cor- 
rientes doscientos  y  ochenta  y  dos 


282     1     •    y  un  tomín 518     3 


potbsí. 

Ansí  mismo  suma  y  monta  la  renta 
que  la  guardia  de  á  pié  tiene  en 
Potosí  en  los  yanaconas,  que  el 
virrey  D.  Francisco  de  Toledo  puso 
en  la  corona  Real  para  la  paga  de 
la  dicha  guardia,  un  año  con  otro. 
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Ensayados. 
Ps.  Ts-^       Gr».. 


4,974       1       (> 


cinco  mil  seiscientos  y  catorce  pe- 
sos, un  tomiti  y  seis  granos  ensa- 
yados; de  los  cuales  escalfados  los 
seiscientos  y  cuarenta  pesos  ensa- 
yados que  se  pagan  de  la  dicha 
gruesa  á  dotrina  y  justicias,  res- 
tan cuatro  mil  novecientos  y  se- 
tenta y  cuatro  pesos,  un  tomin  y 
seis  granos  ensayados.     .     .     . 

Por  cinco  lanzas  y  cinco  arcabuces 
que  se  rebajan  del  numero  que 
est^  mandado  que  baya  en  este 
reino 

En  la  cibdad  de  Arequipa.     . 

En  la  cibdad  de  la  Paz.     .     . 

En  la  cibdad  de  Gu^manga.  . 

En  la  cibdad  de  los  Chachapoias 

En  la  villa  i'nperial  de  Potosí  y  sus 
términos.      . 

Que  toda  la  consignación  hecha  para 
la  paga  de  la  guarda  de  los  Visor - 
reyes,  suma  y  monta  veinte  mil 
novecientos  y  ochenta  y  ocho  pe- 
sos, siete  tomines  y  seis  granos  de 
plata  ensayada 20,988       7       6 


7,500 

2,938 

4 

2,816 

4 

2,241 

3 

S18 

3 

4,988 

7 

Gozan  los  soldados  de  la  guarda  de  muchas  exencio-. 
nes  y  preeminencias  por   concesión  del  virrey  D.  Fran- 
cisco  de  Toledo. 
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Compañía  de  los  gentiles  hombres  lanzas  de  la 

guarda  de  este  reino. 

No  es  de  las  menores  excelencias  y  grandezas  que 
.tiene  y  dá  el  cargo  y  oñcio  de  Virrey»  la  compañía  de  los 
gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces,  para  los  fines  y 
;efectos  que  fué  instituida,  y  tomándolo  desde  su  funda- 
ción y  principio,  como  en  el  discurso  de  gobierno  del 
Virrey,  IVlarqués  de  Cañete,  D.  Andrés  Hurlado  de  Men- 
doza, he  dicho  fue  quien  instituyó  la  compañía  de  los 
gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces  de  la  guarda  de 
este  reino,  y  remití  á  capitulo  particular  el  dar  de  la  fun- 
dación destas  compañías  razón,  y  del  estado  en  que  al 
presente  están  y  se  hallan. 

Lo  primero,  no  se  sabe  en  todo  el  orbe  que  Empera- 
dor, Rey,  Principe  ni  Monarca  alguno  tenga,  pague,  con- 
serve y  sustente  tan  Real  compañía,  ni  de  tantos  ilustres 
caballeros  como  la  que  el  Rey  D.  Felipe  nuestro  señor 
tiene  en  este  Nuevo  Mundo  para  guarda  del  y  asistencia 
ordinaria  cerca  de  las  personas  de  sus  Virreyes  y  go- 
bernadores. 

Lo  sigundo,  por  el  mucho  número  que  en  ellaJiay 
xté  más  que  ilustres  caballeros. 

Lo  tercero,  por  el  gran  sueldo  y  gajes  que  tienen  y 
preeminencias  de  que  gozan. 

Lo  cuarto,  porque  viene  esta  compañía,  demás  de  lo 
dicho,  á  ser  un  plantel  ó  seminario,  del  cual  muy  á  la 
continua,  la  Magestad  del  Rey  nuestro  señor  y  sus  Vir- 
reyes y  gobernadores  destos  reinos  sacan,  eligen  y  es- 
cogen personas ,  cual  vez  para  generales  de  armadas, 
eual  para  almirantes^  alférez  reales ,  sargentos  mayores 
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y  capitanes  dellas,  cual  para  gobiernos  de  provincias, 
eaal  para  corregidores,  visüadores»  oficíales  ReíAss  y 
para  otras  comisiones  i mportantísfnMBy  que  tales  son  los 
caballeros  y  gentiles  hombres  de  esta  compañía  que  ocu- 
pan y  hinchen  los  puestos  y  lugares  referidos,  y  otros 
mayores  de  que  su  gran  nobleza  y  calided  les  hace  me- 
ritísimos. 

Lo  quinto,  por  el  principalísimo  capitán  deila,  fioa 
Pedro  de  Córdoba  Guzman,  caballero  del  6rden  de  San- 
tiago y  vecino  encomendero  del  repartimiento  de  los 
Lucanas,  en  término  de  la  cibdad  de  Guamanga,  que 
desde  la  institución  destas  compmías  usa  y  ejerce  €á 
oficio  y  cargo,  dignísimo  del  y  de  otros  mayores,  pr^ 
dándose  mucho,  como  es  razón,  del  y  ios  soldados  As  la 
excelencia  de  su  capitán. 

Cuando  el  marqués  de  Cafieie  vino  al  gobierno  des- 
tos  reinos,  el  aio  de  56,  no  trajo  orden  ni  coomion  de 
S.  M.  para  encomendar  mdios,  la  cual  luego  se  le  revo- 
có; y  como  hallase  tan  gran  número  de  reparlisneBles 
vacos,  y  tantos  preteosores  ó  ellos,  de  los  que  hatbiaa 
servido  en  las  guerras,  revoluciones  y  alzamientos  paea- 
do9,  que  cada  dia  le  estaban  pidiendo  la  remuMPadon, 
gratificación  y  premio  de  sus  méritos  y  servicios,  no  pu- 
diendo,  por  la  prohibición  que  habia  traiéo,  eneomea* 
dárselos,  tomó  ua  prudentísimo  y  discretísimo  medio, 
que  fue  poner  en  la  Real  Corona  los  repartimientos  de 
que  luego  haré  mincion  y  flüuar  en  ellos  la  paga  de  un 
eapitan  con  tres  mil  pesos  ensayados,  y  cien  soldados  Á 
mil  de  la  misma  plata  en  cada  un  aao,  de  los  más  bene- 
néritos;  y  cincuenta  arcabuceros,  con  quinientos  pases 
de  sueldo,  y  cuatro  escuadras  de  é  mil.  Pagábales  coa 
4eda  puntualidad  sus  gajes  cada  medie  afio,  y  aanque  aa 
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los  dio  títulos  en  particular,  los  nombró  gentiles  hombres, 
langas,  y  los  arcabuceros,  guarda  dea  caballo.  Hacia c^ 
los  unos  y  otros  lista  y  nómina^  y  por  ella  los  oficíales 
Reales  de  esta  cibdad  les  pagaban  de  la  plata  de  h  si- 
tMcion  lo  que  en  las  listas  se  contenía*  Y  las  situacioqefi 
que  el  dicho  Marqués  de  Cañete  hizo,  y  ea  qué  oantida** 
des,  y  en  distrito  de  qué  cibdades,  son  en  esta  mwera 
¡MiesUs  sumariamente. 

Razón  de  las  primeras  situaciones  que  el  virrey  Mar- 
qués de  Cañete ,  D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  hizo 
para  la  paga  de  los  gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces 
que  instituyó  en  estos  reinos. 

Primeras  situadoMs. 

EN   LA    CIBDAD  DEL  CUSCO. 

En  Acha  y  CavaníUa ,  cinco  mil  pesos  en- 
sayados   3,040 

En  Achambí  la  pequeña ,  Calavaia,  Hatu, 
Calavaia,  Ancoaillo  y  los  Papres,  Boeve 
mil 95OOO 

Atuncolla,  mil  y  ochocientos 1 ,800 

En  los  Quichuas  y  Atuncavana,  seis  mil.  6,000 

En  Quispicanche,  Coscoja,  Cangalla,  Qm- 
píllate,  Acos,  Acopia  y  Lampa,  nueve 
mil 9,000 

En  Aianque  y  Cacha,  tres  mil  pesos.     .  3,000 

En  Pomacanche  y  Mañaso ,  dos  loil  y 
quinientos Si$00 

En  Tinta,  dos  oUl  y  qwpieQtos  pesos,     .  S,S09 
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Pesos  ensayados. 

Mitad  de  Ghiqaicache,  un  mil  pesos.     .  1.000 

En  Caracote  y  Anagaaras,  tres  mil  y  sete- 
cientos   3,700 

EnLambai,   tres  mil  pesos 3,000 

Que  suman  y  montan  las  dichas  siluacio- 

nes,  cuarenta  y  seis  mil  y  quinientos 

pesos  ensayados 46,500 

Primeras  situaciones. 

EN  LA  CIBD AD  DE  LA  PAZ . 

Pesos  ensayados. 

En  Callapa  y  Hayo-Hayo,  diez  mil.     .     .  10,000 

En  Pancarcolla,  mil  y  trescientos.     .  1,300 

En  la  mitad  de  Calamarca 1 ,500 

En  Copacavana ,  dos  mil 2,000 

En  la  mitad  de  Guaqui ,  dos  mil  y  dos- 
cientos.   2,200 

En  la  mitad  de  Llaja,  mil  y  ochocientos.  1,800 

En  la  mitad  de  Guaicbo 1,300 

Que  suman  y  montan  las  dichas  sitüacio-^ 

nes  que  el  dicho  Visorrey  hizo  en  la 

cibdad  de  la  Paz 20,100 

Primeras  situaciones. 

EN    LA    CIBDAD    DE    LA    PLATA. 

Pesos  ensayados. 

En  Machachaqui  y  Sacaca ,  veinte  y  nue- 
ve mil  pesos  ensayados 29,000 

En  Ghuqqicota  y  Totora,  once  mil  pesos 


• 
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Pe808  ensayados. 

ensayados 11,000 

En  los  Aullagas,  ocho  mil  pesos.     .     .  8,000 

Que  saman  y  montan  las  dichas  situacio- 

nes  cuarenta  y  ocho  mil  pesos  ensa- 
yados   48,000 

Por  manera  que  el  dicho  Visorrcy  situó: 

Pesos  ensayados. 

En  la  cibdad  del  Cuzco.     .     .     .     .     .  46,500 

En  la  cibdad  de  la  Paz 20,100 

En  la  cibdad  de  la  Plata 48,000 

Que  todas  las  dichas  situaciones  suman  y 

montan,  ciento  y  catorce  mil  y  seiscien- 
tos pesos.  . 114,600 

Y  no  parece  que  el  dicho  visorrey ,  marqués  de  Ca- 
ñete, hiciese  en  otras  cibdades  situaciones  algunas,  ni 
en  las  referidas,  en  más  cantidad  que  la  dicha. 

Poco  tiempo  duró  ni  permaneció  el  estado  de  estas 
compañías,  en  el  que  he  referido  que  comenzaron,  por- 
que luego  que  el  dicho  visorrey ,  marqués  de  Cañete, 
tuvo  poder  y  comisión  del  Rey  nuestro  señor  para  enco- 
mendar indios,  encomendó  los  que  habia  vacos  en  el 
reino,  y  también  todos  los  referidos  en  que  habia  hecho 
las  dichas  situaciones;  y  cesó  el  hacerles  pagar  á  los 
nombrados,  de  lo  cual,  agraviados  los  que  eran  entonces 
entretenidos  con  titulo  de  gentiles  hombres  lanzas,  y  que 
hablan  gozado  de  las  dichas  situaciones ;  visto  no  se  les 
^cudia  con  cosa  alguna,  ocurrieron  á  S.  M.  y  real  Conse- 
jo de  Indias  y  pusieron  demanda  á  los  dichos  encomen- 
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deros.  El  Fiscal  del  Rey  nuestro  señor  salió  á  la  causa,  y 
como  repartimientos  puestos  en  la  real  Corola  pArael 
dicho  efeto  y  que  no  pndo  perjudicar  ^  derecho  d9 
S.  M.;  las  encomiendas  q^e  ^  dichp  Yisorrey  habia  h^ 
cho  se  dieron  por  nula3y  y  Lqs  genHilea  hombres  laiQ;Eas 
sacaron  de  parte  executorias;  y  aunque  ovo  algunos  in- 
termedios de  que  los  lanzas  se  redujesen  á  treinta ,  y 
otras  cosas,  que  por  no  haberse  puesto  en  execucion, 
dejo  en  silencio,  hasta  que  el  año  de  68  se  dio  por  S.  M. 
al  visorrey  D.  Francisco  de  Toledo  nueva  orden  cerca 
de  estas  compañías  de  gentiles  hombres,  lanzas  y  arca- 
buces, en  instrucción  particular  despachada  por  la  Junta, 
la  cual  aquí  no  inserto  por  no  hacer  larga  escritura  y 
ser  tan  notoria. 

Mandó  el  virrey  D.  Francisco  de  Toledo  hacer  nómi- 
na y  lista  de  los  que  eran  vivos  y*  estaban  en  este  reino, 
de  los  que  el  Marqués  de  Cañete  habia  proveido,  y  á  los 
que  habia  acostumbrada  hacer  pagas;  porque  títulos  en 
*  forma  no  los  daba  ih  á  los  gORlites  hombres,  ni  á  los  ar^ 
cabuces  de  la  guarda  de  á  cabaUo,  antes  variaba  eo  las 
listas  y  nóminas  que  se  faaoian  potra  haoeHes  paga,  po- 
niendo unas  veces  unos  y  otras  ótit»,  como  le  parecía; 
mas  el  dicho  visorrey  D.  Francisco  de  Toledo  les  dio  tí- 
tulos en  forma  á  cada  uno,  espresando  en  ellos  tas  obU^ 
{^cienes  que  tenian  de  servir  ea  lo  que  se  ofreciese  ét 
paz  y  de  guerra,  porque  el  Rey  ooesiro  srilor  mandaba 
que,  aunque  estas  plaza;  se  diesan  por  gratifiGacion  iie 
servicios  y  remuneración  deltas,  fuese  ansí  intsmo  ooft 
obligación  de  servir,  y  tomándoles  de  eito  juramento  on 
forma,  como  ahora  ansi  mismo  se  acostumbra  por  los 
Visorreyes  que  le  han  sucedido. 

Ansí  mismo  el  dicho  Visorrey  D.  Fraiicíseo  de  Tolei- 
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do,  por  lúás  honrar  esta  ibislre  compañía,  declaró  y  Jhíca 
leyea  de  las  prehemiomoias»  Iranquesas,  liberlades  y 
iexencíones  de  que  detbían  ^daar  loe  geniales  hGünbres 
dellas:  qoe  aunque  muchos,  y  aun  oreo  los  más,  por  ea 
mucha  nobleza  é  hidalguía  dehiaQ  gomr  de  4a3  que  9U9 
antepasados  padres  y  abuelos  habían  gozado,  declaró  y 
permitió  gozase  de  las  síguieotes,  ks  cuales  sus  suceso- 
res han  confirmado  por  las  provisiones  siguientes: 

Preeminencias  de  loa  gentües  hombres^  lan%a$y 

arcabuces,  concedidas  por  d  visorrey  D.  Franciseo 

de  Toledo  y  canfirmad&iS  por  los  demás. 

D.  García  Hurtado  de  Mendoza,  Vísorrey,  Goberna* 
dor  y  Capitán  general  en  estos  reíaos  y  proviwsias  del 
Pirú,  en  Tierra  Firme  y  Chile,  á  todos  los  corregidoras  y 
sus  lugares  tenientes,  alcaldes  mayores  y  ordinarios  y 
otros  cualesquier  jueces  y  justicias  de  S.  M.,  de  todas  las 
cibdadesy  villas  y  lugares  de  aptos  reinos;  y  á  cada,  uno  y 
.cualquier  de  tos  en  vuestro  partido  y  jurisdicoioQ^  ante 
quien  esta  mi  provisión  fuere  presentada  ó  su  traslado 
auturizado,  ó  della  supiéredes  en  cualquier  manera»  y 
oficiales  Reales  de  la  Real  &ciendn  desta  cihdad  da  los 
Reyes,  sabed:  que  por  parta  de  las  «ompañias  do  los  gao- 
tiles  hombres,  lanzas  y  areabaces  de  la  guarda  y  defen- 
sa deste  reino,  que  asisten  y  han  áb  asistir  cerca  de  jai 
persona  y  de  los  demás  Visorreyes  que  por  tiempo  ftie- 
ren,  se  me  hizo  relación  qae  los  sefiones  D.  Francisco  dp 
Toledo,  D.  Martín  EnriqpaB  y  Conde  del  Villar,  Visoa- 
reyes  que  fueron  desloa  reinos ,  dieron  sus  provisionas 
para  que  ninguno  da  los  ^^Ütes  hambres,  iansas  ni  ar- 
cabuces, fuesen  presos  pw  deudas  ni  executados  en  sus 
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armas  ni  caballos,  ni  en  negros,  ni  otras  cosas  contenidas 
en  las  dichas  provisiones,  que  su  tenor  es  como  sigue:. 

D.  Fernando  de  Torres  y  Portogal,  Conde  del  Villar, 
Yisorrey,  Gobernador  y  Capitán  general  en  estos  reinos 
y  provincias  del  Pir6  y  Tierra  Firme,  Presidente  de  la 
fi^l  Audiencia  de  los  Reyes,  etc.  Á  todos  los  corregido- 
res, alcaldes  mayores  y  ordinarios,  y  otros  cualesquier 
jueces  y  justicias  de  todas  las  cibdades,  villas  y  lugares 
deste  reino,  y  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  en  vuestro 
partido  y  jurisdicion,  ante  quien  esta  mi  provisión  fuere 
presentada,  ó  su  traslado  autorizado,  ó  della  supiéredes 
en  cualquier  manera,  sabed:  que  por  parte  de  la  compa- 
nía  de  los  gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces  de  la 
guardia  de  estos  reinos,  se  me  hizo- relación  que  los  se- 
ñores D.  Francisco  de  Toledo  y  D.  Martin  Enriquez,  Vi- 
fiorreyes  que  fueron  destos  reinos,  dieron  sus  provisio  - 
oes  para  que  ninguno  de  Jos  gentiles  hombres,  lanzas  y 
arcabuceros,  fuesen  presos  por  deudas  üi  executados  en 
sus  armas,  caballo,  ni  negros,  ni  otras  cosas  contenidas 
en  las  dichas  provisiones,  que  su  tenor  es  como  sigue: 

D.  Martin  Enriquez,  Visorrey,  Gobernador  y  Capitán 
general  en  estos  reinos  y  provincias  del  Pirú  y  Tierra 
Firme,  etc.^  por  S.  M:  Presidente  de  la  Real  Audiencia 
de  los  Reyes;  á  todos  los  corregidores,  alcaldes  mayores 
y  ordinarios  y  otras  cualesquier  justicias  y  jueces  de 
S.  M.,  de  todas  las  cibdades,  villas  y  lugares  deste  reino, 
y  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  en  vuestro  partido  y 
jurisdicion ,  ante  quien  esta  mi  provisión  fuere  presenta- 
da y  della  supiéredes  en  cualquier  manera,  sabed:  que 
Diego  de  Porras  Sagredo,  contador  y  veedor  de  la  com- 
pañía de  los  gentiles  hombres',  lanzas  y  arcabuceros  de 
la  guarda  destos  reinos,  en  nombre  dellos;  me  hizo  reía- 
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cion  que  el  ilastrísimo  visorrey  ü.  Francisco  de  Toledo, 
dio  una  su  provisión  para  que  ninguno  de  los  gentiles 
hombres,  lanzas  ni  arcabuces  no  fuesen  presos  por  deu- 
das ni  ejecutados  en  sus  armas  y  caballos,  ni  negros  ni 
otras  cosas  contenidas  en  su  dicha  provisión,  que  su  te- 
nor es  como  se  sigue: 

D.  Francisco  de  Toledo,  mayordomo  de  S.  M.»  sa 
Visorrey,  Gobernador  y  Capitán  general  en  estos  reinos  y 
provincias  del  Pirú,  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia 
que  reside  en  la  cibdad  de  los  Reyes  á  los  alcaldes  de 
corte,  corregidores  y  gobernadores ,  alcaldes  ordinarios 
y  otros  cnalesquíer  jueces  y  justicias  de  S.  M.,  ansí  desta 
cibdad  de  los  Reyes,  como  de  las  demás  cibdades,  villa» 
y  lugares  y  partes  destos  reinos  del  Piró,   y  cada  una 
dellos  en  su  término  y  jurisdicion ;  por  cuanto  por  parle 
de  Diego  de  Porras  Sagredo ,  contador  y  veedor  de  la 
compañía  de  los  gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces  de 
la  guarda  de  á  caballo  destos  reinos,  por  sí,  y  en  nom- 
bre de  cada  una  de  las  personas  de  las  dichas  compa» 
nías,  me  ha  hecho  relación,  como  me  era  notorio  que  los 
dichos  gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces  estaban  muy 
pobres  y  necesitados  á  causa  de  no  les  haber  pagado  la 
corrido  de  sus  plazas  y  situaciones,  que  era  en  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro;  de  manera  qué  para  susten- 
tarse con  sus  armas  y  caballos  para  el  servicio  de  S.  M., 
escasamente  lo  podían  hacer;  y  porque  de  presente  de- 
bían y  adelante  podían  deber  á  muchas  personas  cada 
uno  de  ellos  en  esta  cibdad  y  fuera  della  mucha  canti- 
dad de  pesos,  por  los  cuales  eran  presos  y  molestados  y 
executados  en  sus  personas,,  servicios  y  armus  y  caba- 
llos, como  temía  adelante  se  haría,  no  se  pudiendo  ni  de- 
biendo hacer  conforme  á  derecho,  siendo  continuos,, 
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como  lo  eran,  dol  servició  de  S.  M.;  y  para  que  lo  soso- 
dicho  cesase  y  no  foesen  ejecutados  ai  molestados,  me 
fcie  pedido  y  supKcado,  que  atento  á  lo  susodicho,  é  é 
que  por  provisión  desta  Real  Audiencia  y  de  los  demás 
Yidorreyes  y  gobernadores  que  han  sido  en  estos  reinos, 
como  me  era  notorio  y  estaban  reservados  de  semejantes 
vejaciones,  guardándose  con  ellos  las  libertades  que  se 
suelen  y  acostumbran  guardar  á  los  vecinos  desta  dicha 
cibdad  en  semejantes  casos  y  estaban  en  costumbre;  les 
hiciésemos  á  los  dichos  gentiles  hombres  de  tas  dichas 
compañías,  que  de  aquí  adelante  no  fuesen  executados 
ni  molestados  en  la  dicha  forma;  y  por  mi  visto  atento  lo 
scrsodicho,'  lo  he  tenido  por  bien  y  de  dar  la  presente  por 
la  cual  en  nombre  de  S.  M.,  y  por  virtud  de  sus  pode- 
res y  comisiones  Reales  que  tengo,  que  por  su  notorie- 
dad no  van  aquí  insertas,  hago  merced  á  las  dichas 
compañías  de  los  dichos  gentiles  hombres,  lanzas  y  ar- 
cabuces de  la  guarda  de  á  caballo  de  este  reino ,  y  á 
cada  uno  de  ellos  de  por  sí,  que  agora  y  de  aquí  ade- 
lante, hasta  tanto  que  por  S.  M.  ó  por  mí  en  su  Real 
nombre  otra  cosa  se  provea  y  mande,  no  puedan  ser 
presos  ni  executados  por  deuda  alguna  que  deban  ó  de- 
bieren en  cualquier  manera,  á  cualesquier  personas  que 
sean,  como  no  decienda  de  delito,  y  perteneciendo  á  la 
Real  Hacienda  de  S.  M.,  en  sus  personas,  ni  en  sus  ar- 
mas, ni  dos  caballos  ó  muías,  ni  un  caballo,  ni  en  las 
ropas  de  su  vestir,  ni  cama ,  ni  en  las  casas  de  sus  mo- 
radas, ni  aderezos  deltas,  ni  en  un  esclavo,  ni  escla- 
va de  su  servicio  que  cada  uno  dellos  tenga,  salvo  en 
los  demás  bítnes  que  tuvieren  fuera  de  los  susodichos, 
so  pena  que  sean  en  sí  ningunos  ó  de  ningún  efeto  las 
tales  execucionas;  y  si  alguna  execucion  ó  execucio- 


Dtt.  AAetnvb  Mí  iRtAAs.  415 

irte  les  tuvieren  hetünrd  á  faM  üasodichos,  y  á  cualquier 
deIIo8  en  tos  dichos  bíettes  y  eti  sos  personas ,  según  di- 
cho es,  sobresean  y  no  pasM  adelante,  y  se  les  vuelvan 
nbfeitieúte  y  sin  costa  algnaa  y  se  haga  de  nuevo  en  los 
bteties,  fuera  de  loS  que  por  esta  mi  provisión  reservo  y 
hé  por  reservados,  como  de  suso  es  declarado ;  y  confor*^ 
úkó  á  ello,  oiandd  á  los  dichos  jneces  y  justicias  de  S.  M. 
d'estos  reinos,  y  á  cada  uno  de  ellos  en  su  jurisdicion,  si- 
gtiü  dicho  es,  que  siendo  con  ellas  requiridos  por  parte 
de  Cualquiera  persona  de  los  dichos  lanzas  y  arcabuces, 
g^tiles  hombres  de  las  dichas  compañías,  así  lo  guarden 
y  cumplan  y  hagan  guardar  y  cumplir  en  cada  uno  de- 
llos,  según  dicho  es,  y  no  consientan  ni  den  lugar  á  que 
contra  ello  vayan  ni  pasen  en  manera  alguna ,  sopeña 
qtre  lo  que  contra  el  tenor  dello  se  hiciere ,  sea  en  sí  nin- 
guno y  no  haya  efeto;  demás  de  que  incurra  en  mil  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. ,  á  cada  uno  de  los  que 
lo  contrario  hicieren.  Fecha  en  los  Reyes,  á  15  de  se- 
tiembre de  1570  años. — D.  Francisco  de  Toledo.— Por 
mandado,  de  su  excelencia,  Diego  López  de  Herrera. 

Que  aunque  la  dicha  provisión  se  ha  guardado 

y  cumplido  por  vos  las  (fichas  justicias,  de  algunos  dias- 
á  esta  parte  ha  habido  alguna  remisión, de  manera,  queá 
aflgunos  gentiles  hombres  lanzas,  no  lesgpardan  las  dichas 
exenciones  y  preeminencias,  de  lo  cual  reciben  mucho 
agravio;  y  me  pidió  y  suplicó  en  nombre  dellos ,  fuese 
servido  de  mandar  confirmar  y  dar  sobrecarta,  para  que 
la  dicha  provisión  se  cumpliese;  y  por  mí  visto  y  las 
justas  causas  que  para  la  dar  el  illustrísimo  visorrey  Don 
Francisco  de  Toledo  tuvo,  acordé  de  dary  di  le  presente, 
por  la  cual  vos  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos,  se- 
gún dicho  es,  que  veáis  la  dicha  provisión  dada  á  los  di- 
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chos  gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuceros,  para  que  no 
puedan  ser  presas  sus  personas  por  deudas,  ni  executa- 
dos  en  sus  armas,  ni  dos  caballos,  ó  una  muía  y  un  ca- 
ballo, ni  en  las  ropas  de  su  vestir,  ni  cama ,  ni  en  las  ca- 
sas de  sus  moradas,  ni  aderezos  dellas,  ni  en  un  esclavo, 
ni  en  una  esclava  de  su  servicio ,  que  de  suso  va  incor- 
porada, y  la  guardéis,  cumpláis  y  executeis  en  todo  y 
por  todo;  sigun  y  como  en  ella  se  contiene ;  y  más  de 
quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. ;  y  en- 
cargo á  los  señores  oidores  y  alcaldes  de  corte  de  esta 
real  Audiencia,  que  ansí  lo  manden  cumplir.  Fecha  en  los 
Reyes  á  19  de  Junio  de  1582  años. — D.  Martin  Enrri- 
quez. — Por  mandado  de  su  excelencia,  Cristóbal  de  Mi- 
randa. 

Y  me  pidieron  y  suplicaron  fuese  servido  de 

mandar  conñrmar  y  dar  sobrecarta  de  las  dichas  provi- 
siones, de  suso  incorporadas;  y  por  mi  visto  y  las  justas 
causas  que  para  las  dar  los  dichos  señores  Yisorreyes 
tuvieron,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual  vos 
mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos ,  según  dicho  es, 
que  veáis  la  dicha  provisión  dada  á  los  dichos  gentiles 
hombres,  lanzas  y  arcabuces,  para  que  no  puedan  ser 
presos  por  deudas,  ni  executados  en  sus  armas,  ni  dos 
caballos,  ó  una  muía  y  un  caballo,  ni  en  las  ropas  de  su 
vestir,  cama,  ni  en  las  casas  de  su  morada,  ni  aderezos 
dellas,  ni  en  un  esclavo  ni  una  esclava  de  su  servicio, 
que  como  dicho  es,  de  suso  va  incorporada ;  y  la  guar- 
déis y  cumpláis  y  executeis  en  todo  y  por  todo ,  según  y 
como  en  ella  se  contiene  y  declara ;  que  si  es  necesario, 
yo  la  confirmo  y  apruebo  y  doy  de  nuevo,  para  que  la 
guardéis  y  cumpláis ,  so  las  penas  ec  ellas  contenidas ,  y 
más  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámaia  de  S.  M.; 
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y  encargo  á  los  señores  oidores  de  esta  real  Audiencia 
y  de  las  demás  de  este  reino  y  alcaldes  de  corte ,  que 
ansi  la  manden  cumplir;  y  ttmndo  {le  notifique  á  los  es^ 
críbanos  de  provincia  y  públicos  y  reales,  no  den  ningún 
mandamiento  contra  ninguno  de  los  dichos  gentiles  hom- 
bres, tanzas  y  arcabuces,  sopeña  de  cien  pesos  para  l09 
gastos  de  la  guerra,  ni  ningún  alguacil  mayor  ni  menof 
lo  execute,  sopeña  de  suspensión  dé  sus  oficios  por  un 
año;  Fecho  en  los  Reyes,  á  30  dias  del  mes  dé  Otubre  de 
1586  años. — lil  conde  de  Villar.— Por  mandado  de  su 
excelencia,  Joan  Vello. 

Y  me  pidieron  y  suplicaron  fuese  servido  de  les 

mandar  sobrecarta  de  las  dichas  provisiones  suso  incor« 
poradas;  y  por  mí  visto,  y  las  justas  cansas  que  para  las 
dar  los  dichos  señores  Vísorreyes  tuvieron ,  acordé  dé 
dar  y  di  la  presente,  por  la  cual  mando  que  los  dichds 
gentiles  hombres  lanzas  y  arcabuceros  de  á  caballo,  nin- 
guno de  ellos  no  sean  ni  puedan  ser  presos  por  deudas 
ni  ejecutados  en  sus  armas,  ni  dos  caballos,  ó  una  mulá 
y  un  caballOy  ni  en  las  ropas  de  su  vestir  ni  cama,  ni  en 
las  casas  de  sus  moradas,  ni  aderezos  dellas,  ni  en  un  es- 
clavo  y  esclava  de  su  servicio,  coíno  en  las  dichas  pro- 
visiones y  en  cada  una  deltas  se  contiene;  las  cuales  con- 
firmo y  apruebo,  y  apandó  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos 
que  las  veáis  y  guardéis  y  cumpláis  y  executeis  y  hagáis 
guardar  cumplir  y  execular  en  todo  y  por  todo,  sigun  y 
como  en  ella  se  contiene  y  declara;  y  contra  el  tenor  y 
forma  dellas  y  lo  en  ellas  contenido,  no  vais,  ni  paséis, 
ni  consintáis  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  so  las  penas  en 
ellas  contenidas,  y  más  de  mil  pesos  de  oro  para  la  cá- 
mara de  S.  M.  Y  encargo  á  los  señores  oidores  de  esta 
Real  Audiencia  y  las  demás  de  estos  reinos  y  alcaldes  de 

foMO  Vni.  27 
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corte  dellas  que  ansí  lo  hagan  cumplir ;  y  mando  á  vos 
los  dichos  oficiales  reales  de  esta  dicha  cibdad  que  no 
admitáis  ni  deis  logar  qae  mientras  estuvieren  dentro  de 
la  casa  de  la  contratación  los  sueldos  y  pagas  que  se  les 
hicieren  á  los  dichos  gentiles  hombres  lanzas  y  arcabu- 
ceros, no  se  les  haga  execucion  en  ellos  por  mandamiento 
de  ninguna  justicia  superiores  ni  inferiores,  ni  en  otra 
manera,  que  si  es  necesario  lo  declaro  y  mando  se  guar- 
de y  cumpla  así  todo  lo  susodicho  por  via  de  gobierno  y 
como  Capitán  general.  Y  haréis  vos  los  dichos  oficiales 
reales  asentar  esta  provisión  en  los  libros  Reales,  en  el 
que  se  asientan  las  nóminas  y  libranzas,  y  otras  cosas 
tocantes  á  los  dichos  gentiles  hombres.  Y  ansí  mismo 
mando  se  notifique  á  los  escribanos  de  provincia  públicos 
y  reales  para  que  les  conste  el  efeto  desta  mi  provisión, 
y^que  no  den  ningunos  mandamientos  contra  ninguno  de 
los  gentiles  hombres  lanzas  y  arcabuceros,  so  pena  de 
cien  pesos  de  oro  para  los  gastos  de  la  guerra;  ni  ningún 
alguacil  mayor  ni  menor  los  execute  so  pena  de  suspen- 
sión de  sus  oficios.  Fecha  en  los  Reyes,  á  12  dias  del  mes 
de  Abril  de  1590  años. — D.  García. — Por  mandado  del 
Virrey,  Alvaro  fiuiz  de  Navamuel. 

La  renta  cierta  que  los  gentiles  hombres  lanzas  y  ar- 
cabuces gozan,  y  en  distrito  de  qué  cibdades  y  por  qué 
Virreyes  situada,  es  la  siguiente: 
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De  las  primeras  situaciones  que  hizo  el  virrey  Mar- 
qués de  Cañete  D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza. 

EN  LA  GIBDAD  DEL  GUZGO. 

Ensayados. 
Pasos.     Tomg. 

Los  repartimientos  de  Acha  y  Cavanilla, 
qae  faeron  de  D.  Juan  de  Mendoza»  so- 
bre que  situó  el  dicho  Visorrey  cinco  mil 
pesos  ensayados,  *valen  y  rentan  en  cada 
un  año,  quitas  costas;  el  de  Acha»  dos 
mil  y  setecientos  y  treinta  y  ocho  pesos; 
y  el  de  Cavanillay  Ojubires,  dosinil  cien- 
to y  trece  pesos,  y  seis  tomines:  que  todo 
son  cuatro  mil  ochocientos  y  cincuenta  y 
uno  y  seis  tomines  ensayados,  conforme 
á  la  tasa  del  Virrey  D.  Francisco  de  To- 
ledo  4,851      6 

Los  repartimientos  de  Achambi,  Guainaco- 
ta  y  Cotaguaci,  y  la  pequeña  Calavaia  y 
Atuncalavaia,  por  muerte  del  licenciado 
de  la  Gama  y  de  su  hijo,  y  Ancoaillo, 
sobre  que  situó  el  dicho  yisorrey  Mar- 
qués de  Cañete,  nueve  mil  pesos  ensaya- 
dos para  la  paga  de  los  gentiles  hombres 
lanzas,  valen  y  rentan:  ei  dé  Achambi, 
dos  mil  cuatrocientos  y  diez  y  ocho  pe* 
sos  y  cinco  tomines;  el  de  Calavaia,  mil 
trescientos  y  ochenta  y  cuatro;  el  de  los 
Papres,  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y 
dos;  el  de  Ancoaillo  trescientos  y  cuaren- 
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Ensayados. 
Pesos.      Toms. 

ta  y  seis  pesos  y  fin  tomin.  Que  todos 
suman  cinco  mil  seiscientos  y  cuarenta 
pesos  y  siete  tomines.  ......     5,640      7 

El  repartimiento  de  Atuncolla ,  cuya  pro- 
piedad está  en  la  corona  Real,  sobre  que 
situó  el  dicho  Yisorrey  mil  y  ochocientos 
pesos  para  la  paga  de  los  lanaas,  sacadas 
costas,  renta  y  vale  mil  quinientos  y  se- 
tenta y  un  pesos  y  seis  tomines.  .'    .     .     1,571       6 

El  repartimiento  de  los  Quichuas,  que  fue- 
ron de  Vasco  de  Guevara  y  Cavana,  so- 
bre que  situó  el  dicho  Yisorrey  seis  mil 
pesos  ensayados,  están  tasados:  los  Qui- 
chuas, quitas  costas,  en  cuatro  mil  tres- 
cientos y  ov^renta  y. dos  pesos  y  siete 
tomines;  y  el  de  Cavana,  novecientos  y 
cuarenta  y  cinco  pesos  y  cuatro  tomines, 
y  más  ochocientos  y  cincuenta  pesos  que 
lleva  Juan  Ramirez-  Segarra:  que  todos 
son  cinco  mil  ciento  y  treinta  y  ocho  pe- 
sos y  tres  tonlines.  .     .     .     .     .     .     .     5,188       3 

Los  repartimientos  de  Quispicanche,  Cos- 
coja, Cangalla,  Quispillata,  Acos,  Aco- 
pia y  Lampa,  que  fueron  de  Rodrigo  de 
Esquivel,  sobre  que  situó  el  dicho  Visor- 
rey  nueve  mil  pesos  para  la  paga  de  los 
lanzas  por  la  tasa  del  virrey  D.  Francisco 
de  Toledo,  quitas  costas;  el  de  Quispi- 
canche, seiscientos  y  veintiséis  pesos  en- 
sayados; CoscG(ja,  ejento  y  diez  y  seis; 
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Ensayados. 
Pesos.     Toma. 

Cangalla  trescieatos  y  sesenta  y  uno  y 
cuatro  tomines;  Quispillata,  novecientos  y 
setenta  y  dos;  el  de  Acos,  mil  y  cuatro- 
cientos y  treinta  y  cinco  pesos  y  cuatro 
tomines;  Acopia,  novecientos  y  veinti- 
nueve y  cuatro  tomines;  Lampa»  mil  ocho- 
cientos y  cincuenta  pesos  y  cuatro  tomi- 
nes: que  todos  soii  seis  mil  y  trescientos 
pesos  de  la  dicha  plata  ensayada. .     .     .    6,300 

El  repartimiento  de  Tinta,  sobre  que  situó 
el  dicho  Yisorrey  dos  mil  y  quinientos 
pesos  ensayados,  renta  y  vale  tres  mil 
seiscientos  y  sesenta  y  tres  pesos;  y  por 
relación  de  los  oficiales  reales  del  Cuzco, 
consta  cobrarse  de  pinsion  trescientos  y 
ochenta  y  nueve  pesos,  un  tomin,  y  seis 
granos  ensayados. 

£1  repartimiento  de  Caracote  y  Anagoaras, 
sobre  que  situó  el  dicho  Yisorrey  tres 
mil  y  setecientos  pesos  ensayados;  vale  el 
de  Caracato,  quitas  costas,  mil  y  quinien- 
tos y  dos  pesos;  el  de  Mará  y  Anagua- 
ras,  seiscientos  y  cincuenta  y[dos  pesos  de 
oro;  el  de  Pirca,  ciento  y  cincuenta  y 
seis  pesos  de  plata;  y  reducido  el  oro, 
monta  todo 2,501 
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MBMOSIÁL  T  BBLACION  DB  LAS  ICINAS  DB  AZOGUB  DBL  PIBÓ  (1}. 


La  primer  noticia  qae  ea  estos  reinos  de  minas  de 
azogue  se  tuvo ,  fue  siendo  Yissorrey  deilos  el  señor 
Marqués  de  Cañete,  el  año  de  1557.  Vínose  á  descubrir 
por  Enrrique  Garcés,  en  esta  manera:  que  vido  en  poder 
de  unos  indios  metal  colorado  molido ,  que  ellos  llaman 
linpe  (2)  para  teñirse  la  cara,  de  que  ellos  usan.  Y  pare- 
ciéndole  que  el  dicho  linpe,  era  lo  mismo  que  bermellón, 
de  donde  en  Castilla  él  había  visto  sacar  azogue,  hizo 
esperiencia  con  él  y  halló  ser  metal  de  azogue;  y  asi  pro- 
curó ir  á  donde  se  sacaba  el  dicho  metal ,  que  era  en 
anas  minas  llamadas  Paras,  diez  y  ocho  ó  veinte  leguas 
de  Guamanga,  adonde  dio  orden  como  sacar  azogue;  y 
para  ello  hizo  compañía  con  Pedro  de  Contreras,  Alonso 
Pérez,  y  Pedro  Pinto ;  los  quales  sacaron  alguna  poca 
cantidad,  que  vendieron  para  Nueva  España,  porque  en 
este  reino  no  se  tenia  noticia  del  beneñcio  del  azogue  con 
el  metal  de  plata.  Por  enero  de  1564 ,  gobernando  estos 
reinos  el  Sr.  Conde  de  Nieva,  y  comisarios,  Amador  de 
Cabrera,  vecino  de  Guamanga,  con  un  indio  de  su  enco- 
mienda y  del  pueblo  de  Chancas,  llamado  D.  Gonzalo 


(1)  Biblioteca  Nacional,  J. — 13  en  un  tomo  en  folio  que  con* 
tiene  diversos  manuscritos  referentes  á  la  gobernación  de  Indias. 

(2)  linpe  6  llimpi;  cinabrio  ó  bermellón  en  el  Perú. 
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Naviocopa,  descubrió  el  cerro  de  Goanca vélica  (1),  qae 
66  en  el  término  de  la  dicha  ciudad,  veinte  y  dos  legaas 
della,  y  ocho  de  la  puente  de  Angoyacon»  que  es  en  el 
camino  real  que  va  de  Lima  al  Cuzco,  en  unas  punas  (2) 
inhabitables;  el  qual  parece  que  fue  antiguamente  labrado 
por  los  ingas  para  sacar  el  dicho  linpe ,  como  lo  mues- 
tran las  grandes  labores  que  en  él  parecep  de  socabones 
grandísimos;  de  manera,  que  casi  está  el  dicho  cerro 
contraminado  y  hueco.  El  qual  dicho  linpe  sacaban  mo- 
liendo el  dicho  metal  en  unas  piedras  grandes,  que  lla- 
man maraes,  dando  en  ellas  con  otras  redondas  que  hoy 
se  hallan  allí,  y  llevan  el  dicho  metal  á  donde  hay  agua» 
y  lo  lavaban  y  apurábase ,  y  dello  sacaban  el  dicho  linpe, 
dexando  allí  el  demás  metal,  como  cosa  que  á  ellos  no 
les  aprovechaba,  ni  sabian  qué  cosa  era  azogue.  Y  del 
dicho  metal  que  así  dexaron,  han  procedido  las  minas  de 
azogue  que  llaman  lavaderos ,  de  que  adelante  se  tra- 
tará. 

Este  cerro  comienza  desde  un  vallecillo ,  orilla  del 
río  llamado  Siquisichaca,  donde  al  presente  está  poblada 
la  villa  de  Orópesa.  El  cerro  muy  podeit>so  tiene  de  su- 
bida mas  de  una  legua,  y  de  box  (3)  mas  dedos.  Hay  en 


(1)  Ouancabelica  6  GaancaTélica,  ciudad  del  Perú,  cab.  de  la 
intendencia  jproYincia  de  aa  nombre.  Tiene  esta  proyincia  87 
legaas  de  largo  de  N.  á  S.  y  26  de  ancho.  Está  situada  en  la  ver  • 
tiente  oriental  de  los  Andes,  en  clima  frió,  pofjBu  gran  elevación^ 
j  su  suelo  produce  maiz,  trigo  y  patatas,  y  esceleotes  pastos  en 
que  se  crian  carneros  que  dan  una  lana  muy  fina.  Hay  en  este 
país  ricas  minas  de  oro,  plata,  cobre  y  plomo,  y  una  de  mercurio 
descubierta  en  1563. 

Fué  fundada  en  1572  por  D.  Francisco  de  Toledo.  * 

(2)  Punas  se  llaman  los  despoblados  y  páramos. 

(3)  Box;  cabida,  circuito. 
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ék  muchas  quebradas,  y  algunos  descansos  á  manera  de 
Uano.  Puédese  andar  la  may;or  parte  á  caballo :  y  en  la 
corona  y  remate  del,  hace  uea  manera  de  mesa,  dondé^ 
el  dicho  Amador  de  Cabrera  halló  una  mina  de  metal  de> 
aeogue  descubierta  de  macha  pendería,  levantados  enci-: 
ma  de  la  tierra.  El  qual  dicho  metal,  dicho  Amador  de 
Cabrera,  llevó  á  la  dicha  ciudad  de  Guamanga;  y  mos- 
trándola al  dicho  Garcés,  dixo  que  no  era  metal  de  azo* 
gue,  por  ser  morado  y  no  colorado  como  el  que  había, 
descubierto.  Y  hecha  la  esperiencia,  se  halló  ^r  de  azo^ 
gae.  Corre  la  veta  de  la  dicha  mina,  Norte  Sur;  al  qual 
pudieron  por,  nombre  Todos  Sanctos.  Á  la  cual  dicha> 
mina  hicieron  muchos  registros,  y  se  pidieron  estacas  y 
cuadras,  que  vienen  á  ser  las  mismas  nombradas Sta»  Inés 
y  Sta.  Isabel,  y  laque  llaman  Correa  de  Silva,  que  la* 
bran  Joan  de  Sotomayor  y  Rodrigo  de  Torres  y  Alonso  Pé- 
rez y  Diego  García  de  Chayes;  y  también  tiene  parte  en 
ellas  Amador  de  Cabrera.  Y  asi  mismo  la  que  labra  Joan 
García  de  la  Vega  y  otras  que  llaman  la  Mina  Nueva,  y 
la  que  llaman  S.  Jacinto. 

Luego  dentre  de  veinte  dias,  Antonio  Rodríguez  Ca- 
bezudo, registró  el  cerro  llamado  Chaquilatacanas,  que 
es  junto  é  incorporado  en  el  de  Guancavélica,  que  no  le 
devide  más  de  una  manera  de  vertiente ,  y  es  un  tiro  de 
arcabuz  de  la  mina  descubridora ;  y  asi  comunmente  se 
dice  todo  Guancavélica.  Á  esta  mina  se  pidieron  estacas  y 
cuadras,  y  hicieron  otros  registros  y  descubrimientos, 
que  son  las  minas  que  allí  labra  Joan  de  Sotomayor,  y 
una  de  Joan  Racionero  y  Luis  Díaz,  y  oti*a  de  Joan 
García  de  ]a  Vega,  y  otras  minas.  Este  cerro  es  de  metal 
rico,  aunque  poco.  Lábrase  por  socabones  y  con  cande- 
las; y  ansí  es  muy  costoso.  Corre  esta  veta  Norte  Sur, 
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aunque  como  DO  es  veta  ifixa,  siuo  criaderos  en  diversas 
partes,  corre  todos  vientos. 

Deude  á  un  ano  descubrió  un  Alonso*  Hemándes  el 
socabon  llamado  la  Sanctísima  Trinidad,  qne  es  de  la 
dicha  mina  descubridora  dos  tiros  de.  arcabuz.  Corre  la 
veta  hacia  el  Poniente.  Hicíéronse  allí  muchos  negociosv 
Hase  sacado  deste  socabon  cantidad  de^  azogue. 

En  las  miuris  lavaderos  que  arriba  se  haee  .mención, 
hs  de  Francisco  de  Ai^medo,  movido  úe  ver  las  gran* 
des  labores  que  habiaen  el  dicho  cerro,  y  teniendo  no- 
ticia que  se  habian  hecho  para  sacar  linpe ,  y  que  para 
sacarlo,  de  necesidad  lo  habian  de  llevar  á  donde  hubie^ 
se  agua ,  y  así  las  halló ;  y  fue  la  mayor  parte  en  las  qoe«* 
bradas  y  manantiales,  así  en  el  dicho  cerro  como  junto  á 
la  dicha  villa,  que  así  se  pobló,  adonde  halló  gran  canti* 
dad  de  minas  y  metales  por  la  diUgencia  que  en  ello  se 
puso.  Registrábanse  y  estacábanse  como  las  demás  minas 
de  veta.  Háse  sacado  detlas  muy  gran  suma  de  azogue, 
porque  como  era  metal  de  tierra,  se  labraba  con  faciU* 
dad,  particularmente  en  el  tiempo  que  se  prohibió  la  \et* 
bor  de  la  mina  descubridora,  como  adelanteíáe  tratará. 
Estos  metales  son  muy  necesarios  para,  fundirlos  con  me- 
tales de  piedra,  sin  los  quales  en  tierra  muerta  no  se 
pueden  fundir,  y  así  los  unos  con  los  otros  se  ayudan.  Y 
como  se  prohibió  la  labor  de  la  dicha  mina  descubrido- 
ra,  se  beneficiaron  á  solas;  en  que  se  perdió  mucho.  No 
han  quedado  dellos  casi  ningunos,  sino  es  dos  minas  que 
tiene  Joan  deSotomayor  en  la  cañada  que  dicen  de  Tovar. 

Tres  quartosde  legua  del  cerro  de  Quancavélica,  se* 
descubrió  por  Joan  Ruiz  de  Escobar,  un  cerril  que  lia* 
maif  del  plomo,  en  el  qual  hay  metal  de  azogue  envu^ 
to  con  plomo.;. 
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Paresce  qae  desde  el  dicho  año  de  64 ,  qae  asi  m 
descobrió  el  dicho  cerro  de  Gaancavelica,  hasta  hoy,  se 
han  hecho  en  el  dicho  cerro  y  sa  comarca  machos  descQ- 
brimieotos  y  registros  de  mÍDas  de  azogue,  que  suben  á 
gran  número.  Algunas  destas  se  han  labrado,  y  no  son 
de  provecho. 

Otras  por  la  pobreza  de  ios  dueños,  se  han  dexado  de 
labrar;  y  otras  que  tienen  esperanza  y  dispusicion  de  ser 
muy  ricas,  no  las  quieren  labrar  ni  descubrir,  porque  es 
necesario  gastar  mucha  suma  de  plata;  y  como  la  espi* 
riencia  les  ha  mostrado  que  después  de  haber  descubier- 
to y  trabajado  tanto  tiempo,  y  gastado  sus  haciendas,  ha- 
biéndolo permitido  los  gobernadores,  después  les  toma- 
ron las  minas  para  S.  M.,  y  cada.dia  se  las  ponen  en 
pregón,  no  quieren  ponerse  en  la  misma  ocasión.  Y  para 
que  se  encienda  lo  que  pasó  en  este  caso,  se  pondrá 
aquí,  que  es  lo  siguiente:^ 

£1  señor  visorrey  D.  Francisco  de  Toledo,  trujo  cé- 
dula de  S.  M.  para  que  llegado  á  este  reino,  pusiese  en 
la  corona  Real  todas  las  minas  de  azogue,  y  no  consin- 
tiese que  ningún  azogue  se  tratase  ni  contratase  sino  fuese 
por  orden  de  S.  M.  Y  entendiendo  el  dicho  Visorrey  que 
no  convenia  executar  la  dicha  cédula,  la  suspendió,  y  se 
concertó  con  Amador  de  Cabrea,  que  como  habia  de 
pagar  el  quinto  del  azogue  que  sacase  de  la  mina  descu-  * 
brídora,  pagase  el  quarto  en  el  ínterin  que  S.  M.  manda- 
se otra  cosa,  á  donde  se  remitió  la  dicha  causa.  Y  llega- 
do el  dicho  Visorrey  á  la  ciudad  de  Guamanga,  mandó 
pregonar  que  todos  pudiesen  labrar  y  descubrir  minas 
de  azogue,  como  cosa  suya ,  sin  que  fuesen  obligados  á 
pagar  mas  que  los  derechos  reales,  en  esta  manera:  ^ue 
Jos  que  labrasen  minas  de  piedra,  pagasen  el  quinto,  y 
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los  de  las  míoas  labaderos,  en  lugar  de  quinto  pagasen  el 
otavo.  Y  hiso  ordenanzas  para  el  administración  de  las 
dichas  minas,  dándoles  la  facultad  que  á  tas  de  plata;  f 
repartió  indios  para  el  dicho  efecto,  ayudando  y  favore* 
dendo  á  muchas  personas,  antmándolos  para  que  se  ocu- 
pasen en  el  dicho  beneficio.  Y  proveyó  alcalde  de  minas 
y  behedor ;  y  mandó  poblar  el  dicho  pueblo  de  Oropesa, 
consintiendo  hacer  ventas  públicas  de  las  dichas  minas  ^ 
Con  lo  cual,  y  con  lo  que  el  s^or  conde  de  Nieva  y  co- 
misarios  hablan  mandado,  que  era  ló  mesmo,  muchas 
p^isonas  principales  se  animaron  ¿  ir  ^  las  dichas  minaa 
á  poblarlas,  y  descubrir  otras  de  nuevo,  gastando  la  ha*^ 
cienda  que  tenian:  y  los  que  qo  poseian  tanta  hacienda,, 
compañía  con- otras  personas;  en  que  gastaron  y  se  empe* 
fiaron  en  gran  suma,  haciendo  muchos  asientos,  y  com- 
prando ganados  y  herramientas  para  el  dicho  efecto.  Y 
el  azogue  que  sacaban,  lo  vendían  públicamente,  sin  te» 
ner  más  obligación  de  pagar  los  dichos  derechos ;  y  los 
que  lo  compraban  lo  llevaban  á  México,  porque  no  se 
beneficiaba  en  este  reino  por  azogue.  Y  del  precio  en 
que  ansí  vendían  el  dicho  azogue,  pagaban  cada  semana 
á  los  indios  que  les  estaban  repartidos  á  razón  de  un  to- 
mín cada  dia.  Y  estando  en  este  estado,  y  el  dicho  visor^^ 
rey  D.  Francisco  de  Toledo  en  el  Cuzco,  por  el  año  de 
1673,  teniendo  noticia  que  los  desmontes  de  Potosí  se 
podrían  beneficiar  por  azogue,  y  pareciéndole  seria  de 
importancia  á  la  real  Hacienda  tomar  las  dichas  minas ,  y: 
que  el  dicho  azogue  viniese  todo  á  manos  de  S.  M.;  y 
para'mejor  efetnar  lo  que  pretendía,  que  em  hacer  asiea^ 
to  con  los  mineros  daeñoa  de  las. minas  pant  que  se 
obligasen  á  dar  el  azogue  á  bajo  precio;,  viendo  y  enten^: 
diendo  que  á  la  dicha  sason  valia  cien  pesos  üada  quin- 
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tat,  poco  más  6  meóos;  y  que,  aunque  por  tomarles  las 
dichas  minas  se  lo  diesen  á  menos  precio,  no  podía  ser 
á  precio  que  S.  M.  ganase  llevándolo  por. su  cumta  á 
Poiosi;  y  ansí  mandó  pregonar  la  cédula  y  provisión  eo 
qne  se  mandaba  no  se  ptidiese  tratar  con  el  dicho  my^ 
gue,  ni  llevarlo  á  ninguna  parte,  sino  fuese  por  quenia 
de  S.  M.;  con  lo  cual  cesó  el  valor  del  dicho  azogue,  y 
con  la  nescesidad  que  los  dueños  de  las  dichas  minas  te^ 
nian  para  pagar  los  indios  cada  semana,  como  les  era 
forzoso  y  les  estaba  mandado ,  no  lenian  otra  parte  de 
donde  poder  haber  plata,  sino  era  vendiendo  el  dicho 
azogue  á  como  pudiesen,  comenzaron  á  tratar  de  vender- 
lo de  barata  á  menos  precio;  y  á  esta  fama  aondienm 
mercaderes  á  comprarlo,  y. en  tres  ó  cuatro  meses; qoe 
duró  el  dicho  estanco,  lo  compraron  los  dichos  merca* 
déres  á  menos  de  qua renta  pesos;  de  manera  qne  bajó 
más  de  la  mitad,  y  aun  no  hallaban  quien  lo  comprase. 
Y  se  vendieron  muchos  quintales  á  menos  de  treinta  pe- 
sos; y  asi  viéndose  los  dichos  mineros  frustrados  y  con- 
fusos, muchos  se  fueron  huyendo,  y  otros  aguardando  á 
lo  que  el  dicho  Yisori*ey  mandaba,  á  quien  hablan  ocor^ 
rído  por  el  remedio;  el  que  fue  que  envió  al  dotor  Loar- 
te, alcalde  de  corte,  á  tomar  posesión  de  las  dichas  mi- 
nas. El  qual  la  tomó  el  dicho  año  de  73,  y  hizo  nómina 
de  todos  los  asientos,  fundaciones,  carneros  y  herra- 
mientas, y  de  todos  los  peltrechos  que  teniao  los  que  así 
los  poseían,  diciendo  los  halna  do  tomar  tasados  para  que 
S.  M.  pudiese  beneficiar  las  dichas  minas;  la  qual  dicha 
posesión  contradiiceron  las  dichas  personas,  alegando  lo 
que  así  hiK^iaen  su  favor,  y  apelaron  para  la  Real  au- 
diencia de  los  Reyes. 

Y  así  tomada  la  dicha  posesión ,  .prosiguiendo  el  iih 
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:teDto  que  el  dicho  doctor  Loarte  traía  de  dar  las  dichae 
minas  á  los  poseedores  delias,  dándole  el  azogue  á  precio 
b£^^  y  viendo  y  entendiendo  ia  costa  que  tenia  el  dicho 
beneficio,  y  que  si  S.  M.  armase  beneficio  se  montarién 
más  las  costas  que  el  prencipal,  trató  generalmente  con 
Jas  dichas  personas,  qae  su  intento  no  babia  sido  desaco- 
modarlos, sino  que  beneficiasen  las  dichas^minas,  y  se 
obligasen  á  dar  el  azogue  que  dellas  procediese  aun  pre*- 
oío  moderado;  y  que  pues  valia  en  aquella  sazón  tan  ba*^ 
rato  y  no  hallaban  quien  se locomprase,  él,  en  nombre  de 
S.  M.,  les  daría  á  má&de  como  ellos  lo  vendían,  y  seria  á 
quarenta  pesos  poco  más  ó  menos;  lo  .cual  ninguna  per- 
sona quiso  salir.  Y  asi  el  dicho  doctor  Loarte  trató  en 
particular  con  Pedro  de  Con tre ras,  y  Joan  de  Sotomayor^ 
y  Rodrigo  do  Torres  Navarra,  que  eran  los  que  más  mi* 
ñas  y  beneficio  de  azogue  y  indios  repartidos  tenían,  de 
que  se  encargasen  de  la  labor  y  beneficio  de  todas  las 
dichas  mipaa  por  tiempo  de  tres  años,  y  se  obligasen  á 
dar  cierta  cantidad  de  azogue»  sin  perjuicio  del  dicho 
pleito  y  del  derecho  que  tenían  á  las  dichas  minas.  Lo 
qual  se  efectuó  y  concluyó,  se  obligaron  á  darle  cierta 
cantidad  de  azogue  á  cierto  precio.  Y  después,  dentro  de 
poco  tiempo,  el  diclio  doctor  Loarte  volvió  á  las  dichas 
minas,  diciendo  habia  necesidad  de  más  azogue;  y  asentó 
con  los  susodichos  que  se  obligasen  á  dar  por  el  un  asien- 
to y  por  el  otro,  ocho  jmil  quintales  de  azogue  á  qoarenta 
y  quatro  peses  quintal,  señalándoles  para  ello  todas  las 
'dichas  minas  y  indios.  Las  qoales,  efotuados  los  dichos 
asientos,  dieron  parte  dellos  á  todas  las  personas  que  te-r 
nian  hacicadas  en  las  dichas  minas  al  tiempo  que  se  les 
tomaron,  dejando  labrar  á  .cada  uno  las  minas  que  antes 
tenia  y  con  los  indios  qoe  antes  les  estaban  repartidos,  sia 
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tomar  para  si  más  minas  ni  indios  de  los  que  á  la  sazón 
dicha  tenian.  El  qual  dicho  pleito  se  sigaió  en  esta  Real 
audiencia,  y  fue  remitido  al  Real  consejo  de  Indias,  á 
donde  fue  á  seguillo  Joan  Racionero,  y  está  pendiente. 

Para  el  cumplimiento  de  los  guales  dichos  asientos» 
les  señalaron  á  los  dichos  administradores  dos  mil  y  dos- 
cientos indios,  los  quales  por  muchas  provisiones  despa^ 
chadas  por  esta  real  Audiencia,  se  mandó  que  no  fuesen, 
á  cuya  causa  se  dexó  de  sacar  mucha  cantidad  de  azogue. 

El  año  de  1577  el  dicho  visorrey  D.  Francisco  de 
Toledo  bajó  de  la  provincia  de  los  Charcas  á  esta  ciudad, 
y  hizo  asiento  con  los  susodichos  y  con  los  demás  mine* 
roa  por  tres  años,  que  se  cumplieron  en  fin  del  año  de 
80,  á  orecio  cada  quintal  de  cuarenta  y  dos  pesos  de 
plata  ensayada;  y  que  diesen  á  razón  de  dos  quintales  y 
medio  de  azogue  por  cada  indio  que  se  le  diese,  pa- 
gándoles cada  día  un  tomin. 

En  2  dias  del  mes  de  Marzo  de  1581,  el  dicho  vi- 
sorrey D.  Francisco  de  Toledo  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
hizo  asiento  con  los  susodichos  y  con  los  demás  mineros, 
en  que  les  dio  todas  las  minas  del  dicho  cerro,  cada  uno 
las  que  nombró  y  señaló,  que  eran  á  las  que  tenian  dere- 
cho, por  tiempo  de  cuatro  años  por  que  se  hizo  el  dicho 
asiento.  Y  se  obligaron  á  dar  en  todo  el  dicho  tiempo 
366  quintales  de  azogue,  á  precio  cada  quintal  de 
cuarenta  y  dos  pesos  ensayados;  dándoles  3,260  in- 
dios, que  para  el  dicho  beneficio  estaban  señalados,  el 
qual  dicho  asiento  se  cumplió  fin  del  año  de  86 ,  y  se  en- 
Ir^  la  dicha  cantidad  de  azogue. 

Cumplido  este  último  asiento  que  el  dicho  Visorrey 
D.  Francisco  de  Toledo  hizo,  gobernaba  este  reino  el 
audiencia  real  de  los  Reyes,  la  qual  hizo  arrendamiento 
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por  cinco  años  cod  Joan  Martínez  de  Escorza  y  Joan  de 
Villegas»  de  las  minas  Sta.  Inés  y  Sta.  leabe\,  y  socabon 
de  la  Trinidad,  en  que  se  obligaron  á  dar  ocho  mil  quin- 
tales de  azogue  en  todo  este  tiempo  á  precio  de  veinte 
y  nueve  pesos  quintal,  y  que  pagasen  á  los  indios,  á  un 
real  y  tres  quartillos.  Lo  que  resultó  de  lo  susodicho  es, 
que  en  todo  el  tiempo  no  entregaron  el  azogue  de  un  año; 
de  manera  que  sumado  los  dichos  veinte  y  nueve  pesos 
por  cada  quintal  de  lo  que  ansí  han  entregado,  y  car- 
gándolos los  derechos  y  quintos  reales  de  lo  que  no  han 
entregado,  le  viene  á  costar  á  S.  M.  cada  quintal  de  lo 
que  ansí  han  dado,.más  de  ciento  y  setenta  pesos,  como 
paresce  por  los  memoriales  y  quentas^  Y  les  dio  seiscien- 
tos cincuenta  indios. 

En  este  tiempo  el  audiencia  despachó  provisiones 
para  que  no  se  labrasen  más  minas  hasta  que  se  tomase 
asiento;  á  i)uya  causa,  y  á  estar  en  esta  corte  los  demás 
mineros  aguardando  á  hacer  nuevo  asiento,  y  á  los  plei- 
tos que  el  dicho  Amador  de  Cabrera,  y  los  dichos  Joan  de 
Sotomayory  Pedro  de  Contreras  traían  sobre  la  dicha 
mina  descubridora,  se  sacó  poco  azogue  en  los  años  de 
86  y  87. 

El  señor  visorrey  conde  del  Villar,  llegó  á  estereyoo 
poF  Noviembre  de  85,  y  entendiendo  los  pleitos  y  dife* 
rencias  que  los  dichos  Amador  de  Cabrera,  y  Joan  de  So- 
tomayor,  y  Pedro  Contreras  traían  sobre  la  dicha  mina 
descubridora,  y  pareciéndole  que  convenía  al  servicio 
de  S.  M.  tomarla  y  ponerla  en'  la  real  Corona  haciendo 
asiento  con  los  susodichos,  y  pagando  al  dicho  Amador 
de  Cabrera  lo  que  se  restase  debiendo  della ,  trató  con 
los  susodichos  sobre  ello,  lo  qual  por  algunas  causas  no 
tuvo  efeto.  Y  estando  en  este  estado  los  dichos  pleitos,  y 
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pretendiendo  el  dicho  Amador  de  Cabrera  por  una  parte, 
y  los  dichos  Pedro  de'Contreras»  y  Joan  de  Sotomayor,  y 
Bodrigo  de  Torres  Navarra  por  otra,  tomaron  con  S.  M. 
nuevo  asiento  sobre  las  dichas  minas,  hicieron  posturas 
y  bajas  solo  á  fin  de  hacer  daño  los  unos  á  los  otros,  sin 
tener  atención  si  babian  de  ganar  ó  no  en  el  dicho  asien<> 
to.  Y  asi  el  dicho  Yisorrey  hizo  asiento  con  los  dichos 
Joan  de  Sotomayor,  y  Pedro  de  Contreras.  y  Rodrigo  de 
Torres  Navarra,  y  Alonso  Pérez,  y  con  otras  personas  por 
tiempo  de  tres  anos,  que.  comenzaron  por  Mayo  de  87,  en 
que  se  obligaron  á  dar  siete  mil  y  quinientos  quintales  de 
azogue  en  cada  un  año,  pagando  á  cada  indio  á  dos  rea- 
les y  quartillo  cada  dia;  el  qual  dicho  asiento  se  cumplió, 
y  las  dichas  personas  quedaron  con  gran  pérdida  de  sus 
haciendas,  por  ser  el  precio  tan  bajo  y  haber  subido  el 
jornal  de  los  indios  medio  real  más,  y  las  costas  ser  ma- 
yores  cada  dia,  como  es  notorio. 

El  señor  visorrey,  marqués  de  Cañete ,  llegado  á 
este  reino,  trató  de  hacer  asiento  sobre  las  dichas  minas, 
y  hizo  mucha  instancia  en  que  se  le  habia  de  dar  gran 
cantidad  de  azogue,  y  más  que  en  la  que  los  asientos 
pasados  se  habian  obligado  á  dar;  y  que  como  antes  da- 
ban dos  quintales  y  medio  por  indio,  le  diesen  tre3.  Y 
aunque  se  hizo  resistencia  diciendo  que  no  podían  dar 
tanta  cantidad ,  ni  aun  era  necesaria,  según  el  consumo 
que  habia  en  las  minas  de  plata,  no  aprovechó;  sino  que 
todavía  dijo  que  asi  convenía  al  servicio  de  S.  M.,  y  que 
él  sabia  lo  que  convenia.  Y  asi  trató  do  que  daria  á  los 
dichos  mineros  antiguos  todos^  IOS  indios  que  habian  te- 
nido por  los.  asientos  pasados ,  y  á  quarenta  pesos  ensa- 
yados por  cada  quintal;  y  que  les  era  más  provechoso, 
porque  S.  M.  le  mandaba  les  prestase  cantidad  de  plata, 
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y  les  pagase  puntualmente ;  y  COQ  eslus  comodidades  se 
escasaban  de  hacer  las  baratas  y  pérdtda¡3  que  hasta  allí 
habían  hecho.  Y  así  concluyeron  el  dicho  a  siento,  y  que- 
daron de  acuerdo  que  se  hiciesen  las  escripturas  por 
tiempo  de  ocho  años,  á  razón  de  tres  quintales  por  in- 
dio, y  á  quarenta  posos  quintal;  y  que  se  les  prestasen  se- 
senta mil  pesos  cada  año,  y  que  se  les  diesen  todos  los 
indios  que  habian  tenido  por  el  áliimo  asiento  que  hizo  el 
señor  visorrey,  conde  del  Yillari  Y  tratado  y  concertado 
así,  salió  con  decir  que  habia  de  quitar  la  quarta  parte  de 
los  indios  que  así  tenian,  para  darlos  á  quien  le  parecie- 
se. Y  aunque  de  esto  se  agraviaron,  diciendo  que  era 
quitarles  la  ouarta  parte  de  su  hacienda;  y  que  no  era 
justo,  pues  ellos  habian  poblado  las  dichas  min^  y  te- 
nian los  dichos  indios  tantos  años  habia;  y  quitarlos  para 
darlos  á  quién  entrasfé  de  nuevo^  no  lo  quería  S.  M.,  antes 
por  sus  reales  cédulas  é  instituciones  mandaba  fuesen  fa- 
vorecidos los  primeros  pobladores  de  las  dichas  minas, 
no  bastó,  sino  que  en  efeto  quitó  la  dicha  quarta  parle  de 
indios;  y  por  las  tres  quartas  partes  que  restaron,  se 
obligaron  á  dar  á  razón  de  tres  quintales  por  indio,  seis 
mil  ochocientos veiqte  y  dos  quintales  por  tiempo  de  ocho 
años,  que  comenzaron  á  correr  en  1  .^  de  Mayo  de  90; 
,  como  más  largamente'  paresce  por  el  dicho  asiento  que 
pasó  el  dicho  dia  ante  el  secretario  Alvaro  Ruiz  de  Na- 
vamuel.  Y  dende  á  pocos  dias hizo  otro  asiento  con  Ama- 
dor de  Cabrera,  el  qual  jamás  habia  hecho  asiento  algu- 
no con  S.  M.,  en  que  se  obligase  á  dar  azc^ue;  y  le  re. 
partió  tresciecrtos  cincuenta  indios  de  los  que  asi  habia 
quitado,  y  se  obligó  á  dar  mil  y  cincuenta  quintales  de 
azogue  por  la  dicha  orden.      * 

Y  así  mismo  hizo  otro  amento  con  D.  Jusepe  de  Ribe- 
ToMO  Vm.  28 
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ra,  D.  Bernardino  do  Aliaga,  y  otros  mineros  nuevos,  en 
qqe  les  repartió  trescientos  y  treinta  indios,  y  se  obliga- 
ron á  dar  qovecientos  y  noventa  quintales. 

Así  mismo  hizo  otro  asiento  con  Joan  de  Villegas, 
Joan  Martínez  de  Escorza,  Diego  García  de  Chaves  y  Lo- 
renzo de  Arrona,  en  que  por  la  misma  orden  les  repartió 
quatrocientos  indios  de  seiscientos  y  cincuenta  que  antes 
tenían,  por  otro  asiento,  que  la  Audiencia  Real  gober- 
nando les  habia  dado,  como  arriba  se  hace  mención.  Y 
aunque  los  dichos  mineros  antiguos  coclradijeFon  este 
asiento,  diciendo  que  pues  no  habian  cumplido  el  otro, 
no  se  les  diesen  ni  repartiesen,  que  ellos  se  obligaban,  y 
que  se  les  diesen  los  dichos  indios,  pues  era  justo,  y  oón 
aquellos  quedaban  en  alguna  manera  remunerados  del 
quarto  que  se  Íes  habia  quitado.  Y  el  dicho  Visorrey,  por 
complacer  al  licenciado  Ramírez  de  Cartagena,  y  dotor 
Adiaga  que  les  favorecían,  fizo  el  dicho  asiento,  y  les  dio 
los.  dichos  quatrocientos  indios,  y  los  doscientos  y  cin- 
cuenta los  dejó  para  el  tragin  del  azogue  y  otros  efectos. 
Y  así  se  obligaron  á  dar  por  la  dicha  orden  mil  y  dos- 
cientos quintales  en  cada  un  ano.  Que  todos  los  dichos 
asientos  montaron  diez  mil  y  sesenta  y  dos  quintales  de 
azogue  en  cada  un  ano  de  los  dichos  ocho  años«  Agravia- 
dos los  dichos  mineros  antiguos  de  haberle  quitado  la 
quarta  parte  de  los  índiosi,  hicieron  postura,  en  que  se 
obligaron  á  dar  á  S.  M.  porque  se  les  volviesen  los  dichos 
indios  que  así  les  habian  quitado,  Ureinta  mil  pesos  ensa- 
yados por  todo  el  tiempo  del  arrendamiento.  JDióse  tras- 
lado á  los  mineros  nuevos,  y  siguióse  el  pleito  y  quedóse 
en  este  estado,  habiendo  salido  el  fiscal  4  la  causa,  y  está 
pendiente  en  esta  Real  Audiencia. 
^^^  Así  mismo  los  dichos  mineros  antigaoa  hicieron  otra 
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postura,  en  qae  se  ofrecieron  á  dar  á  S.  M.^ciea  mil  pe^ 
sos,  porque  se  les  diesen  los  doscientos  y  oinquenta  in- 
dios que  tenian  los  dichos  Joan  Martínea  de  Escorza  y 
Villegas,  y  por  la  postura  que  tenían  hecha,  como  se  de- 
clara arriba;  que  por  todo  daban  cien  mil  pesoa,  la  qual 
se  admitió,  y  párese»  cpe  ¿  esta  sanon  el  dicho  visorrey 
Marqués  dé  Canela,  tuvo  cédala  de  S.  M.  ba  respuesta  de 
lo  que  habia  escrípto  acerca  de  Ioí»  dichos  asientos,  en 
que  le  escribió  qae  no  lé  pareóla  bieft  que  se  'hubiesen 
quitado  los  indios  á  los  miaeroa  antiguos,  ni  el  dicho 
asiento  que  se  habia  liecbo  con  los.  dichos  Joan  Martínez 
y  Villegas  y  consortes,  y  que  asi  les  volase  los  dichos 
indios.  Y  el^icho  Marqués,  habiendo  visto  las  dichas  pos- 
turas, por  más  sei^ir  á  S.  M. ,  calló  el  dicho  despacho,  y 
envió  á  Guancavélica  provisión  para  que  se  quitasen  los 
dichos  indios  á  los  susodichos,  y  que  conforme  á  la  di- 
cha  postura,  se  les  diesen  á  los  dichos  mineros  antiguos. 
Y  así  se  hizo,  y  se  les  dieron  los  dichos  <(uatrocientos  in« 
dios  solamente;  y  ellos  se  obligaron  saeldo  á  rala  de  pa- 
gar conforme  á  los  indios  que  se  le  entregaban,  y  hicie- 
ron escriptura  dello,  y  lo  han  pagado.  Y  no  quitó  ni 
cumplió  lo  que  tocaba  á  los  indios  ddi  quarto,  por  ser 
Amador  de  Cabrera  su  deudo.  Los  quales  dichos  asien- 
tos el  dicho  señor  visorrey.  Marqués  de  Cañete,  no  cum- 
plió en  cosa  alguna,  ni  prestó  los  sesenta  mil  pesos  que 
qaeidó  de  prestar  en  cada  un  ano;  y  fué  rebajando  alga- 
nos  indios  de  los  que  así  les  repartió;  ni  pagó  á  los  tiem- 
pos y  planos  que  quedó;  6  coyia  caosa  hicieron  muchas 
baratas  vendiendo  lo  que  habían  de  haber  por  el  dicho' 
azogóle  éf  mercaderes  el  teroio^  menos.  Á  los  quales  el  di- 
cho Visorrey  favomaeíó  con  ooMicha  calor,  mandando  á 
loa  ofioiales  realea  de  Guancarélica  les  diesen  sos  oerti- 
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ficariones,  y  pesasen  el  azogue  que  así  teman  comprado 
primero  qae  otro.  Y  así  se  hizo  que  el  azogae  que  los 
mineros  tenían  metido  en  el  almacén  desde  el  año  de  92, 
no  se  pesó  ni  se  ha  pesado  hasta  hoy,  ni  se  sabe  lo  qae 
hay,  teniéndolo  pagado  S.  M.;  y  se  ha  ido  pesando  siem- 
pre adelantado  otros  años,  como  son  93  y  94  y  95,  en  lo 
qaal  la  Real  Hacienda  ha  rescebido  notable  daño,  pagan- 
do el  azogue  que  se  está  en  loe  almacenes,  y  no  gozando 
ni  aprovechándose  del  que  tenia  pagado  S.  M.  quatro 
años  antes.  Y  los  dichos  mineros  lo  >han  recebido  asi 
mismo,  porque  se  han  podrido  las  badanas  que  en  él  es- 
taban, y  se  derramó  por  los  almacenes,  de  manera  que 
se  andaba  encima  del;  y  así  se  ha  perdido  jnucho  que 
hasta  ahora,  no  se  ha  liquidado,  en  que  S.  M.  ha  perdido 
la  mayor  parte.  Y  así  el  dicho  asiento  no  sirvió  de  más 
de  enriquecer  mercaderes,  como  es  notorio.  Después  de 
lo  qualel  dicho  Visorrey,  en  fin  del  tnes  de  Agosto  del 
año  pasado,  mandó  quitar  y  quitó  á  los  dichos  mineros  la 
mitad  de  los  indios  que  así  les  señaló  por  él  dicho  asien- 
to; de  manera  que  la  primera  vez  les  quitó  el  quarto,  y 
después,  de  lo  que  quedaba,  la  mitad;  de  manera,  que 
solo  les  dejó  el  quarto  de  sus  haciendas,  que  ha  sido  el 
mayor  daño  que  vasallos  de  S.  M.  por  su  Real  mano,  6 
de  sus  ministros  en  su  Real  nombre,  han  recebido.  A 
cuya  causa,  los  dichos  mercaderes  han  ido  apretándoles 
por  lo  que  les  debian,  y  visto  que  no  podían  pagar,  han 
ido  haciendo  una  barata  sobre  otra,  obligándose  á  pa- 
garles el  azogue  que  les  habían  vendido  á  treinta  pesos 
quintal:  en  reales,  á  razón  de  cuarenta  y  cinóo,  como 
S.  M.  lo  paga;  y  cumplido  este  plazo,  por  no  poderles 
pagar,  les  vuelven  á  dar  azogue  á  treinta  pesos,  hacien- 
do una  barata  sobre  otra.  Y  con  encubiertas  y  palacio- 
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•ites>  haa  hecho  las  dichas  contrataciones,  qae  han  veni- 
do á  destruir  todos  ios  dichos,  mineros,  y  están. presos  y 
executados.  Y  aunque  se  ocurrió  al  dicho  señor  visor- 
rey,  Marqués  de  Cañete,  alegando  las  causas  tan  justas 
que  tenian  para  que  no.  se  les  quitasen  Ids  dichos  indios, 
y  que  si  S.  M.  no  tenia  necesidad  de  tanto  azogue,  se 
cumpliese  oí  dicho  asiento^,  no  fué  servido  dello,  y  lo  re- 
mitió á  la  Real  Audiencia,  dejándolos  desposeídos  de  los 
dichos  indios/ 

El  dicho  virrey ^  D.  Francisco,  de  Toledo ,  paresción- 
dole  que  no  convenía  llevar  el  azogue  desde  Guancavéli- 
<^  á  Potosí,  por  quenta  de  S.  M.,  hizo  asiento  por  vía 
xie  faloraje  con-Gonzalo  Fernandez  de  Herrera  y  com- 
pañía, en  que  vendió  todo  el  azogue  que  de  las  dichas 
minas  procediese,  á  precio  de  sesenta  y  cuatro  pesos 
quintal,  puesto  en  la  dicha  villa,  por  tiempo  de  tres  años, 
que  comenzaron  por  Enero  de  77. 

El  dicho  Yisorrey  hizo  otro  asiento  por  vía  de  fato- 
raje,  con  Carlos  CorQO  y  compañía,  en  que  le  dio  el  di- 
cho azogue  á  setenta  y  dos  pesos,  quintal,  por  tres  años, 
que  comenzaron  por  Enero  de  80.  .    ^ 

El  señor  visorrey,  conde  del  Villar,  hizo  asiento  por 
la  dicha  orden  por  Ehero  de  86  con  Joan  Pérez  de  las 
Quentaa  y  compañía,  en  que  les  dio  el  diqho  azogue  á 
sesenta  y  ocho  pesos  quintal ,  por  tiempo  de  quatro 
años. 

Orden  que  dio  Rodrigo  de  Torres  y  desctibrimiento 
que  hi%o  para  beneficiar  con,  hicho. 

El  beneficio  del  azogue  se  hacia  con  leña ,  la  qual  ae 
acabó  tan  presto^  que  ya  no  ae  podía  hen^ciarni  era 
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posible,  porque  lefia  no  la  hay  en  la  oomarca  de  las^- 
chas  minaB;  y  así  fuera  foreoso  llevar  los  metales  veinte 
y  treinta  leguas;  y  si  hasta  hoy  durara  el  dicho  beneficio, 
dentro  de  cinqnenta  ieguas  no  hubiera  l^a.  Y  Rodrigo 
•de  Torres  Navarra,  dio  orden  cómo  se  beneficiasen  con 
hicho,  que  fue  la  cosa  de  más  importancia  que  en  mate- 
ría  de  hacienda^se  ha  hecho  en  e^tos  reinos  en  aervicio 
de  S.  M.,  porque  no  se  hubiera  sacado  de  cíen  partes 
una,  del  azogue  que  se  ha  sacado,  ni  era  posible;  y 
así  con  el  dicho  beneficio  se  ha  sacadp  la  suma  de  azo- 
gue que  se  sabe. 

Á  los  principios  y  tres  ó  qnatro  años  después,  se 
beneficiaban  los  dichos  azogues  en  una  casti  á  manera 
"de  portal,  en  la  qual  se  hacían  los  hornos,  y  allí  le  da- 
ban fuego,  de  que  recibían  daño  los  indios.  Y  Joan  de 
Sotomayor,  dio  orden  cómo  las  dichas  fundiciones  se  hi- 
ciesen en  el  campo,  sin  cubierta;  y  como  se  beneficiaba 
nn  día  en  pos  de  otro,  se  hiciesen  tres  fundíanos  y  se 
-beneficiase  cada  día  en  la  suya.  Lo  qual  se  ha  hecho  y 
•hace,  y  ha  sido  de  gt*an  importancia  para  la  salad  de  los 
indios. 

'  El  estado  que  al  presente  tienen  las  «ninas,  es  estar 
tnny  hondas,  y  que  desdóla  entrada  hasta  donde  se  saca 
«1  moial,  hay  más  de  cien  estados.  La  mina  descobrido^ 
n,  de  más  de  ocho  afSos  á  esta  parte,  ha  ido  en  gran  de* 
minucion,  así  en  la  cantidad  de  metal,  como  en  haber  ba- 
jado de  ley;  y  así  se  tiene  por  mina  de  poca  esperanza. 

La  mina  que  llameo  de  Ck)rrea  de  Silva,  que  labra 
Joan  de  Sotomayor  y  otras  personas,  que  es  á  estacas  de 
la  descubridora,  así  mismo  ha  dado  lo  mejor;  y  así  se 
hace  poco  caso  della. 

La  mina  que  llaman  4e  Joan  Gancia  de  la  Vega ,  que 
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es  á  qiiadras  de  la  dicha  de  Cprrea  de  Silva,  está  casi 
\caba<ki  y  no  hay  que  hacer  mocho  caso  della. 

La  mina  que  llaman  nueva,  á  estacas  de  la  dicha  de 
loan  García,  que  labran  Joan  de  Sotomayor  y  oompafiia, 
va  al  presente  con  mncbo  metal  y  de  buena  ley,  aunque 
muy  duro  y  trabajoso  de  sacar,  y  que  no  saca  un  indio 
la  quinta  parte  que -86  solía  sacar,  por%u  .dureza  y  estar 
tan  honda. 

Otras  minas,  á  qoadras  y  estacas  destas,  sé  tiene  es- 
peranza se  ir^  descubriendo»  pero  hase  de  considerar 
que  cuando  se  descobre  oubj  se  acaba  otra ;  y  que  siem- 
pre no  se  labra  más  de  una  mina,  y  que  las  demás  que 
'quedan  atrás  soo  de  poco  finto. 

Todas  fas  dichas  Boinas  y  los-qn e  más  9b  lüeren  des* 
cubriendo,  se  labrad  por  la  boca  de  la  descubridora»  y 
^stán,  como  está  referido  ^  en  gran  hondura,  yes  áece- 
•sarío  que  se  dea  por  otras  bocas  y  socavones^  por  donde  ' 
se  sirvan  y  respireo,  porqise  de  no  hacerse,  podrían  que- 
dar inátites^  y  qqe  no  ardieses  las  casdelas ;  y  es  obra 
que  requiere  mucho  tiempo ,  porque  aunque  se  quiera 
hacer  con  cantidad  de  gente,  no  es  posible,  sino  que  se 
ha  de  hacer  ooiir  poca  y  hade  duiiar' mucho  tiempo;  de- 
más que  Ida  indios  reciben  detrimento  en  stt.  sblodi  y 
«onviene  qoe  loa  dichos  soeabones  y  bocas- sé  comimiceQ 
y  prosigan  con  calor;  y  aunque  Joaai  de  SotomayoK  lo  ha 
«omeozadb  á  so  oosta,  Jo  h»  dejado,  viendo ^oe  nadie 
qoíere  acudir  á  eUo.  ¥  amiqaé.  gssi6<provisíoft  para  que 
«I  corregidor  Rodrigo  Gampoaaoo  diese  el  dicho  socaboo 
con  los  indios  qoé  están  seiai^dos  para  el  desmonte,  no 
k)  ha  hecho  ni  comeosadO;  y  ea.aHacosa  muy  importajir 
te  al  servicio  de  S.  Mi  y  bien  de  loeindios^      > ..: 

Las  minas  del  eerro  de :  Gbaqueratacaaa*  son  mochas 
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y  do  ricos  metales,  aunque  no  -son  velas  fijos,  sino  qae 
va  A  bolsas;  y  los  metales  ordiuarios  son  de  tierra  y  w 
de  piedra.  JECstán  muy  hondas  y  trabajosas  de  labrar, 
porque  como  DO  son  vetas  fijas,  corren  riesgo  los  indios 
qae  trabajan.  Há  más  de  doce  años,  que  Joan  de  Soto- 
lúayor  va  dando  un  socabon,  para  venir  á  tomar  el  pesB 
de  ios  metale^,  porque  no  se  puede  «entrar  por  las  bocas 
que  se  solía  selrvir,  por  estar  viejas  y  derrumbadas ;  y 
como  es  tanfa  la  hondura  quo  tienen  y  la  dureza  de  pe- 
fiascos  que  se  han  ido  y  van  rompiendo^no  se  ha  podido 
acabar,  ni  se  acabará  tan  presto;  que  acabado^  será  de 
grande  importancia. 

Otras  minas  hay,  qué  llaman  el  socabon  rico  de  la 
Sañctísima  Trinidad,  y-  sus  circunvecinos  han  sido  minas 
ricas,  pe^o  no  hay  qiie  hacer  caso  dellas. 

La  minaqiie  á  S.  ,M.  perlenesce  en  la  veta  de  la  des- 
'   cubrídora  de  Amador  de  Cabrera;^  ni  las  minas  que  lla- 
man de  Santa  Inés  y  Santa  Isabel,  son  de  ningún  fruto; 
porque  los  metales  son  muy  duros  y  pobres,  y  costosí- 
simos. 

Por  todo  16  arriba  referido»  se  entenderá  el  estado  de 
las  dichas  minas,  y  su  beneficio,  y  lo  que  conviene  al  ser- 
vicio de  S.^  M.,  y  los  inconvinientes  que  ha  habido ,  para 
el  remediarlos  como  más  conviniera ;  pero  lo  que  se  ha 
alcanzado^  entendido  es,  que  el  mayor  daño  que  ha  ve- 
nido, ha  sido  por  haber  tomado  las  minas  S.  M. ,  siendo 
.mal  informado,  dándole  á  entender  que,  siendo  suyasv 
'4e  darán  el  azogue  á  como  quisiere ;  cosa  dañosísima  para 
.«u  real  Hacienda,  porque  para  que  le  hagan  comodidad 
-de  darle  et  azogue  á  moderado  precio ,  no  es  necesario 
que  sean  8uyas>  pues  tiene  mano  eñ  dar  ó  quitar  indios» 
y  que  sin  ellos  no. se  pueden  labrar ;  .y  que  al  que  no 
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0QÍ8ier6  hacer  sa  voluntad,  no  dándole  indios,  quedaría 
la  tal  mina  inútil ;  mayormeiite,  qoe  con  la  provisión  que 
tiene  puesta  de  que  no  se  trate  ni  contrate  con  el  azo^ 
gue,  ni  se  lleve  aparte  alguna/ attnqiie  tuviese  esclavos 
cion  que  beneficiarlo,  no  pudiéndose  aprovechar  del  azo- 
gue, le  seria  de  poco  fruto;  y  así  vemos  que  con  tener 
Amador  de  Cabrera^  ejecutoria  real,  eñ^que  se  le  da  por 
suya  la  mina  descubridora,  da  el  azogué  como  los  do- 
rnas que  no  tienen  los  dichos  recaudos.  De  manera,  que 
no  sirve  de  má^  nombre  de  las  minas  arrendadas,  que 
de  evitar  descubrimientos  y  hacer  nuevas  labores,  y 
tratar  las  minas  como  viña  arrendada,  y  otros  mil  incon- 
vinientes,  que  se  debían  evitar.  Y  pues  los  dueños  de 
las  dichas  minas  l<is  han  descubierto,  labrado  y  benefi- 
ciado desde  que  se  descubrieron,  viviendo  en  tierra  tan 
mala,  y  han  servido  á  S.  M.  tan  aventajadamente,  que 
no  se  sabe  que  tan  pocos  vasallos  hayan  dado  tanto  apro« 
vechamiento  á  su  Rey  como  ellos,  que  sería  dificultoso 
sumar  la  riqueza  que  dello  ha  resultado  v  pues  han  saca- 
do más  de  ciento  y  cinquenta  mil  quintales  de  azogúíéy 
que  se  podrían  decir  que  dellós  ha  resaltado  otros  tantos 
mil  quintales  ^e  plata ,  de  que  está  todo  el  mundo  rico, 
aolo  ellos  están^  pobres  oecesitados,  porqué  iodo  loqie 
se  les  ha  dado  por  el  dicho  an^e ,  se  ha  consumido  en 
costas  y  pagas  de  indios;  y  si  alguna  cosa  les  pudiera 
fitobrar,  jamás  se  les  ha  pagado  á  los  tiempos  que  con 
ellos  se  ha  quedado,  y  siempre  k>  han  dado  á  Mercade* 
res  el  tercio  menos  do  lo  que  vale»  haciendo  muchas  ba^- 
ratas  para  poderse  sustentar. 

Y  DO  se  averiguará  que  los  que  se  han  ocupado  eá 
tan  loable  ministerio,  se  leshaya  hecho  ninguna  merced 
por  ninguna  vik  ni  camino,  comp  á  otras  personas  que 
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no  soban  ocupado  en  aei-vir  á  S.  M.,  ni  tienen  Tas  parles 
ni  calidades  que  algunos  dellos,  lo  qual  fió  qaiere  S.  IMu , 
antes  por  sos  Reales  cédalas  manda  sean  favorecidos  y 
ajfodados.  Y  pves  los  dícbos  mineros  tienen  el  celo  que 
siempre  de  servir  á  S.  M-  y  cumplir  sn  Redi  voluntad^  lo 
qne  conviene  á  sa  Real  servicio  es  hacer  un  asiento  per- 
petuo general  de  las  dichas  minas»  reservando  en  tí 
S.  M.  la  propiedad,  dándoles  el  yusofruto  delladá  sos 
dueños,  y  que  ellos  den  el  asogue  á  moderado  precio, 
dando  orden  que  el  aprovechamiento  qye  se  llevan'  mer- 
caderes, ¿  título  de  fotorio,  y  otros  haciendo  baratas  am 
^os,  se  convierta  en  su  pro  y  utilidad,  para  qfue  con 
esto  tengan  fuersa  y  ánimo  para  labrarlas  como  cosa  firo- 
-pia,  procurando  conservarlas^  haciendo  tan  grandes  des- 
montes como  son  necesarios^^esoubnendo  nuevas  fiti- 
nas, que  hay  muchas,  y  que  S.  M.  sea  más  servido,  y 
au  Real  Hacienda  acrecentada. 

Esté  memorial  se  híxo,  como  poi^  él  paresoe,  de  todo 
to  sucedido  hasta  el  ano  de  89 ,  y  se  <tió  á  los  señores 
•Virreyes  para  que  entendiesen  el  estado  de  las  minas.  Lo 

que  después  áoá  tía  sacedido,  es  to  «iguieot»: 

. t'  ■■    ' ..        . .        • 

Áriento  ptHfMTO  que  hi%o  el  Viearrey  D.  Luis  de 

Velasoo. 

Et  señor  Visorrey  D.  Luis  de  Velasco,  pareciéndole 
que  S.  M.  tenia  macho  asogue  represo,  y  quiB  era  gas- 
tar mucha  hacienda  á  S^  M.  si  se  continuaba  la  saca  del 
por  la  orden  que  en  los  asientos  pasados  se  ocupaba  la 
Real  Hacienda,  y  no  se  le  enviaba  á  España;  y  que  basta- 
ba el  azogue  que  tenia  para  algunos  años,  dilató  el  pro»> 
segukr  el  dtcho- asiento  por  la  dicha  orden,  y  quano  se 
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sacase  aeogue  alguno  por  tiempo  de  no  año;  y  pasado, 
úa  24  de  NuvieiDt>r6  ée  89,  íúao  asiento  con  los  dichos 
mineros  por  tiempo  dd  qaatit>  aioe,  que  comenzaron  •% 
correr  desde  1.^  de  Enero  de  99,  y  se  cumplió  á  postra 
iro  de  Diciembre  de  602.  Y  les  obUgó  á  que  diesen  sola* 
mente  qvatro  mil  quintales  de  azogue  brato^  doscientos 
quintales  más  (^  menos,  y  no  más;  y  que  si  sacasen  más^ 
•no  se  Jes  fai)ia  de  pagar,  y  Kmitó  el  precio  á  treinta  y 
quatro  pesos  ensayados 'quintal,  de  los  quales  ante  ioda9 
cosas  se  había  áp  sacar  el  quinto  para  S.  lA.  Y  xnimpUdo 
•el  dicho  tiempo  prorogó  el  dicho  asiento  por  otro  ano 
<más;  que  ae  cumplió  todo  el  dicho  tiempo  á  postrero  de 
Diciembre  de*  603.     . 

Este  asiento  y  modo  de  proceder  en  él ,  fué  el  más 
dafioso  que  en  esta  materia  se  ha  hecho ,  porque  de  ha*- 
ber  dejado  las  minas  un  año  sin  labor,  es  cosa  dará  que 
recibirían  daño,  porque  no  habitándose  una  casa,  se 
cae.  Y  haber  limitado  la  saoa  del  azogoe  en  Can  poca  can^ 
tidad,  fué  otro  Kiayor  daño,  el  qual  comeuzó  desde  qoe 
el  señor  visorrey.  Marqués  de  Cañete,  quitó  la  mitad  de 
la  labor,  pareciéndoie  lo  mismo  que  al  dicho  señor  vi- 
sorrey D.  Luis  de  Velasco  que  no  conventa  ocupar  plata 
á  S.  M.  más^e  para  el  azc^ue  que  forzosamente,  fuese 
necesario.  Y  aunque  á  ambos  señores  Yisorreyes  se  les 
suplicó  lo  contrario,  alegando  las  razones  tan  urgentes  que 
el  tiempo  después  acá  ha  mostradoy  otras,  no  aprove- 
€b6;  de  que  ha  resakado  la  nesoesídad  de  atogae  que  al 
presente  hay. 

Así  mismo  repartió  el  dicho  señor  visorrey  D.  Luis 
de  Yelasco ,  cierta  cantidad  de  indios  á  otras  persea 
ñas  para  las  minas  de  la  Sanctlsima  Trinidad  y  Gb»* 
llatacana ,  por  el  dicho  aio  de  prorogacion  para  en* 
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terar  si  el  dicho  üempo  deque  sustancia  y  calidad  eran. 

En  ISÍ  de  Marzo  de  604  el  señor  visorrey  D.  Luis  de 
Yelasco,  iriso  asiento  por  tiempo  de  seis  años  que  comen* 
zaron  á  correr  desde  1  .^  del  dicho  mes  de  Marzo,  en  que 
se  obligaron  á  dar  en  los  dos  primeros  años  cinco  mil 
quintales  d^  azogue,  á  razón  de  cinco  mil  y  quinientos 
quintales  cada  año,  y  en  los  quatro  restantes,  tres  mil  y 
i}uinientos  quintales  en  cada  un.  año.  Y  en  todo  el,  dicho 
*tíempo  de  los  dichos^  seis  años,  se  les  rescibieron  hasta 
cumplimiento  de  treinta  mil  quintales ,  ^  precio  cada  uno 
de  quarenta  pesos  ensayados,  de  los  quales  so  ha  de  sa- 
car el  quinto;  con  condición  que  los  dichos  mineros  han 
de  traer  en  desmontar  las  dichas  minas  trescientos  indios, 
y  los  han  de  pagará  su  costa.  Y  porque  hizo  diligencias 
para  enterarse  sí  los  indios  que  se  ocupaban  en  las  dichas 
minas,  entrando  por  socabon  debajo  de  tierra  en  ellas  á 
su  labor,  recebian  daño,  y  averiguó  ser  así,  prohibió  la 
entrada  de  ^os  dichos  indios ,  mandando  que  las  dichas 
minas  se  labrasen  á  tajo  abierto  y  con  otras  condiciones, 
como  pare^cerá  por  el  dicho  asiento. 

En  15  del  dicho  mes  de  Marzo  del  dicho  año,  el  di- 
cho señor  visorrey  D.  Luis  de  Velasco,  hizo  otro  asiento 
con  ciertos  mineros  sobre  las  dichas  minas  ^e  la  Sanclísi- 
ma  Trinidad  y  Chaellatacana,  por  el  dicho  tiempo  y  al  di- 
cho precio.  . 

Este  memorial  se  envió  al  visorrey,  conde  de  Mon* 
terrey  en  13  de  Abril  de  605.  Habiendo  llegado  el  se- 
ñor viso.rey,  conde  de  Monterrey  á  estos  reinos,  y 
enterado  del  estado  de  las  dichas  minas,  y  el  poco 
azogue  que  halló  represado  en  los  almacenes  reales 
para  el  consumo  de.  las  minas  de  plata,  y  lo  mu- 
choque  importaba  al;  seryicio  de  S.  M.  poner  remedio 
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en  ello,  envió  á  llamar  á  los  dichos  mineros  á  la  oiodad 
de  los  Reyes,  y  trató  el  remedio  que  se  podía  rbmar  para 
que  con  brevedad  se  proveyese  la  diclia  nescesidad.   Y 
habiéndose  tratado  y  conferido  sobre  ello^  acordó  de 
mandar  qae  se  mandase  y  cumpliese  el  dicho  asiento  he« 
cho  con  el  dicho  señQr  Visorcey  D.  Luis  de  Yelasco,  coa 
que  como  por  un  capUalo  del  estaban- obligados  los  di- 
chosminerosá  echar  en  los  desmontes  de  las  dichas  minas 
los  dichos  trescientos  indios,  echasen  hasta  mil  doscien*- 
tos  á  ciertos  tien\po8  y  con  ciertas  condiciones,  como  por 
la  escriptura  qne  sobre  ello  se  otorgó  en  21  de  Junio  del 
año  de  605  parescerá,  y  con  que  como  por  el  dicho 
asiento  estaban  obligados  á  dar  á  razón  de  dos  quintales 
y  medio  por  cada  indio,  diesen  tres,  desde  que  se  hizo 
el  dicho  asiento  con  el  dicho  señor  visorrey  D.  Luis  de 
Yelasco/ Y  para  su  mejor  execucion  y  cumplimiento, 
envió  á  estas  minas  al  señor  doctor  Hernando  Arias  de 
Ugarte,  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  el  qual 
con  mucha  diligencia,  rectitud  y  cuidado,  asistió  en  el 
dicho  cerro  de  Gnancavélica  en  dos  veces,  diez  y  ocho 
meses  poco  más  ó  menos,  haciendo  desmontar  las  di* 
chas  minas  por  los  mejores  medios  que'  le  páreselo  con- 
venir; y  sacó  ^1  dicho  tiempo  siete  mil  y  quinientos  quin- 
tales de  azogue  poco  más  ó  menos;  y  pudiera  sacar  mu- 
chos más  si  no  tomara  pareceres  de  personas  que  no 
desearon  el  buen  subceso  deste  negocio.  Hánse  gastado 
en  los  desmontes  de  las  dichas  minas  hasta  hoy,  cien  mil 
pesos  corrientes  poco  más  ó  me*ios,  y  están  dispuestas 
para  gastarse  mucho  más,  porque  ni  se  ha  guardado  en- 
teramente el  tajo  abierto  ni  se  ha  labrado  por  spcabon; 
porque  ¿  lo  uno  y  á  lo  otro  se  han  puesto  inconvenientes 
y  dificultades  bien  eseusadas^  poniendo  en  disputa  y  pa- 
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resoeres  Ja  cosa  ináa  llana  que  eo  materia  semejante  se 
poede  ofrecer;  porque  si  conviene,  eomo  es  verdad,  que 
4b  dichas  minas  se  labren  á  tajo  abierto  á  lo  menos  vein- 
te varas  poco  más  ó  menos  de  largo  desde  la  boca  de  la 
descubridora  de  donde  se  comienza  el  dicho  socabon, 
que  para  que  esto  se  entienda  con  la  claridad  que  es  me- 
nester para  el  que  no  \o  puede  ver,  se  ha  de  considerar 
que  la  mina  descubridora  que  tiene  ochenta  varas ,  se 
labró  desde  su  principio  á  tajo  abierto,  en  la  cual  se  ha-* 
liaron  socabones  y  labores  que  se  habiao  hecho  antigua- 
mente,  y  todos  se  derribaron  por  el  sueloj  y  se  fue  siem- 
pre labrando  al  sol  y  al  aire,  sin  que  los  indios  recibió* 
sen  daño  en  su  salud.  Y  se  hizo  una  muy  gran  plaza  en 
cantidad  de  las  dichas  ochenta  varas  de  largo  y  cuarenta 
de  ancho,  poco  más  ó  menos,  que  hoy  está  allí  manifies- 
ta. Llegado  á  este  limite,  se  fue  metiendo  la  labor  y  de- 
clinando hacia  el  centro,  aunque  no  á  pique,  sino  á  ma- 
nera de  media  ladera,  y  se  descubrió  la  mina  que  llaman 
de  Correa  de  Silva,  «por  la  cual  y  por  otras  que  á  sus  es- 
tacas  y  quadras,  como  está  referido  en  este  memorial, 
se  descubrieron,  se  fueron  metiendo  y  labrando  por  so* 
cabon  hasta  la  última,  que  es  y  se  llama  la  mina  nueva. 
De  todas  las  quales  dichas  minas  se  ha  sacado  muy  gran 
riqueza,  y  es  una  mínima  parte  déla  que  tienen,  porque 
decir  ni  encarecer  su  bondad,  perpetuidad  y  grandes 
metales  que  tiene,  es  proceder  á  que  no  se  dé  crédito 
si  no  es  habiéndolo  vista;  pero  por  encarecimiento,  bas- 
tará decir  que  se  puede  poner  por  una  de  las  maravillas 
del  inundo,  porque  esta  obra  no  se  puede  llamar  minas, 
porque  ¿á  dónde  se  lee,  ni  se  sabe  que  una  mina  tenga 
cuarenta,  cincuenta,  sesenta  y  más  varas  de  ancho?  Y 
así  quedará  al  alvedrio  del  que  lo  leyere,  creer  lo  que 
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quisiere,   más  esto  es  la  verdad  y  mucho  más. 

Y  ansí  tratando  que  venga  azogue  de  CaatíUa  ni  de 
otra  parte,  es  cosa  sin  fundamento,  porque  cuando  todas 
estas  labores  no  se  pudreren  seguir,  de  metales  pobres 
se  puede  sacar  el  nescesario  para  el  coi^umo  deste  reino, 
dando,  más  indios  y  creciendo  el  precio  del. 

Pues  volviendo  á  nuestro  propósito,  á  la  plaia  que 
dije  de  la  mina  descubridora,  y  poniéndonos  á  la  boca 
della,  desde  donde  digo  que  se  deben  labrar  las  dichaa 
veinte  varas  de  largo,  se  ha  de  considerar  que  hasta 
esta  cantidad  poco  más  ó  menos,  no  va,  como  tengo  di- 
cho á  pique,  y  que  desde  el  pian  desta  entrada  y  soca- 
bou  hasta  lo  alto  y  superficie  de  la  tierra,  habrá  seis  ó 
siete  estados,  los  cuales  están  oasi  huecos,  donde  hay 
mucha  cantidad  de  metales  á  un  lado  y  á  otro.  Y  viene 
á  fenecer  esta  labor  en.  otra  boca  y  entrada  de  las  dichas 
minas  muy  sigura  y  fuerte,  y  que  ha  de  ser  por  donde 
han  de  tener  entrada  las  dichas  minas,  y  más  sigura  que 
por  donde  hoy  se  entra.  Y  ansí  convigie  que  pnosiguién* 
dose  la  dicha  labor  de  taxo  abierto,  toda  esta  distancia 
se  derribe  sacando  todos  los  metale3  della,  sin  que'  que* 
de  cosa  en  pié,  juntándolo  con  la  demás  plaza  de  la  di- 
cha mina  descubridora ,  de  1q  eiial  se  siguirán  dos  efetos 
que  no  tienen  contradicion.  El  uno  y  más  principal,  que 
habiéndose  hecho  la  dicha  plaza,  entrarán  por  la  segunda 
boca  OMichos  aires  y  claridad  ^  por  donde  se  exalen  los 
vapores  de  las  dichas  minas  de  adentro ;  y  luego  ir  for- 
tificando los  lados  de  los  padrastros,  con  andenes  de 
piedra  cesa,  con  que  queda  sigura  la  entrada,  porque 
de  alU  adelante  no  se  puede  seguir  el  tajo  abierto:  Y  en  . 
el  ínterin  que  se  dan  las  lumbreras  que  se  van  dando  á 
las  dichas  minas  para  poderlas  labrar  eo  la  distancia  que 
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digo,  se  sacaráa  muchos  metales  con  que  se  puede  cum- 
plir el  asiento  que  hoy  corre  y  mucho  más;  que  esto  qo 
tiene  contradicion,  y  laque  se  puede  poner  de  los  des- 
montes que  tienen  los  padrastos  circunvecinos  de  menos 
consideración,  porque  los  mismos  tienen  y  han  tenido  la 
dicha  mina  descubridora;  y  con  desmontarlos  y  acudir  á 
la  necesidad  que  fuese  mostrando,  cesa  este  inconvinien- 
te;  y  de  qualquier  manera  que  se  quiera  hacer,  no  se 
pueden  dejar  de  abajar  los  dichos  padrastos  de  un  lado  y 
de  otro,  y  ensanchar  la  dicha  plaza ;  y  acabado  esto,  el 
tiempo  mostrará  lo  que  se  debe  hacer,  que  para  las  la- 
bores que  se  han  de  hacer  desde  la  dicha  segunda  boca 
que  ha  de  quedar  como  dicho  es,  se  dirá  á  su  tiempo  lo 
que  conviniere;  y  no  hay  para  qué  poner  dificultades  en 
cosas  que  aunque  son  trabajosas,  no  tienen  impusibili- 
dad;  que  con  la  continuación  y  diligencia  todo  se  acaba, 
y  siendo  como  esta  máquina*  es  la  mayor  que  S.  M.  tiene 
y  de  donde  pende  su  real  hacienda,  como  es  notorio,  no 
se  debe  mirar  en  g^istos  de  cien  mil  pesos  más  ó  menos, 
pues  cada  dia  se  suelen  gastar  en  cosas  de  menos  impor- 
tancia *á  su  real  servicio,  y  no  que  cargue  todo  sobre 
quatro  hombres  que  están  en  estas  minas ,  que  cuando 
hayan  consumido  sus  vidas  y  haciendas  en  ellas,  S.  M. 
habrá  perdido  vasallos  muy  útiles  á  su  real  servicio,  y  no 
se  habrá  conseguido  lo  que  se  pretende.  Y  bien  sabemos 
que  la  pérdida  prencipal  y. que  más  se  siente  quando  se 
pierde  una  armada  ó  fortaleza,  es  perder  los  capitanes  y 
personas  ejercitados  y  criados  en  el  arte  militar,  y  así  la 
milicia  y  Salamanca  de  aquí  es  el  ejercicio  y  contmua- 
cion  que  tienen  y  han  tenido  en  estas  minas;  y  ellos  lo 
entienden,  déjenles  hacer,  que  sin  tantán  costas  y  gastos 
harán  lo  que  siempre  y  servirán  á  S.  M.  Nuestro  seSor 
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lo  encamine  todo  para*  m  servicio.  De  Oropesa  SO  de 
Abril  de  607  masw 
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Porqae  una  de  las  cosa^  más  principales  que  convie- 
nen proveer  para  el  aumcnlo  j  conservación  destos  rei- 
nos y  estados  de  S.  M.,  es  la  labor  de  las  minas  de  oro  y 
plata,  asi  para  que  se  busquen  y  labren,  como  para  que 
se  ponga  orden  coiiviniente,  mediante  la  cual  los  indios 
que  en  ellas  estuvieren,  así  los  que  las  labran  como  los 
que  van  á  sustratos  y  granjerias,  sean  mantenidos  en 
justicia  y  no  reciban  agravios  de  los  españoles;  porque 
considerando  que  estas  partes  no  tienen  otro  género  de 
granjeria  de  que  ayudarse  al  presente/  asi  por  estar  tan 
lejos  de  los  reinos  de  España,  como  por  no  haber  en  ellos 
aparejo  para  tratar  y  contratar  con  cosas  de  la  tierra 
cómo  en  otras  partes,  sí  no  se  pusiese  diligencia  en  lo  su- 
sodicho, está  olaro  que  vernia  en  gran  pobreza  y  dismi- 
nución, especialmente  cuando  las  dichas  minas  se  halüan 
y  descubren  en  partes  y  lugares  cómodos  y  conviníen- 
tes,  para  que  los  indios  las  labren  y  se  aprovechen  deltas 
sin  perjuicio  ni  detrimento  de  esas  personas;  y  porque 
al  presente  ha  sido  nuestro  Señor  servido  que  se  hayan 


(1)  Biblioteca  nacional  J.— 13  en  un  tomo  en  fdlio ,  encuader* 
nado  en  pasta,  que  contiene  yários  papeles  manuscritos  referen- 
tes á  la  gobernación  de  Indias. 

Tomo  VUl.  29 
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descubierto  minos  ricas  y  muy  abuddantes  de  plata  en 
los  términos  y  jurisdicción  de  la  ciudad  do  Guamnnga, 
cuyo  sitio  y  temple  es  sano  y  conviniente  para  la  salud 
de  los  dichos  naturales ;  y  según  somos  informados  por 
relación  de  personas  de  ciencia  y  esperiencia  en  el  dicho 
negocio  á  quien  enviamos  para  el  dicho  efecto,  las  dichas 
minas  van  en  <iumento  y  cada  día  van  pareciendo  más 
ricas  y  provechosas,  paresciendo  nescesario  poner  orden 
para  que  los  naturales  no  reciban  agravio ;  atento  que 
la  fundición  de  l\>  Jioh«:s  minas  se  hace  diferentemente 
que  en  las  otras  que  están  descubiertas  en  estos  reinos» 
y  que  no  se  pueden  regir  ni  gobernar  por  la  orden  que 
esLá  dada  en  las  demás;  visto  y  entendido  y  hecha  visita 
•y  examinacion  de  los  agravios  que  los  indios  reciben  ea 
las  dichas  minas  con  su  parescer  y  de  los  caciques  de  la 
dicha  provincia,  se  hicieroQ  las  ordenanzas  siguientes. 

Primeramente,  se  ordena  y  manda  hasta,  tanto  que 
otra  cosa  se  provea,  que  los  caciques  de  la  dlchaa  provin*- 
cía  tengan  en  el  asiento  de  minas  que  se  llama  Xunsnlla, 
setecientos  indios  ordinarios,  los  quales  ellos  mismos  re- 
partan lo  que  á  cada  uno  cabe,  conforme  á  la  orden  que 
suelen  tener  en  los  dichos  repartimientos,  por  la  cantidad 
y  número  de  cada  uno;  el  quai  diclij  i  ^partimiento  se 
ponga  por  escrito  ante  escribano ,  y  se  entregue  al  jaez 
que  en  el  dicho  asiento  oviere  de  residir;  el  cual  compela 
á  losdichos  caciques,  que  cada  lunes  por  la  mañana  ten* 
gan  en  la  plaza  pública  del  dicho  asiento,  los  indios  que 
le  cupieren  por  el  dicho  repartimiento ,  y  los  reparta  y 
destrebuya  por  los  que  labraren  minas,  para  que  traba- 
jen con  la  persona  á  quien  los  diere  y  repartiere,  basta 
el  sábado  en  la  noche »  por  la  orden  y  por  el  precio  que 
abajo  irá  declarado. 
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.  ítem,  por  quaoto  por  la  visita  que  8c  hizo  ep  el  dicho 
asiento,  parece  que  ios  españoles  que  traiao  iodios  alqui- 
lados» estando  el  monte  ¿  legua  y  inedia»  les  bacian  traer 
cada  dia  tres  cargas  de  leña  grandes,  y  sino  lo  bacian, 
les  descontaban  del  jornal  lo  que  faltaba,  lo  qual  es  tra- 
bajo escesivo;  se  ordena  y  manda  que  los  dichos  indios 
que  ansí  anduvieren  alquilados,  no  puedan  ser  compeli* 
dos  á  que  trayan  cada  un  dia  de  los  que  obieren  de  traer 
leña,  mas  de  dos  cargas  pequeñas,  que  ambas  pQsen 
hasta  dos  arrobas  y  medía,  que  por  ser  cuesla  abajo  y 
cerca,  las  pueden  traer  ilo  una  vez.  T  o  qual  se  entiende 
en  tanto  que  dura  el  monte  de  donde  agora  la  traen;  y 
acabado,  se  tase  conforme  á  la  distancia  del  camino  de 
donde  h  hobieren  de  traer,  dándoles  hachas  para  cor  - 
tarla . 

ítem,  por  cuanto  parece  que  los  dichos  españoles  que 
labran  minas,  y  traen  indios  alquilados  en  ellas,  les  hacen 
subir  al  cerro  é  ir  á  trabajar  antes  que  amanezca,  y  no 
les  consienten  dejar  la  labor  hasta  que  es  noche;  lo 
qual,  asi  por  ser  la  tierra  fria,  como  por  ser  el  trabajo 
demasiado,  conviene  proveer  sobre  ello;  se  ordena  y 
manda  que  los  dichos  indios  salgan  á  trabajar  de  sus  ran- 
cherias  después  que  fuere  salido  el  sol,  y  dejen  h  labor 
en  poniéndose;  so  pena  que  el  que  los  compeiiere  á  otra 
cosa,  incurra  en  quatro  pesos  de  pena  por  cada  indio  cyie 
así  Irujere  alquilado;  la  tercia  parte  para  la  cámara  é  fis- 
co real,  é  la  otra  tercia  para  los  dichos  indios^  y  la  otra 
para  el  juez  y  denunciador*. 

ítem,  por  quanto  somos  informados  que  los  que  la- 
bran las  dichas  minas  con  loS;  dichos  indios  alquilados- 
que  bajan  el  metal  del  cerro,  se  lo  hacen  traer  en  sus 
mantas  propias^  de  lo  qual  se  le  sigue  notable  perjuicio; 
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se  ordena  y  itiondá  que'  los  doeños  detosdicttas  minas 
sean  obligados  á  dariesbateas,  para  que  saqtfetr  el  dicho^ 
metal,  y  costales  para  que  la  bajenrdlsl' cerro;  y  m>dáiK 
dóseto,  los  dichos  indios  na  sean  obligados  á  traerlo:  V  si^ 
á  ello  les  coropelieretr  contra  el  tenor  j  fbrma  de  esta* 
ordenanza,  incurran  en  pena  dé  quatra  pesos  por  cada 
indio  á  quien  asi  compeliere,  aplicados  en  lir  fbrnfa  suso* 
dicha. 

Itera,  por  quanto  somos  iaformadós,  que  al  tiempo* 
que  bajan  el  metal  del  dicho  cerro,  les  hacen  traer  car» 
gas  demasiadas  y  descomedidas,  se  ordena  y  manda  que^ 
no  les  puedan  compeler  á  bajar  más  de  dos  arrobas  d& 
metal,  so  la  dicha  pona  aplicada  según  dicho  es. 
•    ítem,  [)or  quanto  muchos  indios  de  los  que  se  van  á 
alquilar  al  dicho  asiento,  tienen  por  granjeria  de  llevar 
maiz  y  carne  y  otros  bastimentos  de  sus  propias  tierras, 
y  se  querellaron  diciendo  que  los  dueños  de  las  dichas 
minas  les  compelen  á  que  reciban  carne  y  maiz  en  precia 
de  su  jornaly  en  lo  qual  quando  ellos  la  tienen,  reeifaen- 
agravio;  se  ordena  y  mandfa  que  no  puedan  ser  competí**^ 
dos  á  ello,  sino  fuere  quando  ellos  mesmos  it)^  pedieren,  y 
en  tal  caso,  los  dichos  alquiladores  sean  obligados  á 
dárselo,  y  no  en  otra  manera; 

ítem,  por  quanto  somos  inforiñados  que  los  que  la- 
bran minas  en  el  dicho  asiento,  compelen  á"  tos  indk>s  al^ 
quiladbre?,  á  que  residían  y  duerman  en' sus  casas  darán- 
te  el  tiempo  del  alquile,  de  lo  cual  dixeron  reeebir  noto» 
rio  agravio  por  muchas  razones  que  para  ello  dietton,  se^ 
ordena  y  manda  que  á  cadh  una  d^  las  prcrvinoias  que 
hubieren  de  dar  indios  alquilados  en  el  dichfo  asiento,  mb 
les  señalen  por  el  dicho  juez  sitios  y  lugares  donde  ba- 
gan sus  rancherías  y  casas  en  que  residan  los  dichos  in^ 
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dios  en  la  caatídad  que  pareciere  convinieDte  para  ello; 
úe  los  qoales  se  les>dé  posesíoa  en  forma,  y  sean  ampa- 
rados en  ella  y  los  posean  por  cosa  suya  propia,  como  los 
«españoles  á  quien  eslán  señalados  solares  en  el  dicho 
iisiento.  Y  mandamos  que  después  de  hecha  la  dicha  ran- 
chería, ninguno  les  perturbe  ni. enquiete  en  su  posesión, 
so  pena  de  doscientos  pesos  aplicados  en  «la  forma  suso- 
dicha. 

ídem,  porquanlo  k>s  que  así  labran  minas  en  el  dicho 
asiento,  con^pden  á  los  dichos  indios  á  traer  cada  semana 
tres  cargas  de  carbón,  y  si  no  lo  hacen  se  lo  descuentan 
del  jornal;  y  considerando  la  distancia  ictel  camino,  y 
lieo^po  que  han  menester  para  qucmallo  y  traello,  es 
trabajo  excesivq,  se  ordena  y  manda  que  el  tiempo  que 
les  mandaren  traer  el  dicho  carbón,  no  puedan  ser  com- 
pelidos  á  dar  y  traer  más  carbón  de  cinco  arrobas  y  seis 
•diaside  trabajo,  so  pena  que  si  á  más  les  con)pelieren, 
incuriran  en  qualro  pesos  de  pena  por  cada  indio,  aplica- 
dos en  la  forma  siisodicha;  dándoles  hacha  para  cortar  la 
leña  para  el  dicho  carbón  y  costales  en  que  lo  trayan. 

ítem,  por  cuanto  ^una  de  las  cosas  necesarias  para  la 
fundición  que  se  «sa 'On  el  dicho  asiento,  es  ceniza  de 
molle,  laiqual  no  se  ppedehacer  sino  once  ó  doce  leguas 
4el. dicho. asiento,  y  siJosdiQhos  indios  tardaban  más  de 
trea  diasen  tmeruna  carga  de  la  dicha  ceniza,  lo  demás 
fie  lo  descontaban  de  su  trabajo^  de  lo  '^ual  reciben  agra- 
vio y  perjuicio; 'Seorf^ena  y  manda  que  si  los  dichos  indios 
hubieren  de  trabar  íW  lr9er  )la  dicha  ceniza,  se  les  den 
siete dias  para. traer  ima,carg9t,  ¡los  quales  parecieron  tér- 
mino bastante,  eoofonne  (á  Ja  distancia  del  camino.  Y 
porque  á. la  ida  y  vu^ta  hai^  de  llevar  la^comida  nesce- 
fiaria,  se  prdena  y  inan(|a^e  jadicb?  carga  sea  de,  peso 
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de  qiiarenta  libras  y  no  más;  y  qae  el  dicho  alqailador 
sea  obligado  á  dar  al  dicho  indio  hacha  y  costal ,  y  ü  al- 
guno hicieso  cottra  lo  contenido  en  esta  dicha  ordenaQ* 
za  pague  quatro  pesos  por  cada  indio  que  asi  competiere 
á  ello  aplicados  en  la  forma  susodicha ,  dándoles  los  al- 
quiladores hachas  para  cortar  la  dicha  leña  é  costales 
para  (raer  la  dicha  ceniza. 

'  ítem,  por  quaoto  para  la  dichii  fundición  es  mny 
nesccsario  sal,  y  los  dichos  alquiladores  ocupan  los  indios 
en  traella  de  las  salinas,  las  quales  están  nueve  leguas 
del  dicho  asiento,  compelen  á  los  dichos  indios  á  que  en 
tres  dias  trayan  una  carga  de  la  dicha  sal,  y  que  sea  en 
más  cantidad  de  los  que  los  dichos  indios  se  suelen  car- 
gar en  sus  granjerias;  se  ordena  y  manda  que  ninguna 
persona  pneda  compeler  al  indio  alquilado  que  traya  la 
dicha  carga  de  sal  en  menos  tiempo  de  cuatro  dias  y  me- 
dio, ni  que  sea  de  más  peso  de  dos  arrobas,  so  pena  que 
si  lo  contrario  hiciere  incurra  en  la  pena  susodicha,  apli- 
cada sepund  dicho  es,  dándoles  los  alquiladores  costales 
en  que  trayan  !a  dicha  sal. 

Ilem,  por  quanto  las  personas  que  labran  las  dichas 
minas  para  hacer  sus  casas  y  rancherías  ocupan  los  di- 
chos indios  alquilados  en  traer  madera  del  monte,  obli- 
gándolos á  más  caminos  y  carga  de  lo  que  comunmente 
pueden  sufrir,  conforme  á  su  uso  y  costumbre,  se  ordena 
y  manda  que  si  los  hobieren  de  ocupar  en  el  dicho  tra- 
bajo, no  los  puedan  compeler  á  que  hagan  más  de  un 
camino  del  monte  á  las  dichas  rancherías,  €n  el  qual 
sean  obligados  á  traer  un  madero  de  los  comunes  ó  dos 
de  los  pequeños,  de  manera  que  la  dicha  carga  no  pase 
de  dos  arrobas,  so  pena  que  si  á  más  le  competiere,  ib^ 
curra  en  la  dicha  pena  aplicaba  aegond  dicho  es. ' 
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Kem,  porque  así  mismo  para  cubrir  las  dichas  casas 
y  rancherías  en  lauto  que  so  hace  y  edefica  el  dicho  pue- 
blo, han  ocupado  y  ocupan  los  indios  alquilados  en 
traer  varas  ó  hacalla  y  los  compelen  á  hacer  en  cada 
dia  de  trabajo  tres  caminos,  descontándoles  de  su  jornal 
loque  dellosíalla,  el  qual  es  trabajo  escesivo  considera- 
da la  dislaacia  del  camino  de  donde  traen  las  dichas  va- 
ras, se  ordena  y  m^nda  que  cada  uno  de  los  dichos  in- 
dios alquilados  no  pueda  ser  compelido  á  traer  en  un  dia 
de  trabajo  más  de  una  carga  que  pese  las  dichas  dos  ar- 
robas, y  que  si  viniere  temprano  con  ella,  aquel  dia  no 
pueda  ser  ocupado  en  otra  cosa.  Y  el  que  lo  contrario 
hiciere,  incurra  en  la  dicha  pena  aplicada  segund  di- 
cho es. 

ítem,  por  quanto  basta  que  el  dicho  pueblo  se  acabe 
de  hacer  ha  de  ser  necesaria  la  paja  para  cubrir  las  ca- 
sas, y  los  pobladores  del  dicho  pueblo  hasta  agora  han 
competido  y  compelen  á  cada  indio  alquilado  que  un  dia 
traiga  diez  cargas  della,  descontándole  de  su  trabajo  lo 
que  falta;  y  dado  caso  que  la  dicha  paja  se  halla  y  coje 
cerca  de  las  dichas  rancherías,  el  trabajo  es  escesivo;  se 
ordena  y  manda  que  ninguno  pueda  compeler  á  ningún 
indio  alquilado  á  que  traiga  más  de  seis  cargas  de  la  di- 
cha paja  en  un  dia  de  trabsyo,  so  la  dicha  pena  aplicada 
segund  dicho  es. 

ítem,  por  quanto  en  el  dicho  asiento  no  se  bal|a  tier- 
ra para  hacer  losa,  ni  callanas,  ni  otros  ystromentos  ne- 
cc3arios  para  las  dichas  Tundiciones  o\  para  el  servicio  de 
los  que  residen  en  ol  dicho  asiento;  ni  la  dicha  tierra  se 
halla  en  menos  espacio  de  cinco  leguas  donde  el  pueblo 
e^  fundado;  y  basta  agqra  los  españoles  han  compelido 
y  compelep  á  cadii  ipdU)  que  en  dos  dias  jtraiga  tres  ar- 
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robas  y' media  de  la  dicha  tierra,  lo  qual  es  escesivo  tra- 
bajo, se  ordena  y  manda  qae  ningund  indio  alquilado 
pueda  ser  competido  á  traer  oua  Carga  de  la  dicha  tierra 
en  menos  tiempo  y  espacio  de  dos  dias  y  medio,  ni  de 
más  peso  de  dos  arrobas,  dándole  el  dicho  alquilador 
costal  en  que  la  traiga,  so  la  peña  susodicha  aplicada  se- 
gund  dicho  es,  dándoles  costales  para  traer  la  dicha 
tierra, 

ítem,  por  quanto  algunos  de  los  que  residen  eu  el 
dicho  asiento  tienen  caballos  ó  muías  de  los  quales  tie- 
nen nescesidad,  así  para  subir  al  dicho  cerro  y  visitar  sus 
minas,  é  ir  y  venir  á  la  ciudad;  y  para  mant3üimíento  de 
los  dichos  caballos  ocupan  algund  indio  de  los  que  ansí 
traen  alquilados,  al  cual  compelen  á  que  en  un  día  traiga 
ocho  cargas  de  yerba,  lo  qual  tienen  entre  ellos  tasado;  y 
dado  caso  que  la  dicha  yerba  se  trae  muy  cerca  del  di- 
cho asiento,  con  todo  eso  se  quejan  los  dichos  indios,  y 
paresció  trabajo  escesivo,  se  ordena  y  manda  que  ningu- 
no pueda  compeler  al  tal  indio  alquilado  en  un  dia  de 
trabajo  á  traer  más  de  seis  cargas  de  yerba  en  envierno, 
y  en  verano  quatro;  que  empienza.el  dicho  verano  dende 
el  mes  de  Mayo  hasta  todo  el  mes  de  Novienorbre;  so  la 
pena  susodicha  aplicada  segund  dicho  es. 

ítem,  por  quanto  para  las  dichas  fundiciones  es  nes- 
-cesario  cierto  carbón  que  los  dichos  mineros  hacen  por 
sus  manos,  que  no  es  de  lo  común  que  los  indios  hacen 
ni  traen  del  dicho  monte,  para  lo  qual  envian  con  los  di- 
chos indios  alquilados  por  cierta  madera  que  entre  ellos 
llaman  troces,  de  la  qual  les  compelen  á  que  hagan  dos  ó 
tres  caminos,  lo  qual  paresció  trabajo  excesivo,  así  por 
la  distancia  del  camino  como  por  el  tiempo  que  se  ocu- 
pan en  cortar  los  dichos  trocos;  se  ordena  y  manda  qoe 
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los  indios  que  etítendieren  en  to  susodicho  no  puedan 
ser  competidos  eh  un  dia  de  trabajo  á  traer  más  de  utta 
carga  de  los  díchoslrocos  que  pese  dos  arrobas,  en  caso 
que  sea  líno  ó  dos  ó  más  los  que  trajeren  la  dicha  carga; 
loo  la  pena  susodicha  aplicada  segnnd  dicho  es:  dándoles 
hachas  para  cortar  los  dichos  Irocos. 

ítem,  por  quanto  para  las  dichas  fundiciones  es  nes- 
cesario  metal  de  plomo,  el  qual  no  se  halla  en  menos 
distancia  de  camino  que  cinco  leguas  del  dicho  asiento, 
y  las  personas  que  traen  alquilados  los  dichos  indios, 
quando  les  envian  por  el  dicho  metal  no  les  queman  su 
jornal  el  dia  que  van,  si  no  tan  solamente  el  dia  que  vie- 
nen cargados,  en  lo  cual  dijeron  ser  difraudados;  sé  or- 
dena y  manda  que  ninguna  persona  pueda  compeler  al 
tal  indio  alquilado  á  que  traiga  mas  de  dos  arrobas  del 
dicho  plomo,  dándoselo  sacado  de  la  dicha  mina  y  dán- 
dole costal  en  que  lo  traiga ;  y  si  por  no  estar  sacado  et 
dicho  plomo  se  detuviere  más,  que  también  se  le  pague 
el  jornal  del  dia  que  esperara  la  dicha  carga.  Y  que  el 
que  lo  contrario  hiciere  en  qualquiera  de  los  casos  con- 
tenidos en  esta  ordenanza,  incurra  en  la  dicha  pena  apli*' 
cada  segund  dicho  es,  dándoles  costales  para  traer  el 
dicho  plomo. 

ítem,  por  quanfo  después  que  se  Iflbran  las  dichas 
minas,  los  que  entienden  en  la  dicha  labor  han  tenido  y 
tienen  la  costumbre  dañosa  y  perjudicial  para  los  dichos 
indios  alquilados  de  dalles-tarea,  y  compelelles  á  que  en 
un  dia  de  trabajo*«bot)den  y  caben  'en  las  dichas  minas 
un  palmo  y  tres  palmos  de  largo ;  y  por  ser  la  'pefta  diPe- 
rente  en  unas  partes  que  en  otras,  acáésce  la  dTdba  tastf 
y  dtrea  ser  jornal  de  dos  ó  tres  días,  ^ovéyendó  sobt^ 
ello,  se  ordena  y  oíand^  ^u^  los  dichos  indios  que  así 
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fiiereo  alquilados  para  la  lab^or  de  las  dichas  minas,  do  se 
les  pueda  dar  tarea  cierta  ni  limitada,  sino  que  yendo  á 
trabeyar  á  la  hora  que  está  declarado  en  las  ordenanzas 
antes  desta,  trabaje  lo  que  pudiese  buenamente  y  no 
más;  sin  poder  ser  compelido  á  otra  cosa  so  la  pena  apli- 
cada segund  dicho  es.         . 

ítem,  por  quanto  en  el  dicho  asiento  se  ha  introdu- 
cido una  costumbre  perjudicial  para  los  dichos  indios; 
que  después  que  han  servido  el  tiempo  por  que  fueron  al- 
quitados,  los  alquiladores  los  detienen  y  no  les  pagan  el 
jornal  que  ansí  han  ganado,  hasta  tanto  que  vienen  otros 
indios  del  mismo  repartimiento  para  que  trabajen  en  su 
lugar,  de  lo  qual  los  dichos  indios  se  han  agraviado;  se 
ordena  y  manda  que  la  persona  que  así  hobiere  traído 
alquilados  los  dichos  indios,  el  sábado  en  la  noche,  cum- 
plida la  dicha  seman.i,  les  paguen  el  jornal  que  así  se  les 
debiere  sin  detenérsele  ningund  día  ni  ponelles  en  obli- 
gación de  andallo  cobrando,  de  lo  qual  el  juez  tenga  es- 
pecial cuidado,  porque  la  obligación  de  pedir  los  dichos 
indios  y  de  dallos,  no  ha  de  obligar  más  de  al  cacique  á 
cuyo  cargo  estuviere  de  sacallos;  y  el  jornal  se  ha  de  pa- 
gar al  mesmo  indio  en  su  mano,  y  no  otra  persona  alguna. 

ítem,  por  quanlo  la  forma  y  manera  como  se  hace  la 
fundición  en  los  dichos  asientos  de  minas  sería  peligrosa 
para  los  indios,  si  acaso  los  obligasen  á  entender  en  el 
horno  de  la  dicha  fundición,  ó  que  estuviese  presente  al 
tiempo  del  desazogar,  porque  allende  que  no  lo  saben 
hacer  sino  los  maestros  que  lo  han  usado ,  y  es  peligroso 
para  quien  no  lo  entiende;  se  ordena  y  manda , que  nin- 
guna persona  ocupe  los  dichos  indios  alquilados,  ni  4 
ninguno  dellos  en  lo  susodicho,  so  la  pena  de  cincuenta 
pesos  de  oro  aplicados  seguq  jlip^Q  ei^ 
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ítem,  por  quanto  no  coo?ieñe  qto  se  compelan  para  íf 
á  las  dichas  minas,  indios  que  sean  vungas(l)  ni  detier* 
ra  muy  caliente  para  residir  en  ella^  porque  aunque  son 
sanas,  los  dichos  indios,  por  ser  el  temple  diferente,  reci- 
ben mucha  pesadumbre;  y  porque  en  la  dicha  provincia 
y  jurídicion  de  Guamanga  hay  quatro  repartimientos  de  la 
condición  susodicha,  que  «on  los  de  Ungoy ,  que  fueron 
de  Garci  Martínez  de  Castañeda,  y  los  de  Oripa  enco- 
mendados en  el  capitán  Lesana;  y  los  que  e8(¿n  enco- 
mendados en  López  de  Barrientes;  y  los  indios  de  Caya^ 
ra,  que  están  en  cabeza  de  S.  M.;  se  ordena  y  manda  que 
los  dichos  indios  no  puedan  ser  compelídos  á  que  tengan 
jornaleros  en  el  dicho  asiento,  ni  los  metan  en  el  repiuti- 
íniento  que  así  se  hiciere.  Pero  por  quanto  están  en  co- 
marca de  las  dichas  minas,  y  son  indios  de  mucho  maíz, 
y  será  para  ellos  granjeria  provechosa,  se  ordena  y  man- 
da que  lleven  al  dicho  asiento  en  cada  un  año  cchocien* 
tas  hanegas  de  maiz  repartidas  entre  ellos  como  cupiere 
á  cada  uno  de  los  dichos  repartimientos,  registrándolas 
ante  el  juez  de  las  dichas  minas,  las  quales  les  haga  ven- 
der y  pagar  al  precio  que  comunmente  allí  valen,  ó  se  ics 
dejen  vender  si  ellos  quisieren. 

ítem,  por  quanto  es  justo  que  se  modero  el  precio  y 
jornal  que  ha  de  llevar  cada  uno  de  los  dichos  indios  por 
cada  un  dia  de  trabajo;  ae  ordena  y  manda  por  el  presen- 
te hasta  que,  segund  fueren  acrecentando  las  dichas  mi- 
nas y  creciendo  la  granjeria  y  aprovechamiento  dellas» 
otra  cosa  se  provea ,  que  se  dé  á  cada  indio  de  jornal 
cada  dia  nueve  granos  y  medio,  que  fue  el  jornal  que  á 
todos  los  dichos  indios  comunmente  les  pareció  justo  y 


(1)    lodios  qoe  títmi  en  tos  llanas  del  Perú. 
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razonable,  el  qual,  como  dicho  es,  de  les  ha  de  dar  y  pa- 
gar el  sábado  de  cfiída  eemana  que  asi  hobiereo  trabajado 
en  ella.  El  dióho  juek  ha  -de  tener  e^peetal  coidado  y 
diligencia,  advirtiéndoie  qufe-no  ló1idcíe»do,  allende  de 
que  00  haciéndolo  seleporná  por  ca;rgó  en  la  residencia 
que  se  le  tomare,  pagará  de ^su -hacienda  é  bienes  loque 
DO  se  ovíere  cobrado,  óíiecho  en  ello  tas  diligencias  ne** 
cesarías  para  el  dicho  efeto. 

Ítem,  por  quanto  en  la  execucioo  ^dé  las  dichas  orde- 
nanzas es  justo  que  no  haya  pleitos,  ni  en  la  cobranza  de 
lo  en  ellas  contenido,  asi  por  ser  negocio  que  loca  á  in- 
dios, como  por  ser  en  asiento  de  minas ,  adonde  se  han 
de  evitar  y  prohebir,  porque  son  dañosos  y  de  gran 
perjuicio,  se  ordena  y  manda  que  se  conozca  en  las  cau- 
sas y  en  la  execncion  de  las  penas  sumariamente  sin  tela 
de  juicio,  sino  la  verdad  sabida,  y  si  alguno  se  hallare 
haber  incurrido  en  las  penas  en  ellas  contenidas,  el  he- 
cho presente  con  solo  testimonio  del  escribano,  proceda 
el  juez  á  la  execucion  dellas,  porque  así  conviene  á  la 
execucion  dé  la  justicia  y  al  bien  y  población  del  dicho 
asiento. 

Las  quales  dichas  ordenamas ,  yo  el  dicho  licenciado 
Polo  Nondegardo,  hice  y  ordené  por  mandado  de  S.  M., 
y  por  virtud  de  las  provisiones  reales  qtiepara  ello  8e>me 
dieron;  tomando  parecer  de  todas  las  personas  que  en* 
tienden  del  caso,  y  de  los  caciques  é  indios  é  principales 
que  entienden  en  la  labor  de  las  dichas  ^minae,  y  coa 
consejo  y  parecer  de  algunos  religiosos  que  ea  ellas  han 
residido,  viendo  y  examinando  ^las  visitas  que  en  ellas 
han  hecho,  tomando  por  acompañado  >para  irilo  al  capitán 
Francisco  de  Cárdenas,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha 
ciudad,  que  como  próximo  las  había  visto  y  visitado  y 
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becho  las  aver igaacicoefi  neoe8dria3  para  el  asíenlo  y 
pobiacioQ  deUaa«  El:qual  £iri9i6,  su  qombre  juntamenUí 
conmigo  para  las  eaviar  á.S.  IkK*  y.  %  sa.copsejq  real  do 
Hacienda  k  Las  qiuAlBa  so  aieabaroa  en  StSdias  del  mes  do 
Mano  de  1^631  aaos.-^L  U/eopqiado  Polo. — ^Fraocisco 
doXárdoDas. — Por  lAi^Bdado  do  sia  iQPra^<^  i  Joao  fiU^i'r 
Ko»  escribano  público. 

ítem,  por  cpiaolo  en  las  ord^paosas  viejas-  que  se  bi- 
cieroD  por  nuestro  mandado  eja;el  asiento  :é  minas  de  Po- 
tosí» está. proveído  so  graves  pecas  quQ  todas  las  perso- 
nas, así  indios  como  espanolesi^  que  registraren  vetas  do 
metal  de  plata^  seaa  obligados  á  registrar  una  mina  para 
S.  M.  á  estada  del  descubridor  por  parte  de  arriba  ó 
por  parte  de  abayo,  segpnd  quo  más  largamente  en  las 
diebas  ordepan^as  se  contiene;  de  lo  qual  no  solamente, 
no  se  ha  visto  no  haber  resdtado  provecho  á  la  hacien- 
da real,  pero  haberse  ímpidido  la  labor  de  las  minas,  y 
por  razoa  del  dicho  sefialamiento  haberse  dejado  perdi- 
das muchas  vetas;  y  así,  por  hacer  bien  y  merced  á  los 
descubridores  y  pobladores  del  dicho  asiento  de  Xunsu- 
lla,  como  por  quitar  los  dichos  inconyinientes,  dejando 
como  dejamos  en  nuestra  corona  r.eal  las  minas  que  por 
virtud  de  la  dicha  ordenanza  hasta  la  población  destas 
estuvieren  tomadas  é  señaladas,  se  ordena  y  manda  que 
de  aquí  adelante  no  sea  nescesario  hacerse  el  dicho  seña- 
lamiento, ni  por  dejallo  de  hacer  se  incurra  en  pena  al- 
guna, sino  que  en  las  vetas  que  se  registraren  y  descu- 
brieren se  puedan  estacar  libremente  pidiendo  estacas  á 
los  unos  y  á  los  otros,  y  b«ciendo  bs.  amojonamientos 
conforme  á  lo  demás  que  está  dispuesto  por  las  dichas 
nuestras  ordenanzas.  Y  mandamos  que  asi  se  guarde  y 
cumpla. 
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ítem,  por  cuanto  nuestro  ¡atento  es  que  ios  indios  y 
naturales  de  la  dicha  nrovmcia  de  GaamaDffh  sean  apro¿ 
vechados  en  las  dichas  minas  y  en  (as  demás  que  se  des* 
cubrieren,  y  por  causa  de  los  derechos  que  les  llevan  por 
h>!í  registros  y  amojonamientos  las  dejan  de  descubrir  y 
poblar  y  dar  noticia  deltas,  se  ordena  y  manda  que  qnaU 
quier  cacique  y  principal  ó  indio  de  qualquier  estado  f 
condición  que' sea,  que  venga  á  descubrir  veta  ó  cerro 
nuevo,  le  admitan  el  registro  y  le  guarden  los  derechos 
de  descubridor  conforme  á  lo  que  por  nuestras  ordenan* 
zas  eslá  dispuesto,  sin  llevarle  derechos  de  registrar  ni 
amojonamientos,  ni  de  juez,  ni  de  escribano,  ni  de  otra 
qualquier  manera,  ni  de  pleito  ó  pleitos  que  se  les  n^o* 
vieren  en  el  dicho  asiento,  sino  que  el  juez  les  haga  jus* 
«ticia  sumariamente  y  sin  costas,  con  apercibimiento  que- 
lo  contrarío  haciendo,  allende  de  ponérselo  por  cai^  en 
la  residencia  que  se  le  tomare  como  cosa  prohebida,  será 
condenado  en  lo  que  asi  llevare  en  el  quatro  tanto. 


Ordenanzas  dbl  vibre  y  D.  Fbancísco  db  Toledo  para  los- 

OFICIALES  RBALBS  DE  OüAMANGA  T  CA  JA  DB  GüANCAVÍLICA  (1). 


Los  jueces  oficiales  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.  dé 
la  ciudad  de  Gnamanga  y  asiento  de  minas  de  azogue  de 


(1)    Biblioteca  Nacional.— J.  56.  En  un  tomo  en  folio  que  lleva 
por  título  Ordenanzas  de  la  Hacienda  Real,  pág.  329. 
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Guancavélica,  certiñcamos  y  hacemos  saber  á  los  seca- 
res que  la  presente  vieren,  que  entre  los  papeles  y  recau- 
dos que  están  en  la  caja  do  tres  llaves  en  poder  de  nos  los 
dichos  oficiales  reales,  tocantes  á  la  Real  Hacienda  de' 
S.  M.9  eitá  una  instrucción  flrrnada  del  Sr.  D.  Francisco 
dé  Toledo,  visorrey  que  fué  destos  reinos,  y  de  Alvará 
Ruiz  de  Navamuel,  su  secretario,  para  los  oficiales  reales 
de  la  dicha  ciudad  de  Guamanga,  del  tenor  siguiente: 

D.  Francisco  de  Toledo,  mayordomo  de  S.  M.  y  su 
visorrey  y  gobernador  y  capitán  general  destos  reinos  y^ 
provincias  del  Pira,  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  y 
chancillería  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes;  por 
quanto  en  la  visita  general  que  por  mi  persona  voy  ha- 
ciendo para  dar  asiento  y  estabilidad  en  las  cosas  destos 
reinos,  bien  y  conservación  de  los  españoles  y  naturales 
que  en  ellos  están  y  residen;  y  para  que  sean  mantenidos 
en  toda  paz  y  justicia,  como  S.  M.  el  Rey  nuestro  señor 
lo  quiere  y  manda,  he  entendido  que  en  lo  que  loca  á  ia 
Hacienda  Real,  buena  guarda,  beneficio  y  acrecenta- 
miento delta,  no  está  dada  lá  orden  y  forma  que  convie- 
ne; y  para  proveer  y  ordenar  que  en  esto  se  tenga  de 
aquí  adelante  la  que  es  necesaria  y  conviniente,  y  es  jus- 
tó que  se  tenga;  llegado  que  fui  á  la  ciudad  de  Guaman- 
ga, yendo  prosiguiendo  la  dicha  visita  general,  mandé 
tomar  la  visita  y  quenta  de  la  Real  Hacienda  á  los  oficia- 
les della,  asi  para  verlo  que  era  á  su  cargo  y  que  se  co- 
brase, como  para  éntenderde  qué  manera  los  dichos  ofi- 
ciales reales  hablan  usado  sus  oficios,  y  la  queota  y  ra* 
zon  que  habían  tenido  en  el  dicho  beneficio  y  buena 
guarda  de  la  dicha  Real  Hacienda,  para  que  vista,  se  en- 
tendiese lo  que  cerca  desto  es  necesario  proveer,  de  ma* 
ñera  que  en  todo  esto  hubiese  el  recaudo  y  buena  orden 


464  DOCUMENTOS  IHBDITOS 

^e  coavioiese.  Y  tomada  la  dicha  visita  y  queota,  se 
proveyó  que  se  metiese  el  alcance  que  se  hizo  eo  I91  caj^. 
Beal,  y  que  en  el  libro  que  estaba  eula  Real  c^ja  se.  í^s^ür 
tase  lo  que  <iel|^.si9  sacase  por  susgéoeros»  porjeme  no^ 
hacia,  y  que  no  se  hiciese  adición  ni  paga,  síq  quees> 
tuviese  presente  el  correg;idDr,  y  por  alguna  ocupación, 
uno  de  los  alcaldes,  y  otras  muchas  cosas  en  qife  estaba 
dada  orden»  que  importan  al  beneficio  yi  buena,  guarda, 
de  la  dicha  Real  Hacienda»  eatrelanjto  q^  se  les  daba  la 
que  debían  tener,  porque  no  se  halló  que  tuviesen  para 
este  efeto  sino  dos  instruciones  que  les  d¡6  el  copiador 
Ortega  de  Melgosa,  que  son  del  tenor  siguiente: 


Relación  de  cómo  han  de  tener  las  qtíentaslo$  se- 
ñores ofieiales  reales  de  lo  que  toca  á  la  Real  Ha- 
cienda de  S.  M. 

Han  de  tener  dps  libros,  tal  el  uno  como  el  otiro,  y  el 
uno  dellos  ha  de  estar  en  la  caja  de  tres  llaves,  y  el  otra 
en  poder  del  contador;  y  las  partidas  que  se  asentaren  ea. 
el  uno,  al  pié  de  la  letra  se  han  de  asentar  en  el  ojlro. 

En  los  dichos  libros  han  de  tener  quenta  aparte  de  lo 
que  procediere  de  quintos  y  derechos  de  marcador. 

ítem,  otra  quenta  de  lo  qae  cobraren  de  tributos 
vacos. 

ítem,  otra  quenta  de  lo  que  cobirarep  de  los  repartí»' 
mientos  qye  están  en  la  CoFona  Beal,  como  cosa  que  no 
es  de  vacante. 

Asi  bien,  otra  quenta  de  peaps  de  cámara,  y  lo  que 
pagaren  de  penas  djs  cámara,  haitde  tener  ea  los  dichos 
libros  data  de  por  sí. 


Otra  quenla  de  i^  gijie  qobfjay^ade  dpu^a  q««  SQ  de- 
J)9n  á  S.  Itf . 

Por  esta  orden  qualquier  gétt^f  9^  íte  ^rgo  qw  bgya, 
1(^  $isc\utaráo  en  {09  (iMohos  \\bvf^  ea  loa  «^gps  y  dqitas, 
pppque  a$í  (^q^vúsQí^  p^ra  que  h^y^.  toda  pWidad  en  to 
Haci^pda  IieaL.rT-0r(eg9L^  de  üAelgosa. 

B^fUiQiond$  los  derechos  y  quintos  que  han  de  llenar 
los  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  Guamanga,  del 
oro  y  plata  que  allí  se  viniere  á. quintar  y  marcar. 

La  plata  labrada  que  $e  quintare  y  marcare  se  ha  de 
tas^r  á  dos  mili  mai  avedises  el  marco  en  ensayado,  y  los 
derechos  de  uno  por  ciento  de  marcador;  y  el  qqinto  de 
la  tal  plata,  si  \o  quisieren  pagar  en  plata  corriente,  ha  de 
ser  con  interese  de  quince  por  ciento. 

Toda  la  demás  plata  en  barras  ó  tejuelos,  ó  planchas 
que  se  quintaren  y  marcaren,  se  lia  do  hacer  la  quenta 
por  la  ley  que  tuviere,  y  dello  cobrar  el  uno  por  ciento» 
y  quinto,  como  arriba  se  dice.  Si  las  partes  quisieren  pa- 
gar en  plata  corriento  los  tales  .derechos  y  quiolo,  ha 
de  ser  con  ¡itérese  de  quince  por  ciento. 

El  oro  que  se  quintare  y  marcare»  se  faa  de  hacer  la 
quenta  por  los  quilates  que  tuviere:  y  si  quisieren  las 
partes  pagar  el  uno  por  ciento  y  quinto  en  el  dicho  oro» 
lo  han  de  recibir;  y  si  lo  quisieren  pagar  en  plata  cor* 
líente,  ha  de  ser  con  interese  de  treinta  por  dentó;  y  si 
lo  quisieren  pagar  en  pjata  ensayada,  ha  de  ser  con  inte- 
rese de  quince  por  ciento. 

Las  joyas  de  oro  que  se  quintaren  se  han  de  tasar 
unas  con  otras  por  do  veinte  y  un  quilates,  y  llevar  los 
derechos  como  dice  en  la  partida  de  arriba. 
•  Tomo  VUI.  30 
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-  También  se  han  de  llevar  el  quinto  de  lo  que  montare 
ó  valieren  las  esmeraldas  de  Puerto  Viejo,  haciéndolas 
tdsar  á  persona  que  lo  entienda. 

De  los  capillejos  y  otras  cosas  de  escamilla  y  argen^ 
tería,  y  de  las  joyas  que  parecieren  ser  hechas  en  Espa- 
ña, no  han  de  llevar  derechos. — Ortega  de  Melgosa; 

Como  todo  parece  por  la  dicha  visita;  y  queriendo 
proveer  en  ello  de  remedio  y  darles  la  instrucion  qae 
debian  de  tener,  para  que  en  la  dicha  Real  Hacienda  hu- 
biese la  buena  guarda,  cuenta  y  razón  que  conviniese,  y 
que  los  dichos  oficiales  no  se  descargasen  como  lo  hacian, 
diciendo  que  no  se  les  habia  dado  instrucion  en  las  cosas 
y  cargos  de  que  se  les  podia  imputar  culpa;  y  para  que 
esto  se  hiciese  con  más  acuerdo  y  consideración,  llegado 
que  fui  á  esta  ciudad  del  Cuzco,  mandé  lomar  así  mismo 
la  dicha  visita  y  cuenta  á  los  oficiales  reales  della;  y  vis- 
ta, habiendo  hallado  que  fuera  de  la  Real  Caja  traia  el  te- 
sorero della  pasados  de  diez  y  siete  mil  pesos,  ansí  de  la 
dicha  real  Hacienda  como  de  otras  cosas,  mandé  que  el 
dicho  tesorero  pagase  el  dicho  alcance,  y  que  hasta  que 
lo  hiciese  no  usase  el  dicho  oficio.  Y  también  se  halló 
que  no  tenían  los  dichos  oficiales  reales  orden  ni  instru- 
cion para  lo  tocante  á  la  dicha  real  Hacienda  ni  para 
otras  cosas  á  esto  tocantes;  como  ha  parecido  por  la  di- 
cha visita.  Y  porque  en  la  dicha  ciudad  de  Guamanga  y 
en  todas  las  demás  destos  reinos  conviene  al  servicio  de 
S.  M.,  beneficio  y  acrecentamiento,  buena  guarda  della, 
que  se  dé  á  sus  oficiales  reales  la  orden  é  instr?icion  que 
para  ello  deben  tener;  y  por  haber  en  la  di(  hu  ciudad 
de  Guamanga  los  quintos  y  derechos  reales  de  plata  y 
oro  que  allí  se  quinta ,  y  de  los  tributos  de  los  reparti- 
mientos que  86  han  de  pagar  las  dos  tercias  partes  dellos 


'dkl  Áücmrb  di  invus.  467 

en  barras  dé  plátd  ensayadas  y  marcadas,  hechas  en  la 
fandicion  do  la  dicha  ciudad,  conforme  á  lo  por  mi  pro- 
veído; porque  habiéndose  dé  pagar  en  la  dicha  plata  en- 
sayada, los  pagaban  en  plata  corriente  á  sus  encomende- 
ros, lo  qual  no  se  quintaba,  y  era  causa  de  que  S.  M.  no 
cobrase  sus  quintos  y  derechos  reales;  y  así  mismo  lo  que 
procede  y  ha  de  proceder  de  los  quintos  de  azogue  y 
plata  de  las  minas  que)agora  se  labran  en  los  términos 
dé  la  dicha  ciudad,  que  por  habérseles  dado  indios  para 
la  labor  y  beneGcio  dellas  y  dado  orden  cómo  se  labren, 
se  entiende  que  han  de  ser  en  mucha  cantidad  y  acre- 
centamiento de  la  Hacienda  real,  mando  que  los  oficiales 
reales  de  la  dicha  ciudad  de  Guamanga  de  aquí  adelante, 
hasta  que  otra  cosa  se  provea,  tengan  y  guarden  la  orden 
siguiente : 

Instruciofi  para  lo  tocante  á  la  Hacienda  real  de 
S.  M.  á  los  oficiales  reales  de  Guamanga. 


I. 


Primeramente,,  que  la  caja  donde  se  echare  la  Ha- 
cienda real,  ha  de  ser  fuerte  y  barricada,  y  tener  tres  lla- 
ves de  diferentes  guardas  cada  una ,  las  quales  tengan  la 
ona  el  corregidor,  y  otra  el  tesorero  y  otra  el  contador. 


II. 


Que  asi  mismo  ba  de  haber  caja  por  si  con  (res  lla- 
ves, las  qudes  han  de  tener  el  corregidor  y  tesorero  co- 
mo dicho  es,  á  dó  se  pagan  y  han  de  tener  todos  los  tri- 
butos de  los  indios  que  están  en  la  Corona  Real,  sobre  que 
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estáa  hechas  situacioaes  á  peF^coas  .particulares»  y  de  los 
goalíles  bpmbres  UnfUA  y  ;arp^aQ^i9?  y  (cibutos  vdr 
pos,  cada  géaerp  éio  cosa  por  .sí^.^i^n^P  W  fiHJPP  y  ^^ 
tiqcix)^  aparte. 


W. 


Ilem,  tendrán  la  marca  y  pqpzoilks  pQp  que  se  echan 
\tí$  leyes  atl  oro  y  plata  y  las  coalraoilarGa^:  en  un  cofrpci- 
to¡,  y  la  llave  la  tenga  el  corregidor  que  es  ó  fuere,  y  el 
«dipho  cofrccílo  esté  en  la  caja  de  tres  llaves.  Y  que  no 
anden  las  marcas  y  punzones  fuera  del  dicho  cofrecillo, 
80  pena*  do  muu  te  y  de  perdimiento  do  lodps  sus  bienes 
aplicados  para  la  cámara  de  S.  M. 


IV. 


ítem,  han  de  tener  tres  libros  eQ  que  se  asienten  las 
cuentas,  el  uno  esté  dentro  de  la  dicha  caja  que  se  inti- 
tule Co.^tfn,  en  que  se  haga  cargo  el  lesoreio,  y  el  otro 
el  tesorero  por  sus  cuentas  y  géneros  por  sí,  distinta  y 
apartadamente  con  día,  mes  y  año.  G  otra  ha  de  tener  el 
contador,  donde  se  ha  de  asentar  é  hacer  cargo  al  dicho 
tesorero  de  todo  lo  que  recibiere  y  entrare  en  su  poder^ 
así  de  la  Hacienda  Real  como  de  todo  lo  demás  que  está 
dicho,  poniendo  y  declarando  cada  cosa  de  por  si  especi- 
ficadamente  qué  es  y  quándo  lo  recibió,  y  en  él  se 
asienten  las  mismas  partidas  que  se  asentaren  en  el  co- 
mún de  la  caja,  sin  que  tenga  el  m  libro  más  que  el 
otro,  y  lo  firmen  entrambos  en  cada  libro,  y  el  corregi- 
dor y  los  dichos  oficiales  realeo  han  de  firmar  en  el  Co- 
mún juntamente^  y  asonarse  há  to^Q  ea  loa  mismos  U- 


bro9  y  nó  M  él  Mafnual,  etl  Ifl  ñiodicioA  antes  dé  sdlif  dí^ 
lia,  so  petíit  de  cien  {ye^es  cacfa  tei  al  qae  fo  cóntfafitf 
hiciere,  patá^hr  cámara  de  S.  M. 


▼. 


ítem,  qtmwdo  se  hiciere  libro  mrevo,  antes  de  ase*f¿ 
tar  partida  en  él,  rilbricdrátt  el  dicho  corregidor  y  oft^ 
tíales  reales  el  ditho  líbta  en  fin  de  cada  plana,  tmtñ6* 
rando  todas  las  ihfas,  so  pena  de  cada  cien  pesos^  á  cadk 
uno  aplicados  por  la  forma  sn^icha. 


VI. 


ítem,  asi  mismo  lerna  el  dicho  contador  cargo  y  li- 
bro aparte  donde  se  asiettíen  ios  libramientos  que  se  die- 
ren, al  pié  de  la  letra,  y  la  cantidad  de  que  son,  y  de  cada 
género  de  libramiento  por  sa  piarte  para  el  descargo  del 
dicho  tesorero.  Y  las  mismas  lifbránzas  se  alienten  en  et 
libro  Comtítt,  que  ha  de  estar  enr  la  caja  y  en  el  del  teatt* 
rero  á  lee  letra ,  porque  haya  cuenta  clara  para  que  ^e 
puedan  averiguados  dichos  ffbramienios  de  cada  ono, 
de  manera  que  los  dichos  libros  respondan  al  del  Común 
que  ha  de  estar  en  la  caja  pafa  que  no  pueda  haber  nin- 
gún fraude.  É  aunque  venga  libranza  de  S.  M.  ó  de  su 
VBorrey,  líbrteeí(fiéfco  cótátúot  cónftyrme  á  ella. 


vn. 


ítem,  (eodiráff  otyo  lü)ra  dbtide  se  asienten  todas  las 
provisiones  y  eédulM  realeo  f  ée¡  lo»  visorreyes  qM  á 
ellas  vinieren  dirigidas,  las  qaales  dichas  provisiones  de 
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los  dichos  Yisorreyes  é  gobernadores  se  han  de  endere* 
zar  y  enlregar  al  cabildo  de  la  ciudad;  y  el  dicho  cabiU 
do,  luego  que  las  reciba,  las  ha  de  hacer  asentar  al  escri- 
bano del  dicho  cabildo  en  un  Ubro  particular  que  para 
ello  ha  de  tener.  Y  asentadas,  las  han  de  entregar  á  los 
dichos  oficiales  reales  luego,  dando  cédula  al  pié  de  cada* 
una  dellas  en  el  dicho  libro  de  cómo  la  reciben,  y  los  di- 
chos oficiales  reales  las  han  do  asentir  en  el  dicho  su  li- 
bro, porque  por  el  libro  del  dicho  cabildo  se  les  ha  de  to- 
mar cuenta  dcllas  y  de  cómo  las  han  cumplido.  Y  en  el 
mismo  libro,  aparte,  se  han  de  asentar  las  provisiones  y 
mercedes  y  libranzas  que  se  hicieren. 


VUI. 


ítem,  ternán  otro  libro  en  que  se  asientan  los  repar- 
timientos que  están  en  la  Corona  Real  y  vacos,  cada  gé- 
nero por  sí,  y  las  tasas  de  los  dichos  repartioaienlos,  y 
otro  para  los  remates  de  las  almonedas  que  hubieren  de 
hacer  de  la  Hacienda  Real  de  S.  M.,  que  no  estuviere  con- 
mutada á  plata,  y  de  todos  los  demás  tributos  cuya  co- 
branza estuviere  á  su  cargo. 


IX. 


ítem,  no  han  de  traer  ningún  dinero,  oro  ni  plata,, 
fuera  de  las  dichas  cajas,  ni  aprovecharse  dellos  en  tra. 
tos  ni  granjerias,  ni  en  otra  cosa  alguna,  por  sí  ni  por 
interposición  de  las  personas  de  ninguna  manera  que  sea, 
80  pena  de  pagar  para  la  cámara  de  S.  M.  otra  tanta 
cantidad  como  pareciere  que  han  traído  fuera  de  la  caja^ 


' . 
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X. 


ítem,  se  juntarán  cada  semana  dos  dias  á  abrir  la 
caja,  el  martes  para  hacer  pagamentos,  y  el  sábado  para 
hacer  fundición  y  cobrar  los  quintos  y  otras  cosas  de  ia 
Hacienda  Real,  sin  salir  de  allí  hasta  que  los  hayan  meti- 
do en  la  caja  real.  ¥  todos  los  pesos  de  oro  y  plata  que 
hubieren  recibido,  asi  del  almoneda  como  de  otras  cua- 
lesquier  cosas  pertenecientes  ó  S.  M.,  lo  meterán  en  la 
caja  donde  hubiere  de  entrar,  conforme  á  lo  que  dicho 
es.  Y  mando  al  corregidor  que  es  ó  fuere,  que  tome  ju- 
ramento acerca  dello  para  que  lo  cumplirán  asi;  y  si  fue- 
re necesario  en  la  misma  semana  hacer  otra  fundición,  la 
harán. 

XI. 

ítem,  en  las  fundiciones  que  se  hicieren,  cobrarán  los 
quintos  y  derechos  pertenecientes  á  S.  M.  del  oro  y  plata 
que  se  metieren  á  marcar,  sino  fuere  en  plata  labrada, 
oro,  piedras  preciosas;  que  de  esto  se  pueda  recibir  en 
plata  ensayada  ó  en  reales;  y  la  plata  labrada  se  ha  de 
tasará  razón  de  dos  mil  y  doscientos,  y  cincuenta  mara- 
vedises el  marco:  y  las  joyas  de  oro ,  se  han  de  quintar 
por  veinte  y  dos  quintales  y  medio. 


XII. 


Y  porque  se  ha  entendido  que  en  algunas  partes  los 
oficiales  reales  de  la  plata  que  reciben  y  traen  á  la  caja  se 
hacen  cargo  dello,  á  razcn  de  quatro  pesos  el  marco,  y 
hacen.paga  dejla  aJl  dipho  reapeto,  de  que  la  di(^  real 
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hacienda  ha  recibido  dauo ;  por  ende  ordeno  y  mando 
que  toda  la  plata  corriente  que  recibieren,  que  ha  de  ser 
en  los  casos  que  se  les  permite  en  la  fundición  que  reci- 
hieren,  se  haga  cargo  al  tesorero  á  cinco  peso»  el  mar- 
co ;  y  qtie  los  dichos  oficios  reales  'no  paguen  á  las  per^ 
IK)nas  que  tuviereniibranzas,  sino  fuere  estando  marcada 
y  á  razón  de  los  dichos  cinco  pesos  el  marco. 

XIH. 

Item^||tarán  en  las  dichas  fundiciones  todos  presen- 
tes con  el  dicho  corregidor,  y  tendrán  cuenta  con  lo  que 
entra  en  la  caja  y  se  saca  della;  mirando  siempre  cómo  se 
pesa  y  se  hace  la  cuenta.  Y  Si  alguno  estuviere  enfermo 
ó  ausente,  dé  la  llave  ó  la  deje  á  persona  fiel  y  de  con-' 
fianza,  sino  tuviere  teniente;  por  manera  que  siempre  ha- 
ya t'-es  tenedores  de  llaves ,  y  que  no  pueda  ninguno  te- 
ner doS)  aunque  sea  la  una  por  sostitncion  del  otro. 


XIV. 


ítem,  ordeno  y  mando,  que  se  pese  el  oro  y  la  plata 
al  justo  y  no  largo,  así  al  recibir,  como  á  la  paga  y  en- 
tregarlo ;  y  no  consientan  que  el  balanzario  haga  otra 
cosa,  de  manera  que  puedan  recibir  agravio  las  partea, ' 
so  pena  por  cada  vez  que  lo  contrario  hicieren  de  cin- 
cuenta pesos  á  cada  uno  de4os  dichos  oficiales  y  balan- 
zario, para  la  cámara  de  S.  M. 


XV. 


ítem,  ternán  un  libro  donde  se  asiente  la  plata  y  oto 


vtejo  que  vitmreto  á  reoaachár^  por  el  daño  qae  pwdeti 
r^ibir  las  per^itds  (fue  reoiiK^háfl ;  en  to  (mal  se  ha  de 
tener  buena  orden.  Y  no  harán  el  dicho  remache  sim  en 
la  dicha  caja,  y  firmarlo  han  entrambos,  y  de  cómo  se 
les  echó  la  marca. 

ítem,  en  las  ainmedas  que  m  hicieren  de  los  tribotos 
de  \m  repartimientos  que  están  en  la  corona  real,  ó  vacos 
ó  de  otra  qualquier  cosa,  que  no  estuvieren  conmuladas  á 
plata,  estarán  con  el  corregidor,  y  en  su  ausencia,  su  te- 
Diente,  ó  un  alcalde  ordinaria.  Y  lo  que  asi  vendieren  ó 
remataren,  sea  á  luego  pagar,  y  en  personas  que  sea  cier- 
ta la  paga,  y  no  fiado,  y  ante  escribano  que  dé  fé  del  re-^ 
mate.  Y  los  dichos  oficíales  reales  no  han  de  recibir  lo 
que  procediere  de  las  dichas  almonedas,  iAno  fueren  to- 
dos juntos  en  la  caja,  y  do  fuera  delta;  y  en  la  primera 
fundición  que  se  híctef^d  de^es  de  hecha  la  dicha  almo- 
neda, de  que  han  de  tener  muy  particular  cuidado  los  di- 
chos oficiales  reales;  y  no  lo  haciendo,  el  corregidor  haga 
meter  á  los  dichos  oficiales  reales  de  sus  propios  bienes 
lo  que  montare  ta  rticha  ahM)neda,  w  pena  al  corregidor 
qnelK)  lo  ejecutare,  y  á  los  dichos  oficiales  reales,  de  que 
páj^ráti  oftra  tanta  cantidad  como  la  que  se  dejare  de 
meter  en  tá  dicha  caja,  conforme  á  lo  qne  dicho  es,  para 
la  dicha  cámara  de  S.  M. 

XVH. 

IteMí ,  m  aaoMin  de  tea  Miea  almonedaB  para  ^Hot  ni 
paM  Mt*(ia,  ni  echarán  ^perraMs  qae  te  saquen;  so  |ieiia . 
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de  pagar  otra  tanta  cantidad  para  lo  cámara  de  S.  M. 
como  la  que  sacaú'en  ó  hicieren  sacar  de  las  dichas  almo- 
nedas. 

XVIII. 

ítem,  cobrarán  todos  juntos  lo  que  se  debiere  á  la 
Hacienda  Real,  y  no  el  uno  sin  el  otro,  y  meterlo  han 
como  está  dicho,  en  la  primera  fundición,  estando  abier- 
ta la  caja,  haciendo  el  juramento  y  solemnidad  (}ue  se 
es  manda. 


XIX. 


ítem,  llevarán  á  las  dichas  almonedas  el  libro  de  re- 
mates á  donde  se  asiente  lo  que  así  se  vendiere ,  y  se 
firme  por  todos  para  que  por  la  fée  del  dicho  libro  se 
meta  en  la  caja  en  la  primera  fundición  lo  que  hubieren 
montado  las  dichas  almonenlas,  como  dicho  es. 


XX. 


ítem,  en  la  plata  que  recibieren  perteneciente  á  S.  M. 
de  quintos  ó  en  otra  cualquier  manera,  no.reciban  plata 
corriente  sino  ensayada;  con  apercibimiento  que  lo  que 
recibieren  de  otra  manera,  la  merma  ó  daño  que.  en  ella 
hubiere,  sea  por  su  cuenta.  Pero  bien  se  permite  que  para 
ajustar  algunas  partidas  grandes  que  hubieren  de  recibir, 
porque  no  todas  veces  se  podrán  hallar  barras  ó  tejos 
que  igualen,  puedan  recibir  alguna  cantidad  en  plata 
corriente,  oomo  sea  de  man^a^que  pueda  caber  en  lella 
la:  iDtt'ca  Real,  y  qoé  estaseaatidides  qae  así  reoibiereo,. 
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las  gasten  en  ajastar  las  partidas  de  libranzas  qae  paga* 
ren,  de  manera  que  no  pueda  fiaber  ni  haya  incuria  en  la 
caja  de  la  dicha  plata  corriente ,  y  siempre  salga  lo  que 
recibieren  en  las  pagas  que  hicieren  á  razón  de  cinco  pe-* 
sos  el  marco. 


XXL 


ítem,  en  cuanto  á  las  penas  de  cámara,  que  no  se 
puede  escusar^  sino  que  se  han  de  recibir  en  plata  cor* 
riente  conforme  á  las  condenaciones  que  se  hicieren» 
porque  en  estas  ha  de  haber  cargo  y  descargo  aparte, 
mando  que  la  cantidad  que  dellas  se  cobrare  se  ponga 
en  un  cajón,  y  que  se  traiga  cuenta  que  no  se  reciba  sino^ 
en  plata  que  quepa  la  marca  Real. 

XXII. 

ítem,  porque  acontece  que  muchos  vienen  á  quintar 
plata  corriente  sin  ensayar,  y  conforme  á  las  cédulas  de 
S.  M.  se  cumple  con  la  misma  plata  que  se  quintare, 
iñando  que  no  sé  reciba  plata  por  el  dicho  quinto,  sina 
fuera  de  manera  que  quepa  en  ella  la  marca  Real,  so 
pena  de  pagar  el  interese  ó  merma  que  en  ello  hubiere. 

xxni. 

Y  porque  no  está  dada  la  orden  qae  í^  ha  de  tener 
en  las  espadas  que  se  aplicaren  para  la  cámara  cerca  de: 
lo  que  se  ha  de  dar  por  cada  una¿  mando  que  por  cada" 
espada  se  reciban  quatro  pesos,  y  por  cada  daga  un  peso;. 
y  con  esto  se  devoetyao  alas  partea. 
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xnv. 


Iteiñ'y  DO  86  sirvirán  por  alguna  m  » inaneni  dé  \m 
indios  que  están  ó  estuvieren  en  la  Corona  Reai»  oi  áñ 
los  demás  que  tuvieren  en  administración  en  sus  hacien- 
das, chácaras  ni  granjerias,  lii  ganados,  ni  en  sus  casas, 
ni  por  terceras  personas;  aunque  digan  que  les  pagan  los 
jornales,  so  pena  que  por  eada  vez  que  lo  hicieren  pier- 
dan la  tercera  parte  del  salario  de  aquel  aña. 

XXV. 

ítem,  llegados  los  plasmos  et  qtte  los  írrdiod  han  de 
l(^agar  los  tributos,  los  cobrarán  ^n  darles  e&pera  algutidf, 
porque  así  conviene  al  servició  de  S.  M. 

XXVI. 

ítem,  asistirán  al  rematar  de  los  diezmos  de  la  igle- 
sia, porque  en  ello  no  haya  fraude  ni  engaño,  ^  tomarán 
fiadores  legos  y  abonados,  y  ternán  cuenta  de  cobrar  los 
dos  novenos  y  la  quarCa  episcopal,  estando  sede  vacante, 
que  pertenece  á  S.  M.  aunque  tefngaJhccha  merced  de  los 
ctos  novenos;  porque  en  tal  caso  Ée  ha  de  dar  por  libran- 
za, teniendo  cuenta  aparte  por  si  dellos. 

XXVIí. 

Ilem,  porque  todo  et  oro  y  plata ^  ropa»  ó  las  piedras 
preciosas  y  otras  cosas  qiue  se  sacan  por  c^ualasqiBier  per- 
aoias destacas (1)  y entQrraooMBtos yadoratoriosqu^'  "^"^ 


■   Al^-'lil  Al». 


lili  mi 


(i)    Llaman  guacas  en  tí  Pé»fi  i  Idé  UHítfMé. 


DIL  iJtflmVO  M  JHSIA8.  477 

indios  teniaa,  conforoie  á  lo  ((oee&tá  proveído  y  ordena- 
do, sefMiga  y  hadíp  f^gar  á  S.  M.  el  qaioto  y  el  sétioMi 
de  todo;  y  pera  que  se  puedan  sacar  los  dichos  tesoros 
80  bao  de  <ter  licencias;  los  diohos  oficiales  por  Jo  -qae 
toca  i  la  Hedenda  fleal  para  dar  rason  de  las  tales  liaeo- 
Gias,  bao  de  tener  libro  aparte  donde  laéjaeiealen,  y  noniF 
hnar  personas  de  ooofiaoca  por  i/ieedor  ante  qmea  se  lar 
bren,  y  que  tenga  cuenta  y  raa»  dei  lo  que  se  sacare 
porque  no  paeda  haber  fraude  «a  les  derechos  á  S.  M; 
pertenecientes.  Y  lo  que  desto  pagaren,  lo  meterán  en  la 
Caja  Real,  y  ternán^razon  y  cuenta  de  por  sí  de  lo  que  se 
pagare  de  cada  guaca  ó  enterramiento,  oratorio,  para  que 
se  entienda  y  sepa  lo  que  desto  procede.  Y  no  han  de 
nombrar  los  tales  veedores  si  no  fuere  habiéndose  dado 
Ucencia  por  Yisorrey  y  gobernador,  y  no  en  virtud  de 
las  que  se  dieren  por  las  justicias  para  labrar  las  dichas 
guacas. 

xxvin. 

ítem,  ternán  muy  particular  cuidado  de  enviar  en 
cada  un  año,  de  seis  en  seis  meses,  á  la  ciudad  de  los  Re- 
yes todo  el  oro  y  plata  que  tuvieren;  y  el  entregarlo  al 
arriero  ha  de  ser  ante  escribano.  Y  asentarán  el  número, 
ley  y  peso  de  cada  barra;  y  echarle  han  la  contramarca 
que  para  este  efeto  tendrán.  Y  enviarán  relación  de  don- 
de procede,  particularmente  de  cada  cosa,  endoscopiaS;, 
la  una  al  Yisorrey  ó  gobernador  que  fuere,  y  olra  á  los 
oficiales  reales  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes. 

XXIX. 

ítem,  teman  cuidadQ  en  fin  de  cada  un  año  de  en- 
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viar  todas  las  cuentas  de  cargo  y  dala  por  sas  géneros, 
de  los  pesos  qué  bao  entrado  en  siji  poder,  firmado  de 
entrambos  y  del  corregidor  que  se  la  ha  de  tomar,  y  ante 
«escribano,  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  para  que  allí  se  pro» 
vea  lo  que  convenga  á  la  Real  Hacienda.  Demás  de  lo 
qual  darán  al  dicho  corregidor  un  tiento  de  cuenta  cada 
quatro  meses  de  todo  lo  que  hubiere  en  la  dicha  caja, 
así  de  oro  como  de  plata,  tocante  á  la  Real  Hacienda  y 
tributos  de  mdios  puestos  en  la  Corona  Real. 

XXX. 

ítem,  se  manda  á  los  dichos  oñciales  reales  que  ten* 
gan  muy  particular  cuidado  de  hacer  guardar  la  orden 
que  se  ha  dado  y  diere  á  los  indios  plateros  para  la  labor 
de  la  plata  y  oro ,  para  que  de  la  dicha  plata  y  oro  que 
se  labrare,  se  paguen  á  S.  M.  sus  quintos  y  derechos  rea- 
les, mirando  mucho  que  no  pueda  haber  fraqde  en  lo 
que  toca  á  los  quintos  y  derechos  reales. 

XXXI. 

ítem,  han  de  tener  mucho  cuidado  que  se  guarden 
las  ordenanzas  de  las  minas  de  oro,  plata  y  azogue,  y 
otros  metales  que  serán  entregadas.  Y  en  Jo  que  á  ellos 
toca,  procurar  que  en  ninguna  cosa  se  dejen  de  cumplir, 
so  las  penas  en  ella  contenidas. 

XXXII. 

ítem,  cuando  fueren  recibidos  á  sus  oficios,  han  de 
hacer  juramento  demásde  las  cosas  ordinarias  que  han  de 
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jurar  y  suelen;  que  guardarán  secreto  de  las  cosas  que  se 
trataren  entre  ellos  tocantes  á  la  Real  Hacienda,  y  las 
demás  que  para  el  beneCcio  dellas  les  fueren  comunica- 
das. Elqual  dicho  juramento  y  esta  instrucion,  pomán  á 
la  letra  en  la  cabeza  de  los  tres  libros  que  han  de  tener 
de  la  Real  Hacienda. 

XXXffl. 

ítem,  en  los  pleitos  que  hubiere  y  se  ofrecieren  to- 
cantes á  la  Real  Hacienda,  harán  asistencia  con  los  pro- 
curadores y  letrados  para  que  las  sigan  con  gran  diligen- 
cia y  cuidado.  Y  cada  semana  una  vez,  el  dia  que  se  be- 
bieren de  juntar  á  fundición,  comunicarán  con  el  corregi- 
dor el  estado  en  que  están,  y  tratarán  de  lo  que  converná 
que  se  haga  en  ellos  para  que  mejor  se  acaben.  Y  para 
esto  tendrán  un  libro  en  que  se  asienten  los  pleitos  y  el 
estadc^en  que  está  cada  uno,  y  donde  se  asiente  lo  que 
se  acordare  que  se  haga  en  cada  uno  dellos  para  que 
mejor  se  cumpla. 

XXXIV. 

ítem,  si  vinieren  algunas  cédulas  ó  libranzas  de  S.  M. 
ó  de  algunos  de  sus  gobernadores,  sino  fueren  señalada- 
mente en  algund  repartimiento  de  tributos,  sino  general 
en  la  cobranza  de  tributos  vacos,  no  las  han  de  cumplir 
ni  pagar.  Y  las  que  vinieren  de  S.  M.  6  de  otro  qual- 
quier  gobernador  que  ha  sido  on  estos  reinos,  señalada- 
mente en  tal  repartimiento  de  tributos  uracos,  mando  que 
no  las  cumplan  ni  paguen ,  sino  que  me  den  aviso  dello. 


4|( 
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XXXV. 


Iteip,  bftbQÍ^  <W  teofir  cumM?  de  informara  si  hay 
60  el  parlidQ  deaa^iadad  alguod  repar^iauento  ó  reparlÁ^ 
mienlos  de  indios,  qae  habiendo  sido  puestos  en  \%  CotQ* 
na  Real  la  propiedad  ó  administración  dellos»  los  haya 
dado  ó  encomendado  alguod  gobernador  con  aigund  in- 
terese ó  sin  él.  Y  sabida  y  averiguada  la  verdad,  daréis 
aviso  dello  al  fiscal  del  Audiencia  en  cuyp  distrito  se 
oviere  dado,  para  que  pida  lo  qae  cQOvepsa  al  i^ervicjlo 
de  S..M. 

Y  lo  contenido  en  esta  instrucion  con  lo  deaiás  qiu^ 
se  ofreciere  á  la  buena  orden  y  recaudo  de  la  Qaoiendsi 
Real,  mando  que  guarden  ios  oficiales  reales  d^  ]%  di^ 
ciudad  de  Guamanga.  Y  que  el  corregidor  de  la4icbp 
ciudad  tenga  muy  particular  cuidado  de  que  así  ^e  cuín- 
pla  y  ejecute. — Fecha  en  el  Cuzco  á  27  dias  del  ipe3  de 
Agosto  de  1571  auos. — ^D-  Francisco  de  Toledo.-— Por 
mandado  de  su  excelencia,  Alvaro  Ruiz  de  Navamue). 

Como  consta  y  parece  por  la  dicha  instrucion  origi- 
nal y  para  que  conste  dello,  de  mandamiento  del  exce- 
lentísimo señor  Yisorrey  destos  reinos,  dimos  la  presen- 
te fe  y  certificación  del  treslado  que  de  suso  se  contie- 
ne, firmada  de  nuestros  nombres  ante  Francisco  de  Ras- 
cones, escribano  de  S.  M.;  que  es  fecho  en  el  asiento  de 
minas  de  azogue  de  Guancavélíca,  á  30  de  Octubre  de 
1S82  anos. — Garci-Nuucz  Reía  de  Vergara. — Ante  mí, 
Francisco  de  Rascones,  escribano  de  S.  M. 

Lo  que  vos  Pedro  de  los  Ríos,  á  quien  he  nombrado 
y  proveído  por  veedor  de  las  minas  é  asientos  de  oro  é 
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piala  ó  azogue  é  otros  metales,  en  los  términos  y  juridi- 
cioQ  de  Guamanga,  habéis  de  saber  y  cumplir  en  el  ejer- 
cicio y  execucion  del  dicho  oficio,  es  lo  siguiente: 

Primeramente,  porque  yo  be  mandado  que  en  los 
asientos  de  las  minas  de  azogue,  en  la  parle  que  más 
cómoda  pareciere,  se  haga  una  casa  á  costa  de  S.  M., 
donde  se  recoja  y  guardo  el  azogue  que  cayere  de  los 
derechos  y  quintos  reales,  veréis  la  provisión  que  sobre 
ello  he  mandado  librar,  y  la  plata  de  la  dicha  casa;  y 
asistiréis  á  la  obra  y  edificio  della,  teniendo  cuenta  en 
libro  por  menudo  del  gasto  que  en  ella  se  hiciere. 

ítem,  habéis  de  tener  un  libro  en  que  arméis  cuenta 
con  cada  minero  por  sí,  y  asentéis  en  él  por  parlida,  con 
dia,  mes,  é  año,  las  fundiciones  que  hicieren,  y  el  azo- 
gue que  deltas  sacaren,  y  lo  que  alli  se  debe  á  S.  M .  por 
sus  quintos  y  derechos  reales,  Y  provehereis  que  con* 
forme  á  las  ordenanzas  que  yo  he  mandado  hacer  para 
las  dichas  minas,  cada  uno  de  los  dichos  mineros  tenga 
libro  en  que  asimismo  asiente  las  dichas  fundiciones  y  el 
azogue  que  de  ellas  sacare.  Y  ha  de  andar  este  libro  con- 
certado con  el  vuestro:  y  en  ambos  á  doslibros  se  han  de 
firmar  las  partidas  por  vos  y  el  dicho  minero.  Y  en  fin 
de  cada  un  mes,  á  lo  más  largo,  habéis  de  resumir  y  co- 
brar lo  que  de  allí  se  debiere  á  S.  i\l.  Y  la  resolución  de 
la  dicha  cuenta  asimismo  ha  de  quedar  firmada  por  vos  y 
por  el  dicho  mmero.  Y  haréis  que  el  dicho  minero  jure 
que  no  debe  á  S.  M.  más  azogue  del  que  por  aquella 
cuenta  parece. 

ítem,  que  en  fin  de  cada  un  año  haréis  con  cada  uq 
minero  resolución  de  todo  lo  que  en  aquel  año  hubiere 
fundido  y  debido  á  S.  M.;  porque  para  el  año  adelante, 
habéis  de  armar  con  cada  uno  cuenta  nueva. 
Tomo  Vm.  31 
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llera,  lerneis  cuenta  y  cuidado  de  darme  aviso  de 
quatro  en  quatro  meses  del  azogue  que  hubiere  caido  y 
estuviere  cobrado  de  los  quintos  de  S.  M.,  para  que  si 
conviniere  venderse  se  venda.  Y  lo  mismo  avisareis  á 
los  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  porneis 
un  tanto  de  las  cartas  que  sobre  esto  escrihiéredes  en 
vuestro  libro,  con  el  dia  de  la  fecha,  para  que  de  todo 
haya  cuenta  y  razón. 

Ilem,  que  las  licencias  que  diéreües  para  sacar  azo- 
gue de  los  asientos,  conforme  á  las  ordenanzas,  habéis 
de  dejar  razón  dolías  en  vuestro  libro  con  el  nombre  de 
la  persona  á  quien  dicredes  la  dicha  licencia,  y  el  dia  y 
la  cantidad  de  azogue. 

ítem,  que  en  la  Casa  donde  estuviere  el  azogue  que 
«e  cobrare  de  los  quintos  de  S.  M.,  haya  dos  cerraduras 
con  llaves  diferentes;  la  una  dellas  habéis  de  tener  vos 
el  dicho  veedor,  y  la  olra  el  alcalde  de  minas.  Y  quando 
se  metiere  azogue,  se  ha  de  hallar  presente  á  ello  el  dicho 
alcalde,  y  se  ha  de  hacer  el  cargo  á  vos  el  dicho  veedor, 
en  el  dicho  libro  que  está  en  la  dicha  casa,  que  se  ha  de 
firmar  de  ambos.  Y  las  entregas  que  se  hicieren  del  di- 
cho azogue  á  las  personas  á  quien  se  vendieren  y  se  li- 
braren, ansí  mismo  se  han  de  asentar  en  el  libro,  con  dia, 
mes  y  año,  y  firma  del  que  lo  recibe. 

ítem,  habéis  de  procurar  que  las  vasijas  en  que  estu- 
viere el  azogue  de  ¿.  M.,  sean  sanas,  y  tales,  que  por 
ninguna  via  se  disminuya  ni  pueda  perder  el  dicho  azogue. 

ítem,  que  en  lo  que  toca  á  los  asientos  de  la  plata, 
lerneis  cuidado  asimismo  de  visitarlo»,  y  tener  cuenta 
con  el  libro,  como  está  dicho  en  lo  del  azogue,  las  fundi- 
ciones que  se  hicieren  y  quintos  que  pagaren  de  dere- 
chos á  S.  M. 
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Ítem,  terneis  cuenta  con  visitar  las  minas  que  se  la- 
braren que  anden  limpias,  y  que  estén  asiguradas  de 
manera  que  no  se  hundan,  y  los  indios  que  anduvieren 
en  ellas  anden  siguros  y  no  con  peligro. 

ítem,  terneis  cuidado  en  todas  las  niinas  que  de  nue- 
vo se  descubrieren,  se  tome  la  mina  para  S.  M.  como  por 
las  ordenanzas  está  proveído,  guardando  en  todo  el  tenor 
dellas  y  procurando  que^  se  tome  en  la  parfce  más  prove- 
chosa, no  consintiendo  que  sobre  esto  haya  dolo  ni  frau- 
de alguno,  y  lo  mismo  haréis  en  todas  las  minas  y  descu- 
brimientos que  se  han  fecho  que  no  se  hubiere  tomado 
mina  para  S.  M. 

ítem,  habéis  de  teneu  en  vuestro  poder  todas  las  or- 
denanzas que  yo  he  mandado  hacer  para  la  labor  y  bene- 
ficio de  las  dichas  minas,  y  las  demás  que  antes  estriban 
fechas,  y  las  que  se  hicieron  para  los  reinos  de  Es|)aña; 
y  terneis  cuidado  de  cumplir  y  executar  todo  lo  que  de 
las  dichas  ordenanzas  tocare  de  cumplir  á  vuestro  oficio 
de  veedor. 

Íl6m,  porque  yo  he  mandado  que  en  la  mina  descu- 
bridora de  Amador  de  Cabrera,  de  que  tiene  tomada  po- 
sesión S.  M.,  y  sobre  que  hay  pleito  pendente  en  la 
Real  Audiencia  de  los  Reyes,  el  dicho  Amador  de  Cabrera, 
labre  y  beneficie  la  dicha  mina,  pagando  á  S.  M.  la  quar- 
ta  parle  de  todo  el  azogue  que  deila  sacare,  cómo  y  de 
la  manera  que  solia  pagar  el  quinto  libre  y  sin  costas,\  y 
que  tenga  cuenta  de  lo  que  gastare  en  la  labor  y  benefi- 
cio de  la  dicha  mina,  y  del  provecho  que  della  sacare; 
TOS,  el  dicho  veedor,  habéis  de  cobrar  del  azogue  que  se 
sacare  de  la  dicha  mina  la  dicha  quarta  parte,  y  de  tener 
cuenta  por  libro  del  gasto  y  provecho  que  hubiere  en  la 
dicha  mina,  conforme  al  asiento  que  del  dicho  Amador 
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de  Cabrera  mandé  tomar,  de  que  os  será  dado  un  tras- 
lado. 

Lo  qual  todo  os  mando  que  así  hagáis  y  cumpláis  coa 
la  diligencia  y  cuidado  que  de  vos  se  confia,  como  cosa 
que  tamo  importa  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de 
S.  M.  y  bien  destos  reinos  y  de  los  naturales  dellos.  Fe- 
cha en  Chupas  á  24  de  Enero,  de  1571  años. — Batdo. 
Dias — D.  Francisco  de  Toledo. -rPor  mandado  de  su  ex- 
celencia,  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel. 

Como  consla  y  parece  por  la  instrucción  original  fir- 
mada del  Sr.  D.  Francisco  de  Toledo,  visorrey  que  fué 
destos  reinos  y  de  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel,  que  está 
en  poder  de  nos  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  Gua- 
manga,  y  asiento  deGuancavélica,  de  donde  se  sacó  el 
traslado  qne  de  suso  se  contiene  á  que  nos  referimos.  Y 
para  que  conste  dello  de  mandamiento  del  Excmo  señor 
Visorrey  deslos  reinos ,  dimos  la  presente  firmada  de 
nuestros  nombres.  Fecha  en  el  asiento  de  minas  de  Guan- 
cavéliea,  á  postrero  de  Octubre  de  1582  años. — Garci- 
Nuñcz  Bela. — Johan  deBergara. — Ante  mí  Francisco  de 
Bascones,  escribano  de  S.  M. 


Ordenanzas  sobre  descubrimiento  nukvo  y  pobla€ion.  (1) 


D.  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,   de 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilías,   de  Jerusalen,  de* 


(1)  Biblioteca  naciontl,  J.  53,  en  un  tomo  en  folio  que  contie- 
ne varios  papeles  referentes  á  gobernación  de  Indias,  j  lleva  por 
título  fOrdenaozas  de  la  Real  Hacienda». 


/ 
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Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Gali- 
cia, deMallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Al- 
geciras,  de  Gíbraltar.  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  In- 
dias, islas  é  tierra  firme  del  mar  Océano,  conde  de  Flan- 
des  y  del  Tirol,  etc.  A  los  visorreyes.  presidentes  y  oido- 
res de  las  nuestras  audiencias  realeo*,  y  gobernadores  de 
las  nuestras  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  íí^ar  Océano, 
y  á  otras  qualesquier  personas  á  quien  lo  de  suso  conte- 
nido toca  y  atañe;  sabed  que  nos,  mandamos  dar  y  di- 
mos ciertas  ordenanzas  sobre  la  orden  que  ha  de  haber 
en  los  nuevos  descubrimientos  y  poblaciones,  que  son 
del  tenor  siguiente:      , 

D.  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilas,  de  Jerusalen,  de 
Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  do  Valencia,  de  Gali- 
cia, de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de 
Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  do  Alge- 
ciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las  In- 
dias, islas  é  tierra  firme  del  mar  Océano,  conde  de  Flan- 
des  y  del  Tirol,  etc.  A  los  virreyes,  presidentes,  audien- 
cias y  gobernadores  de  las  nuestras  Indias  del-mar  Océa- 
no, y  á  todas  las  otras  personas  á  quien  lo  infrascrito  to- 
ca y  atañe,»é  puede  tocar  y  atañer  en  cualquier  manera, 
sabed:  que  para  que  los  descubrimientos,  nuevas  pobla- 
ciones y  pacificaciones  de  las  tierras  é  provincias  queden 
las  Indias  están  por  descubrir,  poblar  é  pacificar  se  ha- 
gan con  más  fafcilidad,  y  como  conviene  al  servicio  de 
Dios,  y  nuestro,  y  bien  de  los  naturales;  entre  otras  co- 
sas hemos  mandado  hacer  las  ordenanzas  siguientes: 
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I. 


Ninguna  persona  de  cualquier  estado  y  condición 
que  sea,  haga  por  su  propia  autoridad  nuevo  descubri- 
miento por  mar  ni  por  tierra,  entrada,  ni  nueva  población, 
ni  ranchería  en  lo  que  estuviere  descubierto  ó  se  descu- 
briere, sin  licencia  y  provisión  npeslra,  ó  de  quien-tuvie- 
re  nuesiro  poder  para  la  dar;  so  pena  de  muerte  y  de 
perdimiento  de  todos  sus  bienes  para  nuestra  cámara. 

Y  mandamos  á  los  nuestros  Visorreyes,  Audiencias  y 
gobernadores,  y  otras  justicias  de  las  Indias,  que  no  den 
licencia  para  hacer  nuevo  descubrimiento,  sin  enviárnos- 
lo primero  á  consultar,  y  (ener  para  ello  primero  licencia 
nuestra.  Pero  permitimos  que  en  lo  que  estuviere  ya  des- 
cubierto puedan  dar  licencia  para  hacer  las  poblaciones 
que  convengan,  guardando  la  orden  que  en  el  hacerlas 
86  manda  guardar  por  las  leyes  de  este  libro.  De  la  po- 
blación que  se  hiciere  en  lo  descubierto,  luego  nos  invien 
relación. 


II. 


Los  que  tienen  la  gobernación  de  las  Indias,  así  en 
lo  espiritual,  como  en  lo  temporal ,  se  informen^on  mu-- 
cl\0  diligencia,  si  dentro  de  su  distrito  eu  las  tierras  y  pro- 
Tincias  que  confinaren  con  él,  hay  alguna  cosa  por  des- 
cubrir y  pacificar,  y  de  la  sustancia  y  calidades  dellas> 
de  la  gente  y  naciones  que  las  habitan;  sin  enviar  á  ellas 
gente  de  guerra ,  ni  otra  que  pueda  causar  escándala, 
sino  informándose  por  los  mejores  medios  que  pu- 
dieren: y  asimismo  se  informen  de  las  personas  que 
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serán  coQvinienles  para  hacer  los  dichos  descubri- 
mientos; y  con  las  personas  que  les  parecieran  más 
convenientes  tomen  asiento  y  capitulación,. ofreciéndoles 
las  honras  y  aprovechamientos  que  justamente  y  sin  in- 
juria de  los  naturales,  se  les  pudieren  ofrecer;  y  sia  exe- 
cutarlo,  de  lo  que  oyieren  capitulado,  y  de  lo  que  averi- 
guaren y  de  la  relación  que  tuvieren,  la  den  al  Virrey  y 
á  las  Audiencias;  y  en  viendo  el  consejo,  y  habiéndose 
visto  en  él  y  dado  licencia  para  ello,  puedan  hacer  el 
descubrimiento  dellas  guardando  la  orden  siguiente: 


m. 


Habiéndose  de  hacer  el  descubrimiento  por  tierra, 
en  los  confines  de  la  provincia  pacífica  y  sujeta  á  nuestra 
obediencia  en  el  lugar  conveniente,  se  pueble  lugar  de 
españoles,  si  hubiere  dispusicion  para  ello;  y  sino,  sea  de 
indios  vasallos  de  manera  que  sean  seguros. 


IV. 


Desde  el  pueblo  que  estuviere  poblado  en  los  confi- 
nes,  por  via  de  comercio  y  rescate,  entren  indios  vasa- 
llos lenguada  descubrir  la  tierra;  y  religiosos  españoles 
con  rescates  y  con  dádivas  y  de  paz,  procuren  de  saber  y 
entender  el  sugeto,  sustancia  y  calidad  de  la  tierra,  y  las 
naciones  de  gentes  que  la  habitan,  y  los  señores  que  la 
gobiernan:  y  hagan  descripción  de  lodo  lo  que  se  pudiere 
saber  y  entender;  y  vayan  enviando  siempre  relación  al 
gobernador  para  que  la  invic  al  Consejo. 
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V. 


Miren  mucho  por  los  lugares  y  puestos  en  que  se  pu- 
diere hacer  población  de  españoles,  sin  perjuicio  de  in- 
dios. 


VI. 


En  los  descubrimientos  que  se  ovieren  de  hacer  por 
mar,  se  guarde  la  inslrucion  siguiente:  El  que  con  licen- 
cia ó  provisión  nuestra  ó  de  quien  tuviere  nueslro  poder, 
oviere  de  ir  á  hacer  algún  descubrimiento  por  mar,  se 
obligue  de  llevar  por  lo  menos  dos  navios  pequeños,  ca- 
rabelas ó  bajeles  que  no  pasen  de  sesenta  toneladas,  que 
se  pueden  engolfar  y  costear,  y  entrar  por  cualesquier 
rios  y  barras  sin  peligro  de  los  bajos. 


VIL 


Los  dichos  navios  vayan  siempre  de  dos  en  dos, 
porque  el  uno  pueda  socorrer  al  otro;  y  si  alguno  falta- 
re, se  pueda  recoger  la  gente  al  que  quedare. 


VIII. 


En  cada  uno  de  los  navios  del  dicho  porte,  vayan 
treinta  personas  entre  marineros  y  descubridores:  y  no 
más,  porque  puedan  ir  bien  avituallados;  ni  menos,  por- 
que puedan  ser  bien  gobernados. 
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IX. 


Vayan  en  cada  uno  de  los  dichos  navios  dos  pilotos, 
8Í  pudieren  haber;  y  dos  clérigos  y  religiosos  para  que 
entiendan  en  la  conversión. 


X. 


Vayan  avituallados  por  lo  menos  por  doce  meses, 
desde  el  día  que* partieren:  Lien  proveídos  de  velas,  an- 
clas, cables  y  las  demás  jarcias  y  aparejos  nescesarios 
para  la  navegación,  con  los  timones  doblados. 


XI. 


Para  contratar  y  rescatar  con  los  indios  y  gentes  de 
las  partes  donde  llegaren,  se  lleven  en  cada  navio  algu- 
nas mercaderías  de  poco  valor,  como  tiseras,  peines,  cu- 
chillos, hachas,  anguelos,  bonetes  de  colores,  espejos, 
cascabeles,  cuentas  de  vidrio  y  otras  cosas  desta  calidad. 


XU. 


Losjpilotos  y  marineros  que  fueren  en  los  dichos  na- 
vios vayan  echando  sus  puntos,  y  mirando  muy  bien  las 
derrotas,  las  corrientes ,  agujas,  vientos  crescientes  y 
aguadas  que  en  ellas  oviere,  y  los  tiempos  del  año ;  y 
con  la  sonda  en  la  mano  vayan  notando  los  bajos  y  ar- 
recifes que  toparen  descubiertos,  y  debajo  del  agua;  las 
islas,  tierras,  rios  y  puertos;  y  ensenadas,  ancones  y 
bahias  que  toparen;  y  en  el  libro  que  para  ello  cada  na- 
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vio  llevare,  lo  asienten  todo  en  las  alturas  y  puntos  que 
los  hallaren,  consultándose  los  del  un  navio  con  los  del 
otro  las  más  veces  que  pudieren  y  el  tiempo  diere  lugar, 
para  que  lo  que  entre  ellos  oviere  diferencia ,  se  concor- 
den si  pudieren  y  se  averigüe  lo  mas  cierto ;  y  sino  se 
quede  como  lo  ovieren  primero  escrito. 


xm. 


Las  personas  que  fueren  á  descubrimientos  por  mar  ó 
por  tierra,  tomen  posesión  en  nuestro  nombre  de  todas 
las  tierras  de  las  provincias  y  partes  á  donde  llegaren 
v  saltaren  en  tierra;  haciendo  la  solemnidad  v  autos  nes- 
cesarios,  de  los  quales  trayan  fé  é  testimonio  en  publica 
forma  é  manera  que  haya  fé. 


XIV. 


Luego  que  los  descubridores  lleguen  á  las  provincias 
y  tierras  que  descubrieren ,  juntamente  con  los  oficiales, 
pongan  nombre  á  toda  la  tierra,  á  cada  provincia  por  sí, 
á  los  montes  y  rios  más  principales  que  en  ellas  oviere, 
y  á  los  pueblos  y  ciudades  que  hallaren  en  la  tierra,  y 
ellos  fundaren. 


XV. 


Procuren  llevar  alguno»  indios  para  lenguas  á  las  par- 
tes donde  fueren,  de  donde  les  pareciere  ser  más  apro- 
pósito.  É  lo  mismo  puedan  hacer  en  las  provincias  que 
descubrieren,  de  unas  tierras  á  otras,  haciéndoles  todo 
buen  tratamiento.  Y  por  lengua  de  las  dichas  lenguas»  ó 
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como  mejor  pudieren,  hablen  con  los  de  la  tierra,  y  ten- 
gan pláticas  Y  conversación  con  ellos,  procurando  entea- 
der  la  costumbre,  calidades  y  manera  de  vivir  de  la 
gente  de  la  tierra  y  comarcanos,  inforioándose  de  la  reli- 
gión que  tienen,  ídolos  que  adoran,  con  qué  sacriScios,  y 
manera  de  culto:  si  hay  entre  ellos  alguna  doctrina  6 
géneros  de  letras,  cómo  se  rigen  y  gobiernan,  si  lieoeA 
reyes,  y  si  estos  son  por  elección  ó  derecho  de  saniíre,  ó 
si  se  gobiernan  como  república,  ó  por  linages;  qué  ren- 
tas, tributos  dan  y  pagan,  y  de  qué  manera  y  á  qué  per- 
sonas; y  qué  cosas  son  la5i  que  ellos  mAs  precian;  qué  son 
lasque  hay  eo  la  tierra,  y  quáles  traen  de  oti as  partea, 
que  ellos  tengan  en  estimación.  Si  en  la  tierra  hay  meta- 
les, y  de  qué  calidad;  ai  hay  especería  ó  alguna  manera 
de  drogiis  y  cosas  arorióticas,  para  lo  cual,  lleven  algu- 
nos géneros  de  especias,  asi  como  pimienta,  claves,  ca- 
nela, gengibre,  nuez  moscada,  y  olraa  cosas  por  mues- 
tra, para  mostrárselo  y  preguntarles  por  ello;  y  asimismo 
sepan  si  hay  algún  género  de  piedras,  cosas  preciosas,  de 
las  qijB  en  nuestros  reinos  se  esliman;  é  se  informen  de 
la  cahdad  de  los  animales  domésticos  y  salvajes,  de  la 
calidad  de  las  plantas  y  árboles  cultivados  é  incultos  que 
oviere  en  la  tierra,  y  de  las  de  aprovechamientos  que  de- 
ltas se  tiene;  y  Gnalmenle  de  todas  las  cosas  contenidaB 
en  el  titulo  de  las  descripciones. 

XVI. 

.  Informarse  de  las  comidas  é  vituallas  que  hay  en  la 
Uerra,  y  de  las  que  Tueren  buenas  se  provean  para  sa 
viage. 
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XVII. 


Si  vieren  que  la  gente  es  doméstica,  y  que  con  segu- 
ridad puede  quedar  entre  ellos  algún  religioso,  y  oviere 
alguno  que  holgare  de  quedar  para  los  doctrinar  y  poner 
en  buena  policía,  lo  dejen,  prometiéndole  volver  por  él 
dentro  de  un  año,  y  antes  si  antes  pudieren. 

XVIII. 

Los  descubridores  no  se  detengan  en  la  tierra,  ni  es- 
peren en  su  viage  á  que  las  vituallas  se  les  acaben  en 
ninguna  manera,  ni  por  ali::una  causa,  sino  que  en  ha- 
biendo gastado  la  mitad  de  la  provisión  con  que  ovieren 
salido,  den  la  vuelta  á  dar  razón  de  lo  que  ovieren  ha- 
llado y  descubierto,  y  alcanzado  á  entender,  así  de  las 
gentes  con  que  no  ovieren  catado,  como  de  otras 
comarcanas  de  quien  puedan  haber  noticÍ9. 


XIX. 


Si  para  descubrimiento  por  mar,  allende  de  los  na- 
vios del  porte  que  está  dicho  que  se  han  de  llevar,  fueren 
algimos  navios  de  mucho  porte,  llévese  mucho  aviso  que 
en  comenzando  á  costear  se  les  busque  puerto  seguro;  y 
dejándolos  en  él  á  buen  recaudo,  los  navios  menores  y  ba- 
jeles, pasen  costeando,  descubriendo  y  sondando  hasta  que 
hallen  otro  puerto  seguro;  y  de  jallí  vuelvan  por  los  navios 
gruesos,  llevándolos  por  la  parte  segura  que  ovieren  des- 
cubierto al  puerto  siguiente;  y  así  subcesivamenle  va- 
yan pasando  adelante. 
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XX. 


Los  descubridores  por  mar  6  tierra,  no  so  empachen 
en  guerra  ni  conquisla  en  ninguna  manera,  ni  iiyndar  á 
unos  indios  conira  otros;  tii  se  revuelvan  en  que^lioaea 
ni  contiendas  con  los  de  la  tierra,  por  ninguna  causa  ni 
razón  (|iie  sea,  ni  les  hagün  daño  ni  mal  alguno;  ni  les  . 
tomen  contra  su  voluntad  cosa  ali^una  suya,  sino  fuere 
por  rescate,  ó  dándoselo  ellos  de  su  voluntad. 

XXI. 

Habiendo  hecho  el  descubrimiento  y  viage,  los  desr 
cubridoros  vuelvan  á  dar  cucula  á  las  Audiencias  y  gober- 
nadores que  los  ovieran  despuchado. 

xxn. 


Los  descubridores  por  mar  ó  por  tierra  ,>  hagan  co- 
mentario é  memoria  por  dias,  de  todo  lo  que  vieren  j 
hallarcii,  y  les  aconteciere  en  las  tierras  que  descubrie- 
ren; é  todo  lo  vayan  asentando  en  un  libro,  y  después  de 
asentado,  solea  en  público  cada  día,  delante  los  (|ue  fue- 
ren al  dicho  descubrimiento;  porque  se  averigüe  más  lo 
que  pasare,  y  pueda  constar  de  la  verdad  de  todo  ello, 
firm!Índolo  de  algunos  de  los  principales;  el  qual  libro  se 
guardará  coa  mucho  recaudo  para  quando  vuelvan  le 
traigan  y  presenten  ante  el  Audiencia  con  cuya  licencia 
ovieren  ido. 
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xxin. 


Las  personas  que  hicieren  cualquier  descubrimiento 
por  mar  ó  por  tierra,  vuelvan  á  dar  cuenta  á  las  Audien- 
cias de  lo  que  ovieren  descubierto  y  hecRo  en  los  dichos 
descubrimientos;  los  cuales  nos  invien  relación  de  todo 
ello  larga  y  cumplida  al  nuestro  consejo  de  las  Indias, 
para  que  se  provea  sobre  ello  lo  que  convenga  al  servi- 
cio de  Dios  y  nuestro.  Y  al  descubridor  se  le  encargue 
la  población  de  lo  descubierto,  teniendo  las  gentes  ne- 
cesarias para  ello,  ó  se  haga  la  gratificación  que  mereciere 
por  lo  que  ovieie  trabajado  é  gastado,  ó  se  cumpla  lo  que 
con  él  se  oviere  asentado,  habiendo  él  de  su  parte  cum- 
plido su  asiento. 

XXIV. 

Los  que  hicieren  descubrimiento  por  mar  ó  por  tier- 
ra, no  puedan  traer  ni  trayan  indio  alguno  de  las  tierras 
que  descubrieren,  aunque  digan  que  se  les  venden  por 
esclavos,  ó  ellos  se  quieran  venir  con  ellos;  ni  de  otra 
manera  alguna,  so  pena  de  muerte,  eceto  tres  ó  quatra 
personas  para  lenguas  tratándolos  bien,  é  pagándoles  su 
trabajo. 

XXV. 

Aunque  sigun  el  celo  y  deseo  que  tenemos  de  que 
todo  lo  que  está  por  descubrir  de  las  Indias,  se  descu- 
briese, para  que  se  publicase  el  sancto  Evangelio,  y  los 
naturales  viniesen  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fé 
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católica,  tendríamos  eo  poco  todo  lo  que  se  pudiese  gas- 
tar de  nuestra  Real  Hacieada  para  tan  sánelo  érelo;  pero 
atento  que  ta  ispiriencia  ha  mostrado  en  muchos  descu- 
brimientos y  navegaciones  que  se  han  becbo  por  naestra 
cuenta,  y  con  mucho  menos  cuidado  y  diligencia  de  los 
que  lo  van  á  hacer,  procurando  más  de  se  aprovechar 
de  la  Hacienda  Real,  que  de  que  se  consiga  el  érelo  á  que 
van;  mandamos,  que  ningún  descubrimiento,  nueva  na- 
vegación y  población  se  haga  á  costa  de  nuestra  hacien- 
da, ni  los  que  gobiernan  puedan  gastar  en  ello  cosa  algu- 
na della,  aunque  tengan  nuestros  poderes  é  instrucciones 
para  hacer  descubrí  míen  los  é  navegaciones,  sino  tuviereo 
poder  especial  para  lo  hacer  á  nuestra  costa. 

XXVI. 

Habiendo  frailes  y  religiosos  de  las  órdenes  que  se 
permiten  pasar  á  las  Indias,  que  con  deseo  de  se  em- 
plear en  servirá  nuestro  Señor,  quisieren  ír  á  descubrir 
tierras,  y  publicar  en  ellas  el  sancto  Evangelio,  antes  á 
ellos  que  á  otros  se  encargue  el  descubrimiento,  y  se  le? 
dé  licencia  para  ello,  y  sean  favorecidos  é  proveídos  de 
todo  lo  necesario  para  tan  sánela  y  bueoa  obra,  á  nuestra 
costa. 

XXVII. 

Las  personas  á  quien  se  ovtere  de  encargar  nuevos 
descubrimientos,  se  procure  que  sean  aprobados  en  cris- 
tiandad, y  de  buena  conciencia;  zelosos  de  la  honra  de 
Dios  y  servicio  nuestro;  amadores  de  la  paz ,  y  de  cosas 
de  la  conversión  de  los  indios;  de  manera  que  haya  ente- 
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ra  salisfacÍQn  que  no  les  harán'  mal  é  daño,  y  que  por 
su  virtud  é  bondc)d  satisfagan  á  nuestro  deseo,  y  á  la 
oblii^acion  que  tenernos  de  procurar  que  esto  se  haga  con 
mucha  devoción  y  templanza. 

XXVIII. 

No  se  puedan  encargar  descubrimientos  á  estranjeros 
de  nuestros  reinos,  ni  á  personas  prohibidas  de  pasar  'i  las 
Indias,  ni  las  personas  á  quien  se  encargare  los  puedan 
llevar. 

XXIX. 

Los  descuiorimientos  no  se  den  con  titulo  y  nombre 
de  conquislas,  pues  habiéndose  de  hacer  con  tanta  paz  y 
caridad  como  deseamos,  no  queremos  que  el  nombre  dé 
ocasión  ni  color  para  que  se  pueda  hacer  fuerza  ni  agra- 
vio á  los  indios. 

XXX. 

Los  descubridores  guarden  las  ordenanzas  de  este  ' 
libro ,  y  especialmente  las  hechas  en  favor  de  los  indios, 
y  las  instrucciones  particulares  que  se  les  dieren;  y  estas 
se  les  den  convinienles  y  acomodadas  á  la  calidad  de  la 
provincia  y  tierra  á  donde  haya  de  ir. 

XXXL 

Ningún  descubridor  ni  poblador  pueda  entrar  á  des- 
cubrir ni  poblar  en  los  términos  que  á  otros  estuvieren 
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encargados  ó  ovieren  descubierto ;  y  en  caso  que  haya 
duda  ó  difereacia  sobre  los  limiteá  dellos,  por  el  mismo 
caso  los  unos  y  los  otros  cesen  de  descubrir  y  poblar  en 
la  parte  ó  partes  sobre  que  oyiere  la  duda  é  competea- 
cia ,  y  den  noticia  á  la  Audiencia  en  cayo  distrito  caye- 
ren los  términos.  Y  si  fuere  la  duda  é  diferencia  en  tér- 
mino de  diferentes  Aadiencias,  se  dé  noticia  á  entrambas 
y  al  Consejo  de  las  Indias.  Y  hasta  haberse  determinado 
en  las  dichas  Audiencias,  siendo  conformes  en  el  Consejo, 
no  se  conformando  las  Audiencias,  y  proveído  lo  que 
convenga,  no  pasen  adelante  en  el  descubrimiento  y  po- 
blación ,  é  guarden  lo  que  se  determinare  en  el  Consejo 
ó  en  las  Audiencias,  so  pena  de  muerte  é  perdimiento  de 


Nuevas  pobUuümes. 

XXXII. 

Antes  que  se  concedan  descubrimientos,  se  permita 
hacer  nuevas  poblaciones,  asi  en  lo  descubierto  como  en 
lo  que  se  descubriere ,  se  dé  orden  cómo  lo  que  está  des- 
cubierto, pacifico  y  debajo  de  nuestra  obedeocia,  se  pue- 
ble asi  de  españoles  como  de  indios.  Y  en  lo  poblado  se 
dé  asiento  é  perpetuidad  en  entrambas  repúblicas,  como 
se  dispone  en  el  libro  quarto  y  quinto,  especialmente  á 
donde  se  trata  de  las  poblaciones  y  asiento  de  la  tierra. 

XXXIU. 

Habiéndose  poblado  y  dado  asiento  en  lo  que  está 
descubierto,  paot&oo  y  debajo  de  nuestra  obediencia,  se 
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trate  de  descubrir  é  poblar  lo  que  con  ello  confina  y  de 
nuevo  se  fuere  descubriendo. 

XXXIV. 

Para  haber  de  poblar  así  lo  que  está  descubierto,  pa- 
cífico y  debajo  de  nuestra  obediencia,  como  en  lo  que 
por  nuestro  se  descubriere  y*pacificare,  se  guarde  el  or- 
den siguiente:  Elíjase  la  provincia,  comarca  y  tierra  que 
se  han  de  poblar,  teniendo  consideración;^  á  que  sean  sa- 
ludables ,  lo  qual  36  conocerá  en  la  copia  que  oviere  de 
hombres  viejos  y  mozos  de  buena  complesion,  disposi- 
ción y  color,  y  sin  enfermedades;  y  en  la  copia  de  aní- 
males sanos  y  de  competente  tamaño,  y  de  sanos  frutos 
y  mantenimientos :  que  no  se  crien  cosas  ponzoñosas  y 
nocibles;  de  buena  y  felice  costelacion,  el  cielo  claro  y 
benigno;  el  aire  puro  y  suave,  sin  impedimento  ni  alte- 
raciones, y  de  buen  temple,  sin  esceso  de  calor  ó  frió;  y 
habiendo  de  declinar,  es  mejor  que  sea  frió. 

XXXV. 

Que  sean  fértiles  y  abundantes  de  todos  frutos  y 
mantenimientos,  y  de  buenas  tierras  para  sembrarlos  y 
cogerlos,  y  de  pasto  para  criar  ganados;  de  montes  y  ar- 
boledas para  leña  y  materiales  de  casas  y  edificios;  de 
muchas  é  buenas  aguas  para  beber  y  para  regadío. 

XXXVI. 

t 

Y  que  sean  pobladas  de  indios  é  naturales  á  quien  se 
pueda  predicar  el  Evangelio,  pues  este  es  el  principal  fin 
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para  que  mandamos  hacer  los  nuevos  descubriniieatos  y 
poblaciones. 

XXXVII. 

Y  tenga  buenas  entradas  y  salidas  por  mar  y  por 
tierra  de  buenos  caminos  y  navegación,  para  que  se  pue- 
da entrar  fácilmente  y  salir,  comerciar  y  gobernar,  so- 
correr y  defender. 

xxxvni. 

Elegida  la  región  y  provincia,  comarca  y  tierra  por 
los  descubridores  expertos,  elíjanse  los  sitios  para  fun- 
darse pueblos,  cabeceras  y  aubjetos,  sin  perjuicio  de  los 
indios,  por  no  los  tener  ocupados,  6  porque  ellos  lo  con- 
sientan de  su  voluntad. 

XXXK. 

Los  sitios  y  plantas  de  Icys  pueblos  se  elijan  en  parle 
á  donde  tengan  el  agua  cerca ,  y  que  se  pueda  deribar, 
para  mejor  se  aprovechar  delta  en  el  pueblo  y  heredades 
cerca  del;  y  que  tenga  cerca  los  materiales  que  son  me- 
nester para  los  ed¡6cios  y  las  tierras  que  han  de  labrar  y 
cultivar,  y  las  que  sean  de  pastar  para  que  se  escuse  el 
mucho  trabajo  y  costa  que  en  cualquiera  de  estas  cosas 
se  había  de  poner  estando  lejos. 

XL. 

No  se  elijan  en  lugares  muy  ditos ,  porque  son   mo- 
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testados  de  los  vientos  y  es  dificultoso  el  servicio  y  acar* 
reto;  ni  en  lugares  muy  bajos,  porque  suelen  ser  en- 
fermos. Elíjanse  en  lugares  medianamente  levantados 
que  gocen* de  los  aires  libres,  especialmente  de  los  del 
norte  y  del  mediodia ;  y  si  ovieren  de  tener  tierras  6 
cuestas,  sean  por  la  parte  del  poniente  y  de  levante.  Y 
si  por  alguna  causa  se  ovieren  de  edificar  en  lugares  al- 
tos, sean  en  parles  á  donde  no  estén  sujetos  á  nieblas, 
haciendo  observación  de  los  lugares  y  acidentes;  y  ha- 
biéndose de  edificar  en  la  ribera  de  qualquier  rio,  sea  de 
la  parte  del  oriente,  de  manera  que  en  saliendo  el  sol, 
dé  primero  en  el  pueblo  que  no  en  el  agua. 


XLI. 


No  se  elijan  sitios  para  pueblos  en  lugares  marítimos, 
por  el  peligro  que  en  ellos  hay  de  cosarios,  y  por  no  ser 
tan  sanos,  y  porque  no  se  dá  en  ellos  la  gente  á  labrar 
y  cultivar  la  tierra,  ni  se  forma  en  ellos  también  las  cos- 
tumbres, sino  fuere  adonde  oviere  algunos  buenos  é 
principales  puertos;  y  de  estos,  solamente  se  pueblen  los 
que  fueren  nescesarios  para  la  entrada,  comercio  y  de- 
fensa de  la  tierra. 

XLn. 

Elegidos  los  sitios  para  lugares  cabeceras,  se  elijan 
en  su  comarca  los  sitios  que  pudiere  haber  para  lugares 
subjetos,  y  de  la  jurisdicción  de  la  cabecera,  para  es- 
tancias, chácaras  y  granjas,  sin  perjuicio  de  los  indios  y 
naturales . 
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XLUI. 

Elegida  la  tierra,  proviacia,  lugar  eaque  se  ha  de 
liacer  Dueva  población,  y  averiguada  la  comodidad  de 
aprovechamieatos  que  pueda  haber,  el  Gobernador  ea 
cuyo  distrilo.  estuviere,  ó  ea  cuyo  distrito  coañaare,  de- 
clare el  pueblo  que  se  ha  d<í  poblar,  si  ha  de  ser  ciudad, 
villa  ó  lugar;  y  conlórme  á  lo  que  declarare,  se  forme  el 
consejo,  república  y  b&QÍales  y  niiembros  della,  segua 
se  declara  en  el  libro  de  la  república  de  españoles;  de 
manera,  que  si  0'.'iere  de  ser  ciudad  nielropolitana,  ten- 
ga un  juez  con  titulo  ó  nombre  de  adelantado  ó  gober- 
nador, ó  alcalde  mayor,  ó  corregidor,  ó  alcalde  ordina- 
rio que  tenga  la  jurisdioioD  in  golidum,  y  juntamente 
con  el  regimiento.  Tenga  la  administración  de  la  repú- 
blica tres  oficiales  de  la  Hacienda  Real,  do<^e  regidores, 
dos  jueces  executores;  dos  jurados  de  cada  parroquia, 
un  procurador  general,  un  mayordomo,  un  escribano  de 
consejo,  dos  escribanos  públicos,  uno  de  minas  y  regis- 
tros, un  pregonero  mayor,  un  corredor  de  lonja,  dos 
porteros;  y  si  diocesana  ó  sufragánea,  ocho  religiosos,  y 
los  demás  dichos  oficiales  perpetuos.  Para  las  villas  y 
logares,  alcalde  ordinario,  quatro  regidores,  un  algua- 
cil, un  escribano  de  consejo  y  público,  y  qd  mayordomo. 

xuv. 

Habiendo  formado  é  instituido  el  consejo  y  república 
de  la  poblazon  que  se  ovíere  de  hacer,  encargue  á  una 
de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  su  gobernación,  que 
saquen  della  una  república  formada  por  vía  de  colonia. 
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XLV. 


Dando  cargo  á  la  justicia  y  regimienlo  della,  que  por 
aote  escribano  de  consejo,  hagan  escrebir  todas  las  per- 
sonas que  quisieren  ir  á  hacer  la  nueva  población,  admi- 
tiendo á  todos  los  casados,  hijos  y  descendientes  de  los 
pobladores  do  la  ciudad  donde  ovicre  de  salir  la  colo- 
nia, que  no  tenga  solares,  ni  tierras  de  pasto  y  labor;  y 
á  los  que  lo  tuvieren,  no  se  admitían  porque  no  se  des- 
pueble lo  que  está  poblado. 

XLVI 

Estando  lleno  el  námero  de  los  que  han  de  ir  á  po- 
blar, elijan  de  los  más  suficientes  dellos  justicia  y  regi- 
miento. Así  elegido,  vean  de  que  cada  uno  registre  el 
caudal  que  tiene  para  ir  á  emplear  en  la  nueva  población. 

XLVII. 

Conforme  al  caudal  que  cada  uno  tuviere  para  em- 
plear,, conforme  á  la  mesma  proporción,  se  le  dé  repar- 
timiento de  solares  y  tierras  de  pasto  ó  labor,  y  de  indios 
ó  de  otros  labradores  á  quien  pueda  mantener  y  dar 
pertrechos  para  poblar,  labrar  y  criar. 

« 

XLVIII. 

Los  oficiales  de  oficios  nescesarios  para  la  república, 
vayan  salariados  de  público. 
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XLIX. 


Á  los  labradores  Uoven  los  nobles  á  su  costa,  cod 
obligación  de  los  mantener  y  dar  tierras  en  que  labrar, 
y  crien  ganados:  y  los  labradores  á  ellos  les  den  de  los 
frutos  que  cogieren. 


L. 


Para  labradores  y  oficíales  de  nueva  población ,  pue- 
dan ir  indios  de  su  voluntad,  con  que  no  sean  de  los  que 
están  poblados  y  tienen  casa  y  tierra ,  porque  no  se  des- 
pueble lo  poblado;  ni  indios  de  repartimiento,  porqne  no 
se  haga  agravio  ai  encomendero ;  ecepto  que  si  de  los 
que  sobran  en  alguarepariímieoto,  por  no  tener  en  qué 
labrar,  quisieren  ir,  con  consenümienlo  del  encomen- 
dero. 


U. 


No  habiende  ciudad  ó  otro  lugar  de  españoles  ea  las 
Indias,  que  puedan  sacar  colonia  entera ,  y  habiendo  lu-^ 
gar  competente  para  hacer  nueva  población,  et  consejo 
dé  orden  cómo  se  saquen  de  alguna  ciudad  de  las  princi- 
pales de  España  ó  de  alguna  proviocia  della.. 

LII. 


No  habiendo  ciudad  en  las  Indias  ni  en  estos  reinos 
de  España,  que  cómodamente  pueda  sacar  de  sf  colunia 
para  nueva  pobladon ,  tómese  asiento  con  personas  par- 
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ticulares,  que  se  encarguen  de  ir  á  hacer  las  nuevas  po- 
blaciones, para  que  estuvieren  señalados  lugares,  con  ti- 
tulo de  adelantado,  ó  de  alcalde  mayor,  ó  de  corregidor, 
ó  de  alcalde  ordinario. 


Lin. 


El  adelantado,  haciendo  capitulación  en  que  se  obli- 
gue que  dentro  de  el  tiempo  que  le  fuere  señalado,  ten- 
drá ercgidas,  fundadas,  edificadas  y  pobladas  por  lo  me- 
nos tres  ciudades,  una  provincia  y  dos  sufragáneas. 


LIV. 


El  alcalde  mayor,  haciendo*  capitulación  en  que  se 
obligue  que  en  cierto  tiempo  eregirá ,  fundará  y  poblará 
por  lo  menos  tres  ciudades ;  la  una  diocesana  y  las  dos 
sufragáneas. 


LV. 


El  corregidor,  haciendo  capitulación  en  que  se  obli- 
gue que  dentro  de  cierto  tiempo  tendrá  eregida,  fundada 
y  poblada  una  ciudad  sufragánea ,  y  los  lugares  con  su 
jurisdicion  que  bastaren  para  la  labranza  y  crianza  de  los 
términos  de  la  dicha  ciudad. 


LVI. 


El  adelantado  que  cumpliere  la  capitulación  de  nuevo 
descubrimiento,  población  y  pacificación  que  con  él  se 
tomare,  se  le  concedan  las  cosas  siguientes :  titulo  de 
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adelaotado,  y  de  gobernador  y  capitán  general,  por  su 
vida,  y  de  aa  hijo  ó  heredero  ó  persoaa  que  él  nombrare . 

LVII. 

Á  él  ó  á  su  hijo  Ó  heredero,  por  todo  M  tiempo  que 
fuere  goberaador,  capitaa  y  justicia  mayor,  se  le  dará 
salario  competente  eu  cada  an  año ,  de  la  Hacienda  Real 
que  en  aquella  provincia  dos  pertenesciere. 

LVIK. 

Puedan  encomendar  los  indios  vacos  y  que  vacaren 
en  los  distritos  de  tas  ciudades  de  españoles  que  ya  estu- 
vieren pobladas,  por  dos  vidas;  y  en  lo  de  las  que  se  po- 
blaren, por  tres  vidas,  dejando  los  puertos  y  cabeceras 
para  nos. 

LDt. 

Concédesete  el  alguacilazgo  mayor  de  toda  la  gober- 
nación para  el,  un  hijo'ó  heredero,  y  que  pueda  poner  y 
quitar  los  alguaciles  de  los  lugares  poblados  y  que  se  po- 
blaren. 

LX. 


El  ó  su  hijo  ó  hermano,  puedan  hacer  tres  fortalezas, 
y  habiéndolas  hecho  y  sustentado ,  las  tenga  la  tenencia 
dellas  él  y  sus  sucesores  perpetuamente,  y  se  le  dará  coa 
ellas  salario  competente  de  nuestra  hacienda  y  frutos  de 
la  tierra,  que  en  aquella  provincia  nos  pertenescieren. 
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LXI. 


Pueda  escojer  para  sí,  por  dos  vidas,  un  repartimien- 
to de  indios  en  el  distrito  de  cada  pueblo  de  españoles, 
que  están  poblados  y  se  poblaren ,  y  habiendo  escogido, 
mejorarse  dejando  aquel  y  tomando  otro  que  vacare. 
Pueda  dar  y  repartir  á  sus  hijos  legítimos  ó  naturales, 
solares,  caballerías  de  tierra  y  estancias,  y  los  reparti- 
mientos de  indios  que  ovieren  tomado  para  sí ,  dejarlos 
á  su  hijo  mayor  ó  repartirlos  entre  él  y  los  demás  ligiti- 
mos,  ó  entre  los  naturales,  no  teniendo  ligitimos,  con 
que  cada  repartimiento  quede  entero  para  el  hijo  que  él 
señalare,  sin  dividirse;  y  dejando  mujer  ligítima^  se 
guarde  la  ley  de  la  sucesión. 

LXU. 

• 

Pueda  tener  los  indios  que  le  estuvieren  encomenda- 
dos en  otra  provincia,  ó  se  le  encomendaren,  poniendo 
en  ellos  escudero  que  por  él  haga  vecindad,  al  qual  no 
se  le  pueda  remover. 

LXIII. 

El  y  su  hijo  ó  hermano  ó  sucesor  en  la  gobernación, 
puedan  abrir  marcas  y  punzones,  y  ponerlas  en  los  pue- 
blos de  españoles  que  estuvieren  poblados,  y  se  poblaren, 
ooD  que  se  marcaren  los  metales. 
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LXIV. 

No  habiendo  oficiales  de  Hacienda  Real,  los  pueda 
nombrar  y  proveer,  eotretaato  que  los  proveemos,  que 
vao  tos  por  nos  proveídos. 

LXV. 

.Él  y  su  hijo,  ó  hermano  primero  sacesor,  con  acuer- 
do de  los  oficiales  de  la  Hacienda  Rea),  ó  la  mayor  parte, 
puedan  librar  de  nuestra  Hacienda  Real  lo  que  fuere  me- 
nester, para  reprimir  cualquier  rebelión. 


Pueda  hacer  ordenanzas  para  la  gobernación  de  la 
tierra  y  labor  de  las  minas,  con  que  no  sean  contra  de- 
recho, y  lo  que  pomos  está  ordenado ;  y  que  se  conflr- 
meu  dentro  de  dos  años,  y  entretanto  se  guarden. 

LXVU. 

Puedan  dividir  su  provincia  en  distrito  de  alcaldías 
mayores  y  corregimieDlos,  y  alcaldes  ordinarios,  y  po- 
ner alcaldes  mayores  y  corregidores,  y  señalarles  salario 
de  los  frutos  de  la  tierra;  y  confirmar  los  alcaldes  ordi- 
narios que  elíjieren  los  consejos. 

LXVIII. 


£1  y  su  hijo  ó  hermano  sucesor  en  la  gobemacton. 
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tengan  la  jurisdicion  civil  y  criminal  en  grado  de  apela- 
ción de  el  teniente  de  gobernador,  y  de  los  alcaldes  ma- 
yores, corregidores  y  alcaldes  ordinarios  que  no  oviere 
de  ir  ante  los  consejos. 

LXIX. 

Él  y  su  hijo  ó  hermano  subcesor  en  la  gobernación  y 
jurisdicion,  sean  inmediatos  ai  Consejo  de  las  Indias,  de 
manera  que  ninguno  de  los  Virreyes,  ni  Audiencias  co- 
marcanas, se  puedan  entremeter  en  el  distrito  de  su  pro- 
vincia de  oficio,  ni  á  pedimento  de  parte,  ni  por  via  de 
apelación,  ni  proveer  jueces  de  comisión. 

LXX, 

El  Consejo  de  las  Indias  pueda  conocer  de  las  cosas 
de  gobernación,  de  oficio,  ó  á  pedimento  de  parte,  ó  por 
via  de  apelación.  Y  en  caso  de  justicia  entre  partes,  co- 
nozca por  via  de  apelación  de  las  causas  civiles  de  seis 
mil  pesos  arriba;  y  en  causas  criminales,  de  las  senten- 
cias en  que  se  pusiere  pena  de  muerte  ó  mutilación  de 
miembro. 

LXXI. 

Los  jueces  que  estuvieren  proveídos  en  la  provincia 
y  gobernación  del  adelantado  antes  que  se  la  concediése- 
mos, luego  que  entre  en  ella  y  proveyere  otros,  no  usen 
más  de  jurisdicion  y  se  salgan  de  la  tierra  y  se  la  dejen 
libre,  ecetosi  habiendo  dejado  la  jurisdicion  se  quisieren 
avecindar  en  la  tierra  y  quedar  en  ella  por  pobladores. 
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txxn. 


Paedan  dar  ^dos,  abrevaderos,  caminos  y  sendas 
á  los  pueblos  que  nuevamente  se  poblaren,  juntamente 
con  los  cabildos  dellos. 

LXXIII. 

Puedan  nombrar  regidores  y  otros  oficiales  de  repú- 
blica de  los  pueblos  que  de  nuero  se  poblaren,  no  estan- 
do por  dos  nombrados;  contando  que  dentro  de  quatro 
años  los  que  nombraren  lleven  confirmación  y  provísioD 
nuestra. 

LXXIV. 

Dénsele  cédulas  para  que  pueda  levantar  gente  en 
qualquiera  parte  de  estos  nuestros  reinos  de  la  corona  de  . 
Castilla  y  de  León  para  la  población  y  pacificación,  y 
nombrar  capitanes  para  ello  que  puedan  arbolar  bande- 
ras y  tocar  alambores,  y  publicar  la  jornada;  sin  que  á 
ellos,  ni  á  los  que  en  ella  ovieren  de  ir,  se  les  pida  algu- 
na cosa. 

LXXV. 

Los  corregidores  de  tas  dichas  ciudades,  villas  y  lu- 
gares adonde  los  capitanes  hicieren  la  dicha  gente,  no 
les  pongan  impedimento  ni  estorben,  antes  les  ayuden  y 
favorezcan  para  que  la  levanten,  y  á  la  gente  que  se 
asentare  para  que  vayan  coa  ellos,  y  que  no  les  Hevea 
interese  ninguno  por  ello. 
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LXXVI. 

Los  que  una  vez  se  ovieren  asentado  para  ir  á  la 
Jornada  y  nuevas  poblaciones  que  el  adelantado  oviere 
de  hacer,  obedézcanle  y  no  se  derroten  ni  aparten  de  su 
obediencia,  ni  vayan  otra  jornada  sin  su  licencia,  so  pena 
de  muerte. 

LXXVII. 

Dénsele  cédulas  para  que  las  justicias  de  las  tierras 
comarcanas  de  la  de  adonde  oviere  de  salir  á  hacer  la 
jornada,  y  por  las  donde  oviere  de  pasar,  le  den  todo 
el  favor  y  ayuda,  y  no  le  pongan  impedimento;  y  le  ha- 
gan dar  los  bastimentos  y  provisiones  que  oviere  me- 
nester á  justos  y  moderados  precios;  y  habiendo  de  sa- 
lir destos  reinos  de  Castilla,  se  le  den  para  los  oficiales 
de  la  contratación  de  Sevilla,  para  que  le  favorezcan, 
apresten  é  acomoden  y  faciliten  su  viaje,  y  que  no  le  pi- 
dan información  de  la  gente  que  llevare  conforme  á  su 
asiento.  Y  él  procure  gente  limpia,  y  que  no  sean  de  los 
prohibidos  por  la  ordenanza. 

LXXVIÍI. 

• 

ítem,  se  le  den  cédulas  para  que  las  justicias  comar- 
canas no  le  impidan  meter  el  ganado  que  oviere  menes- 
ter para  la  población  de  su  provincia,  que  estuviere  obli- 
gado á  llevar  por  su  asiento  y  capitulación;  y  para  que 
lasjusticias  no  estorben  á  la  gente  que  quisieren  ir,  ora 
sean  indios  ó  españoles,  aunque  hayan  cometido  delitos, 
no  habiendo  parte  no  puedan  ser  castigados  por  ello. 


DKL  ABCHITO   D8  UfDIAS. 


Pueda  llevar  los  esclavos  conroraie  al  asiealo,  libres 
de  todos  derechos,  para  lo  qual  se  le  dé  cédala. 

LXXX. 

Pueda  llevar  cada  año  dos  navios  con  armas  y  provi- 
siOD  para  la  tierra  y  labor  de  las  minas,  libres  de  almo- 
jarifazgo, de  lo  que  se  ha  de  pagar  en  las  Indias;  con  que 
salgan  con  las  flotas  que  do  estos  reíaos  fueren  á  Tierra 
Firme  ó  Nueva  España,  estando  prestas,  ó  quando  para 
ello  se  les  diere  provisión. 


El  adelantado  y  su  hijo,  ó  un  hermano,  primer  suce- 
sor en  la  gobernación,  y  los  pobladores,  no  paguen  más 
de  la  décima  de  los  metales  y  piedras  preciosas  por 
tiempo  de  diez  años. 

Lxxxn. 

Ni  paguen  alcabala  por  tiempo  de  veinte  años. 

LXXXIII. 

Ni  ^1  almojarifazgo  que  se  paga  en  las  Indias  de  todo 
lo  que  llevaren  para  proveimiento  de  sus  casas,  por  tiem- 
po de  diez  años.  Y  el  adelantado  y  su  hijo,  ó  primersub- 
cesor  en  la  gobernación,  no  lo  paguen  por  tiempo  de 
veinte  años. 
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LXXXIV. 


Qaando  se  oviere  de  tomar  residencia  al  adelantado, 
se  tenga  consideración  cómo  ha  servido,  para  ver  si  ha 
de  ser  suspendido  de  la  jurisdicion,  ó  dejarle  en  ella  el 
tiempo  que  durare  la  residencia. 

LXXXV. 

Con  ei  adelantado  que  oviere  hecho  bien  su  jornada, 
y  cumplido  bien  su  asiento,  tendremos  cuenta  para  le  dar 
vasallos  con  perpetuidad,  y  título  de  marqués  ó  otro. 

LXXXVI. 

• 

Así  mismo  tendremos  cuenta  de  favorecer  y  hacer 
merced  á  los  nuevos  descubridores,  pobladores  y  paci- 
ficadores, y  con  sus  hijos  y  decendientes ,  mandándoles 
dar  solares,  tierras  de  pasto  y  labor  y  estancias;  y  con 
que  á  los  que  se  ovieren  dado  y  ovíeren  poblado  y  resi- 
dido tiempo  de  cinco  años,  los  tengan  en  perpetuidad.  Y 
á  los  que  ovieren  hecho  y  poblado  ingenios  de  azúcar,  y 
los  tuvieren  y  mantuvieren,  no  se  les  pueda  hac^r  exe- 
cucion  en  ellos,  ni  en  los  esclavos  y  herramientas  y  per- 
trechos con  que  se  l^raren.  Y  mandamos  que  se  les 
guarden  todas  las  preminencias,  previlegios  y  concesio- 
nes de  que  disponemos  en  el  libro  de  la  república  de  los 
españoles. 
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Lxxxvn. 

Descnbrimienlos,  población  y  padBcaciotí  cod  titulo 
^e  adelantado,  eolameote  se  dé  y  conceda  de  lOs  proñn- 
cias  qae  no  confinan  con  distrito  de  provincia,  de  Virrey 
ó  Audiencia  Real,  de  donde  cómodamente  se  pueda  go- 
bernar y  hacer  el  descubrimiento,  nueva' población  y  pa- 
cificación; y  para  donde  se  pneda  tener  recurso  por  vía 
de  apelación  y  agravio. 

Lxxxvm. 

Descubrimiento,  poblazon  y  pacificación  de  ta  pro* 
vincia  ó  provincias  que  confinaren  ó  estuvieren  inclusas 
en  provincias  de  Virrey  ó  de  Audiencias,  se  dea  y  con* 
cedan  con  titulo  de  alcaldía  mayor  6  coiregimiento,  por 
via  de  colonia  de  alguna  cindad  de  las  Indias  ó  destos 
reinos,  ó  por  via  de  asiento,  con  titulo  de  alcaldía  mayor 
y  corregimiento,  y  alcalde  mayor  ó  corr^idor;  y  á  sa 
hijo  heredero,  y  á  la  persona  que  él  nombrare  se  les  coa.' 
ceda  lo  mismo  que  de  soso  está  dicho  se  conceda  al  ade- 
lantado ó  su  hijo,  hermano  ó  persona  que  nombrare; 
eceto  que  han  de  estar  subordenados  en  lo  que  toca  á  go- 
bernación al  Virrey  ó  Audiencias  en  cuyo  distrito  estu- 
viere inclusa,  ó  con  cayo  distrito  confinare.  Y  en  lo  qne 
toca  á  la  justicia  que  por  via  de  apelación  y  querella,  se 
ha  de  tener  recurso  ú  la  Audiencia,  como  se  tiene  de  los 
otros  alcaldes  mayores  y  corregidores,  y  se  les  haya  de 
tomar  residencia;  y  el  salario  se  les  dé  confCH'me  á  los 
otros  alcaldes  mayores  y  corregidores. 
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I^XXXK. 


*  No  habiwdo  disposición  para  pueva  poblacíoD,  se 
haga  por  vja  de  coloaia  asiento  de  adelantado,  alcalde 
mayor  6  corregimiento;  y  habiendo  díspodicion  para  po- 
blar alguna  villa  con  concejo  de  alcaldes  ordinarios;,  y 
regidores  y  oñciales  anuales,  y  oviere  persona  quequie- 
ra  tomar  asiento  para  la  poblar,  se  tome  con  la  capitula- 
ción siguiente: 


XC. 


Al  que  se  obligare  á  poblar  un  pueblo  de  españoles, 
dentro  de  el  término  que  le  fuere  puesto  en  su  asiento, 
que  por  lo  menos  tenga  treinta  vecinos ,  y  que  cada  uno 
tenga  una  casa  de  diez  vacas  de  vientre,  y  quatro  bue- 
yes, ó  dos  bueyes  y  dos  novillos;  una  yegua  de.vientre, 
cinco  puercas  de  vientre,  y  seis  gallinas  y  un  galló;  vein- 
te^ ovejas  de  vienti*e,  de  Castilla.  Y  que  tendrá  clérigo  que 
administre  los  Sacramentos  y  cosas  .nescesarias  ai  servi- 
cío  del  culto  divino,  y  diere  fianzas  que  lo  cumplirá  den- 
tro de  el  dicho  tiempo.  Si  nb  lo  cumpliere,  que  pierda  lo 
que  oviere  edificado,  labrado  y  granjeado,  y  que  sea 
para  nos ;  y  más,  .que  incurra  en  pena  de  mil  pesos  de 
oro.  Se  le  den  quatro  leguas  de  término  y  territorio  en 
quadro  ó  prolongado,  según  la  calidad  de  la  tierra  acae- 
ciere á  ser;  de  manera,  que  en  qualquiera  manera  que  se 
deslinde,«vengaá ser  quatro  leguas  en  quadro;  con  que 
por  lo  menos  disten  los  términos  del  dicho  territorio  cin- 
co leguas  de  qualquiera  ciudad,  villa  ó  lugar  de  españo- 
les que  antes  estuviere  poblado ;  y  con  que  sea  en  parte 


L    ^ 
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é  donde  no  pare  perjuicio  á  cualesquier  pueblos  de  es- 
pañoles ó  de  indios  que  anteé  estuvieren  poblados ,  ni  de 
ninguna  persona  partipular. 


.  .  Svl 


El  dicho  término  y  lerri torio  sé  reparta  én  !a  forüiaf 
siguiente':  sáqüesé  primero  ló  qiie  fuere  menester  paría 
los  solares  del  pueblo  y  egido  competente  y  dehésáf  'éíá* 
que  pueda  pastar  abuodarvtenxente  el  ganado ,  que  está 
dicho  que  han  de  tener  los  vecinos,  y  más  otro  tanto, 
par^  Iqs  propiol^,  (leí  lugar.  |B11.  resto  dol  dicho  territorio 
y  término,  se  bag^  qjtiatro  p^rtqsija.qna  de  ellas  que  C37 
cogiere,  sea  para  el  que  esté  obligado  á  hacer  el  dicho 
pueblo,  y  las  otras  tres  se  repartan  en  treinta  suertes, 
para  los  treinta  pobladores  del  dicho  lugar.          • 


'  V..-  ■  \    ■  I  .  >     .j. 


'  '         .  I      •'  .  •  ■  -1.1  •, '  , 

Territorio  y  térfomo  para  nueva  poblacioa,  no  se 
piieda  oonceder  ni  toitaar  en  pu6rto>'de  mar,  ni  ea  parte 
que  en  algún  tiempo  pueda  redundar  en  perjuicio  dé 
nuestra <x)i^onareát,  ni  de  {a  repáblica,  porque  loe  tales 
queremos  queden  reservados  para  nos. 

xcra. 


f  •  '  • 


Declarafiaos  que  se  entienda  por  vecino  el  hijo ,  á  hi? 
ja,  óhijosdel  nuevo  pobladqir,  ó  sus  parientes  dentro/ó 
fuera  de  el  quarto  gradó,  teniendo  sus  casas  y  familiaa 
distintas  y  apartadas,  y  siendo  casados  y  teniendo  cada 
uno  casa  de  por  sí. 
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xav. 


Si  por  caso  fortuito»  los  pobladores  no  obiereo  aca^ 
bado  de  cumplir  la  dicha  población,  en  el  término  conté» 
nido  en  el  asiento ,  no  hayan  perdido  ni  pierdan  lo  que 
pyiere  gastado,  ni  edificado»  ni  incurra  la  pena.  El  que 
goberjo^re  la  tierra»  \o  pueda  prorogar ,  según  el  caso  se 
c^Ereciere. 

XCV. 

Los  pastos  del  dicho  término»  sean  comunes»  alzados 
los  frutos»  eceto  la  dehesa  boyal  y  concegil. 

XCVL 

•  ■ 

El  que  se  obligare  á  hacer  la  dicha  población » tenga 
la  jurisdicion  civil  y  criminal  en  primera  instancia»  por 
los  dias  de  su  vida  y  de  un  hijo  ó  heredero»  y  pueda 
poner  alcaldes  ordinarios»  regidores  y  los  otros  oficiales 
de  consey'o.  De  los  vecinos  de  el  dicho  pueblo  y  en  grado 
de  apelación ,  vayan  las  causas  ante  el  alcalde  mayor  6 
Audiencia  en  cuyo  distrito  cayei^  la  dicha  población. 

XCVÜ. 

Al  que  oviere  cumplido  con  su  asiento  y  hecho  la 
tat  población»  conforme  á  lo  que  estuviere  coligado,  le 
damos  licencia  y  facultad  para  hacer  mayorazgo  ó  ma<» 
yorazgos  de  lo  que  oviere  edificado»  y  de  la  parte  que 
del  término  se  le  ccmcede  y  en  ello  oviere  plantado  j 
edificado. 
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xain. 

ítem,  le  concedemos  las  mipas  de  oro  y  plata,  y  otros 
mineros  y  salinas  y  pesquerfas  de  perlas  que  oviere  en 
el  dicho  térroÍDO  territorio;  con  tanto  que  dé)  oro  y  plata, 
perlas  y  todo  Id  demás  qoe  «acartiu  de  loe  dichos  meta- 
les y  minas,  el  tal  poblsdor  y  loe  moradores  del  dioho 
pueblo,  ó  otra  qualqaier  persona,  den  y  paguen  páranos 
y  para  oaestros  subcesores  el  quinto  de  todo  lo  qae  sa* 
caren,  horro  de  loda  cosía. 

xcix".   ■ 

ítem,  le  coDcedemoB  al  dicho  poblador  y  á  tos  veci- 
nos de  la  población,  qae  de  todo  lo  qne  Itevaren  para  Mt 
casas  y  manteniraieotos  en  el  primero  viaje  que  pasaren, 
no  nos  paguen  derechos  de  almojarifazgo,  ni  otros  afga- 
nos qae  nos  pertenezcan. 


Á  los  qae  se  obligaren  de  hacer  la  dicha  población, 
y  lo  ovieren  poblado  y  camplido  con  su  asiento,  por 
honrar  sus  personas  y  de  sos  descendientes,  yque  dallas, 
como  de  primeros  pobladores  quede  memoria  loable, 
los  hacemos  hijosdalgo' de  solar  conocld^,  áellofiyAMis 
decendientes  tegttimos,  para  que  en  el  pHeb|o  qae  púbttt- 
ren,  y  en  otras  qualeBqoier  partes-de  lo?  Indias,  'seaa'hi^ 
josdatgo  y  personas  uoblfls  de  lifiage  é  solar  conocido,  é 
por  tales  sean-habidc»  y  tenidos,  y  gocen  de  todas  las 
booraa  y  preminencias,  é  puedan  hacer  todas  las  oosM 
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qae  todos  los  dichos  hombres  hijosdalgo  y  caballeros  de 
los  reinos  de  Castilla,  segiior  fueros,  usos  y  costumbres 
de  España,  pueden  y  deben  hacer  y  gozar. 


*• 


• , 


€1. 


Habiendo  quien  quiera  obligarse  á>  hacer  nueva  po* 
bllioion  en  la  forma  y  manera  dicha,  de  más  vecinos  de 
treinta»  ó  de  menos,  con  que  no  sean  menos  de  diez,  se 
le  conceda  el  término  y  territorio  al  respeto  y  con  las^ 
mismas  condiciones. 


ai 


No  habiendo  personas  que  hagan  asiento  y  obligación 
para  hacer  nueva  población,  si  oviere  copia  de  hombres 
casados  que  se  quieran  concertar  á  hacer  nueva  pobla- 
ción adondei  les  fuere  señalado,  conque  no  sean  menos 
de  diez  casados,  lo  puedan  hacer;  y  se  les  dé  término  y 
territorio  al  respeto  de  lo  que  está  dicho;  y  ellos  puedan 
elegir  entre  sí  alcaldes  ordinarios,  y  oñciales  del  consejo 
anuales. 


cm. 


.  Habiéndose  tomado  asiento  para  nueva  población  por 
:viade  colonia,  adelantado,  alcaldía  mayor,  corregimien- 
to, villa  ó  lugar,  el  consejo  y  los  que  gobernaren  las  In- 
dias, no  se  contenten  con  haber  tomado  y  hecho  el  dicho 
•asiento,  sino  que  siempre  los  vayan  gobernando  y  orde- 
nando <x>mo  los  pongan  en  execucioa,  y  tomándoles 
lOoenta  de io  que  fuere  haciendo. 
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CIV. 


Uabieodo  hecho  el  gobernador  asiento  de  nueva  po- 
biacion,  con  ciudad»  adelantado,  alcalde  mayor,  corregi- 
dor de  nueva  población,  la  ciudad  ó  personas  con  quien 
se  tomare  el  dicho  asiento,  tomará  así  mismo  asiento  con 
cada  uno  de  los  particulares  que  se  ovieren  registrado, 
ó  vinieren  á  registrar  para  la  nueva  población;  en  el 
'cual  asiento,  la  persona  á  cuyo  cargo  estuviere  la  dicha 
población,  se  obligará  de  dar  á  la  persona  que  con  él 
quisiere  poblar  el  pueblo  designado,  solares  para  edifi- 
car casas,  y  tierras  de  pasto  y  labor  en  tanta  cantidad  de 
peonías  y  caballerías,  en  quanta  cada  uno  de  los  pobla- 
dores se  quisiere  obligar  de  edificar;  con  que  no  ecedan 
ni  se  den  á  cada  uno  más  de  cinco  peonías,  ni  tres  ca- 
ballerías á  los  que  dé  dieren  caballerías. 


CV. 


Es  una  peonía,  solar  de  cinquenta  pies  en  ancho  y 
ciento  en  largo;  cien  hanegas  de  tierra  de  labor  de  tri- 
go ó  cebada;  diez  de  maiz;  dos  huebras  de  tierra  para 
huerta,  y  ocho  para  plantas  de  otros  árboles  de  se- 
cadal; tierra  de  pasto  para  diez  puercas  de  vientre,  vein- 
te vacas  y  citico  yeguas,  cien  ovejas  y  veinte  cabras. 

CVI.  . 

Una  caballería,  es  solar  para  casa  de  cien  pies  de 
ancho  y  docientos  de  largo;  y  de  todo  lo  demás,  como 
cinco  peonías,  que  serán  como  quinientas  hanegas  de  la- 
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borp^ra  pan  de  trigo  ó. cebada,  ciocaenta  de  maiz,  dies 
huebras  de  tierra  para  haertas,  qoarenta  para  plantas  de 
otros  árboles  de  secadal;  tierra  de  pasto  para  cinqaenta 
puercas  de  .  vientre,  y  cien  vacas»  veinte  yegiias,  qui- 
nientas ovejas  y  cien  cabras. 

• 

cvn. 

Las  caballerías,  así  en  los  solares  como  én  las  tierras 
de  pasto  y  labor,  se  den  deslindadas  y  apeadas  en  tér- 
mino cerrado.  Y  las  peonías,  los  solares  y  tierras  de  la- 
bor y  plantas,  se  den  deslindadas  y  divididas,  y  el  pasto 
se  les  dé  en  común. 

cvm. 

Los  que  acetaren  asiento  de  resridir  las  caballerías  ¡y 
peonías,  se  obliguen  de  tener  edificados  los  solares,  y  po- 
blada la  casa,  y  hechas  y  repartidas  las  hojas  de  la  tier- 
ra de  labor,  y  haberlas  labrado,  y  haberlas  puesto  de 
plantas,  y  poblado  de  ganado  las  de  pasto,  dentro  de  tan- 
to tiempo  repartido  por  sus  plazos;  y  declarando  lo  que 
en  cada  uno  de  los  plazos  ha  de  estar  hecho;  con  pena  de 
que  pierda  el  repartimiento  de  solares  ó  tierras^  y  más 
cierta  cantidad  de  maravedís  de  pena  para  la  república. 
Y  ha  de  hacer  obligación  en  forma  p&blica  con  fianza 
lega,  llana  y  abonada. 


CIX. 


Los  que  ovieren  hecho  asiento  y  se  ovieren  obli- 
gado de  edificar»  labrar  y  pastar  caballerías,  puedan  ha- 


E£ 


ML  uaawo-  vt  nmu.  681 

cer  f  hagan  asiento  con  labradores  que  le»  ayoden  4  cdF- 
ficar,  labrar  y  pastar,  conforme  á  como  se  concerlargH; 
obligándose  los  aooe  á  los  otros  para  que  con  más  facih- 
dad  ae  haga  la  población,  y  se  labre  y  paste  la  tierra; 

CX. 

El  gobernador  qae  concediere  la  nueva  población,  y 
la  jaaticia  del  pueblo  que  de  nuevo  se  poblare  de  oflcío. 
6ó  pedimento  de  parte,  hagan  cumpiir  ios  asientos  de  io- 
dos los  que  estuvieren  obligados  por  las  nuevas  poblacio- 
nes con  macha  diJigencia  y  cuidado.  Y  loa  regidores  y 
jH-ücuradores  de  consejo,  hagan  instancias  contra  los  p«i- 
bladores  que  á  sus  plazos  en  que  están  obligados  tío 
ovierea  camplido,  y  se  compelan  con  todoei  remedios 
para  que  cumplan  su  asiento  y  población,  y  si  estuvieren 
en  jurisdicion  ageoa,  "be  den  requisitorias,  é  todas  las  jus- 
ticias las  cumplan,  ao  pena  de  la  aneaba  merced. 

CXI.  • 

Habiéndose  hecho  et  descubrimiento,  elegfdoae  la 
provincia,  comarca  y  tierra  que  se  oviere  de  poblar,  y 
los  sitios  de  los  lugares  á  donde  se  han  de  hacer  las  nue- 
vas poblacionea,  y  tomédose  el  asiento  B(Are  ello,  tos 
qae  fueren  á  cumplir  lo.executeo  en  la  forma  siguiente: 
llegando  al  lugar  donde  se  ha  de  bacer  la  pt^acion,  el 
qual  mandamos  que  sea  de  los  que  estuvieren  vacantes, 
y  que  por  dispusicion  nuestra  se  pueda  tomar  sin  perjiíi- 
cio  de  los  indios  y  naturales ,  y  con  su  libro  consenti- 
miento, se  baga  la  planta  del  lugar  repartiéndola  por  sus 
plazas,  calles  y  solares  á  cordel  y  regla,  comentando 
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desde  la  plaza  mayor;  y  desde  allí  sacando  las  calles  á  las 
puertas  y  caminos  principales ,  y  dejando  tanto  compás 
abierto,  que  aunque  la  población  vaya  en  gran  crecir 
miento,  se  pueda  siempre  proseguir  en  la  misma  forma. 
Y  habiendo  disposición  en  el  sitio  y  lugar  que  se  esco- 
giere para  poblar,  se  haga  la  planta  en  la  forma  si- 
guiente. 

• 
CXII. 


m     • 


Habiendo  hecho  la  elección  del  sitio  adonde  se  ha  de 
hacer  la  población ,  que,  como  está  dicho,  ha  de  ser  en 
lugares  levantados  adonde  haya  sanidad ,  fortaleza,  fév- 
telídad  y  .copia  de  tierras  de  labor  y  pasto,  leña  y  made- 
ra y  materiales,  aguas  dulces,  gente  natural,  comodidad 
de  acarretos,  entrada  y  salida,  que  esté  descubierto  ai 
viento  Norte.  Siendo  en  costa ,  téAgase  consideración  al 
puerto,  y  jque  no  tenga  la  mar  al  Mediodía  ni  al  Poniente. 
Si  fuere  posible,  no  tenga  cerca  de  sí  lagunas  ni  panta- 
nos en  que  se  crien  animales  venenosos,  y  corrucion  de 
aires  y  aguas. 

cxm. 

La  plaza  mayor,  de  donde  se  ha  de  comenzar  la  po- 
Macion,  siendo  en  costa  de  mar ,  se  debe  hacer  al  des- 
embarcadero del  puerto;  y  siendo  en  lugar  mediterráneo, 
en  medio  de  la  población.  La  plaza  sea  en  quadra- pro- 
longada, que  por  lo  menos  tenga  de  largo  una  vez  y  me- 
dia de  su  ancho:  porque  desta  manera  es  mejor  para  las 
fiestas  de  á  caballo,  y  qualesquiera  otras  que  se  hayan  de 
hacer. 


CXIV. 

la  grandeza  de  la  plaza,  sea  proporcioaada  á  la 
caolidad  de  los  vecioos;  leoieudo  consideración  que  ee 
las  poblaciones  de  indios,  como  son  nuevas. sería «qd 
intento  de  que  han  de  ir  en  aün)ento;'y  asi  se  hará  la 
elecíon  de  la  plaza ,  teniendo  .respeto  á  lo  que  la  pobla* 
cicD  puede  crecer,  no  sea  .menos  de  decientes  pies  ea 
ancho  y  trecientos  de  largo,  ni  mayor  de  ochocientos 
pies  éip  largo,  y  quinientos  é  treinta  y  dos  deancho.  De 
mediana  y  de  buena  proporción,  es  de  aeiscieatos  pies 
de  largo  y  (^latrocientos  de  ancho. 


De  la  plaza  salgan  qualro  calles  principales,  tina  por 
medio  de  cada  costado  de  la  plaza;  y  dos  calles  por  cada 
esquina  de  la  plaza.  Las  qualro  esquinas  de  la  plaza, 
miren  á  los  quatro  vientos  principales;  porque  desta 
manera,  saliendo  las  calles  de  la  plaza,  no  estarán  ea- 
pueslas  de  los  quatro  vientos  priocipalef ,  que  sería  de 
mucho  ÍDConviniente. 


CXVI. 

,-.  Toda  la  plaza  á  la  redonda ,  y  las  quatro  calles  prin- 
cipales que  delta  salen,  tengan  portales,  porque  son  de 
macha  comodidad  para  los  tratantes  que  aquí  suelea 
concurrir.  La»  ocho  calles  que  saleo  de  la  plaza  por  las 
quatro  esquinas,  salgan  libres  á  la  plaza,  sin  eocontrarae 
con  los  portales;  retrayéndolo?  de  manera  que  hagan 
•  acera  derecha  con  la  calle  y  plaza. 
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CXVM. 


Las  calles  en  lagares  fríos,  sean  anchas;  y  en  las  ca- 
lientes, sean  angostas.  Pero  para  defensa,  donde  hay  ca* 
imllos,  son  mejores  anchas. 

cxvra. 

Las  calles  se  prosigan  desde  la  plaza  mayor»  de  ma- 
nera que  aunque  la  población  venga  en  much#  creci- 
miento, no  venga  á  dar  en  algún  inconviniente,  que  sea 
causa  de  afear  lo  que  se  hubiese  reedificado,  ó  perjudi- 
que su  defensa  y  comodidad. 

CXIX. 

Á  trechos  de  la  población,  se  vayan  formando  plazas 
menores,  en  buena  proporción,  á  donde  se  han  de  edifi- 
car los  templos  de  la  iglesia  mayor,  parrocbias  y  mones- 
teríos;  de  manera,  que  todo  se  reparta  en  buena  propor- 
ción por  la  doctrina. 

cxx. 

Para  el  templo  de  la  iglesia  mayor ,  parroquia  ó  mo- 
nesterio,  se  señalen  solares;  los  primeros  después  de  las 
plazas  y  calles ;  y  sean  en  isla  entera, 'de  manera-qne 
ningún  otro  edificio  se  les  arrime,  sino  el  pertenesciente 
á  su  comodidad  y  ornato 


mmmm 


cxxi. 

Para  el  templo  de  la  iglesia  mayor,  siendo  la  pobla- 
ción ea  costa,  se  edifique  9n  parte  que  eu  saliendo  de  la 
mar,  se  vea;  y  su  fábrica,  que  en  parte  aea  como  defen- 
sa de  el  mismo  puerto. 

cxxu. 

Señálese  lu^o  sitio  y  solar  para  la  oasa  real ,  casa^ 
de  cMiBcyo  y  cabildo,  y  aduana,  y  atarazana,  junto  al 
mismo  templo  y  puerto,  de  manera  qae  en  tiempo  de 
necesidad  se  puedan  favorecer  las  anas  6  las  otras,  fil 
hospital  para  pobres  y  enfermos  de  enfermedad  que  do 
sea  contagiosa,  se  pcmga  junto  al  templo ;  y  por  claustro 
del  i  para  los  enfermos  de  enfermedad  contagiosa,  se 
ponga  el  hospital  en  parte  qae  ningon  viento  dañoso,  .pa- 
sando por  él,  vaya  á  herir  en  la  demás  población.  Y  si 
se  edificare  en  lagar  levantado,  será  mcyor. 

cxxni. 

o  ys)  ■ 
ríasy  otras  oficinas  que  se  causan  inmundicias,  se  den 
en  parte  que  con  facilidad  se  puedan  conser  w  sin  ellas. 

CXXIV. 

Las -poblaciones  que  se  hicieren  fuera  del  puerto  de 
mar  en  lugares  mediterráneos,  si  pudieren  ser  ribera  de 
rio  navegable,  será  de  mucha  comodidad;  y  procúrese 
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que  la  ribera  quede  á  la  parte  del  cierzo ,  y  que  á  la 
parte  del  rio  y  mar  baja  dé  ia  población,  se  pongan  to- 
dos los  oñcios  que  causan  inmundicias. 

,•..■•        .    .    ■  GXXV.-  •■  •  ■'  '•   '•■■' 

El  templo  en  lugares  mediterráAééSV'taase'pongé^e^ 
la  plaza,  sino  distante  della,  y  en  parte  que  esté  separa- 
do del  edificio  que  á  él  selfegi^,^que  no  sea  tocando  á  él,  , 
y  que  de  todas  partes  sea  visto.  Porque  se  pueda  ornar 
mejor  y  tenga  másaufiorídád,  hásede  {H^oeurar  que  sea 
algo  levantado' del  suelo, 'dé  manera  qi>é  de  haya^tteéti^ 
trar  en  él  por  gradas.  Y  cerca^  de  él  evrtréla  plasa  naayor; 
seedifique las castís  realeo  del  consejo  y*  cabildo,  adua* 
D8j  no  de  ííianera  que  den^  embarazo  al  templo,  sitKy  que 
lo  autoricen.  El  iK)8pital  de  los  pobres  que' 'dOT4é>ren 
desta  enfermedad  éontágio^a,  sé  edifique  paf^deMemplo, 
y  por  el  claustro  del;  y  el  déenfermedad  coBiftgiosaé  la, 
parte  del  cierzo,  cóklcomodidad  suya,  dé  mañétta  i[}iie 
goce  de  mediodía. 


I   1. 


cxxvi. 

Lamesma  planta  se  gttarde  en  qualquioLldgar  me- 
diterráneo enquenó  haya  ribera,  con  que  se  mire  que 
baya  las  demás  comodidades  que  se  requiereb.       •    : 

CXXVIL 

En  la  plaza  no  se  den  solares  para  particulares;  den- 
se para  fábrica  dé  la  iglesia  y  casas  reales  y  propias  de 
la  ciudad,  y  edifíquense  tiendas  y  casas  para  tratantes;* 


y-sealoiprimeroquesecdiQqud,  p*ra  lo  qoal-'C<fn(ríbu- 
yaQ  lodos  los  pobladores,  y  se  ponga  alguo  ntoderado 
derecho  sobre  las  .  .  .  (1)  .  .  .  para  que  ae 
ediüquea. 

cxxvm. 

--'^Los  demás, Bolartfscerepartanr  por  suerte  á  lospobla- 
dorcB,  contíDoecdo  los  -qtie  correepoflden  á  la'  plaza  ma- 
yor; y  los  que  resiarea,  queden  para  nüs;  para  hacer 
merced  dellos  á  \t&  que  dosiiueB  foeren  á  poblar,  6'  lo 
que  la'  naestra  merced  fuere.'  Y  para  q'ae  se  acierte  me- 
jor, llévese  aiempre  becba  la  pibnta  de  la  poblacioa  que 
se  oviere  de  teacefi-- 

. , .  r        .  cxxix.  ■ , 

Habiendo  hecho  1á  planta  de  fa  población  y  reparÜ- 
miento  de  solares,'  ca'da'uno'de  los  pobladores  ca el  suyo 
asienten  su  toldo,  si  lo  tuvieren,  para  lo  qual  los  capita- 
nes les  persuadan  que  ios  lleven;  y  los  que  no  los  tuvie- 
ren, hagan  su  rancho  dé  materiales  que  con  facilidad 
puedan  haber,  adonde  se  puedan  recoger.  Y  todos  coa 
la  mayor  presteza  que  pudieren, 'hagaii  alguiia  palizada 
ólrinchera  ed  cerco  de  la  plaza,  de  oíanera  qué  oo  pue- 
dan recibir^aSo'  dé  los  indios  y  naturales. 

cxxx. 

Señálele  á  la  población  e{;ido,  en  tan  competente  caa- 
tidad,  que  aunque  la  población  Vaya  en  mucho  creci- 
micQto,  siempre  quede  bastante  espacio  á  donde  la  gente 


(1)    Bbtá  ilegittla. 
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66  paeda  salir  á  recrear,  y  sdlir  km  ganados  aia  qoe  ha- 
gao  daño. 

CXXXI. 

Confinando  con  los  egídos  se  señalen  dehesas  para 
los  bueyes  de  labor»  y  para  los  cah^Uos,  y  para  los  gana- 
dos de  la  carneceria,  y  para  el  número  ordinario  de  ga*^ 
liados  que  los  pobladores  por  ordenanza  han  de  tener;  y 
m  alguna  cantidad  más,  para  que  se  cojan  para  propioa 
ticl  consejo;  y  lo  restante  se  señale  á  tierra  de  labor,  de 
que  se  bagan  suertes  en  la  cantidad  que  se  ofreciere,  de 
manera  que  sean  tantas  como  los  solares  que  puede  ha- 
hei'  en  la  población;  y  si  oviere  tierras  de  regadío,  se 
áaga  dellas  suertes  y  se  repartan  en  la  misma  proporción 
;•  los  primeros  pobladores  por  sus  suertes;  y  los  demás 
{^Jeden  para  nos,  para  que  hagamos  merced  á  los  qiae 
después  fueren  á  poblar. 

cxxxn. 

En  las  tierras  de  labor  repartidas,  luego  inmediata- 

cíonte  siembren  los  pobladores  todas  las  simíllas  que  lle- 

len  y  pudieren  haber;  paralo  qual  conviene  que  va- 

i  :i  muy  proveidos;  y  en  la  dehesa  señaladanente  todo 

:i  ¿ganado  que  llevaren  y  pudieren  juntar,  para  que  lue- 

.qo  se  comience  á  criar  y  multiplicar. 

CXXXffl. 

Habiendo  sembrado  los  pobladores  y  acomodado  el 
.;   lado  en  tanta  cantidad  y  con  tan  buena  diligencia  que 
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esperen  haber  abuedaocia  de  comida,  comiencea  con 
macho  cuidado  y  valor  á  fundar  sus  casas  y  edificarlas 
de  buenos  cimientos  y  paredes,  para  lo  cual  vayan  aper- 
cibidos de  tapiales  6  tablas  para  las  hacer,  y  todas  las 
Giras  herrdtnientas  para  edificar  con  brevedad  y  á  poca 
cosía. 

CXXXIV. 

'  Dispongan  los  solares  y  edificios  que  en  ellos  hicie- 
ren, de  manera  que  en  la  habitacioD  dellos  se  pneda  go- 
zar de  los  aires  del  mediodia  y  del  norte  por  ser  los  me- 
jores. Dispónganse  los  edificios  de  las  casas  de  toda  la 
población,  generalm'ente  de  manera  que  sirvan  de  defen- 
sa y  fuerza  contra  los  qne  quisieren  estorbar  ó  infestar 
la  población;  y  cada  casa  en  particular  la  labren  de  ma- 
nera, qaé  en  ella  puedan  tener  sos  caballos  y  bestias  de 
servicio  con  patios  y  corrales ,  y  con  la  más  anchura  que 
fuere  posible  por  la  salud  y  limpieza. 

cxxxv. 

Procuren  en  quanto  fuese  posible  que  tos  edificios 
sean  de  una  forma,  por  el  ornato  de  ta  población. 

cxxxvi. 

Tengan  cuidado  de  andar  riendo  cómo  eislo  se  cum- 
ple los  fieles  ejecutores  y  alarifes,  y  las  personas  que 
para  esto  diputare  el  gobernador;  y  qne  se  den  priesa  en 
la  labor  y  edificio  para  que  se  acabe  con  brevedad  la  po- 
blación. 

Tomo  VIH.  34 
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cvxx 


vxxxp. 


Si  los  naturales  se  quisieren  poner  eo  defender  la  po, 
blacion,  se  les  dé  á  entender  cómo  se  quiere  poblar  allí, 
no  para  hacerles  ningún  mal,  ni  tomarles  sus  haciendas; 
sino  por  tomar  amistad  con  ellos,  y  enseñarles  á  vivir  po- 
líticamente, y  mostrarles  á  conocer  á  Dios,  y  mos- 
trarles su  ley,  por  la  qual  se  salvarán;  dándoselo  á  en« 
tender  por  medio  de  los  religiosos  y^  clérigos  y  personas 
que  para  ello  diputare  el  gobernador,  y  por  buenas 
lenguas,  y  procurando  por  buenos  medios  posibles  que 
la  población  se  haga  con  su  paz  y  consentimiento;  y  si 
todavía  no  lo  consintieren ,  habiéndoles  requerido  por 
los  dichos  medios  diversas  veces,  los  pobladores  hagan 
su  población  sin  tomar  de  lo  que  fuere  particular  de  los 
indios,  y  sin  hacerles  más  daño  del  que  fuere  iñenester 
para  defensa  de  los  pobladores,  y  para  que  la  población 
no  se  estorbe, 

cxxxvni. 

Entre  tanto  que  la  nueva  población  se  acaba,  los  po- 
bladores, en  quanto  fuere  posible,  procuren  de  evitar  la 
comunicación  y  trato  con  los  imHos;  y  de' no  irá  sus 
pueblos,  ni  divirtirse,  ni  derramarse  por  la  tierra,  ni  que 
los  indios  entren  en  el  circuito  de  la  población  hasta  la 
tener  hecha  y  puesta  en  defensa,  y  las  catós;  de  manera 
que  quando  los  indios  las  vean  les  canse  admiración,  y 
entiendan  que  los  españoles  pueblan  allí  de  asiento  y  no 
de  paso,  y  los  teman  para  no  osar  ofendei^,  y  respeten 
para  desear  su  amistad.  En  comenzándose  á  hacer  la  po- 
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blacion,  el  gobernador  reparta  alguna  persona  que  se 
ocupe  en  sembrar  y  coltival*  la  tierra  de  pan  y  legumbres, 
.  de  que  luego  se  puedan  socorrer  para  sus  manten!  mieo- 
tos;  y  qae  los  ganados  que  metieren  se  apacienten  en  par- 
le donde  estén  seguros,  y  no  hagan  daño  en  heredad  ni 
casa  de  los  indios,  para  que  así  mismo  de  los  susodichos 
ganados  y  sus  crias  se  puedan  servir,  socorrer  y  susten- 
tar la  población. 

Pacificacwnes. 

CXXXIX. 

Habiéndose  acabado  de  hacer  la  poblacioo  y  edificios 
della  y  no  antes,  et  gobernador  y  pobladores  con  mucha 
diligencia  y  santo  celo,  traten  de  traer  de  paz  al  gremio 
de  la  sadcta  iglesia  y  á  nuestra  obediencia  á  lodos  ios  na- 
turales de  la  provincia  y  sus  comarcas,  por  los  mejores 
medios  que  supieren  y  entendieren,  y  por  los  siguientes:' 

CXL. 

Informarse  de  la  diversidad  de  naciones,  lenguas  y 
sectas  y  parcialidades  de  naturales  que  hay  en  la  provin*- 
cia,  y  de  los  señores  á  quien  obedecen.  Y  por  via  de  co- 
mercio y  rescates  traten  amistad  con  ellos,  mostrándoles 
mucho  amor  y  acariciándoles,  y  dándoles  algnnas  cosas 
de  rescates  á  que  ellos  se  añcíonaren,  y  no  mostrando' 
cobdicia  de  sus  cosas.  Asléntése'a mistad  y  alianza  coa 
los  señores  y  principales  que  pareciere  ser  másparte  para- 
la pacificacidA  de  la  tierra. 
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CXLL 


Habieodo  aseotado  paz  y  alianza  coa  ellos  y  coa  sus 
rep6bl¡cas>  procuren  que  se  juutea,  y  los  predicadores 
con- la  mayor,  solemnidad  que  pudieren  y  con  mucha  ca- 
ridadi  les  comiencen  á  persuadir  quieran  entender  las 
cosas  de  la  santa  fé  católica,  y  se  las  comiencen  á  ensenar 
con  mucha  prudencia  y  discreción  por  el  orden  que  está 
dicho  en  el  libro  primero»  en  el  título  de  la  santa  fé  cató- 
lica; usando  de  los  medios  más  suaves  que  pudieren  para 
los  aficionar  á  que  las  quierai>  deprender;  para  lo  qual  no 
comenzarán  repreendiéndoles  sus  vicios,  ni  idolatrías,  ni 
quitándoles  las  mugeres,  ni  sus  ídolos,  porque  no  se  es- 
candalicen ni  tomen  enemistad  con  la  doctrina  cristiana, 
sino  enséñensela  primero;  y  después  que  estén  instruidos 
en  ella,  los  persuadan  á  que  de  su  propia  voluntad  dejen 
aquCiUp  que  es  contrario  á  nuestra  santa  fé  católica  y  doc* 
tdn^evaiiig^ica. 

CXLIL 

Déseles  á  entender  el  lugar  y  poder  en  que  Dios  nos 
hai puesto,  y  el  cuidado  que. por  servirle  liabemos  tenido 
diQr  traen  ¿  su  santa  fó  católica  á  todos  los  naturales  de  las 
Indias  ocidentales ;  y  las  flotas  y  armadas  que  habernos 
Qi^viado;  y  eavi^mos;  y.  las  muchas  provincias  y  naciones 
q)IQ:Se  han  subjjstado  á  nuestra  obediencia,  y  los  gran- 
4QS.bienes:y  provechos  q^e'dello  han  rescibido  y  resci- 
fa^;  especialmente,  que  les  hemos  inviado  quién  les 
enseñe  la  dotrina  cristiana  y  fé  eo  que  se  pu#dan  salvar. 
Y  habiéndola  recibido  en  todas  las  provincias  que  están 
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debajo  de  nuestra  obediencia ,  los  mantettemos  en  justi* 
cía  de  manera,  qoe  ninguno  poeda  agraviar  é  olro;  y 
.  ]os  mantenemos  en  pai  para  que  no  se  maten ,  ni  coman, 
ni  sacrifiquen,  como  en  algunas  partes  se  hacían;  y  pue- 
dan andar  seguros  por  todos  fos  caminos ,  andar  y  con- 
tratar  y'  comerciar.  Báseles  enseñado  policía,  visten  y 
calzan  y  tienen  otros  muchos  bienes,  que  antes  les  eran 
prohibidos.  Héseles  quitado  las  cargas  y  servidumbres; 
báseles  dado  el  uso  de  pan ,  vino ,  aceite  y  otros  mocbos 
mantenimientos,  paño,  seda,  lienio,  caballos,  ganados, 
herramientas,  armas  y  todo  lo  demás  que  de  l'^spaSa  ha 
habido;  y  enswado  los  oBcios  y  ertiñcios,  con  que  vlvea 
ricamente,  y  que  de  todos  estos  bienes  gozarán  los  qob 
vinieren  ai  conocimiento  de  nuestra  santa  fé  católica  y  á 
nuestra  obediencia . 

cxLin. 

Aunque  de  paz  quieran  recibir  y  reciban  f(>s  pi^iftá- 
dores  y  sudotriaa,  vayase  á  sus  [Hi6b1o9  con  tnocha  - 
cautela,  recato  y  seguridad,  de  manera  que  aunque  ae 
qaieran  descomedir,  no  se  poedan  desacatar  á  los  predi- 
cadores ,  porque  no  les  [ñerdan  el  respeto;  y  desacatán- 
dose contra  ellos,  obliguen  á  baoer  castigo  en  los  culpa-' 
dos;  porque  sería  gran  impedimento  para  Da  paciflcaetott 
y  conversión.  Y  aunque  se  haya  de  ir  (ion  este  avisoá 
les  predicar  y  doctrinar,  sea'con  tan  bueña  disimulacíoa, 
que  no  entiendan  se  recatan  deüos,  porque  no  estén  coif 
sobresalto.  Lo  q«al  se  podré  háoer,  trayendo  primerttí 
la  población  de  españoles  los  hijos  de  caciques  y  prínei»' 
palea  ,  y  dejándolos  en  elta  tumo  por  rehenes,  so  color 
de  tos  enejar,  veatif  y  r^ielal^;  y  usando  de  otros  ue- 


534  DOCUMBNTOS  INIDITOS 

<lios  que  paresciereo  convinieotes»  Y  así  se  procederá  en 
la  predicacíoD  por  todos  los  pueblos  y  comuQÍdades  de 
iodios  que  la  quisieren  recibir  de  paz. 

CXLIV. 

En  las  partes  y  lugares  á  ddude  no  quisieren  recibir 
la  doctrina  cristiana  de  paz ,  se  podrá  tener  el  orden  si- 
guiente en  la  predicar.  Conciértese  con  el  señor  princU 
pal  que  estuviere  de  paz,  que  confinare  con  los  que  están. 
de  guerra,  que  quieren  venir  á  su  tierra  á  se  holgar,  ó 
á  otra  cosa  á  que  les  pudieren  atraer;  y  para  entonces, 
estén  allí  los  predícadoVes  con  algunos  españoles  é  in- 
dios amigos  secretamente,  de  manera  que  estén  seguros^ 
y  quando  sea  tiempo ,  se  descubran  á  los  que  están  lla- 
mados; é  á  ellos,  juntos  con  los  demás,  por  sus  lenguas  é 
intérpretes  comiencen  á  enseñar  la  doctrina  cn.sliana. 
Para  que  la  oyan  con  más  veneración  y  admiración ,  es- 
ten  revestidos  á  lo  menos  con  alvas ,  sobrepellices  y  es- 
tolas, y  con  la  cruz  en  la  mano;  yendo  apercibidos  loa 
cristianos  que  la  oyen  con  grandísimo  acatamiento  y  ve- 
neración, para  que  á  su  imitación  los  infieles  se  aficionen 
á  ser  enseñados.  Y  si  para  causar  más  admiración  y  aten- 
ción en  los  infieles,  les  paresciere  cosa  con  viniente,  po- 
drán usar  de. música  de  cantores  y  de  menistrilea altos  y 
bajos,  para  que  provoquen  á  los  indios  á  se  juntar:  y 
usar  de  los  otros  medios  que  les  paresciere,  para  aman- 
sar y  pacificar  á  los  indios  que  estuvieren  de  guerra.  Y 
aunque  parezca  que  se  pacifican,  y  pidan  que  los  predica- 
dores vayan  á  su  tierra,  sea  con  la  misma  cautela  y  pre- 
vención que  está  dicha;  pidiéndoles  á  sus  hijos,  so  color 
de  los  enseñar /y  á  ^que  queden  como  por  rehenes  en  la 
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lierra  de  los  amigos;  y  oitreteoiéadolos,  persaadiéndolos 
que  hagan  primero  iglesias  á  donde  los  puedan  ir  á  ense- 
ñar ,  hasla  tanto  que  pnedan  entrar  seguros.  Y  por  este 
medio  y  otros  que  parecieren  más  conveaieotes,  se  va- 
yan siempre  pacificando  y  doclriuarido  )03  naturales,  sin 
que  por  ninguna  via  ai  ocasión  puedan  recebir  daño, 
pues  todo  to  que^deseamos  es  su  bien  y  conversión. 

CXLY. 

Estando  la  tierra  pacifica,  y  los  señores  y  naturales 
della  reducidos  á  nuestra  obediencia,  el  gobernador  con 
su  coDseutimiealo,  trate  de  Jostepartir  entre  los  poblado- 
res, para  que  cada  uno  dellos  se  encargue  de  los  indios 
de  su  repartimiento,  de  los  defender  y  amparar,  y  pro- 
veer de  ministros  que  los  enseñe  la  doctrina  cristiana,  y 
administren  los  sacrameiUos ;  y  les  enseñe  á  vivir  en  po- 
licfa,  y  bagan  conellostodo  lo  demás  que  están  obliga- 
dos á  hacer  ios  encomenderos  con  los  indios  de  su  repar- 
timiento, según  qne  se  disptme  en  el  titulo  que  desto 
trata. 


Á  los  indios  que  redujeren  á  nuestra  obediencia,  y  se 
les  repartiere,  se  les  persuada  que  en  reconocimiento  de 
señorío  yjurisdicíon  universal  qne  tenemos  sobre  los  in- 
dios, nos  acudan  con  tributo  en  moderada  cantidad,  de 
los  frutos  de  la  tierra,  según  y  como  se  dispone  en  el  tí> 
tnlo  de  los  tributos  que  desto  trata.  Y  los  tributos  que 
así  nos  dieren,  queremos  que  tos  lleven  los  españoles  á 
quien  se  encomendaren,  porque  cumplan  con  las  cargas 
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á  que  están  obligados,  reservando  para  nos  los  pueblos 
cabeceras  y  los  puertos  de  mar;  y  de  lo&  que  se  repar- 
tieren, la  cantidad  que  fuere  menester  para  pagar  los  sa- 
larios á  los  que  ban  de  gobernar  la  tierra  y  defenderla»  y 
administrar  nuestra  hacienda. 

CXLVÜ. 

Si  para  que  mejor  se  pacifiquen  los  naturales  fuere 
menester  concederles  inmunidad  de  que  no  paguen  tri- 
butos por  algún  tiempo,  se  les  conceda,  y  otros  preville- 
gios  y  exenciones;  y  lo  que  se  les  prometiere ,  se  les 
cumpla. 

CXLVni. 

En  las  partes  que  bastaren  los  predicadores  del  Evan- 
gelio para  pacificar  los  indios  y  convertirlos  y  trae  ríos  de 
paz,  no  se  consienta  que  entren  otras  personas  que  pue- 
blan estorbar  la  conversión  y  pacificación. 

cxux. 

Los  españoles  á  quien  se  encomendaren  los  indios, 
soliciten  con  mucho  cuidado  que  los  indios  que  les  fue- 
ren encomendados,  se  reduzcan  á  los  pueblos;  y  en  ellos 
se  edifiquen  iglesias  para  que  sean  doctrinados  y  vivan 
politicanoente. 

Porque  os  mandamos  que  veáis  las  dichas  ordenan- 
zas, según  que  de  suso  van  incorporadas,  y  las  guardéis 
y  cumpláis,  y  las  hagáis  guardar  y  cumplir,  según  y 
<»mo  en  eUsie  se  contiene.  Y  contra  el  tenor  y  forma 


s 
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dellas,  no  vais  ni  paséis,  oí  consinlais  ir  ni  pasar,  so  pena 
de  la  nuestra  merced. — Fecha  en  el  bosque  de  Scgovia 
á  13  de  Julio  de  1663  años.— Yoel  Rey.— Yo  Añloaio 
deHeruso,  secretario  de  S.  AT.  Católica,  la  fize  escrebir 
por  8u  mandado. — El  licenciado  Juan  de  Ovando. — El 
licenciado  Castro. — Licenciado  D..  Gómez  Zapata. — Li- 
cenciado BotclloMaldouado. — Liceociado  Talora. 


DBSCOBHIUIBNTO  T  DBMABGACIDH  DB  L&  CALIFORNIA.   (1) 


El  nombre  que  V.  S.  tiene  tan  confirmado  en  sos 
obras  insignes  y  cristianas,  me  dá  ánimo  para  suplicar  á 
V.  S.-pase  los  ojos  pcH-  esla  carta,  y  me  tenga  y  conozca 
por  criado  de  su  casa,  y  como  tal,  se  sirra  V.  S.  de  hon- 
rarme y  hacerme  merced.  Por  el  memorial  y  papeles 
que  so  verán  en  el  consejo  y  la  carta  que  desta  ciudad 
bá  escrito  á  S.  M.,  en  que  dá  aviso  de  mi  persona,  en 
coofornndad  de  lo  que  dicen  les  eslá  mandado  por  real 
cédula,  conocerá  V.  S.  la  obligación  que  tengo  de  servir 
á  S.  M.,  de  que  siempre  he  tenido  muy  grandes  deseos, 
y  en  las  ocasiones  que  se  hsn  ofrecido,  lo  he  procura- 
do. El  P.  Fr.  Antonio  de  la  Ascensión,  carmelita  des- 
calzo, persona  de  muy  grao  virtud  y  santidad,  de  qui«i 
se  tiene  ooticia  en  ese  real  consejo,  que  se  halló  en  el 


(1)  Sehatomttdo  esta  relación  del  tomo  en  táíio  manusorito 
de  la  Biblioteca  Nacional  que  lleva  la  ei^natura  J.  89;  contiene 
varioa  papalee  relativos  á  las  Indias.  Va  primero  el  memorial 
ológrafo  de  D.  Francisco  Ramiros  de  Arellano,  que  publieamos, 
y  la  relación  después  ea  una  copia,  que  parece  de  la  época. 
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descubrimiento  de  las  Californias,  y  como  cosmógrafo 
las  demarcó  y  hizo  esa  pintura  della,  y  los  mares  que 
hay,  y  relación  que  envió,  me  ha  dado  entera  noticia 
deste  descubrimiento,  y  de  cuan  gran  servicio  seria  de 
Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  que  esta  tierra  se  redujese,  ó 
la  Real  Corona  por  sus  muchas  riquezas,  y  por.  la  con* 
versión  de  tanta  multitud  de  indios;  y  pues  V.  S.  es  tan 
gran  cristiano  y  tan  celoso  de  la  honra  de  Dios  y  servicio 
de  S.  M.y  convendría  mandase  se  viesen  los  papeles  que 
Sebastian  Vizcaíno  envió  al  consejo  tocantes  á  este  des- 
cubrimiento, que  son  los  mismos  que  yo  remito,  aunque 
más  sucintamente.  Como  há  diez  y  ocho  años  que  se  trató 
deslo  por  orden  de  S.  M.,  siendo  Virrey  desta  Nueva 
España  el  conde  de  Monterrey,  podrá  ser  que  V.  S.  no 
tenga  noticia  dellos,  y  por  esto  se  deje  una  facción  tan 
importante,  y  que  se  puede  dar  principio  á  la  población  y 
conquista  con  tan  poca  costa,  pues  ya  S.  M.  la  ha  .  .  (1) 
....  de  mandarlo  reconocer,  y  de  haber  enviado  re- 
ligiosos carmelitas  descalzos  á  este  reino  para  aquella 
conversión;  y  asiguro  á  V.  S.,  que  si  yo  me  hallara  algo 
más  descansado,  que  ofreciera  el  comenzar  á  mi  tosta  y 
misión;  mas  ofrezco  lo  que  puedo,  que  es  mi  persona,  si 
fuere  apropósito,  y  muy  grandesdeseos  de  servir  á  S.  M., 
á  cuyos  Reales  pies  quisiera  yo  enviar  el  reino  conquis- 
tado, y  la  riqueza  que  dicen  hay  en  él.  Dios  ordene  en 
todo  su  mayor  honra  y  gloria,  y  guarde  á  V.  S.  felicísi- 
mos años  con  las  grandezas  que  tan  merecidas  tiene  y 
deseo.  Méjico  21  Diciembre  1620. — D.  Francisco  Rami- 
rez  de  Arellano. 


(1)    Está  ilegible. 


mm 
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Relación  breveaigue  se  dánotíciadel  desct^rimien- 
to  que  se  lUzo  en  la  Nueva-España,  en  la  mar  del 
Sur,  desde  el  puerto  de  Acapulco  hasta  más  adelan- 
te del  cabo  Mendocino;  en  que  seda  cuenta  de  las 
riquezas  y  buen  temple  y  comodidades  del  reino  de 
Californias,  y^  de  cómo  podrá  S.  M.  á  poca  costa 
pacificable  y  enoorporabú  en  su  Real  Corona,  y  ha- 
cer que  en  él  se  predique  el  santo  Evangelio,  por  el 
padre  Fr.  Antonio  de  la  Ascensión,  religioso  car- 
melita descalzo  que  se  halló  en  él,  y  como  cosmógra- 
fo lo  demarcó  (1)- 

I. 

El  año  pasado  dofeoS,  por  maadado  de  oueelro  may  /' 
católico  y  cristiaDÍstmo  Rey  Felipe  IH,  Rey  de  las  Espa- 
ñas,  siendo  Virrey  de  la  Nneva  España  D.  Gaspar  de  Z6- 
ñiga  y  Acevedo,  conde  de  Monterrey,  qae  esté  en  et 
cíelo,  se  armaron  por  su  orden  y  mandado  dos  navios 
pequeños  y  una  fragata  en  el  puerto  de  Acapulco,  qne 
os  ea  la  Nueva  España,  en  la  costa  del  mar  del  Sur,  y  se 
proveyeron  de  todo  lo  necesario  de  armas  y  bastioaen- 
tos  para  la  navegactoo  de  un  año  que  se  pensó  podría  du- 
rar este  viaje.  Fué  por  capitán  y  cabo  de  los  soldados  y 
navios,  el  general  Sebastian  Vizcaioo;  y  por  almirante  eí 
capitán  Toribío  Gómez  de  Corban.  Embarcáronse  en  es- 
tos navios  y  fragatas  pocos  más  ó  meaos  de  doscientas 
personas;  los  ciento  y  cinquenta  soldados  viejos  escogi- 

(1)  B.  N.  J.— 89.  BállaBS  entre  otras  papeles  maauscritos  qns 
tratsD  de  díTerssB  meterías,  ea  on  tomo  en  fdlic  menor,  encns' 
derimdo  en  puta,  alAUio  31. 
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dos,  que  también  eran  muy  diestros  marineros,  para  que 
acudiesen  á  lo  que  se  ofreciese  así  en  las  <u>8as  tocanteB 
á  la  mar  como  á  las  de  guerra  en  la  tierra;  y  para  que 
acompañasen  al  geueral.  Y  por  consejeros,  se  embarca- 
ron algunos  famoaoa  capitanes,  y  el  alférez  que  habían 
hecho  heroicos  hechos  en  servicio  de  S.  M.en  Flandes, 
Bretaña,  y  en  el  corso  de  los  galeones;  tqdos  muy  cursa* 
dos  y  espertes  en  cosas  de  la  guerra  y  de  la  mar,  que 
fueron  el  capitán  Pascual  de  Alarcon,  y  el  capitán 
Alonso  Esteban  Pequero,  y  el  alférez  Juan  Francisco  Su- 
rcaño, y  el  alférez  Juan  d3  Acevedo  Tejeda,  y  el  alférez 
Melendez.  Y  para  el  gobierno  de  los  navios,  fueron  esco- 
gidos pilotos  muy  vigilantes  y  esperimentados,  dos  para 
cada  bajel.  Y  para  lo  espiritual  y  gobierno  de  las  almas, 
fueron  señalados  tres  religiosos  sacerdotes  carmelitas 
descalzos,  que  fueron  el  P.  Fr.  Andrés  de  la  Asumpcion, 
que  iba  por  comisario,  el  P.  Fr.  Tomás  de  Aquino,  y  el 
P.  Fr.  Antonio  de  la  Asumpcion,  que  soy  yo,  y  el  que 
escribe  esta  relación,  para  que  en  nombre  de  S.  M.  el 
Rey  nuestro  señor,  y  de  su  religión  y  provincia  de  San 
Alberto  de  la  Nueva  España,  tomase  desde  luego  la  pose- 
sión del  reino  de  las  Californias,  que  se  iba  á  ver  y  descu- 
brir, para  que  de  allí  adelante  se  encargasen  de  la  con- 
versión y  doctrina  de  todos  los  indios  gentiles  de  aquel 
reino,  y  en  el  viaje  administrasen  los  Sacramentos  á  los 
que  iban  en  los  navios.  Demás  desto  el  señor  Virrey  se- 
ñaló dos  cosmógrafos  para  que  demarcasen  y  pintasen 
toda  la  costa  con  sus  puertos,  ensenadas,  rios  y  bahías, 
con  sus  alturas  y  longitudines,  que  fueron  el  capitán  Ge^ 
rónimo  Martin  Palacios  y  á  mí,  por  'haber  yo  estudiado 
esta  facultad  y  ciencia  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
adonde  fui  nacido  y  criado  y  estudié  basta  tomar  el  santo 
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hábito,  qae  indigaaineata  tengo.  He  dicho  esto  y  puesto 
aquí  mi  nombre,  para  que  las  personas  que  leyerea  este 
tratado  breve  y  eompeñdioso,  se  persuadan  á  que  digo 
verdad  ec  todo  lo  en  él  coatenido,  y  que  poi  do  ser  lar- 
go quedo  muy  oorto  en  todo,  con  estilo  llano  y  sencillo, 
como  se  verá  en  lo  restaala. 


U. 


Salió  esta  armada  del  puerto  de  Acapulco,  á  5  días 
del  mes  de  Mayo  del  dicbo  año  de  1602,  habiéndose  to- 
dos antes  de  embarcarse  confesado  y  comulgado,  asi  ca- 
pikines  como  soldados  y  pajes  de  los  bajeles. 

El  orden  que  el  señor  Virrey  les  dio,  fue  que  se  des- 
cubriese toda  la  costa  que  hay  desde  el  dicho  puerto  de 
Acapulco  hasta  la  punta  de  la  Califoraia,  y  lo  que  de  alli 
hay  hasta  el  cabo  Mendocino;  y  de  vuelta,  si  hubiese 
tiempo  y  oportunidad,  se  descubriese  el  marmedit^rá- 
oeo  de  la  California.  Siguiendo  el  orden  referido,  lomó 
esta  armada  la  derrota  al  Norueste,  costeando  toda  la 
costa  y  tierrd  de  la  Nueva  España  qae  llega  hasta  las  ts* 
las  de  Maoatlao,  y  desd?  alii  s^  tomó  la  travesía  para  ir  á 
la  punta  de  la  California,  que  hay  cincueuta  leguas  de 
mar  de  una  parte  á  otra.  Desde  que  esta  armada  salió  del 
puerto  de  Acapulco  hasta  que  llegó  al  cabo  Mendocino, 
siempre  le  fueron  los  vientos  contrarios,  y.  tormentosos, 
porque  casi  continaamenle  corre  en  toda  aquesta  costa 
el  viento  Norueste,  y  así  fue  fuerza  ir  navegando  á  la  bo- 
lina,  que  fue  un  trabajo  increíble,  porque  hubo  dia  que 
no  se  pudo  ganar  una  tegua  de  camino.  Haciendo  puntas 
'  á  la  mar  y  á  la  tierra  de  una  vuelta  y  otra,  se  fue  haciendo 
el  vi^je,  y  por  esta  causa  fue  muy  espaciosa  la  ida,  y  se 
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vio  muy  por  menudo  todos  los  puertos,  bahías,  ríos  y 
ensenadas  que  en  toda  la  costa  hay.  Tardamos  en  llegar 
al  cabo  Mendocino  desde  que  salimos  de  Acapulco,  nueve 
meses,  que  fue  hasta  20  días  del  mes  de  Enero  del  año 
de  1603.  Está  el  cabo  Mendocino  en  altura  de  quarenta 
y  dos  grados  del  Norte,  y  pasamos  aun  más  adelante 
hasta  altura  de  quarenta  y  tres  grados,  que  se  llamó  el 
cabo  de  San  Sebastian,  adonde  la  costa  da  vuelta  al  Nor- 
deste, y  parece  toma  allí  principio  la  entrada  para  el  es- 
trecho de  Anían. 


III. 


Hizose  este  descubrimiento  con  muy  gran  cuidado  y 
vigilancia,  y  costó  harto  trabajo  y  largas  y  prolijas  en- 
fermedades, y  las  vidas  á  muchos  de  los  que  á  él  fueron, 
por  lo  mucho  que  en  él  se  trabajó,  y  ir  siempre  en  conti- 
nuas tormentas  y  forcejando  contra  las  olas  bravas  que 
levantaba  la  mar,  y  contra  los  vientos  causadores  de 
ellas:  demás  que  los  bastimentos,  por  ser  tan  añejos ,  no 
tenían  ya  virtud  ni  sustancia.  De  estas  dos  cosas,  se  sí- 
guió  una  enfermedad  á  modo  de 'peste,  que  tocó  á  todos 
y  fue  harto  penosa;  de  que  murieron  en  el  viaje  más  de 
quarenta  y  quatro  personas.  De  todo  lo  sucedido  en  este 
viaje  y  descubrimiento  hice  una  relación ,  en  que  por  es- 
tenso se  cuenla  todo  lo  sucedido  en  él  y  lo  que  en  él  se 
vio  y  descubrió,  á  que  me  remito.  Tornó  esta  armada  á 
Acapulco,  y  entró  en  él  la  nave  capitana,  en  que  yo 
vine,  á  21  de  Marzo  del  dicho  año  de  1603,  que  fue 
habiéndose  gastado  en  el  viaje  once  meses,  desde  que 
salimos  hasta  volver  al  dicho  puerto.  En  este  breve  tra-- 
tado,  diré  en  suma  algunas  de  las  cosas  más   notables' 
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que  vf,  entendí  y  conoci  por  toda  la  tierra  y  costa  de  la 
mar  qae  vimos  y  descubrimos. 

IV. 

Este  reino  de  la  Calirornia  es  muy  grande  y  tiene 
macha  tierra ,  y  casi  toda  poblada  de  gente  infinita ;  ea 
,  de  buen  temple  y  muy  fértil  y  abundante  de  machos  y 
varios  árboles,  los  más  dellos  como  los  de  España;  mu- 
chas dehesas  de  buenos  pastos,  y  grande  copia  de  varios 
animales  y  /ves.  La  mar  de  toda  aquella  cosía,  está  llena  '^ 
de  varios  peces,  de  buen  gusto  y  sanos ,  como  diré  ade- 
lante. Está  toda  la  tierra  desle  reino  dentro  de  la  zona 
teinplada  que  cae  á  la  parte  del  Norle,  y  pasan  por  enci- 
ma della  los  climas  3.  3.  4.  5.  6.  y  8.  Tiene  toda  la 
forma  y  hechura  de  un  esínche,  ancho  por  la  cabeza  y 
angosto  por  ta  punta;  es  la  que  comunmente  llamamos 
de  la  California ,  y  desde  allí ,  va  ensanchando  hasta  el 
cabo  Mcndocino,  qae  direnios  ser  la  cabeza  y  ancho  de 
él.  Tendrá  por  esta  parte  la  tierra  de  ancho  hasta  la  otra 
mar,  á  donde  viene  á  corresponder  el  mar  mediterráneo 
de  la  Calirornia,  y  se  junta  con  la  mar  qae  rodea  y  cerca 
el  cabo  Mendocino,  cien  leguas  poco  más  ó  menos.  Por 
cata  parte,  tiene  este  reino  á  ta  parte  del  Norte ,  al  reino 
de  Anian;  y  por  la  de  Leraote,  la  tierra  que  se  continúa 
coa  el  reino  de  Quiríra;  y  por  entre  estos  dos  reinos, 
pasa  el  estrecho  de  Ánian ,  que  pasa  á  la  mar  del  Norte, 
habiendo  hecho  junta  el  mar  Océano,  que  rodea  el  cabo 
Mendocino,  y  el  mediterránno  de  la  Calirornia,  que  am- 
bos iy  dos  se  vienen  á  juntar  á  ia  entrada  deste  estrecho 
que  digo  de  Anian.  Á  la  parte  del  Poniente,  corresponde 
el  r^no  de  ta  China,  y  por  la  del  Sur,  todo  ú  reino  del 
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Japón.  Los  mapas  más  modernos  señalan  que  hay  desde 
el  meridiano  que  corresponde  á  la  punta  de  la  California 
hasta  el  meridiano  que  corresponde  al  cabo  Mendocino, 
sesenta  grados  de  longitud;  que  dándole  á  cada  grado, 
según  la  cuenta  de  los  cosmógrafos,  diez  y  seis  leguas 
y  media,  vienen  á  ser  casi  mil  leguas  de  longitud;  que 
si  fuera  por  la  cuenta  de  los  marineros ,  que  dan  á  cada 
grado  de  Norueste  á  Sueste  á  veinte  y  cinco  leguas,  que 
es  de  la  manera  que  está  tendido  y  prolongado  todo  este 
reino,  diríamos  que  tiene  de  largo  por  su  costa  y  orilla 
más  de  mil  y  quinientas  leguas.   De  latitud  ó  de  an- 
cho ,  tiene  desde  el  trópico  de  Cancro";  que  es  la  puntd 
de  la  California  llamado  el  cabo  de  San  Meas,  que  está 
debajo  del,  hasta  altura  de  cincuenta  grados,  que  es  lo 
más  alto  de  este  reino,  que  dije  es  donde  se  viene  á 
juntar  los  dos  mares  que  cercau  este  reino  en  redondo; 
de  que  se  ve  claro,  cómo  este  reino  de  la  California  es 
tierra  separada  y  distinta  de  las  tierras  del  nuevo  Méjico; 
y  de  la  del  reino  de  Quivira,  que  con   él  se  continúa, 
aunque  hay  larga   distancia  y  mucha  tierra  entre  et  uti 
reino  y  otro.  El  mar  que  hay  entre  estos  dos  reinos,  que 
es  el  que  llamo  mediterráneo  de  la  California ,  por  estar 
entre  tierras  tan  grandes  y  estendidas ,  tendrá  de  ancho 
cincuenta  leguas,  y  en  medio  de  él   hay  muchas  islas, 
pequeñas  unas  y  otras  mayores ,  que  no  sabré  decir  si 
están  pobladas  ó  no.  Los  moradores  del  cabo  Mendocin^ 
están  tan  opuestos  y  distantes  del   reino  de  Castilla  la 
Vieja  en  nuestra  España,  que  es  media  noche  en  la  indig« 
ne  ciudad  y  Universidad  de  Salamanca ,  y  en  la  misma 
hora  es  mediodia  en  el  cabo  Mendocino ,  y  al  contrario; 
de  suerte,  que  son  los  unos  antéeos  de  los  otros,*  que  son 
ODuestos  entre  sí  en  un  mismo  clima .  con  meridianos 
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difereoles  y  opuestos  díametralmetiie.  Y  de  aquí  se  stgue- 
que  han  de  gozar  de  unos  mismos  temples  y  tiempos, 
gozando  de  ud  mismo  iovieroo,  de  un  estío  y  do  no 
otoño;  podráa  diferenciarse  eo  alguoas  calidades  y  tem- 
ples ,  por  la  diferencia  de  ioflueacias  que  suelea  influir 
las  estrellas  verticales  que  sobre  ellos  influyen  sus  calida- 
des. Para  los  que  saben  la  esfera  y  la  eotienden ,  y  la 
cosmografía ,  do  tendrá  esto  duda  alguna ,  mas  para  los 
'  que  DO  la  saben,  para  darme  mejor  á  entender,  bice  de 
todo  esto  una  pintura  geográfica,  que  tengo  conmigo,  y 
un  traslado  della  envió  á  S.  M.  yá  su  Real  Consejo  de 
las  Indias,  para  que  se  entienda  la  grandeza  f  postura  de 
este  grande  reino;  y  creo  que  será  necesaria  y  de  impor- 
tancia para  por  ella  enmendar  y  cotejar  los  mapas  uni- 
versales del  mundo  que  hoy  se  hacen;  porque  en  muchas 
cosas  que  en  ellos  están  pintadas  acerca  de  las  cosas  de 
este  reino,  son  muy  diferentes  de  lo  que  ello  de  verdad 
es;  de  lo.qual,  no  hay  que  poner  espanto,  porque  la  tier- 
riT  y  costa  de  la  mar  deste  reino,  no  se  ha  vitío  ni  descu- 
bierto tau  exactamente  y  tan  de  propósito,  como  en  esta 
ocasión  que  se  fué  solo  á  esto. 

V.  •  .  ' 

El  cabo  de  San  Lucas,  que  es  en  la  punta  de  la  Califor- 
nia de  donde  toma  principio  y  renombre  todo  este  reino, 
hace  á  su  abrigo  ana  bahía  que  se  llamó  de  San  Bernabé, 
an(íburnsa,  que  es  buen  puerto  y  capaz  de  miichos  na- 
vios, aunque  no  es  seguro  para  todos  ios  vientos.  Esta 
bahía  ócabo  de  San  Lucas,  debtyo  del  trópico  de  Cancro, 
distante  de  las  islas  de  Macallan  que  están  en  la  costa  de 
ta  Nneva-España,  raya  y  remate  por  esta  parle  del  obie- 
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pado  de  Guadalajara,  y  del  reino  qae  llamaa  de  la  nueva 
Galicia,  cinquenta  leguas  poco  más  ó  menos  de  travesía 
de  mar,  que  es  el  ancho  que  lleva  el  mar  mediterráneo 
de  la  California,  entre  la  tierra  del  reino  de  la  California 
y  el  reino  de  la  Galicia,  que  todo  es  uno  con^l  reino  de 
la  Nueva-España,  y  se  estiende  hasta  el  nuevo  Méjico, 
y  pasa  hasta  el  reino  de  Quivira  hasta  ir  á  rematar  con  el 
estrecho  de  Anian,  como  ya  queda  dicho  arriba.  Unos 
llaman  mar  Mediterráneo  porque  corre  entre  estos  dos 
grandes  reinos,  otros  le  llaman  mar  Bermejo,  por  estar 
en  esta  travesía  el  agua  bermeja  á  la  vista,  porque   la 
tierra  del  fondo  puede  ser  bermeja;  ora  que  sea  por  la 
desova  que  allí  viene  á  traer  el  pescado  de  los  rios,  que 
vienen  á  nadar  á  aquella  mar,  y  de  la  sangraza  se  causa 
este  color;  porque  una  vez  vi  el  agua  del  puerto  de  Aca- 
pulco  de  este  color  bermejo,  y  me  dijeron  que  era  por 
causa  de  la  desova  del  pescado.  En  los  mapas  antiguos  le 
llaman  ensenada  ó  seno  de  ballenas,  y  es  porque  son 
tantas  las  que  allí  hay,  y  las  hay  por  toda  la  cos^a  hasta  el 
cabo  Mendocino,  que  no  se  pueden  numerar,  ni  lo  creerá 
>quien  no  lo  hubiera  visto.  Y  como  hasta  agora  se  ha  enten- 
dido que  aquella  era  ensenada  ó  seno  grande  que  allí  hicie- 
se la  mar,  y  no  mar  corriente  y  seguida  como  lo  es,  por* 
esto  le  pusieron  este  nombre.  En  esta  travesía  están  las  is- 
las llamadas  las  Marías,  y  otra  pequeña  llamada  de  San 
Andrés;  y  por  toda  la  mar  dicha  hay  otras  muchas  islas; 
y  entre  otras,  enfrente  del  puerto  que  hace  el  rio  de  el  Ti- 
zón, que  desagua  en  este  marque  viene  del  nuevo  Méjico 
en  altura  de  35  grados,  está  la  isla  de  la  Giganta,  que  es 
adonde  asiste  la  reina  de  las  gentes  comarcanas  á  ella. 
Así  en  otras  islas  como  en  la  tierra  de  la  California  hay  en 
este  mar  por  las  orillas  de  ana  y  otra  tierra  mochos  co- 
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mederos  Je  ostrones,  en  qae  se  crian  las  perlas,  y  estas 
SOQ  muchas  y  ricas,  y  grandes,  y  se  hallaa  hasta  altura 
de  36  grados,  como  lo  digo  eo  el  capitulo  último  de  la 
.relacioo  que  hice  deste  descubrimiento. 

VI. 

Digo  que  la  riqueza  y  abundancia  que  hay  de  perlo'ía 
«1  este  mar,  es  muy  abundante  y  cosa  sabida  y  no 
toria  ¿  las  personas  que  han  cursado  este  mar,  y  son 
.en  ai  crecidas,  hermosas,  y  ricas  y  finísimas,  y  no  están 
sus  ustiones  muy  profundos,  poes  los  indios  los  sacan 
buscándolos,  y  DO  es  para  aprofecharse  de  las  perlas, 
porque  no  las  conocen  ni  las  estiman,  sino  es  para  comer 
el  pescado  que  tienen  dentro.  Y  para  que  estos  ostiones 
se  abran,  y  puedan  ellos  con  Tacilidad  sacar  lo  que  tienen 
dentro,  los  hechan  al  fuego,  con  que  los  ostiones  se 
abren,  y  las  perlas  se  queman  ó  se  ahuman;  las  quales, 
ellos,  quando  lasliallan,  las  arrojanen  el  suelo  como  si  fue- 
ran piedras  de  ninguna  estima.  Hay  sin  esto  en  este  mar 
muchas  diferencias  de  peces  chicos  y  grandes,  que  es  de 
ver.  los  lardumes  ó  bandadas  que  andan  dellos.  De  algu- 
nos pondré  aquí  sos  nombres  por  ser  peces  conocidc» 
en  otros  mares,  que  yo  cogí  y  tuve  en  mis  manos,  y  comf 
dellos,  para  que  se  entienda  la  abundancia,  bondad  y  fer- 
tilidad de  aquel  mar.  Hay,  como  he  dicho,  infinitas  balle- 
nas muy  grandes,  y  grande  abundancia  de  sardinas 
grandes  y  pequeñas,  liadas  y  gordas,  que  es  según  dicen 
el  común  sustento  de  las  ballenas,  y  podrá  ser  que  por 
esta  causa  haya  aquí  tantas.  Hay  chemas,  pargos,  meros, 
cwrundas,  cazones  ó  tollos,  sluriones,  esmirigalas,  licas, 
Maimones,  atunes,  rayas,  chuchos,  caballos  roncadores, 
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bonitos,  dorados,  lenguados^  barbotes,  puercos,  lagarti- 
jas, tirgueros  y  ostiones  comunes,  y  de  los  que  crian  las 
perlas,  y  otros  muchos  no  vistos  ni  conocidos.  Hay  man- 
tas: una  se  cogió  tan  grande,  que  se  revolvió  en  el  orin- 
que ó  soga  en  que  estaba  atada  la  voya  de  la  ancla,  que 
.  con  ser  harto  pesada,  y  estar  bien  asida,  la  levantó  y  lle- 
vaba tras  sí  el  navio.  Esta  se  mató  y  sacó  á  tierra;  y 
tiene  la  boca  como  una  media  luna,  y  yo  la  medí  de  una 
punta  á  la  otra  lo  que  tenia  de  traveife ,  y  tenia  siete 
quartas  de  barra,  y  desde  la  cabeza  basta  el  estremo  de 
la  cola,  tenia  veinte  y  una  quarta;  ancha  y  tendida  como 
tina  manta.  Estos  pescados  son  de  buen  gusto  y  sabrosos 
y  sanos.  De  todos  estos  géneros  se  solia  sacar  en  cada 
año  de  los  lances  que  se  sacaba  con  el  chinchorro  ó  red, 
tan  lleno  á  veces  que  se  rompía  la  red. 


VII. 


La  tierra  de  este  cabo  deSan  Lucas  es  muy  fértil,  sana 
y  de  lindo  temple  y  de  mejor  cielo.  Tiene  buenas  llana- 
das^ y  no  es  muy  montuosa.  Harto  acomodada  toda  ella 
para  labores,  y  para  criar  y  sustentar  ganados,  así  vacu- 
no como  de  ovejas,  cabras   y  animales  de  cerdas.  Hay 
mucha  caza  de  monte  y  volatería,   como  son  conejos, 
liebres,  venados,  leones,  tigres,  armadillos,  palomas  tor- 
caces, codornices  y  muchos  patos.  De  árboles,  hay  hi- 
gueras,  bréeos^  pita;  hay  asmangles,    lantiscos,  y  un 
monte  cerca  de  la  playa,  de  ciruelos;  y  estos  en  lugar  de 
goma  ó  resina  echan  incienso  en  gran  cantidad,   muy 
bueno  y  oloroso.   I  a  fruta  que  echan  es  muy  sabrosa, 
según  me  informé  de  los  que  en  otras  ocasiones  las  ha- 
bían probado.  Hay  también  en  esta  tierra,  que  cerca  la 
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bahía  de  San  Bernabé,  que  es  adonde  vi  todas  las  cosas 
referidas,  co  la  playa,  una  laguna  de  buena  agua  dulce, 
toda  rodeada  y  cercada  de  zarzales;  y  á  la  otra  parte,  cer- 
ca de  las  peñas  y  de  la  playa,  está  una  laguna  pequeña  de 
agua  salada,  salida  de  la  mar  con  vientos  fuertes,  que 
toda  ella  al  rededor  estaba  llena  de  muy  buena  sal,  mu- 
cha, blanca  y  de  buen  gusto.  Hay  aquí  también  machos 
indios  corpulentos  y  de  buenos- naturales:  usan  por  arma 
arco,  flecha  y  dardos.  Dieron  muestras  de  ser  belicosos 
y  valientes,  porque  cuando  venian  á  vernos  á  este  puerto 
personas,  decían  que  dejasen  los  soldados  los  arcabuces 
de  las  manos,  y  que  ellos  llegarían  también  sin  armas,  y 
las  pouian  á  nn  lado  y  se  sentaban  diciendo  á  voces 
«  Vtesi»,  que  es  decir,  siéntate  ó  séntate,  que  es  la  seña' 
de  paz  más  cierta  y  segura  que  éatre  si  usan.  Con  esta 
ceremonia,  venian  de  paz,  y  nos  trataban  con  amor  y 
afabilidad,  aunque  siempre  con  sobre  aviso  y  recelo,  y 
en  oyendo.disparar  un  arcabuz  se  iban  huyendo  luego. 
Quaodo  venian,  traian  siempre  de  las  cosiilas  que  tenían; 
muestra  de  ser  gente  agradecida  y  reconocida  á  lo  que 
toa  soldados  y  religiosos  les  daban. 


En  este  puesto  es  adonde  S.  M.  ha  de  mandar  se 
haga  la  primera  población  de  españoles  quando  enviare 
gente  á  pacÍ6carlo,  para  que  desde  aqoi  ^  comience  la 
pacificación  de  todo  aquestu  mno,  y  se  dé  principio  á  la. 
predicación  del  santo  evangelio.  Es  puesto  cercano  y 
acomodado  para  el  trato  y  comunicación  con  la  Nuevft*. 
España  y  con-el  Piró,  pues  vienen  á  reconocer  este  para- 
je quando  vienen  del  Pírü  tos  navios  á  la  Nueva-España 
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por  el  nuevo  modo  de  la  navegación  que  agora  usan,  y 
se  viene  en  un  mes.  Tiene  sin  esto  otras  comodidades 
buenas,  demás  de  las  dichas,  para  pasar  la  vida  humana, 
y  los  españoles  tener  dus  tratos  é  intereses  con  buena  y 
segura  comunicación;  porque  demás  de  las  pesquerías  de 
perlas,  allí  cerca,  por  la  costa  del  Sur,  está  una  tierra 
cerca  de  allí,  que  llamamos  sierra  Pintada,  y  del  Enfado, 
que  tiene  muchos  y  varios  metales;  y  por  tierra  se  pue- 
de ir  á  sacar  de  allí  metales,  y  de  ellos  la  plata  y  oro  que 
tuvieren,  que  al  parecer  es  cosa  muy  rica,  que  á  la  es- 
periencia  y  desengaño  me  remito.  Para  la  vi  venda  y  pa- 
sadía de  los  religiosos  carmelitas  descalzos,  que  son  los 
que  por  órdén  del  Rey  nuestro  señor  tienen  á  su  cargo 
la  conversión  dcste  reino,  es  el  mejor  puesto  para  su  vida 
quaresmal  y  penitente  que  se  podrá  hallar  en  el  mundo, 
ansí  por  la*  bondad  y  buen  temperamento  del  temple, 
como  por  la  grande  abundancia  que  hay  de  peces  varios 
y  buenos,  como  se  dijo  arriba.  Está  el  temple,  que  no  será 
menester  vestir  lienzo  por  el  demasiado  calor,  ni  usar  de 
muchos  reparos  para  él  frío;  de  suerte  que  en  todo  tiem- 
po se  puede  usar  de  un  vestido.  Sin  esto,  la  cercanía  que 
tiene  con  la  Nueva*España,  y  la  facilidad  en  la  navegación 
de  un  reino  á  otro,  es  muy  de  importancia  para  proveer- 
se de  religiosos,  y  ser  gobernados  de  un  provincial, 
para  enviar  unos  y  traer  otros,  según  la  necesidad  de  los 
religiosos  lo  pidiere;  porque  en  un  mes  se  podrá  ir  des* 
de  Méjico  á  las^Californias  con  gran  descanso  y  comodi- 
dad, por  haber  poblaciones  hasta  el  puerto  de  la  Navi- 
dfidy  adonde  se  podrán  embarcar,  sino  quieren  ir  á  Acá- 
pulco. 
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Después  de  liaber  estado  ea  este  puerto  y  bahía  de 
Sao  Beroabé  algaoos  días,  salimos  para  hacer  el  descu- 
brímiéato  del  cabo  Mendocioo ,  y  como  la  costa  es  de  No- 
rueste á  Sueste,  y  el  vieato  es  por  alli  elcoatinuo/qae 
es  Norueste,  le  hallamos  tao  riguroso  y  fuerte,  que  por 
qoatro  veces,  á  mal  de  auestro  grado,  nos  hÍEO  arribar  al 
puerto  donde  habíamos  salido.  Al  fin,  al  eabo  de  algunos 
días,  ganando  por  punta  de  bolina  lo  que  se  caminaba, 
timamos  al  puerto  de  la  Magdalena ,  que  antiguamente 
se  llamó  puerto  de  Santiago.  Aqaí  dos  recibieron  los  in- 
dios  de  paz ,  y  por  reconocimiento  de  sujeción  ofrecie- 
ron á  los  españoles  sus  arcos  y  flechas ,  muy  curiosamea- 
te  labradas,  y  trajeron  del  incienso  qae  en  la  bahía  de 
San  Bernabé  habíamos  cogido,  señal  de  que  hay  por  allí 
abundancia  de  aquellos  árboles  en  que  se  cría.  Entra  por 
este  puerto  un  brazo  de  mar,  sino  es  qae  es  algún  río 
caodaloBO  que  por  allí  desagua  y  entra  en  la  mar,  que 
no  se  entra  por  él  más  de  coea  de  ana  legua,  por  dejarlo 

.  para  descuiH-illo  qoando  volviéramos  del  cabo  Mendoci-^ 
DO.  Aqui  DOS  salieron  machos  indios  coa-  sus  canoas,  y  , 

'se  moBiraroQ  afables  y  domésticos. 

Este  puerto  es  muy  bueno  y  muy  capaz,  y  tiene  dos 
bocas  ó  entradas;  por  la  una  no  pueden-  entrar  navios 
grandes,  sino  pequeños;  por  la  otra  sí,  j»orque  es  may 
fondable.  Hay  también  aqof  y  por  toda  esta  costa  ma- 
chas ballenas;  y  síes  ven|ad  que  de  su  inmundicia  pro- 
cede el  ámbar,  como  yo  lo  entiendo  por  lo  que  vf  en  este 
viaje,  hay  por  esta  costa  mucho  ámbar,  porque  no  muy 
lejos  deste  puesto,  más  adelante,  en  la  misma  costa,  ha- 
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llamos  otro  puerto  que  se  llamó  de  Sao  Bartolomeo,  y  en 
8U  playa  había  mucha  cantidad  de  ámbar  gris,  hechos 
panes  como  de  broea  blanquecina  y  blanda,  el  qual  no  le 
tuvimos  por  tal,  y  por  esto  no  se  hizo  caso  de  él.  Des- 
pués dando  las  señas  y  rason  de  ello  á  los  que  conocen 
bien  de  ámbar,  dijeron  que  era  muy  fíno  ámbar  gris; 
harta  cantidad  del  habia  en  este  puerto.  Quizá  permitió 
Dios  Nuestro  Señor  que  nadie  de  los  que  iban  allí  lo  co- 
nocieran, porque  por  el  interés  de  ir  á  gozarlo  podrá  ser 
envié  S.  M.  ministros  que  vayan  á  tratar  de  la  conver- 
sión de  aquellos  indios,  que  según  dieron  las  muestras, 
será  fácil  cosa  á  reducirlos  á  naestra  fé  católica. 


X. 


Pasamos  adelante  baciendo  el  descubrimiento  con 
cuidado  y  despacio,  porque  el  viento  contrario  lo  impi- 
dia,  y  88  descubrieron  por  la  costa  otros  puertos  y  islas, 
y  por  toda  ella  habia  muchos  indios  que  nos  llamaban 
<;on  humazos  y  otras  señas,  que  todo  se  dejaba  por  aca- 
bar de  ll^^r  al  cabo  Mendocino,  y  de  vuelta  verlo.  Lle- 
gamos al  fin  con  harto  trabajo  al  puerto  de  San  Diego, 
,que  es  muy  bueno  y  capaz,  y  tiene  muchas  y  muy  bue- 
nas comodidades  para  poder  poblar  en  él  los  españoles.  ' 
Aquí  se  limpiaron  los  navios  f  se  ensebaron  de  nuevo 
por  ser  el  puesto  apacible,  y  haber  allí  muchos  indios 
afables  y  de  trato  amigable.  Y  usan  arco  y  flecha,  y  pane* 
cen  belicosos  y  valientes ;  pues  aunque  cada  dia  venían 
á  vernos,  siempre  nos  tratabai\  con  tan  gran  recelo  que 
nunca  del  todo  se  quisieron  fiar  de  nosotros.  Pronuncia- 
ban muy  bien  lo  qne  nos  oian  hablar  en  nuestra  lengua, 
y  quien  los  oyera  sino  los  viera,  dijera  que  eran  españo- 
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les.  Cada  día  venían  á  que  les  diéramos  del  pescado  que 
cogídmos  con  el  chinchorro ,  y  se  volvían  en  paz  después 
de  haber  ayudado  á  sacarlo.  Es  puerto  anchuroso  y  se- 
guro, y  hace  dentro  de  ¿i  una  grande  playa,  como  isla  de 
arena,  que  la  mar  la  suele  cubrir  en  tiempo  de  grandes 
crecientes.  En  las  arenas  de  la  playa  dicha  habia  gran 
cantidad  de  margajita  (1)  dorada,  hoyosa  toda,  que  es  ma- 
nifiesta señal  de  que  en  los  montes  de  los  alrededores  y 
circunferencia  deste  puerto  hay  minas  de  oro ,  porque 
las  aguas  cuando  llueve  la  traen  desde  los  montes,  y  to« 
das  las  vertientes  vienen  aquí.  En  el  arenal  que  dije  está 
dentro  de  este  puerto,  hallamos  unos  pedazos  grandes, 
como  adobes,  de  color  pardo  ó  buriel,  muy  libianos, 
como  boñigas  de  buey  secas,  que  no  tenían  olor  bueno 
ni  malo,  y  quieren  decir  que  esto  es  ámbar;  y  si  ello  es 
ansí,  grande  riqueza  y  abundancia  hay  aquí  de  ámbar. 
Hay  machas  diferencias  de  pescados  de  muy  buen  gusto 
y  sabor,  como  son  peces  reyes,  caballos,  langostas,  cen* 
tollas,  guitarras,  tortugas  y  sardinas  y  otros  muchos  gé- 
neros de  pescados.  Hay  mucha  caza  de  monte  y  de  vola- 
tería; machas  y  grandes  dehesas  llenas  de  yerba.  Los  in- 
dios andan  envijados  de  blanco  y  negro  y  de  azul  escuro 
londres,  y  este*  color  es  de  unas  piedras  azules  y  muy 
pesadas  que  ellos  muelen  muy  bien,  y  el  polvo  lo  deslien 
con  agua,  de  que  se  hace  una  tinta,  y  con  esta  se  envijan 
y  hacen  rayas  en  la  cara,  y  estas  relucían  como  si  fueran 
cintas  de  plata.  Parecen  estas  piedras  ser  de  metal  rico 


(1)  Metal,  atravesado  en  piedra,  de  que  ee  haeen  aras,  según 
Herrera:  y  según  Herreros,  igual  á  Marganesa,  especie  de  piedra 
mineral  parecida  al  antimonio,  aunque  mas  blanda,  y  de  que  se 
sacan  las  cenizas  llamadas  también  Margénese ,  para  quitar  el 
verde  al  cristal. 
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de  plata;  y  por  señas  dos  dijeron  los  indios  que  de  pie* 
dras  como  aquellas  una  gente  que  estaba  la  tierra  dentro» 
del  talle  y  modo  que  nuestros  españoles,  barbados^  y  con 
cuellos  y  valonas  y  otras  galas  desvestidos  como  ios  núes* 
tros,  sacaban  plata  en  abundancia;  y  le  tenian  á  la  plata 
nombre  propio  en  su  lengua.  Para  conocer  si  estos  indios 
conocían  la  plata,  les  mostró  el  general  unas  escudillas  y 
plato  de  plata,  y  ellos  la  tomaron  en  las  manos,  y  con  pa- 
pirotes que  daban  en  ella,  les  contentó  el  sonido,  y  dije- 
ron por  señas  que  aquello  era  bueno,  y  que  era  délo 
que  tenian  y  estimaban  mucho  aquella  gente  que  ellos 
nos  decían.  Luego  les  puso  en  la  mano  una  escudilla  de 
peltre,  y  tocándola  no  les  quadró  el  sonido,  y  escupiendo ' 
la  quisieron  arrojar  á  la  mar.  Esta  gente  que  estos  indios 
nos  dijeron,  puede  ser  sean  estranjeros  holandeses  ó  in- 
gleses, y  que  su  navegación  la  hagan  por  el  estrecho  de 
Anian,  y  pueden  estar  poblados  en  la  otra  costa  desla 
tíerra  que  va  á  dar  al  mar  mediterráneo  de  la  California; 
que  como  el  reino  es  angosto,  como  se  ha  dicho,  puede 
ser  que  la  otra  mar  esté  cerca  de  allí,  pues  los  indios  se 
ofrecían  de  guiarnos  y  llevarnos  hasta  donde  la  gente  que 
ellos  dicen  está  poblada :  y  siendo  esto,  es  de  creer  que 
tienen  allí  grande  interés  y  provecho,  pues  es  su  navega- 
ción tan  larga  y  dificultosa;  aunque  también  es  (verdad 
que,  saliendo  por  el  estrecho  de  Anian  y  caminando  á  su 
tierra  por  aquella  altura,  que  es  su  navegación  doblado 
más  breve  que  la  que  hay  desde  el  puerto  de  San  Juan  de. 
Ulúa  á  España ;  y  esto  se  verá  claro  por  las  demostr|icio- 
nes  que  se  enseñan  en  la  esfera.  Y  siendo  esto  así,  á 
S.  M.  le  convendrá  hacer  diligencia  para  certificarse  de 
esto;  lo  uno  para  saber  la  navegación,  y  lo  otro  para 
echar  de  allí  á  enemigos  tan  perniciosos,  porque  no  con* 
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tsmioen  con  sus  sectas  y  libertad  de  coociencia  á  estoe- 
indios;  de  qne  á  sus  almas  se  segoirá  mucho  daño,  y 
para  enseSaríes  y  encamíDarles  por  las  sendas  de  la  ver- 
dadera ley  de  Dios  será  muy  diñcultoso.  Demás  desto  á 
S.  H.  se  le  pueden  seguir  otros  muchos  provechos,  como 
diré  adelante. 


XI. 


Después  que  salimos  del  puerto  de  San  Diego,  foimos 
descabriendo  muchas  islas  puestas  en  ringlera  unas  tras 
otras;  las  más  dellas  estaban  pobladas  con  muchos  indios 
amigables  y  amorosos,  los  quales  tienen  su  trato  y  con- 
trato con  los  de  la  Tierra  Firme;  y  podrá  ser  sean  vasa- 
llos de  un  reyezuelo  que  de  la  Tierra  Firme  vino  en  una 
canoa  con  ocho  remeros  y  con  un  hQo  sayo  á  vemos  y  á 
convidamos  fuéramos  á  su  tierra,  que  él  nos  regalarla  y 
proveerla  de  lo  qne  tuviésemos  necesidad  y  él  tuviese,  el 
qual  dijo  venia  á  vemos  por  lo  que  los  moradores  deslas 
islas  le  hablan  avisado.  Hay  mucha  gente  en  esta  tierra; 
tanto,  qne  viendo  este  reyecilto  que  en  los  navios  no 
iban  mujeres,  se  ofreció  por  señas  de  que  á  cada  uno  le 
darla  diez  mugeres,  si  todos  querían  ir  á  su  tierra;  que 
todo  es  argumento  de  quán  poblada  está  toda  ella.  Y  sin 
esto,  [lor  toda  la  costa  de  dia  y  de  noche  hacían  muchas 
hogueras,  que  es  sena  usada  entre  ellos  para  llamar  á 
que  vayan  á  su  tierra.  Por  no  haber  puerto  acomodado 
part^asegurar  los  navios  en  el  paraje  de  donde  vino  este 
'reyezuelo,  se  dilató  la  ida  á  su  ruego  para  la  vuelta  del 
viaje.  Y  con  esto  pasamos  adelanta  con  nuestra  navega- 
ción; y  al  cabo  de  algunos  días  llegamos  á  ua  famosa 
puerto  que  se  llamó  de  Monterrey,  que  está  en  altura  de- 
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treinta  y  &iete  grados,  en  el  mismo  clima  y  paralelo  qm 
Sevilla.  Aquí  os  donde  las  naos  que  vienen  de  Filipinas  á^ 
la  Nueva  España  vienen  á  reconocer;  eis  buen  puerlo  y 
bien  abrigado  y  abasliado  de  agua,  leña  y  de  buenas 
maderas,  asi  para  árboles  de  navios,  como  para  su  fábri- 
ca; como  son  pinos,  encinas,  robles  grandes,  creci- 
dos y  frondosos,  y  muchos  álamos  negros  en  las  pla- 
yas de  un  rio  que  allí  cerca  entra  en  la  mar,  que  se 
llamó  del  Carmelo.  En  el  temple,  en  las  aves  y  cazas, 
y  variedad  de  animales,  y  en  los  árboles,  es  propiamen- 
te en  todo  como  en  nuestra  España  [la  vieja.  Quando 
llegan  las  naos  de  China  á  este  paraje,  há  que  na- 
vegan quatro  meses,  y  vienen  con  necesidad  de  repa- 
rarse; y  ea  este  pperto  lo  pueden  muy  bien  hacer 
con  harta  comodidad:  y  así  sería  acertado  que  los  espa- 
ñoles poblasen  este  pterto  para  el  amparo  de  los  nave- 
gantes, y  para  que  se  trate  de  la  conversión  de  aquellos 
indios  á  nuestra  santa  fé,  que  son  muchos,  dóciles  y  ami- 
gables; y  pueden  desde  aquí  tratar  y  contratar  con  los  de 
la  China  y  Japon>  que  había  buena  ocasión  por  la  cercanía. 
La  tierra  de  este  paraje  es  muy  fértil  y  de  buenas  dehe- 
sas y  montes,  y  de  mucha  caza  de  monté  y  volatería.  Y 
entre  otros  animales,  hay  osos  muy  grandes  y  ñeros;  y 
otros  animales  que  llaman  antas,  (l)de  quien  se  hacen  las 
queras  (2)  de  anta;  y  otros  del  grandor  de  novillos,  de  he- 


(1)  Anta  ó  Ante,  animal  del  Paraguay  y  del  Brasil,  parecido 
al  asno,  cou  trompa  movible,  piel  que  resiete  á  las  flechas,  3^ar- 
ne  tan  buena  como  la  de  la  vaca.  La  uña  y  el  caerno  dicen  que 
es  un  insigne  contraveneno. 

(2)  Cueras,  parte  del  vestido  antiguo,  que  se  ppnia  encima 
del  jubón,  y  que  por  lo  común  era  de  cuero  ó  piel,  lo  cual  le  dio 
el  nombre  francés. 
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chura  y  forma  de  venados  coa  astas  gruesas  y  crecidas. 
Aquí  había  mucha  rosa  de  Castilla.  Hay  lindas  lagunas  de 
agua  dulce,  y  las  sierras*  cercanas  á  este  puerto  estaban 
llenas  de  nieve,  y  esto  era  por  Navidad.  En  la  playa  es- 
taba una  ballena  muerta,  y  de  noche  venian  unos  osos 
á  comer  della.  Hay  aquí  muchos  pescados  y  mucha  va* 
riedad  de  mariscos  entre  las  peñas;  y  entre  otras,   habla 
unas  lapas  ó  conchas  grandes  pegadas  en  las  peñas  en  lo 
más  profundo  dellas,  que  los  indios  las  buscan  para  sacar 
dellas  lo  que  tienen  dentro  para  comer;  y  estas  con- 
chas son  muy  galanas,  de  fino  nácar.  Y  por  toda  esta 
costa  hay  muy  grande  abundancia  de  lobos  ó  perros  ma- 
rinos  del  grandor  de  un  becerro  de  año.  Estos  duermen 
sobre  el  agua,  y  otras  veces  salen  á  tierra  á  tomar  el  sol; 
'  y  entonces  ponen  su  centinela  para  estar  seguros  de  ene- 
migos. Los  indios  se  visten  de  sus  pellejos,  que  son  salu- 
dables, curiosos,  vistosos  y  provechosos.  Finalmente,  digo 
que  este  puerto  es  bueno  y  de  buenas  comodidades,  y  se 
puede  poblar,  mas  ha  de  ser  por  el  orden  que  adelante 
diré. 


XIÍ. 


Salimos  de  aquí  habiendo  despachado  á  la  almiranta 
á  la  Nueva-España,  con  aviso  de  lo  que  se  habia  descu- 
«biertOy  y  con  los  enfermos  que  no  eran  de  provecho,  y 
entre  ellos  volvió  el  padre  Fr.  Tomás  de  Aquino,  uno  de 
los  tres  religiosos  que  íbamos  ea  esta  armada,  por  ha- 
ber muchos  dias  que  estaba  enfermo,  y  por  que  los  en- 
fermos tuviesen  con  quien  confesarse  si  Dios  los  quisie- 
se llevar  de  esta  vida.  Y  esta  salida  fué  la^Pascua  pasada^ 
de  Reyes  del  año  de  1603  en  demanda  del  cabo  jMíendo- 
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ciño.  Eq  la  costa  recoQOcitnos  el  puerto  de  Sao  Fraiicis- 
co»  adonde  en  tiempos  pasados  se  perdió  una  nao  de 
China  que  venia  con  orden  de  descubrir  esta  costa,  y 
creo  que  hoy  dia  hay  allí  mucha  cera  y  losaza  que  el  na- 
vio traia.  Y  llegamos  al  cabo  Mendocino  que  está  en  al- 
tura de  42  grados,  que  es  á  la  mayor  altura  que  vienen  á 
reconocer  las  naos  de  China.  Aquí  por  ser  la  fuerza  del 
invierno  en  este  tiempo,  y  los  frios  y  garcías  crueles,  y 
por  ir  casi  toda  la  gente  enferma,  se  amainaron  las  velas, 
y  el  navio  Capitana,  se  puso  de  mar  en  través,  y  como 
no  podía  gobernar,  las  Corrientes  le  fueron  llevando  poco 
á  poco  hacia  tierra,  que  C(>rrian  al  estrecho  de  Anian, 
que  aquí  comienzan  su  entrada;  y  en  ocho  dias  nos  ha- 
blan subido  más  de  un  grado  de  altura,  que  fué  hasta  43 
grados,  á  vista  de  una  punta  que  se  llamó  de  San  Sebas- 
tian, y  junto  á  eila  desagua  un  rio  que  se  llamó  deSta.Inés. 
Aquí  nadie  saltó  en  tierra,  porque  toda  la  gente  iba 
muy  falta  de  salud,  tanto  que  seis  personas  andaban  en 
pié.  La  costa  y  tierra  da  la  vuelta  al  Nordeste,  y  aquí  es 
la  cabeza  y  ñn  del  reino  y  Tierra  Firme  de  la  California, 
y  el  principio  y  entrada  para  el  estrecho  de  Anian.  Si  en 
esta  ocasión  en  el  navio  Capitana  se  hallaran  siquiera 
catorce  soldados  con  salud,  sin  duda  alguna  nos  aventu- 
ráramos á  reconocer  y  pasar  este  estrecho  de  Anian,  que 
bueuos  aceros  tenían  todos  para  hacerlo  ansí ;  mas  la  fal- 
ta de  salud  en  comunidad,  y  de  gente  que  pudiese  marear 
las  velas  y  gobernar  el  navio,  nos  obligó  á  dar  la  vuelta 
á  la  Nueva  España  por  dar  razón  de  lo  que  se  había 
descubierto  y  visto,  y  porque  la  gente  no  muriera*  toda, 
ai  más  por  aquella  altura  nos  detuviéramos.  Con  esta  de- 
terminación y  acuerdo  se  comenzó  la  navegación  para 
dar  vuelta,  que  fue  costa  A  costa  con  el  viento  favo- 
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rabie,  reconocieado  todos  los  puertos,  bahías  y  en- 
^aadas  qoe  á  la  ida  habíamos  visto.  Como  el  viento 
Norueste  es  tan  contínuo  y  ordinario  en  esta  costa, 
fócilmente  eo  un  mes  se  puede  venir  desde  el  cabo 
Mendocino  hasta  el  puerto  de  Acapulco,  si  el  pilo- 
to sabe  tomar  las  derrotas  en  sus  puestos  y  ¿  sus 
tiempos,  como  yo  lo  pongo  en  un  derrotero  que  hice  para 
esa  navegación.  La  navegación  que  traíamos  á  la  vuelta 
era  tierra  á  tierra,  y  tan.  cerca,  que  con  gran  claridad  y 
distinción  se  via  lodo  lo  que  en  ella  babia.  Los  indios, 
como  nos  vían  pasar  de  largo,  nos  hacían  humos  y  otras 
senas  llamándonos,  y  dieron  muestras  en  todas  las  partes 
que  saltamos  en  tierra  de  sus  buenos  naturales,  y  de  suls 
habilidades ,  que  nos  pareció  á  todos  que  con  facilidad  y 
'  á  muy  poco  trabajo  se  les  podría  enseñar  nuestra  santa 
fé  católica,  y  que  la  recibirían  bien  y  con  amor.  Mas 
esto  conviene  se  haga  con  grande  prudencia,  y  por  el 
modo  que  nuestro  maestro  y  Redentor  Jesucristo  nos  en- 
señó en  su  Santo  Evangelio.  De  cómo  se  haya  de  enviar 
gente  á  tierras  nuevas  para  la  conversión  de  los  indios 
gentiles,  hice  un  breve  tratado  que  se  lo  envié  al  Rey 
nuestro  señor  D.  Felipe  III,  en  que  trato  lo  que  conviene 
hacerse  para  que  las  gentes  se  conviertan,  y  S.  M.  pue- 
da con  titulo  justo  ser  legítimo  emperador  y  señor  de  sus 
tierras,  á  que  remito  al  letor.  Con  todo,  como  allí  de  do- 
trina  en  general  para  todos,  aquí  para  más  claridad  pon- 
dré con  brevedad  lo  que  S.  M.  en  particular  pueda  y 
deba  hacer  para  la  conversión  de  los  indios  deste  gran 
reidb  de  las  Californias ,  y  para  pacificar  sus  tierras  y  ser 
señor  con  buena  conciencia  de  ellos,  como  se  verá  desde 
el  número  i3  en  adelante  deste  tratadillo.  Finalmente, 
volviendo  á  nuestro  viaje,  digo  que  volvimos  al  puerto 
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de  Acapulco  á  22  de  Marzo  del  ano  de  1603,  habiéndose 
pasado  mucho  trabajo  y  rigarosas  enferipedades,  de  qae 
murieron  la  gente  que  dije  al  principio ;  y  de  todo  lo  su- 
cedido en  el  viaje  hice  una  copiosa  relación,  y  una  pintu- 
ra de  la  postura  deste  reino. 

El  modo  que  se  ha  de  guardar  para  pacificar  y  po- 
blar el  reino  de  Californias. 


xm. 


Todo  este  reino  de  las  Californias  se  puede  pacificar 
y  poblar,  y  por  este  medio  reducir  á  los  naturales  de  él 
al  gremio  de  nuestra  santa  madre  Iglesia  católica  roma- 
na,  y  convertirlos  á  nuestra  santa  fé  católica  por  medio 
de  la  predicación  del  Santo  Evangelio.  Pues  para  que  esto 
venga  á  tener  cumplido  efecto,  y  S.  M.  lo  baga  con  un 
moderado  gasto,  lo  que  se  ha  de  mandar  y  ordenar  y 
disponer  es  lo  siguiente : 

Hánse  de  aprestar  y  prevenir  en  el  puerto  de  Aca- 
pulco dos  navios  pequeños  de  á  doscientas  toneladas,  y 
una  fragata  con  sus  barcas  y  esquifes  para  el  servicio  de 
ellos;  y  estos  se  han  de  proveer  con  abundancia,  así  de 
municiones  y  pertrechos  de  guerra  como  de  bastimentos, 
jarcias  y  veíame,  y  de  todo  lo  que  pareciere  necesario 
para  poblar  en  tierras  de  infieles  y  gentiles.  Y  en  el  ínte- 
rin que  esto  se  apercibe  y  apresta,  en  Méjico  se  han  de 
levantar  hasta  doscientos  soldados  que  sean  buenos  ma- 
rineros juntamente,  advirtiendo  que  sean  soldado^  vie- 
jos, curtidos  y  bien  esperimentados,  así  en  las  armas 
como  en  el  marinaje;  porque  todos  con  uniformidad  y 
sin  diferencia  acudan  á  lodo  según  las  ocasiones  se  ofre- 
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Oleren;  y  procúrese  que  sean  hombres  de  bien,  y  de  ver- 
güenza, porque  en  el  viaje,  así  por  la  mar  como  en  tierra, 
haya  paz,  unión  y  hermandad  entre  todos.  Bien  fácil- 
mente so  hallará  en  Méjico  hartos  hombres  destas  pren- 
das y  partes,  si  S.  M.  les  acrescienta  los  sueldos,  confor- 
me lo  piden  los  dos  oBcios  á  que  han  de  acudir,  y  que 
con  puntualidad  se  les  den  las  pagas  y  socorros  á  sus 
tiempos.  El  cargo  de  levantar  esta  gente,  se  ha  de  dar  á 
uno  ó  dos  capitanes  que  sean  buenos  cristianos,  y  teme- 
rosos de  Dios,  y  personas  de  méritos  y  que  hayan  con 
fidelidad  en  otras  ocasiones  servido  á  S.  M.,  así  en  guer- 
ras por  (ierra  como  en  armadas  por  la  mar,  á  cuyo  car» 
go  sea  el  nombrar  los  oficiales  de  su  compañía,  y  que 
sean  personas  de  que  en  ellos  tengan  satisfacion  que  lo 
harán  con  cristiandad  y  cuidado,  y  que  sean  hombres  de 
esperiencia;  y  que  sepan  servir  los  oficios  que  se  les  en- 
comendaren ,  porque  en  estos  oficiales  consiste  la  quie- 
tud y  buena  enseñanza  de  los  soldados.  Esta  jornada  se 
ha  de  encomendar  y  encargar  á  una  persona  de  valor  y 
prendas ,  y  que  sea  ya  de  atrás  experimentada  y  cursada 
en  semejantes  cargos,  para  que  sepa  tratar  á  todos  con 
amor  y  con  imperio,  y  á  cada  uno  en  particular,  según  lo 
mereciere  su  persona.  Y  adviértase  en  que  esta  tal  per- 
sona sea  temerosa  de  Dios,  cuidadosa  de  su  conciencia  y 
celosa  del  servicio  de  S.  M.,  y  de  cosas  de  la  conversión 
de  estas  almas.  A  persona  de  estas  calidades,  se  le  podrá 
dar  el  oficio  de  general  de  la  armada,  á  quien  todos,  así 
capitanes  como  soldados,  vayan  sujetos,  para  que  en  todo 
le  obedezcan  y  sigan  sus  órdenes.  Al  general,  capitanes 
y  soldados  y  á  todos  los. ique  fueren  á  esta  jornada,  se 
les  ha  de  dar  espresa  orden  y  mandado  que  tengan  gran  - 

de  obediencia  y  sujeción  á  \os  religiosos  que  fueren  en  su 
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compañía,  y  que  sin  su  órdeo,  consejo  y  parecer,  no  se 
haga  guerra  y  otra  molestia  alguna  á  los  indios  inBeles, 
aunque  ellos  den  alguna  ocasión;  porque  así  las  cosas  se 
bagan  con  paz  y  con  cristiandad,  y  con  amor  y  quietud, 
que  es  el  modo  que  se  ha  de  tener  «en  ja  pacificación  de 
aquel  reino,  y  en  la  predicación  del  Santo  Evangelio,  en 
el  qual  fin  y  blanco  á  que  se  endereza  estos  gastos  y  pre- 
venciones; porque  de  no  hacerlo  ansí,  sino  lo  contrario, 
será  malograllo  todo,  y  perder  el  tiempo  y  la  hacienda 
en  valde,  como  por  la  esperiencia  se  ha  visto  muchas 
veces  en  esta  Nueva  España  en  otras  conquistas  y  paci- 
ficaciones de  nuevas  tierras,  de  que  Dios  Nuestro  Señor 
ha  sido  más  ofendido  que  servido. 


XIV. 


Los  religiosos  que  han  de  ir  á  esta  jornada,  serán  los 
descalzos  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  que  son  á  quien 
está  cometida  y  encargada  la  conversión,  doctrina  y  en- 
señanza de  los  indios  deste  reino  de  las  Californias  por 
S.  M.  Serán  seis  religiosos  en  número  en  esta  primera 
entrada,  quatro  sacerdotes  y  dos  legos,  y  se  pedirá  eo 
nombre  de  S.  M.  á  los  superiores  desta  religión,  que  los 
que  señalaren  y  nombraren  para  este  viaje,  sean  tales, 
quales  la  ocasión  y  empresa  lo  pide,  santos,  afables,  y 
amorosos  y  doctos  para  que  sepan  aconsejar,  guiar  y  en- 
caminar estas  almas,  y  discernir  los  casos  que  se  ofrecie- 
ren conforme  á  doctrina  sana  y  católica.  Siguiendo  los 
indultos  y  bienes  que  los  sumos  Pontífices  han  concedido 
en  favor  de  las  nuevas  conversiones  para  su  mayor  au- 
mento, estos  santos  religiosos  con  su  santidad  y  modes- 
tia, y  llaneza  y  afabilidad  religiosa,  procurarán  ganar  Jas 
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Yolantades  y  corazones,  así  del  general  y  capitanes,  como 
de  todos  los  soldados,  para  qae  por  este  medio  los  enca- 
minen por  el  camina  santo  de  la  virtud ,  y  con  razones 
amorosas  los  persuadan  y  amonesten,  que  antes  que  se 
embarquen,  todos  cortfíesen  sus  pecados  y  reciban  el  San- 
tísimo Sacramento  de  la  Eucarestía  con  la  devoción  y 
dispusicion  posible,  ofreciendo  á  Su  Divina  Majestad  su 
alma  y  su  vida  á  su  servicio;  pidiéndole  el  buen  suceso 
de  su  viaje  y  navegación.  De  hacerse  esta  diligencia  con 
el  espíritu  y  devoción  que  conviene,  se  hacen  los  religio: 
«os  señores  de  los  corazones  y  voluntades  de  todos  ,  y 
tendrá  mano  con  todos  para  conservarlos  en  paz,  amor  y 
unión;  y  si  acaso  hubiere  algún  encuentro  entre  ellos,  lo 
apacigüen   luego  con  discreción ,  de  que  se  escusarán 
moynas,  desgustos,  enemistades,  y  los  motines  y  alza- 
mientos y  desobediencias  á  los  mayores,  que  de  ordinario 
en  semejantes  empresas  suelen  suceder.  A  los  religio- 
sos se  les  proveerá  de  todo  lo  necesario  para  su  viaje, 
como  son  ornamentos  para  decir  misa,  y  administrar 
los  Sacramentos;  libros  y  vestuarios,  y  algunas  cosas 
de  regalo  en  particular,  para  que  tengan  que  regalar 
á  los  enfermos,  si  los  hubiere.   También  á  costa  de 
S.  M.  se  embarcarán  cantidad  de  cosillas,  de  dijes  de 
Flandes  ,  como  son  quentás  de  vidrio  de  colores,  grana- 
tes  falsos,  cascabeles,  espejuelos,  cuchillos  y  tijeras  ha- 
ladles, y  trompas  de  París,  y  algunas  cosas  de  vestidos; 
y  de  estas  cosas  se  haga  repartición  entre  los  religiosos  y 
soldados,  para  que  en  los  puestos  que  saltaren  en  tierra» 
6  escogieren  para  hacer  asiento  en  las  tierras  de  los  in- 
fieles, las  repartan  de  gracia,  con  muestras  de  amor  y  vo- 
luntad, en  nombre  de  S.  M.,  con  los  indios  que  vinieren 
á  Verles,  para  que  con  estas  dádivas  graciosas  los  itídtos 
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gentiles  cobrea  amor  y  añcioa  á  los  crislíaaos»  y  «conoz* 
can  van  á  su  tierra  á  darles  de  lo  que  llevan,  y  no  á  qui- 
tarles lo  que  tienen;  y  que  entiendan  van  á  buscar  el 
bien  de  sus  almas.  Este  es  un  medio  de  grande  impor- 
tancia, para  que  ios  indios  se  quieten,  humanen  y  pací- 
fiquen  y  obedezcan  á  los  españoles,  sin  contradicción  ni 
repugnancia,  y  reciban  con  gusto  á  los  que  van  á  predi- 
carles el  sagrado  Evangelio,  y  los  misterios  de  nuestra 
santa  fé  católica.  Demás,  que  los  indios  daste  paraje  son 
reconoscidos  y  agradecidos,  y  en  recompensa  y  paga  de 
*  lo  que  se  les  diere,  acudirán  con  las  cosas  que  ellos  tu- 
vieren de  estima  en  su  tierra ,  asi  de  cosas  de  comer, 
como  de  otras  cosas,  como  lo  hicieron  con  nosotros. 

Con  esta  prevención  se  pueden  embarcar  en  los  na- 
vios prevenidos  los  soldados  y  los  religiosos,  sin  que 
vaya  ni  se  embarque  en  ellos  muger  alguna,  por  escusar 
ofensas  de  Dios  y  disgustos  entre  unos  y  otros.  Que  con 
las  corrientes  que  el  agua  de  la  mar  hace  hacia  la  boca 
de  la  California,  aunque  falten  vientos  acomodados  á  la 
navegación,  se  podrá  dentro  de  uQ.mes,  á  más  tardar, 
llegar  á  desembarcar  en  la  bahía  de  San  Bernabé,  que 
es  en  el  cabo  de  San  Lúeas  y  punta  de  la  California,  que 
es  el  punto  más  acomodado  para  el  primer  pueblo. 


XV. 


Habiéndose  desembarcado  ea  la  bahía  de  San  Berna- 
bé, se  trate  luego  de  asentar  el  Real  en  el  puesto  y  lugar 
que  más  acomodado  pareciere;  y  sea  con  tal  arte  y  traza, 
que  las  unas  casas  sean  guarda  y  amparo  de  las  otras.  Y 
lo  primero  de  todo,  S3  haga  iglesia,  para  que  allí  los  re- 
ligiosos sacerdotes  celebra  cada  dia  misa.  Y  seria  o«sa 
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muy  saola  y  baena,  que  luego  á  la  entrada  en  este  rei- 
no el  general  con  sns  capitanes  y  soldados  todos ,  confe- 
sasen y  comulgssen,  que  será  muy  buen  principio  para 
entrar  con  buen  pié,  y  para  coaseguir  con  el  ayuda  y  Ta- 
vor  de  nuestro  Redentor  y  Señor  Jesucristo  lo  que  se 
pretende,  que  es  la  pacificación  del  reiuo,  y  la  conver- 
sión de  sus  habitadores  á  nuestra  sanlafé  católica.  El  si- 
tio en  que  se  ha  de  hacer  una  casa  fuerte  que  sirva  de 
castillo  y  de  atalaya  y  defensa  para  tos  casos  adversos, 
sea  en  puesto  fuerte,  eminente  y  seiíorii;  y  si  desde  él  ae 
pudiere  hacer  paso  seguro  á  la  mar,  seria  cosa  muy 
acertada  para  recebir  socorro,  y  enviarle  á  pecfír  por 
mar,  en  caso  que  alguna  necesidad  se  ofreciere,  como 
comunmente  le  han  usado  los  portugueses  en  los  puestos 
que  han  hecho  asiento  en  la  India,  y  les  ha  sucedido  muy 
bien  el  usar  de  este  ardid  y  advertencia.  Este  castillo  y 
casa  fuerte,  se  guarnecerá  con  artillería,  que  se  llevará 
para  el  propósito  juntamente  coa  otros  reparos  que  á  sá- 
mojantes  fortalezas  se  suelen  hacer;  y  eo  ét  se  guardaren 
las  armas  y  los  bastimentos,  y  sobreesté  castillo  haya 
puesto  en  que  haya  de  continuo  una  atalaya  ó  poste  de 
guardia,  para  que  con  cuidado  se  vea  lo  que  vá  y  viene 
al  real:  porque  en  tierras  de  indios  ioGeles ,  aunque  se 
hayan  dado  por  amigos  y  de  paz,  no  hay  que  fiar  mu- 
cho, antes  se  ha  de  vivir  con  ellos  y  entre  ellos  con  no- 
table recato,  vigilancia  y  advertencia,  y  sea  con  sagaci- 
dad y  advertencia  afable  y  amorosa,  mostrándolos  amor 
y  todo  buen  agasajo,  regalándolos  y  dándolos  de  gracia 
de  las  cosillas  que  por  cuenta  de  S.  H.  se  habíesen  lle- 
vado, para  acariciarlos  y  asigurarlos.  Sín  estos  se  haga 
otra  casa  de  contratación,  para  que  allí  acudan  loa 
indios  á  rescatar  lo  qne  quisieren  de  los  españoles. 
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y  para  que  ellos  eatre  8í,  unos  coa  otros,  traten  y  coa» 
tt*ateu,  que  con  esto  se  íaciiilará  mucho  la  comuoicacioa 
de  ellos  con  los  nuestros,  de  que  se  viene  á  engen- 
drar el  amor  y  amistad.  De  este  puesto  con  los  na- 
vios y  fragata»  y  con  otras  barcas  pueden  enviar  á 
la  tierra  de  Culiacan,  que  es  de  cristianos,  ó  á  las 
islas  de  Macatlan,  ó  al  pueblo  de  la  Navidad,  para 
desde  alli  traer  todo  lo  que  pareciere  ser  necesario ,  así 
para  poblar  la  tierra ,  como  para  el  sustento ,  como  son 
vacas,  ovejas,  carneros ,  cabras,  yeguas  y  lechónos, 
que  eu  dos  ó  qualro  dias,  á  lo  sumo,  se  pueden  pasar 
vivos  de  una  parte  á  otra,  porque  la  mar  que  hay  de 
entremedio,  es  de  cincuenta  leguas  de  ancho,  y  es  se- 
guro y  no  tormentoso.  Estos  animales  se  criarán  y  mul- 
tiplicarán asi  bien  en  esta  tierra,  por  ser  para  ello  aco- 
modada y  fértil.  Y  también  se  podrán  hacer  algunas  la- 
bores de  trigo  y  de  maiz,  y  plantar  viñas  y  huertas  para 
que  se  tenga  el  sustento  de  las  puertas  adentro,  sin  que 
sea  necesario  traerlo  de  acarreto  y  de  fuera;  imponiendo 
y  ensenando  á  los  indios  para  que  ellos  hagan  lo  mismo; 
que  todo  lo  tomarán  bien ,  viendo  redunda  en  su  pro- 
vecho. 


XVI. 


Demás  de  lo  que  arriba  queda  dicho ,  podrán  los  es- 
pañoles en  este  puesto  asentar  pesquerías  de  perlas  y  de 
los  demás  pescados,  de  que  allí  hay  abundancia ,  para, 
enviarlo  á  la  Nueva-España  á  vender  á  Méjico.  Puédense 
hacer  muy  buenas  salinas.  También  podrán  labrar  reinas,, 
que  cerca  de  aquí  las  hay,  como  lo  dije  en  el  núme- 
ro YIII.  Estando  estas  cosas  asentadas»  con  paz  y  amoc- 
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y  beneplácito  de  los  naturales,  los  religiosos  tratarán  de 
su  ministerio  y  de  dar  comienzo  y  pnncipio  de  ia  con- 
versión destos  indios ,  por  la  mejor  traza  y  manera  que 
les  pareciere  convenir ,  asentando  con  gran  prudencia  y 
suavidad  la  nueva  iglesia  cristiana  que  alli  se  va  á  plan- 
tar. Y  seria  acertado  llevar  desde  la  Nueva  España  in- 
dios ministriles,  con  sus  instrumentos  y  trompetas,  para 
que  los  oficios  divinos  se  celebren  con  solemnidad  y 
aparato,  y  enseñar  á  cantar  y  tañer  á  los  indios  de  la 
tierra.  También  será  bien  y  cosa  acertada,  que  de  los  in- 
dios se  vayan  escogiendo  algunos  de  los  más  hábiles,  en- 
tresacando entre  los  muchachos  y  niños  los  que  parecie- 
ren más  dóciles  y  ingeniosos  y  hábiles;  y  estos  se  vayan 
doctrinando  y  enseñando  la  doctrina  cristiana ,  y  á  leer 
en  cartillas  españolas,  para  que,  juntamente  con  el  leer, 
aprendan  la  lengua  española,  y  que  aprendan  á  escribir 
y  á  cantar  y  á  tañer  todos  los  instruiúentos  músicos;  por- 
que el  buen  fundamento,  tiene  firme  el  edificio;  y  asi, 
como  en  esto  haya  cuidado  á  los  principios,  los  medios  y 
fines  serán  buenos;  y  es  cosa  muy  fácil,  el  que  por  este 
medio  los  niños  aprendan  nuestra  lengua,  y  ellos,  siendo 
mayores,  la  enseñarán  á  sus  iguales  y  á  sus  hijos  y 
familias,  y  á  pocos  años,  todos  sabrán  la  lengua  españo- 
la, que  será  un  bien  muy  grande  para  que  no  les  falten 
ministros  que  los  doctrinen ,  guien  y  encaminen  por  el 
camino  del  cielo  y  de  su  salvación.  De  aquí  se  pueden  ir 
prosiguiendo  las  poblaciones  de  los  cristianos  y  las  de  los 
indios  que  estuvieren  derramados  por  los  montes ,  atra* 
yéndolos  á  poblado  con  amor ,  dulzura  y  suavidad ;  ad- 
virtiendo que  no  se  esparzan  tanto  los  soldados  cristia- 
nos, ({ue  se  desminuya  y  menoscabe  el  cuerpo  de  guar- 
dia, ix)r  si  los  indios,  instigados  del  demonio,  quisieren 


568  DOCUMENTOS  IlfEDITOS 

hacer  alguQ  alzamiento  ó  rebelarse  contra  los  españoles, 
haya  quien  les  pueda  hacer  resistencia^y  tenerlos  á  raya 
y  aun  castigar  su  atrevimiento,  si  la  causa  lo  pidiere. 

XVII. 

En  el  número  VIH,  dije  cómo  con  muy  poco  trabajo 
se  podría  descubrir  una  tierra ,  que  está  cerca  de  aqaf , 
en  la  costa  del  mar  del  Sur,  que  se  llamó  tierra  del  En- 
fado ó  Pintada.  Digo,  que  creo  tiene  muy  ricos  metales 
de  plata.  Esta  se  puede  descubrir  por  tierra ,  que  es  cer- 
ca, y  se  podrá  beneficiar,  si  fueren  de  buena  ley  y  fácil 
beneficio ;  y  siendo  ricas  y  de  provecho ,  con  los  quintos 
que  de  la  plata  y  de  las  perlas  que  se  sacarán,  que  perte- 
necen á  S.  M.,  se  podrán  sanear  los  gastos  que  en  hacer 
esta  armada  y  ponerla  en  esta  tierra  se  hubieren  hecho. 
Y  esto,  una  vez  entablado,  es  fuerza  haya  de  acarrear 
á  S.  M.  y  á  su  real  patrimonio  grandes  aprovechamientos 
y  aumento  á  su  Real  Hacienda,  con  que  podrán  enviar  á 
este  reino  la  gente  que  pareciere  ser  necesaria  para  pa- 
cificarlo y  poblarlo ,  y  los  ministros  que  para  la  conver* 
^ion  y  doctrina  de  los  naturales  fueren  necesarios.  Antes 
que  se  haga  la  segunda  población,  conviene  que  con  los 
dos  navios  se  descubra  todo  el  mar  mediterráneo  déla 
California,  asi  por  la  costa  que  corre  desde  Culiacan 
hasta  Quivira,  reconociendo  todo  lo  que  hay  hasta  el  es- 
trecho de  Anian,  y  ver  qué  puertos,  ríos,  ensenadas  hay 
en  ellas,  como  por  la  que  €erca  el  reino  de  la  California, 
hasta  dar  vuelta  al  cabo  Mendocino ,  reconociendo  ansi- 
mismo  todos  los  ríos,  puertos,  bahías  y*ensenadas  que  en 
toda  aquella  hubiere;  y  de  camino,  saber  d<)ndey  cómo 
y  en  qué  puesto  están  poblados  los  estranjeros  que  dije* 
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roD  los  indios  habla  en  aqael  reino  cercanos  de  allí  y  en 
sus  tierras ,  como  di  noticia  arriba  en  el  námcro  X,  y 
también  procurar  tomar  noticia  y  razón  de  lo  que  hay  en 
la  tierra. 

De  hacerse  este  descubrimiento  con  cuidado  y  dili- 
gencia y  como  conviene,  se  sabrá  de  una  vez  lo  que  hay 
por  esta  mar  y  sus  costas ,  y  lo  que  tiene  el  reino  de  gen- 
te y  de  riquezas;  y  en  qué  puestos  se  podrán  hacer  po- 
blaciones de  españoles,  para  desde  ellos  ir  predicando 
los  religiosos  el  Santo  Evangelio,  y  convirtiendo  almas 
á  nuestra  santa  fé  católica.  Sabráse  también  en  qué  pues- 
to y  paraje  está  el  rio  del  Tizón  que  viene  desde  el  nuevo 
Méjico,  qué  puesto  es,  y  qué  comodidades  tiene,  y  qué 
distancia  hay  desde  allí  á  los  pueblos  de  los  españoles; 
que  si  ello  es  como  dicen,  y  yo  lo  refiero  en  el  capitulo 
último  de  la  relación  que  hice  deste  descubrimiento, 
S.  M.  podría  mandar  poblarlo,  para  que  por  esta  vía  se 
les  entrase  el  socorro  á  los  de  aquel  reino.  Y  desde  las 
poblaciones  se  les  podria  traer  lo  necesario  de  ganados  y 
bastimentos,  así  para  poblar  la  costa  como  para  el  sus- 
tento, pues  dice  no  hay  más  que  cinquenta  leguas  de  dis- 
tancia de  una  parte  á  otra.  Y  tengo  para  mí  será  cosa 
muy  acertada  que  desde  el  puerto  del  rio  del  Tizón  se 
comenzase  la  pacificación  del  reino  del  nuevo  Méjico, 
pues  se  dice  que  las  mejores  poblaciones  y  más  ricas,  son 
por  aquella  comarca,  porque  allí  cerca  es  la  laguna  de^ 
oro,  y  los  pueblos  del  Rey  Coronado,  y  que  por  allí  hay 
mucha  gente.  Para  la  conservación  de  la  población  del 
puesto  del  rio  del  Tizón,  hará  mucho  al  caso  que  enfren- 
te del,  en  el  reino  y  costa  de  la  California,  se  hiciese  otra 
población  de  españoles  para  comunicar  y  contratar  los 
unos  con  los  otros,  y  darse  la  mano  y  ayuda  en  los  casos 
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adversos.  Y  coa  esto,  los  unos  y  ios  otros  se  aaimarán  á 
descubrir  nuevas  tierras  y  riquezas,  y  todos  pueden  go- 
zar de  muy  buenas  pesquerías  de  perlas  y  de  riquezas  de 
metales;  los  del  nuevo  Méjico,  de  la  riqueza  de  la  laguna 
del  oro;  y  los  de  las  Californias,  de  unos  ricos  montes  que 
tienen  abundancia  de  i  icos  metales  de  plata  que  hay  en 
esta  comarca  ó  cerca  delta;  que  lo  uno  y  lo  otro  lo  cri6 
Dios  allí  para  el  servicio  del  hombre,  y  pienso  que  para 
señuelo,  poi*que  por  el  interés  de  estas  cosas  temporales* 
envié  el  Rey  nuestf  o  Señor  vasallos  suyos  que  los  descu- 
bran y  gocen,  y  en  su  compañía  religiosos  y  ministros 
evangélicos  que  traten  de  la  conversión  de  aquellas  na- 
ciones. 

XVIII. 

De  la  relación  que  trajeren  los  que  hubieren  ido  en 
los  navios  al  descubrimiento  dicho,  así  de  lo  que  vieren 
como  de  lo  que  oyeren  y  entendieren,  se  puede  dar  aviso 
á  S.  M.  y  á  su  Real  Consejo  de  las  Indias  para  que  pro- 
vea y  ordene  lo  que  más  conviniere  á  su  real  servicio  y 
aumento  de  su  Real  Corona.  Pienso  que  seria  cosa  de 
grande  importancia  para  todos  estos  reinos  ocidentales  de 
S.  M.,  que  se  descubriese  la  navegación  del  estrecho  de 
Anian  para  España,  y  la  ciudad  rica  de  Quivira,  y  el 
puesto  del  reino  de  Anian,  que  se  entiende  está  continua- 
do con  reinos  de  la  China;  que  será  por  aquí  descubrir 
otro  nuevo  mundo  para  que  por  todo  él  se  predique  el 
Santo  Evangelio,  y  se  trate  de  la  conversión  de  tantas- 
almas  como  hay  por  todo  él  sin  fé  ni  noticia  del  verdade- 
ro Dios,  ni  de  su  ley  santísima;  que  habiendo  sido  todas 
redimidas  eon  la  sangre  preciosísima  de  Nuestro  Reden- 
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tor  y  Señor  Jesucristo,  es  cosa  de  graadísioia  compasión 
qae  por  falta  desta  luz  y  del  cooocimieuto  de  la  verdad 
se  coodeDea.  S.  M.  Sautísima  pues  las  crió  y  murió  por 
ellas,  se  sirva  de  que  á  tantas  naciones  y  tan  varias,  y  de 
tierras  tan  remotas  y  nunca  descubiertas,  se  les  dé  noti- 
cia de  su  ley  santísima  para  que  la  reciban  y  la  crean,  y 
por  medio  del  santo  baptismo  sus  almas  sean  salvas  y  le 
gocen.  Como  este  reino  de  las  Californias  se  vaya  pacifi* 
cando,  y  sus  naturales  convirtiendo  á  nuestra  santa  fé  ca- 
tólica, podrán  los  españoles  ir  poblando  otros  parajes  y 
puestos  acomodados  para  el  efeto  de  la  conversión  de  la& 
almas,  y  para  que  ellos  tengan  algunos  intereses  y  pro- 
vechos; que  si  boy  el  español  no  vé  algún  interés,  no  se 
moverá  á  cosa  buena,  y  perecerán  estas  almas  sin  reme- 
dio, si  se  entendiese  que  no  habia  de  la  ida  sacar  algún 
provecho;  y  así  cebados  con  el  interés,  ellos  irán  descu- 
briendo cada  dia  nuevas  tierras,  tanto,  que  será  menes- 
ter irlos  á  la  mano,  porque  las  fuerzas  no  se  debiliten, 
como  ya  lo  advertí  arriba.  Si  pareciere  á  S.  M.,  podrá 
mandar  que  por  tierra  vayan  á  poblar  sus  españoles, 
unos  el  puerto  de  San  Diego,  de  quien  traté  en  el  numera 
X,  y  otros  el  puerto  de  Monterrey,  de  quien  traté  en  el 
número  XI;  porque  querer  ir  á  poblarlos  por  la  mar  será 
trabajo  muy  grande  y  dificultoso,  respeto  de  los  vientos 
contrarios  que  corren  por  aquella  costa;  y  por  la  mucha 
dificultad  con  que  por  allí  se  navega,  como  yo  lo  vi  y  es» 
perimenté. 


XIX. 


Las  ocasiones  que  con  los  indios  se  ofrecieren ,  y  el 
tiempo,  darán  margen  á  ios  españolea  para  saber  cómo 
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han  de  usar  y  tratar  con  ello8,  y  en  qaé  ocasiones,  y  por 
qué  causas  podrán  hacerles  guerra  6  ayudar  ¿  los  indios 
que  fusren  amigos,  contra  sus  enemigos  y  contrarios,  de 
que  traté  á  lo  largo  en  un  tratadilio  que  en  razón  de  estas 
cosas  compuse,  intitulado:  «De  el  modo  que  se  ha  de 
guardar  en  predicar  el  santo  Evangelio  á  los  indios  gen- 
tiles,))que  va  antes  deste  en  este  cartapacia;  adonde 
digo  cómo  no  conviene  se  haga  guerra  alguna  contra  los 
indios,  sin  consejo  y  consentimiento  de  los  religiosos  á 
quienes  el  general,  capitanes  y  soldados  van  acompañan- 
do,  porque  todo  se  haga  con  celo  y  pecho  cristiano  y 
santo;  y  se  predique  el  Evangelio  con  la  paz,  suavidad, 
quietud,  amor  y  dulzura  que  nuestro  maestro  y  redentor 
Jesucristo  nos  manda,  de  que  traté  en  el  párrafo  Vil.  Y 
está  muy  puesto  en  razón  y  justicia,  que  pues  el  Rey 
hace  esta  jornada  á  su  costa,  que  no  lo  puede  hacer  otro 
que  sus  españoles,  pu3s  ganan  sus  gdjes,  acudan  cokno 
fíeles  vasallos  á  guardar  las  órdenes  y  mandatos  que  se 
les  dieren,  no  saliendo  un  punto  de  ellas,  como  lo  usa  la 
milicia  española  en  todas  partes;  y  por  esta  razón  y  por 
otras  que  en  el  tratado  referido  puse,  párrafo  V,  conviene 
que  S.  M.  haga  estas  pacificaciones  á  su  costa,  y  que  no 
las  encomiende  á  nadie.  Y  porque  los  soldados  vayan 
con  sujeción  y  obediencia  á  sus  mayores,  á  los  españoles 
que  fueren  enviados  por  S.  M.  á  esta  jornada  para  la  pa- 
cificación y  población  de  este  reino,  se  les  ha  de  adver- 
tir que  no  van  á  ganar  tierras  para  sí  ni  vasallos,  sino 
para  los  Reyes  de  Castilla  que  los  envian,  porque  no  con- 
viene que  S.  M.  haga  mercedes  de  pueblos  ni  de  indios 
que  se  fueren  pacificando  y  convirtiendo  á  nuestra  santa 
fé  á  ningún  español  por  grandes  servicios  que  haya  he- 
cho en  estos  reinos  á  S.  M.;  porque  ni  S.  M.  lo  podrá 
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hacer  con  buena  conciencia,  y  será  la  total  ruina  y  des- 
trucion  de  todos  los  indios,  como  sucedió  á  los  principios 
que  se  conquistaron  estos  reinos  de  la  Nueva  España,  y 
se  vio  sucedió  en  las  islas  do  barlovento  y  Tierra  Firme, 
como  lo  cuenta  y  trata  muy  por  estenso  el  señor  obispo 
de  Chiapa,  D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  en  un  tratado 
que  hizo  acerca  do  esto  punto,  de  que  no  conviene  dar 
indios  en  encomienda  á  los  españoles,  y  lo  prueba  con 
gran  erudición,  y  yo  lo  reñero  en  el  tratado  citado  en  el 
párrafo  XII. 


XX. 


Nuestro  muy  calhólico  y  cristianísimo  Rey  Felipe, 
Rey  de  las  Españas  y  supremo  emperador  de  tas  Indias 
occidentales,  por  razón  del  soberano  imperio  que  sobre 
ellas  tiene,  está  obligado  en  conciencia  y  en  justicia,  y 
por  derecho  humano  y  divino  á  procurar  la  conversión, 
de  todos  los  indios  de  las  Indias  occidentales,  y  con  más 
obligación  los  reinos  que  ya  estén  sabidos  y  descubier* 
t03,  como  ya  lo  está  este  reino  de  las  Californias,  de  que 
aquí  se  ha  tratado,  por  estar  ya  conocido  y  descubierto, 
y  se  sabe  la  gente  que  en  él  hay,  y  cuan  apta  y  dispuesta 
pararecebir  nuestra  santa  fé  católica:  y  aquí  he  tratado 
de  qué  manera  podrá  S.  M.  á  muy  poca  costa  enviar 
gente  que  pacifique  este  reino,  y  á  los  naturales  se  les 
prediaue  el  Evangelio  para  convertirlos  á  nuestra  santa 
fé.  Esta  obligación  que  S.  M.  tiene  para  acudir  á  la  con- 
versión destas  almas,  poniendo  en  ello  todo  cuidado,  so- 
licitud y  diligencia,  aunque  sea  á  grandes  gastos  de  su 
Real  Hacienda,  lo  trata  el  señoi*  obispo  de  Chiapa ,  Don 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  en  un  libro  intitulado:  «Tra- 


574  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

tado  comprobatorio  del  imperio  soberano  y  principado 
universal  que  los  Reyes  de  Castilla  y  León  tienen  sobre 
las  Indias,»  y  yo  lo  reñero  en  el  tratado  citado,  párra- 
fo I.  Ksto  supuesto,  no  sé  qué  seguridad  puede  S.  M.  te- 
ner en  su  conciencia  dilatando  por  tanto  tiempo  el  en- 
viar ministros  evangélicos  á  este  reino  de  las  Californias. 
En  acudir  á  ellos,  se  cumple  con  la  conciencia  y  con  sus 
obligaciones:  puédese  hacer  con  facilidad  y  con  poca 
costa,  y  de  ello  se  conseguirá  el  ganar  tantas  almas  para 
Dios;  y  á  S.  M.  se  le  seguirá  aumento  de  premios  en  el 
cielo,  y  en  la  tierra  señorío  de  un  Nuevo  Mundo  y  de  ri- 
quezas infinitas.  Dios  Nuestro  Señor  disponga  su  ánimo 
para  que  acuda  á  ello  como  fuere  más  servido.  Amen. 
— Es  fecho  en  este  convento  de  San  Sebastian  de  carme- 
litas descalzos  de  la  ciudad  de  Méjico,  en  12  de  Octubre 
desteaño  de  1620.  Y  porque  haga  más  fé,  lo  firmé  de 
mi  nombre. — ^Fr.  Antonio  de  la  Ascensión. 
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